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			Dedicado a los que creen que todo es posible.

		

	
		
			CAPÍTULO 1: INSOMNIO

			—¿Por qué no vamos a esa tienda nueva que han abierto al final de la calle? —dice Tara preocupada —quizás tenga algo que te pueda ayudar a dormir.

			No poder dormir, me arrebata vida. Me considero paciente, pero la poca paciencia que me queda, la voy perdiendo como se pierden las gotas de agua de un grifo mal cerrado, mientras voy dando vueltas y más vueltas en la cama.

			—¿Tú crees? Esa tienda me da miedo.

			Hace poco más de dos semanas, abrieron una tienda esotérica aquí en mi pueblo, donde venden velas, piedras y objetos varios. Por lo que parece, ofrecen algunos servicios esotéricos que desconozco totalmente. No se muy bien que pretenden vender aquí, pero no creo que sea un negocio que vaya a durar mucho tiempo. 

			No recuerdo la última vez que se abrió una tienda nueva o fuera de lo habitual, creo que siempre he visto las mismas. Eso incluye ver siempre a las mismas personas y que todo se desarrolle con la misma inercia y habitual calma que acaba siendo tan aburrida y previsible. 

			—¿Miedo?A mi me causa mucha intriga. Si quieres te acompaño y lo vemos juntas —me guiña un ojo con su habitual encanto. Me cuesta decirle que no, raramente puedo decirle que no. 

			Es verano y el aire acondicionado de la cafetería se ha estropeado. Aunque son las siete de la tarde, el sudor corre por nuestra frente y el café con hielo que se ha pedido Tara, está apunto de cambiar de estado en su totalidad, para fundirse en el líquido oscuro y amargante. En cambio mi infusión, después de un buen rato, está a la temperatura perfecta para poder ingerirla con avidez.  

			—Es lo más emocionante que ha pasado en el último año en este pueblucho, no puedes decirme que no Anaris. 

			Me quedo pensativa.

			—Creo que estoy en plena crisis existencial —doy un sorbo a mi infusión, observando como se ha completado la disolución del pequeño trozo de hielo que quedaba en su café. Nuestros encuentros suelen ser largos. —No creo que me ayuden unas hierbas o sea cual sea el remedio que me vendan.

			—No puedes saberlo si no lo pruebas. Vamos, será divertido!

			Para ella todo siempre es divertido. Cierto es que tiene un carisma muy atrayente y desprende por todos sus poros diversión sin ni siquiera proponérselo. De mayor quiero ser como ella. 

			—De acuerdo, pero que sea rápido. 

			Al final siempre tiene razón, si no lo intento no lo sabré. En la barra está sentado Jon, el alguacil del pueblo, este hombre tiene un tono de voz tan extremo que lo puedes oír acercarse a kilómetros de donde te encuentres. Siempre lleva un palillo en su boca, creemos que tiene en sus bolsillos cajas de ellos para no quedarse nunca sin uno. 

			—¡Por lo que parece la señora Lorenz fue ingresada hace unos días!

			La señora Lorenz, o Sofía como la llamamos los más jóvenes, es una maestra ya jubilada, muy querida y conocida por todos. Es de esas mujeres que parecen inmortales, que nada puede con ellas, mujeres de pueblo robustas y potentes. Por lo que parece, al final nadie se escapa de ser «arrollado» por la vida.  

			—¿Y eso? ¿Qué le ha pasado? —Pregunta Lora la camarera. 

			—¡Pues no lo saben ni ellos!Parece ser que se la encontraron por la mañana tan dormida que no despertaba y aún sigue así.  

			—¡Vaya, tendrás que preguntarle cómo lo ha hecho! —dice Tara dirigiéndose a mí muy bajito, haciendo humor en un momento quizás más que delicado. A veces no percibe donde está el límite. 

			—¡Tara!

			—¡Qué!Es verdad, tu no puedes dormir y ella no puede despertar, la vida está mal repartida!

			Una leve sonrisa escapa de mi boca, en parte tiene razón, la vida tiene un humor peculiar. Tara se levanta con su habitual elegancia, sus movimientos producen que cualquiera de los presentes, dirija su atención hacia ella, y lo sabe. Yo simplemente me levanto. Arrastro ese peso llamado cuerpo que hace unos días que no me sigue y ya empieza a frustrarme demasiado. 

			Al salir de la cafetería, andamos por la calle adoquinada que conduce a la famosa tienda. Por aquí no pasan coches y la pequeña acera, a ambos lados de la calle, superpuesta a los adoquines y rota en pequeñas esquinas que la hacen aún más peligrosa si cabe, hace que su utilidad sea prácticamente nula. 

			El sol abrasador, se está convirtiendo en un sol con menos presencia, pero el calor se siente aún pasar por esta zona umbría, producida por las casas a ambos lados. Eso permite que se empiece a notar el fresco tan agradable que caracteriza este pueblo al encontrarse aislado entre montañas, Rocadí. 

			En breve llegamos ante la nueva tienda esotérica. No hay ningún cartel con el nombre de la misma, supongo que por el poco tiempo que hace que la han abierto, aún lo tendrán pendiente. Parece cerrada. No hay luces que muestren siquiera actividad en su interior y la excusa de no entrar aparece ante mí como un regalo inesperado.

			—¡Vaya, otro día será! —Digo con clara intención de marcharme.

			Tara se acerca al cristal para intentar ver más adentro, el aparador está lleno de elementos y objetos con utilidad desconocida para mí. Piedras con formas y tonalidades varias, velas de colores, libros con portadas extravagantes y llamativas con brujas y ángeles, cartas del tarot etc. 

			—Espera. ¡Me ha parecido ver algo! —Suelta Tara con su frente apoyada al cristal, sus manos rodean su cara intentando atenuar la luz del exterior y así permitirle enfocar mejor.

			—Vámonos, Tara. Está cerrado. Es tarde.

			—Alguien viene.

			Observo como del interior se acerca a la puerta, una mujer bajita con demasiada cantidad de cabello como para poderse peinar con normalidad. 

			—Está cerrado, volved mañana —dice sin ni siquiera abrirnos. Su tono áspero y grave remueve algo en mis entrañas. Su cabello es de un tono cobrizo que me recuerda a unas ollas y sartenes antiguas que tenía mi abuela en su casa. 

			—¡Mi amiga necesita tu ayuda! —Suelta Tara señalándome con su habitual extroversión. A ella nada la frena. Yo simplemente hubiera dicho «vale, volvemos mañana» aún ni tener la intención de hacerlo, pero ella no; ella lo quiere, ella lo tiene. 

			La mujer se me queda mirando unos instantes que se hacen eternos. Sin decir nada, saca las llaves que lleva colgadas en su cuello con un cordel verde, y nos abre. 

			—Pasad —dice bruscamente. Si quiere vender, no me parece la mejor forma de hacerlo. —Acércate! —Sigue diciendo mientras anda hacia el mostrador. 

			Me acerco despacio. Todo a nuestro alrededor huele a una mezcla de especias, hierbas e incienso, aunque con un toque a espacio que ha estado cerrado demasiado tiempo. La mujer, abre un cajón que tiene debajo de la mesa de madera oscura y saca una bolsita plateada con un cordel negro. Extrae de su interior, un péndulo con una piedra blanca casi transparente en su extremo. Recuerdo a una compañera de la universidad, Zoe se llamaba, tenía una extraña obsesión con todo lo que tuviera relación con el mundo esotérico y una mañana en el bar, sacó de su bolso un péndulo muy parecido al que acababa de sacar ella ante nosotras. Zoe, hizo extender la mano a todos los presentes y ponía el péndulo encima de cada uno, hacían una pregunta y según  parecía, el péndulo respondía sí o no. Yo me negué a que me lo hiciera, estas cosas siempre me han dado mucho respeto. 

			—Siéntate en esa silla. —Señala detrás de mí. La silla de madera, al fondo de la tienda,  estratégicamente colocada ante un espejo y al lado de una lámpara de pie, parece tan vieja que me hace dudar. Es como si se fuera a romper en cualquier momento. Dos de sus patas, se encuentran desgastadas y rasgadas como si algún animal las hubiera arañado con sus uñas. —¡Vamos no tengo toda la noche! —De verdad, no se como quiere vender esta mujer, por su empatía y su amabilidad no va a ser. 

			Me dirijo a la silla y al sentarme confirmo mis sospechas. Cruje con mi peso, y no es que sea algo de lo que me sobre. Me tranquiliza la poca altura de la silla y el simple golpe que me daría en mis nalgas si se rompiera. 

			—¿No quiere saber qué le pasa? —Pregunta Tara tan desubicada como yo. 

			—No hace falta, se le ve en la cara. 

			«Vaya, gracias» Si ya no es necesario ni decir lo que me pasa, es que quizás esté peor de lo que pensaba. 

			Al tener el espejo ante mí, puedo ver como la mujer se coloca justo a mi espalda. Las arrugas ocupan la mayor parte de su cara y sus ojos oscuros no ayudan a rebajar su tenso rostro. En parte me recuerda a mi abuela, cuando me miraba a lo lejos de reojo y podía leerle en la mente cómo me decía sin mover los labios «vas a desperdiciar tu vida como no te comportes mejor». 

			—Quédate muy quieta —suelta mientras pone encima de mi cabeza el péndulo, que parece brillar ante el espejo por el reflejo que entra de una ventana cerca de donde nos encontramos. 

			Yo obedezco. Así he sido toda mi vida, perfectamente obediente. Quizás uno de los problemas a solucionar sea este. La única vez que desobedecí fue cuando abandoné la carrera y aún siguen reprochándomelo, punto en el cual la culpa se da bastantes atracones, alimentándose cada vez que veo a mis padres o alguien de la familia recordando el supuesto gran error que cometí. Quizás no avancé para no darles el gusto o quizás abandoné demasiado pronto la idea de tener un futuro profesional hecho a mi medida. 

			A mis veinte años decidí dejar de estudiar en el segundo año de carrera. Estaba estudiando Derecho, una carrera que no me motivaba en ningún aspecto. Elegí esa carrera por presión de mis padres. Ellos han sido abogados y empresarios toda su vida y, en su opinión, yo debía seguir ese mismo camino. Camino, según ellos, llano y seguro. 

			Aburrido y tedioso para mí. 

			Por mucho que intenté explicarles que yo no estaba hecha para ser abogada, ellos insistieron tanto que acabé cediendo. Aguanté dos años por Tara, mi amiga desde la infancia y prototipo perfecto de hija para mis padres. Gran estudiante y enamorada de las leyes, ella es una gran triunfadora, siempre lo ha sido. Y durante un tiempo fue mi único motivo por seguir estudiando derecho. 

			No podía defraudar a mis padres, aunque ese ha sido mi papel toda mi vida. La mayor parte de las decisiones que he tomado en mi adultez han sido rechazadas y juzgadas por ellos. Me perdí parte del aprendizaje en la infancia ya que mis elecciones no acababan de coincidir con su mentalidad y eso que fueron ellos mis principales profesores de vida. Trabajaban todo el tiempo, eso sí. Unos padres ausentes, pero con normas muy presentes. 

			Al segundo año me vino un arrebato de madurez e independencia, no sé muy bien de dónde surgió, pero decidí, contra todo pronóstico, dejar la carrera y cogerme un año sabático esperando encontrar mi vocación, mi verdadero camino. Creo que aún sigo perdida en ese trayecto sin rumbo fijo y ya han pasado cuatro años de eso. He estado trabajando de camarera en bares y en tiendas, hasta que, hace un año, encontré un trabajo en una inmobiliaria bastante decente. En un inicio me pareció algo nuevo e interesante, distinto a los elegidos hasta el momento. Como una posible opción para enfocar mi vida profesional hacia algún lugar desconocido y diferente. Tiempo después me di cuenta de que daba igual donde fuera, siempre me llevaba conmigo misma y que definitivamente el problema era yo y que debía hacer algo al respecto. 

			Cumplí hace unos meses veinticuatro años y puedo decir que sigo perdida, incluso creo que más que antes. 

			Sumándole el hecho de que mi brújula interna está más que estropeada, hace algunas noches que soy incapaz de conciliar el sueño. Mis ojeras son señal inequívoca de mi nulo descanso.

			—Shh, piensas demasiado!¡Silencio!

			«Vaya, ¿puede escucharme?» Miro de reojo a Tara, la cual tiene los ojos casi tan abiertos como yo. Por si acaso no digo nada e intento no pensar nada, cosa que me resulta muy difícil dado que en cuanto a conversación mental soy muy buena. 

			De repente, oigo un zumbido lejano en ambos oídos. Al mirar hacia el espejo, observo como el péndulo empieza a vibrar. El péndulo no se mueve de un lado para otro, sino que tiembla encima de mi cabeza y el ruido en mis oídos aumenta por momentos.  

			En medio del incómodo ruidito, observo lo que parece una leve sonrisa en su rostro. 

			—Te tengo —me parece escuchar. Recoge con su otra mano la piedra parando su vibración y la vuelve a meter dentro de su bolsa plateada. —Tengo el mejor remedio para ti —dice mientras se dirige otra vez detrás del mostrador, esta vez, con unos movimientos que denotan clara emoción, donde guarda la bolsita dentro del cajón. Rebusca en el armario que hay detrás de ella, en unos potecitos típicos con su pipeta cuentagotas, no logro ver cual es el color del líquido en su interior, por que queda camuflado por el tono marrón oscuro que recubre la pequeña botella. —Toma veinte gotas antes de irte a dormir. Cuanto antes lo hagas, antes vas a poder descansar.

			«Descansar» esa palabra me parece inexistente últimamente. 

			—Muchas gracias —le digo sorprendida por su «adivinación» de lo que necesito. Supongo que mis ojeras también dan pistas claras de mi problema. Al tener en mis manos el pequeño pote, no observo ningúna etiqueta con el nombre que me indique qué puede ser —¿Qué lleva esto?¿Son como una especie de flores de bach?

			Suena el teléfono de Tara y sale fuera de la tienda para atender la llamada.

			—Aja —Parece más un ruidito que una afirmación.

			Le pago las gotas, a un precio excesivamente caro para mi gusto. Aunque estoy desesperada y si funcionan, al final valdrá la pena. «Desesperación» es la palabra que resume el que haya accedido venir aquí. Yo que pasé tiempo creyendo que las «flores de Bach» era una de las melodías del compositor Johann Sebastian Bach. En mi defensa puedo decir que tenía diez años, pero aún se comenta la anécdota en navidad desatando carcajadas en mi familia. 

			Me despido, pero antes la mujer, agarra mi brazo quedándose con la mirada enfocada en algún punto que no soy yo. Al instante parece como «volver» de un leve y extraño letargo.

			—Cierra la puerta en cuanto salgas —dice volviendo a su tono habitual de desgana, y observo como se va hacia la trastienda perdiéndose en la oscuridad. 

			Al salir, cierro la puerta. No ha ni abierto las luces mientras estábamos allí dentro. Qué mujer más extraña. 

			—Das tantas vueltas a las cosas que incluso has hecho temblar al péndulo —dice Tara riéndose de mí mientras pasa su brazo por mi hombro.

			—Ja ja —digo sin gracia. 

			—Es broma, sé que estás muy agotada. Pero parece ser que esta noche todos tus demonios se irán a dormir.

			—Mientras durmamos juntos me da igual.

			—¡Bien dicho!Yo quizás duerma esta noche con uno —dice levantando ambas cejas. 

			—¿Quién te ha llamado? —Su vida amorosa siempre me intriga. 

			—No lo conoces. Es un compañero del bufete, que va a trabajar con la competencia y quiere que nos despidamos invitándome a cenar. 

			—Ya, las dos sabemos como va a acabar eso. 

			—Si. Y en cuanto a ti, hazme el favor de tomarte esas gotas y descansar, porque tú y yo tenemos algo pendiente. Cenar juntas. Y no acepto un no como respuesta. 

			Cuando quiere es muy persuasiva, es una de sus grandes dotes como abogada. Me conozco su «vamos a cenar» y acaba siempre en fiesta, mucha fiesta. Demasiada para mi gusto. 

			—Ya hablamos —digo intentando evadir la respuesta. Después si no me apetece, puedo alegar que no confirmé nada. 

			—¡Ya me dirás qué tal te va! 

			Se despide de mí dándome uno de sus abrazos potentes, esta mujer no se de donde saca toda su vitalidad, pero bien podría pasarme un poco. 

			En estos momentos echo de menos ser pequeña, cuando mi mente no podía analizar tanto como lo hago ahora y quizás era un poco más feliz, el no pensar en nada, no poder elaborar grandes soluciones o grandes explicaciones de lo que estaba bien o no, simplemente estaba allí absorbiendo como una esponja todo lo que ocurría en mi entorno. Echo de menos esa inocencia infantil, donde me pasaba los días soñando. Imaginaba mundos diversos con aventuras complejas y personajes inéditos, sombríos, algunos destructivos y otros tan atrayentes que perdía parte de mi tiempo imaginando que compartía mi vida con ellos. 

			Y esa tranquilidad de que los adultos ya encontraban la solución y tú solo tenías que hacer lo que te decían. Sin responsabilidades ni nada, simplemente mi único trabajo era confiar, confiar en los adultos. 

			Ahora la adulta soy yo y no tengo excusa posible así que toca coger las riendas de mi vida y  hacerlo yo por mí misma. Si el pensamiento fuera unido a la emoción, resultaría más fácil. Pero, primero debo descansar y luego ya me pondré a buscar. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2: UN SUEÑO MUY REAL

			Al llegar a casa, no veo el momento de irme a la cama e intentar dormir. El pánico que

			me producía estos días este momento, sabiendo que estaría en vela toda la noche, ha desaparecido en parte con la leve emoción de que, lo que me ha dado esa mujer, pueda funcionar de verdad. 

			No pienso ni cenar. Si logro dormir, ya será más que recompensado.

			Agarro el pote de mi bolso y ya con el pijama puesto, me meto en mi cama. 

			Lo tengo todo listo para «dormir». 

			Con el supuesto milagro en mis manos, me dispongo a abrirlo. Al desenroscar la pipeta cuentagotas,  me llega un olor desagradable que hace que lo cierre otra vez con rapidez. «Esto tiene que saber a rayos», pero es que no tengo otra. 

			Lleno la pipeta hasta arriba, empiezo a contar las gotas que van cayendo una a una en un vaso de agua que tengo al lado de mi mesita. Me lo bebo de golpe.  El sabor es muy desagradable, entre amargo y ácido,  ¿de qué diablos debe estar hecho?

			«Lo que se hace cuando se está desesperado». Puedes creer o no en todas estas cosas que se alejan tanto de la medicina convencional, pero tampoco me veo tomando pastillas para dormir, eso me parece excesivo a mi edad. Por lo tanto, «¿qué daño pueden hacerme unas gotitas de seguramente alguna mezcla de hierbas naturales sacadas de algún huerto?» Lo más probable es que no me produzcan nada en mi cuerpo y acabe maldiciendo durante toda la noche lo estafada que me siento con el dinero que me he gastado en vano con esa mujer. 

			Con todos esos pensamientos dando vueltas, voy notando como me pesan cada vez más y más mis párpados. Mis ojos se cierran sin ni darme cuenta y me acabo quedando dormida. 

			Quedarse inconsciente debe ser lo más parecido a dormirse. Porque llega un momento que realmente no recuerdo cómo ni cuándo me duermo. Tampoco sé exactamente el tiempo que pasa entre que me quedo dormida y aparece la primera imagen del sueño. Yo solamente sé, que de repente todo cambia.

			Como cuando te despiertas que necesitas un tiempo para situarte en donde estás, tengo esa misma sensación, pero poco después de quedarme dormida. 

			Lo primero que percibo es que me encuentro tumbada en una cama con un brazo ajeno pasando por debajo de mi cabeza y otro agarrándome fuerte por mi cintura. Noto cómo tira de mi cuerpo hacia su cuerpo. Su respiración pausada y caliente roza mi oreja, sea quien sea está durmiendo y me está abrazando como si no hubiera un mañana. Yo estoy paralizada e intentando entender dónde estoy y sobre todo con quién. La sábana es de color blanco y cubre nuestro cuerpo hasta nuestro torso y nuestros brazos pasan por encima de ella. Estamos desnudos, piel con piel. Poco a poco voy percibiendo más del sitio en el que estoy. Me siento mareada y mi mente no entiende qué hago aquí, pero si paro un poco de atención, hay una sensación de paz que me invade. Tardo unos segundos en reaccionar y extrañamente soy consciente de que en realidad me acabo de quedar dormida en mi cama, después de tomarme ese vaso de agua con esas gotas y, al recordar eso, mi corazón empieza a palpitar con más y más fuerza junto con mi respiración, que se acelera intentando acompasar todo lo que estoy percibiendo. ¿Qué está pasando? Debo estar soñando. ¿Y qué clase de sueño es este?

			He soñado mucho a lo largo de mi vida, como todo el mundo, vamos. Sueños que parecen muy reales, sueños sin recordar, sueños que recuerdas y olvidas al instante de despertar, esos que intentas coger de la única imagen que recuerdas e intentas tirar y tirar a ver si a través de ella te viene el resto de la historia, sueños en los que soy consciente de que estoy soñando, sueños en los que intentas abrir los ojos y no puedes. La famosa parálisis del sueño. Pero nunca me había pasado que los sentidos de mi cuerpo fueran tan y tan sensibles al entorno convirtiéndose en reales; mi piel en contacto con otra piel y sentir la temperatura de ambos cuerpos en contacto, el olor de las sábanas, por cierto, tan parecido a su piel. Oír esa respiración pausada y tan lenta en mi oreja derecha y sentir cómo mi piel se eriza.

			Ante todo intento calmarme. Me repito a mí misma que eso no es real, que voy a despertarme en cualquier momento en mi cama donde estaba hace unos instantes. Es curioso desear tanto dormirme y al lograrlo desear todo lo contrario. Pero es que esto es demasiado real. Al ir pausando mis pulsaciones se agudiza más mi oído y mi olfato, y me doy cuenta de que de fondo se escucha lo que parecen las olas del mar con ese olor a sal tan característico. ¿El mar? ¡Yo vivo en la montaña! ¿Dónde diablos estoy?

			Mi reacción intenta desencadenar un seguido de órdenes que van directamente a mi cerebro para activarme y moverme. Tengo que salir de dudas y empezar a darle un sentido lógico a lo que estoy viviendo. Pero solo con la intención, la cual no sirve de nada porque no consigo mover ni un solo centímetro de mi cuerpo. Incluso intento hablar y no puedo ni articular palabra. Mi boca no sigue las órdenes cerebrales que le estoy dando. Solo mis ojos generan movimiento buscando de un lado a otro. 

			Estoy paralizada. 

			Noto como se mueve el cuerpo que tengo agarrado detrás de mí, siento como acaricia con su nariz mi cuello y lo besa. Una corriente corre por mi cuerpo, que parece activar todos mis sentidos dormidos. Mis dedos se mueven. Los pies. Poco a poco se van desentumeciendo mis extremidades. Parece que cobran «vida».

			Espero unos instantes hasta que me aseguro de que sigue dormido para poder empezar a moverme, no quiero despertar sea quién sea el que está aquí conmigo en esta cama. 

			Cuando vuelvo a escuchar su respiración relantecida, señal inequívoca de que vuelve a estar en un sueño profundo, le cojo el brazo despacio, el mismo que me tiene agarrada la cintura. Es un brazo fuerte y me cuesta levantarlo, quiero quitármelo de encima. 

			Tengo que salir de aquí. 

			Aunque no se muy bien de donde, cuando lo último que recuerdo es que estaba sola en mi cama.

			Logro apartarlo y muevo sigilosamente mis piernas para quedarme sentada en el extremo del colchón. Estoy completamente desnuda y veo ropa de mujer que no reconozco encima de una silla. Me visto con rapidez con la sensación incómoda de que alguien a quién no conozco me pueda ver sin ropa. 

			Me acerco hacia la puerta, pero antes quiero saber con quién estoy compartiendo esta especie de sueño tan real. Al mirarlo no lo conozco, no lo he visto en mi vida, me acordaría de él. Aunque solo logro ver la mitad de su cara, con su cabello oscuro tapándole parte de su mejilla derecha. Me quedo unos segundos contemplándolo. Parece tan real. 

			«Tengo que salir de aquí», pensamiento que me activa al instante. 

			Salgo cerrando la puerta intentando no hacer ruido y veo como chispean las brasas de un fuego ya casi extinguido de una chimenea, que se encuentra a mi derecha del salón al que acabo de acceder.

			En un instante mis oídos empiezan a pitar, es un sonido agudo de alta frecuencia en ambos oídos, muy parecido al que escuché en la tienda sentada en esa silla y con el péndulo vibrando encima de mi cabeza, pero con mayor intensidad. El suelo empieza a abrirse, cruje debajo de mí. Una inmensa grieta atraviesa el comedor de punta a punta creándose un enorme vacío entre el suelo y yo. De dentro sale una sombra. De su cabeza emanan una especie de raíces oscuras, que ondulan con su movimento al levitar y las zarpas en sus manos parecen extremadamente afiladas. No hay expresión en su cara, pero si unos ojos enormes que son como faros que solo proyectan luz y más luz. Una luz cegadora.

			«¿Qué demonios es eso?» Esos focos me deslumbran y aparto la mirada de forma instintiva. A mi lado observo el atizador de fuego y lo agarro intentando defenderme. No tengo ni idea de qué hacer con él, pero me da algo de seguridad. Miro hacia esa cosa y observo como viene con rapidez hacia mí, me ataca inesperadamente. No se qué hacer y caigo hacia atrás con el atizador agarrado en vertical encima de mi pecho, soltando un grito al caer. Abro mis ojos y miro hacia la sombra la cual está justo encima de mí, suelta un grito ensordecedor. Le he clavado el atizador en uno de sus grandes ojos de luz al caer, al mismo tiempo que esa cosa se abalanzó hacia mí sin previo aviso. 

			Con el atizador clavado en su faro de luz,  se deshace ante mí.

			En un segundo, vacío, solo vacío y caída libre, sintiendo un nudo en el estómago y la inmensidad entre el agujero y yo.

			…

			Sobresaltada, descargando un grito al abrir los ojos, me despierto con mi cuerpo medio incorporado en mi cama. Estoy en mi casa. ¿Qué ha sido eso? ¡Estoy atacada! Mi sudoración y mi taquicardia invaden todas las posibles sensaciones de mi cuerpo y nublan mi mente, imposibilitando la capacidad de abstracción y de una posible explicación de qué es lo que acabo de experimentar. 

			De vivir. 

			Así que me dejo caer hacia atrás, quedándome otra vez echada en la cama mirando hacia ningún sitio en concreto. Siento náuseas y pitidos, donde siguen esos acúfenos constantes en ambos oídos. Zumbido que poco a poco va disminuyendo. 

			Cuando consigo relajarme un poco las preguntas empiezan a surgir en mi mente como rayos imposibles de parar. Solo me produce más angustia porque no sé responder ninguna de las dudas que me aparecen. 

			¿Dónde estaba? ¿Y con quién? ¿Qué era esa cosa? Era todo demasiado real como para ignorarlo y seguir con mi vida como si nada. 

			Siempre resulta más sencillo dejar que las cosas queden enterradas o incluso olvidadas en medio del simple acto de vivir para así no tener que afrontar lo que nos da miedo, pero ¿cómo voy a poder ignorar eso?. 

			Doy un sobresalto al escuchar la alarma del despertador que me saca de mi ensimismamiento. Son las siete de la mañana y por primera vez en días, he dormido la noche entera. 

			Pero qué noche. Estoy ansiosa, mi cuerpo parece descansado, pero mi mente está más perdida y agitada que nunca, tanto como si no hubiera dormido.

			No me saco de la cabeza esa sombra dirigiéndose con rapidez hacia mí. El pánico paraliza y en este momento de mi vida no me viene nada bien. Ya bastante tengo con no saber como dirigir mi vida que ahora tengo que lidiar con esta historia tan inverosímil e imposible de nombrar. 

			Ordeno a mi cuerpo que se mueva. Es lo único que puedo hacer. No se como aliviar esta angustia que se acaba de alojar en mi pecho. En realidad hacía días que el insomnio, ya había empezado a alimentar esa sensación, pero con lo que acabo de vivir, acaba de asentarse por completo. 

			Una vez leí que la percepción de la realidad es distinta para cada persona, tenemos cerebros distintos y eso hace que percibamos también de forma distinta. Entiendo que puedo perderme en un sueño irreal, pero ha sido muy real. ¿Puede mi percepción dentro del sueño haberme engañado? O quizás simplemente ha utilizado recuerdos que tengo en mi mente y los ha «decorado» con sensaciones ya vividas anteriormente para hacerlas aún más reales. Sí, eso es. Por lo menos esa explicación bastante casera me tranquiliza un poco y me convence. 

			Me levanto y me doy una ducha. En pocos minutos estoy lista para ir a trabajar, la vida sigue y a diferencia de otros días, hoy puedo decir que siento mi cuerpo con algo más de energía. Aunque tengo claro que en cuanto salga del trabajo, me pasaré por la tienda a resolver mis dudas con esa mujer.

			La inmobiliaria se encuentra cerca de mi casa. Aunque no sea el trabajo de mi vida, por el momento me sirve. Lo que más me gusta es la posibilidad de ver el interior de casas increíbles. Casas que, de no trabajar allí, no podría ver ni cotillear, evidentemente, porque luego no sería parte del trabajo sino un allanamiento de morada y no puedo añadir más complicaciones a mi vida. 

			En una inmobiliaria se mueve gran cantidad de dinero. Uno de los trabajos que hacemos es hacer rutas de casas antiguas del pueblo y de ciudades cercanas. Vendemos casas que datan del siglo XV y XVI. En general, muchas de estas casas son derruidas por el paso del tiempo, pero hubo un ordenamiento por parte del Ayuntamiento, aquí en Rocadí, hace más de cincuenta años, que obligó a mantenerlas convirtiendo algunas de ellas en hoteles realmente fascinantes de ver. Otras fueron heredadas por la gente más rica de la ciudad y eso permitió que siguieran en buen estado. Ahora muchas de ellas están en venta porque los nietos de los que decidieron mantenerlo como reliquias sociales, no conservan ese sentimiento ni esa implicación tanto económica como emocional, para invertir ese tiempo y gasto en mantenerlas. Por eso en la actualidad siguen en buen estado, pero si no se venden pueden llegar a ser solo ruinas y, con el tiempo, cenizas. 

			Hoy justamente acompaño a unos clientes a ver una de las casas más antiguas que hay a las afueras del pueblo, a unos veinte kilómetros. La casa data del siglo XV, fue construida en el año 1478 d.C. Me sé de memoria la historia de esa época para poder transmitirla a mis clientes. Esa época fue la denominada era de los descubrimientos y las innovaciones, por otro lado se inició la persecución o la también llamada caza de brujas. Aunque evidentemente el tema de la caza de brujas viene de mucho tiempo atrás. 

			Lo distinto, o lo que marca diferencia, siempre ha sido rechazado por la humanidad. Si estuviera en esa época y explicara a alguien el sueño que he tenido, seguramente ya estaría señalada por el pueblo, llevada a la plaza mayor y quemada por brujería en la hoguera. Me pone la piel de gallina la idea de que eso pudiera ocurrir unos siglos atrás. ¿Cómo fue posible permitir eso? Es cierto que en la actualidad la educación ha ayudado a que la gente desarrolle su inteligencia tanto cognitiva como emocional. Esto favorece poder desarrollar una opinión propia, sacar conclusiones propias y empatizar con el otro. En resumen, la educación ha permitido que podamos pensar libremente y tomar decisiones por nosotros mismos. Esto evidentemente no ha interesado ni interesa a nivel de poder, porque gente libremente pensante no se puede controlar ni dominar tan fácilmente. 

			Antes de ir a ver la casa, paso por la oficina a buscar las llaves y los informes que tengo con la información de los precios y datos que son imposibles de memorizar por completo.

			Aún me siento un poco rara, no se me ha pasado del todo la sensación de mareo después del sueño extraño de esta noche. Pero seguir con mi rutina, me mantiene distraída y permite que lo que he experimentado cada vez se difumine más y parezca más un simple sueño, idea que ayuda a disminuir la presión que se ha creado en mi pecho. 

			—Buenos días —saludo al entrar. 

			En el fondo, en la impresora está Moira, la recepcionista y administrativa de la oficina. Tiene poco más de cincuenta años y lleva aquí trabajando más de veinte. Si tienes cualquier duda, ella tiene la respuesta. Sabe dónde está todo, controla a los clientes y tiene un don para su trabajo, le apasiona. Además de que está profundamente enamorada del jefe. Ella cree que nadie lo sabe porque nunca lo ha dicho, pero todos sabemos que es así. Hay pocas cosas que se puedan esconder y pienso que el amor no es una de ellas. Siempre tiene una sonrisa en los labios, aunque también la tiene ante personas que dice odiar, así que no he sabido nunca si eso me incluye a mí. Con el tiempo que llevo aquí, aún dudo a veces si es sincera conmigo o simplemente tiene tanto su rol integrado ante los clientes que esto lo ha llevado a su vida en general. Algunos compañeros con los que trabajo no somos capaces de saber si realmente le caemos bien o no. 

			—¡Muy buenos días, Anaris! —me responde sonriente al mismo tiempo que va sacando los papeles que ha escupido con tanta rapidez la impresora —. ¿Vienes a buscar las llaves de la casa de los Fhior? —Lo tiene todo controlado. 

			—¡Sí! ¿Sabes dónde están? 

			—¡Claro! Encima de tu mesa lo tienes todo preparado. Los documentos y las llaves. Recuerda que a Dan le interesa mucho sacarse esta casa de encima. —Dan es el jefe—. Ya lleva demasiado tiempo parada y cuanto más tiempo pase más problemas para venderla nos dará, tiene tantos años que requiere de bastante mantenimiento para seguir en pie. —Lo que dice realmente lo cree, es de esas personas que se ha hecho el trabajo suyo. 

			—Sí, lo sé. Muchas gracias —Al acercarme a mi mesa veo que está todo perfectamente ordenado con todos los documentos necesarios, agarro todo lo que necesito y me voy corriendo por la puerta. No quiero llegar tarde. 

			Vender la casa puede darme una recompensa económica importante, me puedo llevar una buena comisión y me será de gran ayuda para poder ahorrar y en un futuro invertir en algo que me guste, aunque primero tendría que saber el qué. De momento sigo sin encontrar mi camino. 

			Aunque se que no va a resultar fácil si le sumo el hecho de que aún no la he visto nunca por dentro. Esta casa la llevaba otra chica que hace poco despidieron, pero todas al final acaban siendo igual. Ella tuvo el detalle de describirla a la perfección y me crea curiosidad ver el baño famoso que esconde la casa. Se ve que uno de sus dueños le construyó a su amada un baño inspirado en los famosos baños romanos, dicen que es de una belleza que define a la perfección el amor que le tenía a su esposa. Acabó todo en tragedia. 

			He quedado con los clientes en cuarenta minutos. Voy con tiempo para poder tenerlo todo listo. Estas casas se pasan tiempo sin que nadie entre, son casas muy caras y aunque a mí me gustan, nunca me compraría una. Las ventanas son pequeñas, las habitaciones frías, con esas enormes paredes de piedra, y no me parecen nada cómodas para vivir. Pero eso, evidentemente, no puedo decirlo a los clientes. 

			El viaje es de unos veinte minutos y llego con el tiempo previsto. Aparco justo en frente de la casa. Desde fuera se ve tan imperiosa, es una belleza. Los Fhior, los propietarios, son una familia muy conocida en donde vivo. Vienen de una saga de siglos de poder y en los últimos años han ido vendiendo gran parte de sus casas y tierras. Los nietos en pocos años han perdido por dinero todo lo que consiguieron durante años sus ancestros. Es triste, pero me gusta opinar poco de las decisiones ajenas y más cuando hay familias y legados por detrás. Ellos sabrán. Yo en su sitio no tengo ni idea de qué es lo que habría hecho. Con la relación que tengo con mi familia, no soy la más indicada para defender la lealtad y el amor fraternal. 

			La venta de todas esas hectáreas y casas les ha permitido seguir viviendo y manteniendo su estatus. A ese nivel nunca he estado y me parece un universo completamente distinto al mío, el cual todo lo que opine sé que estará fuera de lugar, porque mi discurso estará limitado por mi pequeña experiencia personal basada en una vida muy simple y normal. 

			La puerta de la entrada es grande de un estilo clásico con una aldaba en forma de serpiente en el centro, parece un poco atascada al intentar abrirla, pero al final acaba cediendo. La dejo abierta para que la luz natural se refleje en su interior.  

			El recibidor, que bien podría ser del mismo tamaño de mi piso entero, se encuentra prácticamente vacío, observo una pequeña mesa de madera donde dejo los documentos y las llaves que llevo en mis manos. Las escaleras que suben al primer piso, se encuentran a la derecha, con una barandilla de hierro y unos escalones grandes de piedra. 

			Antes de subir,  voy accediendo a cada una de las estancias que conforman la planta baja, para no dejarme nada, abriendo los porticones, así la luz natural entra por ellas haciendo visible todo su interior. En esta primera planta se encuentra el comedor, la cocina, también hay un baño pequeño y una biblioteca al fondo de un pasadizo algo estrecho. 

			Al entrar en la biblioteca, se eriza mi piel, acaricio mis brazos desnudos por el frío que hace aquí dentro. Se encuentra todo oscuro y eso hace que vea un resquicio de luz por una de las esquinas de la ventana al fondo de la habitación. Dejo abierto el porticón y observo las estanterías vacías que rodean todo el gran espacio. Hay algo aquí que me hace sentir incómoda, aquí dentro estando sola, me produce agobio y aumenta parte de esa sensación en mi pecho.

			Salgo de allí y decido subir al piso de arriba. 

			Sigo el mismo protocolo que con la planta baja, abriendo todas las ventanas y sus correspondientes porticones. Hay un pasillo central el cual solo tiene una pequeña ventana al fondo del mismo. Este pasillo queda con una luz tenue que acentúa poco su alrededor y lo hace un poco tétrico para mi gusto. En esta parte si haría falta un poco más de iluminación, pero no he encendido el cuadro eléctrico y no me da tiempo a hacerlo ahora. Esto me pasa por no haber venido antes y el poco tiempo que he tenido para conocer bien los rincones de esta casa. 

			Me reconozco como una persona un poco desastre, pero eso no quita que me gusten las cosas bien hechas. Maldigo no haberlo hecho mejor. 

			Solo me falta ver el famoso baño de la casa. En pocos minutos ya deberían estar aquí los clientes. Hay una única puerta cerrada que aún no he abierto, no puede ser otra que esta. 

			Al intentar girar el pomo de la puerta, no soy capaz de abrirla, está como atrancada. Busco a mi alrededor algo con lo que pueda hacer palanca. «Te vas a cargar la puerta» me recuerda mi mente inteligente. No es una buena idea.

			No me da tiempo a arreglarlo, están ya al llegar. «¡Qué desastre!Piensa, piensa», me voy repitiendo a mí misma. 

			Cuando estoy a punto de bajar por las escaleras, al final de ese pasillo escucho un ruido. Es como cuando cruje la madera con los cambios de temperatura. Un leve pitido en mis oídos aparece de repente, el mismo zumbido que últimamente no para de aparecer. Muevo la cabeza como si el movimiento pudiera disminuirlo, pero no se va. Junto con un olor a humo, dulzón, al igual que el olor a la madera cuando se quema, que desaparece tan rápidamente que me hace dudar de si realmente mi sentido del olfato me está engañando, vuelve a escuchar ese crujido, pero esta vez oigo el crujir más cerca de mí,  cosa que hace que me gire asustada. Mi mente empieza a pensar todas las posibles respuestas ante ese crujido y hedor que me eriza la piel y me provoca esa reacción corporal que utiliza el cuerpo cuando percibe peligro. Taquicardia que mueve rápidamente la sangre del cuerpo distribuyéndola por las extremidades por si hay que salir corriendo. 

			—¿Hay alguien allí? —consigo decir tragando saliva. En realidad es una de las peores preguntas que se pueden hacer ya que lo último que esperas es una respuesta. 

			Justo en ese momento oigo como se cierra una puerta. ¡Pum!. Suelto un leve chillido que sale incontrolable de mi boca. Al instante me doy cuenta de que el ruido proviene de fuera y es el sonido de la puerta de un coche al cerrarse. 

			—¡Joder! —Decido bajar rápidamente para poder atenderlos, ya debería estar en la entrada esperando. Y la puerta del baño más famoso e increíble de la casa de los Fhior está atascada sin poderla abrir. ¡Empiezo bien!

			Llego con rapidez a la planta baja y veo los documentos que necesito con toda la información exactamente donde los dejé. Por suerte. Solo me faltaría haberlos perdido.

			Justo al salir, el sol me ciega y no soy capaz de ver con nitidez.

			—¡Buenos días! Soy Anaris Luna, hablasteis la semana pasada por teléfono con mi compañera… —Cuando consigo acostumbrarme a la luz del sol, veo delante de mí un Volkswagen 4x4 de color gris, es grande y se ve como nuevo, tiene que ser caro, muy caro. Y al lado, acercándose hacia mí, veo a un hombre que ha venido solo. Juraría que me habían dicho que venía una pareja a ver la casa. 

			Se me hiela toda la sangre cuando lo veo,  aún con el calor abrasador que está cayendo. Me quedo paralizada y en silencio, juraría que este hombre es el hombre del sueño tan real de esta noche pasada. No me salen las palabras e incluso me olvido de respirar, supongo que me he bloqueado por completo.  

			—Buenos días Anaris, soy Aidan Kaine. Hablasteis con mi secretaria. Solo vengo yo —dice con seriedad. Alarga su mano hacia la mía. Supongo que quedarme pasmada ante él no ayuda. 

			Es extremadamente guapo, su espalda dobla la mía, aunque no es difícil, es más alto que yo, su cabello oscuro brilla bajo los rayos del sol que cae encima de los dos y su cara perfectamente afeitada me muestra sus perfectas facciones que dibujo mentalmente con mis ojos. Al extenderle la mano, me quedo mirando su brazo, me aprieta con fuerza y decisión, una sensación extraña recorre todo mi cuerpo.  

			Esa sensación indescriptible me provoca hormigueo en mis manos y acaba quedándose en mi ombligo como en forma de energía estancada produciendo angustia y malestar. Los acúfenos aparecen inesperadamente y mi corazón empieza a latir con fuerza y rapidez. Todas esas sensaciones producen que mi mente se abstraiga de todo lo que sucede en mi entorno y por un momento tengo miedo de perder el sentido. Pero suelto rápidamente su mano y poco a poco voy controlando otra vez la situación. 

			«Ese brazo estaba esta noche agarrado a mi cintura». 

			El pensamiento viene sin previo aviso y sonroja mis mejillas, solo espero que con la luz cegante del sol, se haya disimulado. 

			—¿Estás bien?

			—Sí, sí. Me debe haber sentado algo mal. —No sé el qué. Hoy aún no he comido nada, mi cuerpo solamente tiene que digerir una simple infusión de hace ya demasiadas horas. Aunque la verdad es que el hecho de no comer también puede ser signo de mareo y malestar. Nota mental; «Tengo que comer algo en cuanto salga de aquí». 

			—Bien, porque tengo algo de prisa, si podemos empezar cuanto antes —dice mirando su reloj, juraría que es un rolex.

			—Claro… —que seco es. Mucho dinero, pero muy poca empatía. Aunque así es mejor,  solamente quiero enseñarle la casa e irme a comer algo. Para poder finalizar el encuentro hay que moverse primero, así que sin dudarlo me dirijo a él—. Vamos a empezar por la entrada de la casa que da acceso al resto de estancias de la planta baja. —Eso me ayuda a entrar en mi rol profesional, donde me siento cómoda y segura, y esa sensación es la que más necesito ahora. 

			Evito mirarlo directamente a los ojos, conocer a alguien que no habías visto nunca en tu vida y haber soñado con él en una cama completamente desnudos antes de conocerle, no me ayuda a estar tranquila. 

			Entramos al comedor central de la casa. La estancia está casi vacía, los pocos muebles presentes son realmente viejos, pero se encuentran dentro de todo bastante enteros. 

			—Esta casa fue construida… —me interrumpe.

			—Puedes ahorrarte su historia, ya la conozco, me he informado muy bien antes de venir a verla —suelta sin ni mirarme. Carraspeo por el leve atragantamiento ante su respuesta y prosigo. 

			—Bien, pues nos centramos en su interior —«cosa que te iría bien para poder aprender a ser más agradable con las personas», pienso.

			Al decir esto, por primera vez, conecta con mi mirada. Ni me había visto, soy un puro trámite para poder adquirir la casa. 

			—¿Nos conocemos de algo? —me suelta de repente él. 

			—Que yo recuerde no —miento. 

			Me sorprende su pregunta. ¿Habrá tenido el mismo sueño que yo? Eso me obliga a mantener mis ojos en los suyos, algo que estaba evitando. Me pierdo en ellos y no sé por qué. Me mira de una forma demasiado intensa. Sus ojos de un color marrón avellana y la intensidad que me transmiten alimentan más mi incomodidad que mi seguridad, y ahora mismo necesito más de la segunda. 

			—Seguramente me recuerdas a alguien, además nunca había estado por aquí. Viajo mucho y vivo en distintas partes del mundo —me dice sin perder contacto visual. 

			—Y yo nunca he ido más allá de la frontera así que es imposible que nos conozcamos —le respondo perdiendo el contacto visual de forma intencionada. Al decirle eso me doy cuenta de lo poco viajera que soy y el poco mundo que he visto en realidad. Debe ser increíble poder permitirse ese estilo de vida. No me lo imagino. 

			Necesito volver a tener el control de mi rol profesional, así que me pongo a ello.

			—Bien, empecemos si te parece. 

			—Mejor —dice con su tono seco. Sus dos brazos agarrados a su espalda, hacen que su torso se le marque levemente. Lleva unos pantalones tejanos de un color gris claro perfectamente entallados y una camisa de color blanco con las mangas dobladas hasta la mitad de sus bíceps. 

			Necesito concentrarme al máximo. Iniciamos en el comedor, luego la cocina, el pequeño baño y finalmente entramos en la biblioteca. Al entrar en ella, me parece percibir que su semblante cambia.

			—Esta es la biblioteca —ante su silencio, sigo mi explicación —Esta casa sufrió un grave accidente en el siglo XV, unos años después de su construcción, se incendió y se perdió parte de la biblioteca que había aquí debajo —aquí conecto con unos instantes antes cuando en el piso de arriba me ha parecido oler a madera quemada. Conexión que decido dejar en el olvido de mi mente, no puedo seguir sumando hechos extraños que solo me llevan a perderme en algún sitio totalmente opuesto a la cordura. 

			—No lo parece. 

			—Lo reformaron todo tiempo después, solo le falta llenarla de libros por todas partes —suelto ensimismada observando las estanterías que rodean toda la sala. Los libros me pierden. 

			—Eso no lo dudes —me observa y lo noto, no necesito ver como me está mirando. 

			—Si quieres seguimos con la parte de arriba.

			—Bien.

			—Es por aquí. —En ese instante recuerdo también la experiencia que acabo de tener con el sonido crepitante y la imposibilidad de abrir la puerta que da al magnífico baño, solo deseo no dar  más espectáculo del que he dado hasta ahora. 

			Solo llegar ya no estaba en mi sitio para atenderle y darle la bienvenida, entonces me da «el casi mareo» especie de shock al conocerlo y no puedo permitirme más errores en forma de chillido asustadizo parecido al que solté antes de su llegada. 

			«Céntrate». 

			Me voy repitiendo en mi cabeza. 

			Subimos las escaleras y llegamos al pasillo. Le voy enseñando una a una las habitaciones y llegamos a la puerta del famoso baño. Pongo mi mano en el pomo y hago una plegaria interna, cuando nunca he rezado, pensando, «por favor, ¡ábrete!». Se vuelve a resistir. 

			—Perdón, ahora la abro, a veces cuesta un poco —le digo con una sonrisita falsa intentando mostrar profesionalidad y control. «Ábrete ya de una vez», pienso. Y se abre. 

			Al entrar me quedo fascinada con lo que veo. ¡Es un baño espectacular! ¡Esta bañera es enorme! Parece un jacuzzi antiguo, nunca había visto uno parecido. Está hecha de piedra y la rodean dos columnas perfectamente talladas, simulando las  de los baños romanos. Hay una pica a la izquierda y el suelo está cubierto por un mosaico que decora en perfecta sintonía con todos los demás elementos. Se nota que se ha estado cuidando con sumo amor. 

			—Se ve que en el siglo XV el propietario de esta casa…¿quieres que siga con su historia? —de repente recuerdo su frase de «la historia ya me la sé» o algo así.

			—Si, por favor —parece igual de fascinado. 

			—Lo que decía, el señor Fhior, conoció en uno de sus viajes a un viajero que iba contando historias sobre los romanos y sus famosos baños públicos, y él buscó a un arquitecto que le ayudara a crear un espacio parecido al que le contaron como regalo para su esposa. Es un poco distinto, pero los detalles están muy conseguidos y son muy bonitos. No lo encontrarás en ningún otro sitio. 

			El señor Kaine parece absorto en sus pensamientos y se queda en silencio observándolo todo. 

			—Realmente es fascinante —me dice mirándome —. ¿Y esta ventana en el techo? No es algo muy habitual en esa época, seguramente es algo más moderno, ¿no?

			—Pues no. Las escrituras reflejan que fue construida al mismo tiempo que el baño. Por lo que descubrí, el señor Fhior la hizo construir expresamente para poder bañarse con su esposa bajo la luna llena. Según se dice, hay una fecha concreta al año en la que se puede ver la luna e ilumina el baño coincidiendo perfectamente con esta ventana. —Se produce un silencio asimilando la historia que acabo de compartir. 

			—El señor Fhior tenía que amar mucho a su mujer —dice el Sr. Kaine sin perder el contacto con mis ojos, pero manteniendo esa expresión seria e impersonal.

			—Eso parece —digo incómoda, eso mismo pensé en el momento en el que leí esa historia. Vuelvo a perder el contacto con sus ojos, intencionadamente, y me vuelvo a centrar—, entonces hasta aquí la casa. Si quieres podemos bajar y te resuelvo las dudas que tengas. 

			«Por fin». Me alivia haber acabado por lo menos de enseñarle la casa sin ningún sobresalto más. Saliendo del baño, bajamos al piso principal.

			—¿Dudas?

			—Ninguna, me la quedo.

			—¿Quieres que hablemos del precio? Em, hay cosas que debo aún…

			—Me la quedo —dice con seriedad, volviendo a mirar la hora en su carísimo reloj, tiene prisa.

			Asimilo durante unos segundos su respuesta.

			—¡De acuerdo! Te entrego los informes para que lo repases todo y ante cualquier duda mi número de teléfono está aquí mismo. —Le señalo un rincón de uno de los documentos en donde hay un clip sosteniendo una tarjeta con mi nombre y número de teléfono —. Podemos concretar el día para la firma. 

			—En cuanto a eso, yo te llamo. Debo solucionar un par de cosas en el trabajo. 

			—Entonces en cuanto puedas, me llamas y quedamos para firmar el contrato. 

			¿Qué prisa tiene? No va a gastarse lo que vale un menú en un restaurante, estamos hablando de millones. Dos millones y medio para ser exactos. No ha intentado ni rebajar el precio. Pero es otro mundo. Cuando tienes tanto, quizás no cuesta tanto gastar.

			De repente me doy cuenta de que he conseguido venderla a la primera. Eso no es muy habitual y tendría que estar contenta, pero algo no me deja tranquila y no me siento como se siente uno cuando consigue un objetivo y cierra un contrato de esas magnitudes. Quizás ese vacío en mi pecho se está tragando parte de mis emociones alegres como si fuera un agujero negro. La imagen de un agujero negro en mi pecho dando vueltas y atravesándolo, me viene como un rayo a mi mente. Tengo que dejar de hacer estas cosas ante la gente, luego piensan que soy rara y con razón, cuando simplemente me pierdo en mi imaginación. 

			—Anaris —me dice alargando su brazo hacia mi, como sacándome de mi propia absorción mental, siempre me pasa igual. Esa voz grave diciendo mi nombre, me eriza la piel.

			—Señor Kaine —digo mientras nuestras manos contactan repitiendo esa misma sensación inicial tan desconcertante y atrayente al mismo tiempo.

			Lo observo subirse al coche mientras se coloca sus gafas de sol. Se va por la carretera de tierra que lleva en dirección al pueblo y en segundos lo he perdido de vista. Nunca me había sentido tan incómoda al mirar a alguien, aunque en verdad, nunca había soñado con alguien y luego lo había conocido. 

			Saco de mi mente la imagen de despertar en su cama. Es un cliente y quiero mantener mi conciencia tranquila, la cual es básica para ayudar a dormir por las noches, el insomnio ya me viene solo sin tener que encima preocuparme por acciones indecentes que luego tienes que saber sostener y sobrellevar.  

			Aún tengo trabajo por hacer, hay que cerrar todas las ventanas y dejarlo todo tal y como me lo encontré. Así que decido hacerlo rápidamente para salir lo antes posible de esta casa. No sé qué ha pasado aquí dentro, pero me inquieta demasiado. 

			Entro decidida. Primero cierro porticones y ventanas, además de las puertas de cada estancia de abajo y dejo por último la parte superior. Subo por las escaleras. Al ir cerrando los distintos porticones,  hace que la iluminación caiga en picado. Las ventanas esas tan pequeñas impiden gran parte de la luz natural, así que cuando solo me falta cerrar la del final del pasillo me doy cuenta de que me quedaré completamente a oscuras. 

			—¡Tendría que haber encendido el cuadro eléctrico de la casa! —me repito a mi misma.

			Debo tomar una decisión lo antes posible y esa es la única que me queda. Correr en cuanto cierre la maldita ventana. Así llego al fondo y agarro con la mano el margen de la ventana para disponerme a cerrarlo. En ese mismo instante vuelve el zumbido. 

			«Tengo que ir al médico para que me mire qué pasa en mis oídos». 

			Con ese pitido insistente, cierro con fuerza el porticón y luego la puerta de la ventana. Ahora sí que está todo oscuro. Al estar abierta aún pasaba una tenue luz del exterior que iluminaba parte del fondo del pasillo, aunque fuera poco por sus pequeñas dimensiones. Pero ahora, todo a oscuras. 

			—¡Joder! —suelto asustadisima. 

			Completamente sola en una casa de hace solo unos seis siglos, en la segunda planta a oscuras. Si me pasa algo aquí, nadie me echará de menos en horas. Eso me hace pensar que quizás estoy un poco desconectada del mundo y tener a alguien que se preocupe por ti, por cómo estás y por qué llegas tarde a casa no es tan mala idea. Lo odiaba cuando vivía en casa de mis padres, ese control constante que no me dejaba respirar. La libertad a veces está sobrevalorada. 

			En cuestión de segundos he tomado una decisión y es que debo aumentar el ratio de mi vida social. Pero antes debo salir de allí. 

			Corro. Corro con todos los sentidos activos porque aunque no escucho nada extraño, mi cuerpo por deferencia se pone con todos los sistemas de alarma activados. Corro hasta el fondo donde se encuentran las escaleras que llevan abajo y en dirección a la salida de esta casa. 

			El pitido no deja de sonar en mis oídos, en ambos. El crujir de la madera vuelve a sonar pasando por delante del magnífico baño. Y de repente todo se para o, mejor dicho, yo me paro y no puedo avanzar, no puedo moverme. Algo me arrastra hacia atrás. Intento con todas mis fuerzas avanzar hacia delante, haciendo fuerza contraria resistiéndome a lo que sea que me está empujando hacia atrás. Oigo el agua correr. Ese ruido viene de dentro del baño que ahora mismo se encuentra con la puerta cerrada, puerta que cerré al salir de él.

			Consigo agarrarme al pomo de la puerta y, como una ráfaga de luz, aparece en mi mente la imagen de una mujer que está de espaldas bañándose desnuda. Su cabello negro cae mojado por su espalda. Un baño convertido en un manantial romano precioso. Y como si de un sueño se tratara, tanto la sensación de arrastre como la imagen desaparecen en un instante. Encontrándome de pie con mi mano derecha agarrada al pomo de la puerta y, del impacto del momento, con la respiración completamente cortada tardando segundos, que se hacen eternos, en volver a respirar. Intento agudizar mis sentidos para asegurarme de dónde viene el sonido de esa agua cayendo, ese sonido no ha desaparecido con la imagen y el arrastre. Viene de dentro del baño, estoy convencida. Con mucho miedo y asustada a más no poder, decido hacer un acto de valor y abrir la puerta. 

			Cuando consigo abrirla, básicamente tardo más de lo normal por la lentitud de mis fuerzas, veo que el grifo del agua de la bañera está abierto y no entiendo cómo eso puede ser posible. Al no vivir nadie aquí, la red de agua debería estar cerrada. Entro y gracias a la ventana del techo, puedo ver perfectamente. Lo cierro con rapidez, quiero salir de aquí lo antes posible. Salgo del baño, esta vez no cierro ni la puerta y bajo corriendo las escaleras, agarrando las llaves de la casa y un par de documentos míos. En cuestión de poco tiempo ya estoy fuera y eso me alivia en gran parte. Cierro con llave y me subo a mi coche. 

			Suelto todo el aire retenido durante lo que me ha parecido una eternidad. Estoy a salvo, dentro del coche. Mis ojos se quedan clavados en dirección a una de las ventanas que dan al comedor principal que está conectado con la entrada, «mierda, me he olvidado de cerrar ese porticón», me lo debo haber dejado abierto y me parece ver cómo las cortinas se mueven levemente. Parpadeo y sacudo mi cabeza, haciendo que en segundos desaparezca el movimiento y se convierta en una imagen más que añadir en el olvido de mi mente, pero estas cosas cuestan de olvidar.

			Me convenzo con rapidez que no pienso entrar a cerrarla, la próxima vez que venga lo haré. No es muy profesional, pero creo que mi corazón ya ha soportado bastantes emociones por hoy. 

			Hasta hacía un rato, lo que me resultaba relativamente fácil era convencerme a mí misma, de que nada de lo que ocurrió en ese sueño era real, y de esa forma seguía manteniendo mi cordura. O eso creía. Solo tenía que meterlo en ese agujero negro de vacío, a ver si tenía suerte y se lo llevaba todo sin dejar secuelas. 

			Pero no, todo se está complicando más que un simple hecho aislado lo suficientemente insignificante como para seguir mi vida sin más. No lo dudo más y arranco el coche saliendo prácticamente derrapando de la finca, y emprendo un viaje hacia mi casa en completo silencio. Siendo el  más silencioso y solitario que he tenido nunca. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3: DESAPARECIDA

			Llego a casa, aún aturdida y asustada, de forma autómata, dejo las llaves y los documentos en la entrada de mi piso. En algún punto del trayecto he decidido, sin discutir conmigo misma, que mañana ya llevaría los documentos al trabajo, que ese no era un buen momento para ir a dejarlos. Además no me apetecía para nada hablar con nadie ni ver a nadie. Debería estar feliz de la venta que acabo de conseguir, pero me supera todo lo ocurrido. Sigo un poco alterada, así que decido abrir la nevera en busca de algo que sacie mi miedo. No he comido nada en horas y aunque tengo un nudo en el estómago, tengo que obligarme a comer algo. 

			Con mi estómago lleno, me siento en el sofá y empiezo a repasar todo lo ocurrido durante el día. ¡Qué día más loco! Por la noche tengo ese sueño, luego lo de la casa, ese hombre que me perturba con solo recordarlo y la experiencia vivida en ese baño. 

			Mi portátil está justo en la mesita del comedor, delante de donde estoy sentada, y decido buscar información de esa casa. Estudié parte de su historia para poder venderla, pero no muy a fondo. La información que tengo era un resumen de la compañera que despidieron hace poco. Ella me dijo que habló con los propietarios y no le dieron mucha información, así que buscó en internet, de dónde tampoco obtuvo muchos resultados, aún así, prefiero mirarlo por mí misma y asegurarme de que la información que tengo es la correcta. Así que, una vez encendido, pongo en Google «casa del siglo XV Fhior». Enseguida me salen varias páginas donde buscar con información histórica de la familia Fhior, pero en concreto de la casa en la que he estado no logro encontrar nada. Después de buscar y buscar, encuentro en un pequeño rincón una noticia de hace unos años, una referencia de la casa que pone:

			«La casa más antigua de los Fhior está en venta y sus propietarios aseguran que es una gran oportunidad para todo el que desee vivir en un entorno privilegiado como ese. La casa fue reformada tras un gran incendio y se encuentra en un estado inmejorable. 

			Aseguran que esas paredes están llenas de amor y esconden el baño más bello y romántico que se conoce en todo el país. El señor Fhior, en el siglo XV, hizo construir un baño al estilo baños romanos como regalo para su mujer, y se dice que solo con entrar puedes percibir ese amor y te invade una serenidad y pureza indescriptibles».

			Si algo no he sentido ha sido serenidad y pureza estando allí dentro. Me sorprende que sea toda la información que encuentro en internet, solo una pequeña reseña de hace años y porque se puso en venta. Tanta magnificencia con esa casa y con ese baño único en el mundo y solo hay una pequeña noticia en un diario local. Me pone los pelos de punta pensar en ella, pero hay algo que me intriga muchísimo y no sé que es. 

			En ese momento me viene la imagen del Sr. Kaine, el nuevo propietario de la casa de los Fhior. Esa sensación que me acompaña al imaginarlo en mi mente me sube por la columna vertebral como la electricidad recorre un cable de cobre.

			Hay parte de atracción, no lo voy a negar, pero hay otra parte de inquietud e intriga que también me produce al pensar en él. 

			Con esa sensación angustiosa de preocupación y un poco de miedo me pregunto,  ¿voy a poder dormir esta noche? Y si me duermo, ¿qué va a pasar? No voy a tomar esas gotas hoy, eso lo tengo claro. Pero tengo que ir a ver esa mujer y que me explique si es normal lo que viví la noche anterior.

			Dejo mi portátil y sin darme ni cuenta estoy conduciendo en dirección a la tienda. 

			Pensar en esa mujer me produce inquietud, si algo desprendía era indiferencia e incluso algo de  rechazo hacia Tara y a mí por estar allí cuando no tocaba. Hubo solo un momento en el que apareció una leve sonrisa y eso fué cuando mantenía sostenido ese péndulo vibrando justo encima de mi cabeza. 

			Recuerdo también escuchar algo parecido a un  «te tengo», y lo apunto en mi memoria para poder preguntarle qué significa eso. Se me van acumulando dudas en forma de preguntas poco convencionales, pero necesarias para poder empezar a encajar piezas de puzle donde parece que se han roto. 

			En pocos minutos me planto ante la tienda y no puedo creer lo que ven mis ojos. No solo está cerrada, sino que no hay nada dentro, es como si nunca hubiera habido nada en su interior. Delante de mí solo hay un local con una verja de tijera oxidada completamente desierto.

			—Cómo puede…

			No entiendo nada. Acerco mi cara hacia el cristal, tal y como Tara hizo ayer. Está oscuro y no percibo movimiento alguno. Las estanterías están vacías, no hay ni cartas, ni velas, ni piedras. No hay absolutamente nada. 

			¿Qué voy a hacer ahora?¿Cómo voy a encontrar a esa mujer?¿Y dónde?

			Veo salir a la señora Vilma, la mujer del panadero que vive a dos casas más arriba. Es una mujer bastante cotilla, «la vieja del visillo» la llamamos con Tara. Suele enterarse de todo y no sabemos qué tipo de magia utiliza para lograr siempre ser la primera de conocer cualquier novedad, por muy personal que sea.  

			—Buenas tardes, ¿sabe qué ha pasado aquí? —Le digo señalando la tienda. 

			—Hola Anaris, ¿cómo están tus padres? —Dice recolocando su bata azúl. Por eso no suelo hablar con ella. Solo quiero mantener una simple conversación sin la necesidad de que extraigas más allá de ella. 

			—Bien, todos bien. ¿Sabe algo? —Digo un poco ansiosa volviendo a señalar la tienda. 

			—Oh, pues no. Ha desaparecido por arte de magia —dice riéndose como si fuera una especie de chiste que solo entiende ella —ayer estaba y hoy me he levantado y puff, ya no está. Aunque por la noche escuché el ruido de una furgoneta, supongo que lo cargaron todo y ya. 

			—¿Pero vió la furgoneta?¿O a alguien? —No me creo que oyera ruido y no saliera a ver qué era. Es de primero de vieja cotilla.

			—Si, pasa que desde mi ventana solo pude ver la parte trasera. Escuché abrir y cerrar las puertas varias veces, pero no ví a nadie. A esas horas no podía salir con mi pijama aquí fuera, aunque lo dudé durante un instante. —Eso me lo creo.

			Veo la ventana de su casa y por el ángulo es cierto que poco pudo ver. La frustración llena gran parte de mis células en estos momentos. 

			—Gracias igualmente.

			—De nada, cuando quieras ya sabes, ah y dale recuerdos a tus padres! —dice con su brazo alzado diciéndome adiós. 

			Yo ni respondo. Mi cordura suele estar sostenida por la coherencia y claridad de Tara. Tengo que contarle lo de la tienda. Busco su nombre y la llamo, pero no lo coje. Debe estar aún trabajando. 

			«No te creerás lo que ha pasado!He ido otra vez a la tienda que fuimos ayer y está vacía, es como si no hubiera habido nunca nada dentro!Llámame en cuanto puedas!»

			Envío el mensaje, incluso hago una foto y se la envío. No hay nada como las pruebas tangibles. Mientras voy bajando la calle. Camino en dirección a mi coche, la desorientación y la inquietud de encontrarme con el local inerte, solo produce más preguntas en mi cerebro que se van acumulando en mi interior y si no logro obtener alguna respuesta un poco sensata, me veo en una consulta con un psiquiatra y con tratamiento de por vida. 

			Subo al coche y me voy a mi casa. No se como irá esta noche, pero el pánico empieza a resurgir con demasiada facilidad. Mi pecho se comprime y el aire se estanca en él. 

			He olvidado muy rápido que he conseguido vender una de las casas más antiguas y caras de la inmobiliaria y eso es algo muy bueno y muy positivo para mi futuro profesional. Futuro profesional. Ese ha sido el tema principal de mi vida, hasta ahora. Ahora todo se empieza a mezclar de una forma irracional con el peligro de traspasar esa línea tan fina existente entre la cordura y la locura. 

			No tardo en llegar a casa, se acerca la hora de dormir. Me desespera pensar que quizás necesite tomar otra vez esas gotas. La imagen del Sr. Kaine aparece en mi mente, ese hombre me produce mucha intriga, quizás si vuelvo a dormirme vuelva a encontrarme con él. Ese pensamiento no me asusta tanto, aún sin conocerlo, la idea de verlo me despierta algo que no había sentido nunca por ningún hombre. La emoción enciende algo en mi pecho, justo en el mismo sitio donde parece que un agujero negro esté asentándose y acomodándose con demasiada rapidez. 

			De repente suena el teléfono. En la pantalla veo que es un número desconocido. Descuelgo.

			—¿Sí?

			—¿Anaris? Soy Aidan Kaine —me dice con esa voz grave y seria. Consigue que me ponga nerviosa solo con escuchar su voz, el corazón retumba contra mi pecho, pero intento ser profesional ante todo.

			—¡Sí, claro! Em, ¿cómo estás? —¿Cómo estás? ¿En serio? Superprofesional.

			—¡Bien! Te llamo para concretar la firma del contrato. 

			—¡Perfecto!Mañana lo acabaré de redactar, pero necesito tu DNI para poder finalizarlo. 

			—Entonces te lo paso por WhatsApp más tarde si te va bien.

			—¡No hay problema!

			—Entonces, ¿cuánto tiempo crees que vas a tardar?

			—Mmm… Si me envías hoy el DNI, mañana mismo podríamos quedar para firmar. 

			—Mañana, perfecto. Ya he podido arreglar unos asuntos del trabajo y estoy aquí toda la semana instalado en el Gran Hotel Central, así que vamos hablando y concretamos para mañana —. Es la frase más larga que le he escuchado desde que lo conozco.

			«Vamos hablando», dice. Espero que no mucho, demasiadas emociones ahora mismo. Aunque me gustaría que ese hombre se fijara en mí, ¿a quién no? No suelo fijarme en chicos, pero es que tampoco encuentro ninguno lo suficientemente interesante como para que me robe el sueño. ¡Robar el sueño! Si no hace falta, ¡yo sola me lo quito! Y ese pensamiento me hace reír sola conmigo misma.

			—¿Te hace gracia algo que he dicho? —me dice él. ¡Pero si aún está en el teléfono! Me había olvidado. ¡Me había abstraído tanto que me he olvidado de que seguía allí!

			—¡No, no! ¡Perdón! No, para nada, señor Kaine. Hablamos para confirmar la hora de mañana. ¡Adiós! —le suelto de repente y le cuelgo sin dar tiempo que me responda, o me replique, o vete a saber tú qué reacción podría desencadenar.

			Dando vueltas y vueltas en bucle, sin prácticamente ser consciente, me encuentro entrando en mi cama lista para dormir. 

			Llevo un rato en el que estoy pendiente del teléfono más de lo habitual, no estoy acostumbrada a esta sensación de estar deseando recibir un mensaje, pero que me escriba me produce una emoción extraña. Así que decido ponerlo en silencio y no mirarlo. 

			Me apetece leer un rato, con tanto insomnio la lectura está siendo mi pasatiempo favorito.

			Pero debo reconocer que algo me activa este hombre y no sé definir muy bien el qué. Algo claro tengo y es que me distrae, me doy cuenta en el momento en el que leo y releo la misma frase del libro dos veces porque no la entiendo. El recuerdo de sus ojos mirándome, como buscando algo mas profundo que ni yo conozco, aparece una y otra vez. 

			Vuelvo a mirar el móvil, sí, lo tengo en silencio pero es un autoengaño más, allí estoy, dependiendo de que un cliente me escriba para darle emoción a mi vida. 

			De repente vibra el teléfono en mi mano, haciendo que de un salto en mi cama. ¡Vaya, lo tenía en vibración! Así el plan de ponerlo en «modo silencio» para ignorar la emoción que me produce un mensaje del señor Kaine, era un fracaso desde el primer instante. Como estratega no tendría futuro, ni intentándolo consigo ser convincente conmigo misma. 

			Mensaje de WhatsApp:

			«Anaris, te paso la foto del DNI como quedamos».

			Observo la foto. La foto del DNI es perfecta. Normalmente, las fotos del carnet de identidad, no te hacen justicia, pero a él, es simplemente belleza plasmada en un trozo de plástico. No puedo evitar mirar la fecha de nacimiento, tiene veintinueve años. Tan joven y con tanto éxito profesional. 

			«Mañana cuando nos veamos, quiero comentarte algunas cosas antes de hacer la firma definitiva». 

			Me cuesta pasar a la acción y concretar, pero esto es trabajo y en el trabajo soy muy profesional. Así que me dispongo desde mi rol, muy bien trabajado por cierto, como vendedora de la casa, a responderle. 

			«Hola, señor Kaine. Muchas gracias, me pongo mañana mismo a finalizar el contrato. Si te parece podemos quedar mañana al mediodía en nuestra inmobiliaria y te resuelvo todas las dudas que tengas. Gracias». 

			Es lo más informal y correcto que me sale. Además, la inmobiliaria es terreno neutral y es perfecto para meterme al máximo en mi rol de vendedora, el único posible ahora mismo. 

			No tarda ni un minuto en responder. 

			«Perfecto, mañana a las doce estoy allí».

			Mis relaciones en los últimos años han sido nefastas. El sexo ha sido la única conexión que he logrado alcanzar con los hombres, más allá de eso, siempre me ha hecho sentir muy incómoda. Además toda relación esporádica se convertía en un problema ya que siempre querían algo más de lo que yo estaba dispuesta a dar. Y opté por ser cada vez más distante.

			Aunque no me atraiga nadie, hay una parte de mí a la que le gusta la idea de tener alguien con el que compartir mi vida. Pero al final es eso, simplemente me gusta la idea. A veces pienso que tengo un problema importante en cuanto al significado de pareja se refiere. Algo no cuadra y no encaja en mí en cuanto a la figura masculina. No conecto, estoy incómoda y no puedo ser yo. Quizás por el mismo hecho comentado anteriormente ya percibo su deseo a nivel sexual, y eso ya me aparta porque luego se enganchan a mí y no sé lidiar con eso. Me sabe mal e intento ser muy honesta, pero siempre alguien sale lastimado. 

			Pero por primera vez en mi vida, alguien me atrae de una forma nueva y distinta. Supongo que si le sumo el hecho de haber soñado en una cama con él antes de conocerlo, quizás sea el punto más intrigante y atrayente de todos.  

			Dejo el móvil y cierro el libro, ya que no me estoy enterando de nada. Miro el pote de las gotas que tengo en la mesita, no pienso volver a tomarme eso.  Quizás me duerma sola sin necesitarlas, o por lo menos eso es lo que deseo con todas mis fuerzas. 

			Al cerrar mis ojos, empieza a venirme ese pitido tan incómodo en ambas orejas. Me las froto y muevo la cabeza de un lado para otro esperando que se marche, pero cada vez es más y más fuerte. Eso hace que apriete los dientes con fuerza y, de repente…, oscuridad y mucho silencio. 


		

	
		
			CAPÍTULO 4: EN OTRA DIMENSIÓN

			De normal ya me cuesta despertar, pero sentir que todo tu cuerpo está entumecido lo hace aún más difícil. Intento abrir los ojos, pero un rayo de luz solar me impide poder abrirlos del todo. Hay gente a mi alrededor agitada y repiten una y otra vez, «¿está usted bien?». Lo oigo todo como cuando se escucha el sonido debajo del agua. No entiendo nada. De repente me encuentro en el suelo, un suelo alquitranado, frío y sucio. 

			—¡Sacadla de la carretera! —Oigo gritar a alguien, ahora con mucha más claridad. 

			—¿Puedes levantarte? —me pregunta un señor de unos cincuenta años, va con un traje gris y una corbata negra. Me mira con ojos de preocupación. 

			—Sí, sí, ¡claro! —respondo dubitativa, no tengo muy claro si tengo absoluto control motor de mis funciones físicas, por decirlo de alguna forma. ¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí?

			Entre tres personas me ayudan a levantarme y a sentarme en un banco que se encuentra muy cerca de la carretera. Parece que me he caído en el bordillo. Empiezo a observar mi entorno, reconozco dónde estoy, estoy justo delante de donde vivo. Mi cabeza me duele horrores, además de que ese zumbido en las orejas aún está allí, aunque parece que vaya desapareciendo. 

			—Toma, un poco de agua. —Me da una mujer mayor. Tiene el típico peinado de mujer que va a la peluquería a hacerse los rulos y ese color de pelo tan antinatural gris tirando a morado. Siempre me han fascinado esos colores. 

			—Sí, gracias —respondo con dificultad. Me cuesta hablar, es extraño—, emm…, ¿alguien puede decirme qué ha pasado?

			—¡Lo ves! ¡Ahora tiene demencia! —suelta la mujer mayor dirigiéndose a otro de los hombres que me ha ayudado a levantarme. 

			—¿Cómo va a ser demencia? ¡Usted quiere decir amnesia!

			—Sí, bueno, ¡eso! ¡Pero es por culpa del golpe en la cabeza! Ay, pobrecita, ¿te duele mucho? —me pregunta acercándose demasiado. 

			—Un poco, pero bien. En serio, ¿qué ha pasado? —vuelvo a preguntar ahora más desesperada que antes. No recuerdo nada, absolutamente nada. Estaba en mi cama y de repente ¿atropellada por un coche? Me encuentro en el parque enorme de delante de mi casa, es un parque lleno de árboles, pero esta gente no la he visto en mi vida. Además hace un momento era de noche y me disponía a dormir y ahora me molesta la luz del sol que está cegando mi visión. Esto no tiene ningún sentido. 

			—Yo iba en dirección al quiosco y de repente he oído un golpe y te he visto en el suelo, no he visto nada más —responde el señor mayor vestido muy elegantemente. 

			—Pero no recuerdo estar andando por la calle —digo más para mí misma que para los demás. Empiezo a entender que depende de lo que diga puede usarse en mi contra, en cuanto a que me puedan tratar de loca o cosas así. 

			De repente escucho de lejos una sirena, es una ambulancia, supongo que alguien la ha llamado para mí. Pero no quiero ir al hospital, me duele un poco la cabeza, pero no es para tanto, y lo último que quiero es acabar ingresada en un psiquiátrico. Además me van a preguntar de todo, ¿qué te ha pasado? ¿Cómo ha sido…? ¡No tengo ni idea! Y con el golpe en la cabeza acabará confirmando un diagnóstico de amnesia grave o desorientación, o algo por el estilo que no tengo demasiado claro que pueda ser del todo irreal. 

			Bajo la cabeza hacia mi cuerpo y me veo vestida con una ropa que no he visto en mi vida ni tampoco se me ocurriría comprar. ¡Qué horror! Es un vestido de rayas blanco y negro y voy con unas botas altas de tacón grueso, que por cierto no me extraña que me haya caído, tiene que ser imposible andar con esto. Cada vez estoy más perdida. 

			—¡Aquí, aquí! —grita la mujer mayor para indicar a la ambulancia dónde estoy. 

			—¡No, de verdad que estoy bien! —digo intentando bajarle el brazo y levantándome del banco, un acto totalmente fallido porque confirmo mi falta de práctica en cuanto a llevar este tipo de calzado y pierdo el equilibrio acabando sentada otra vez en donde estaba. Esto hace pensar a mis salvadores anónimos que me he mareado, un síntoma más que puede reforzar un posible traumatismo craneoencefálico. No sé cómo sé eso, pero aun así eso no me ayuda para nada. 

			—Cuidado, niña! ¿Estás bien? —Se gira la mujer intentando que no me caiga más allá del banco. 

			—¡Anaris! ¡Cariño! ¿Qué ha pasado? —Oigo a lo lejos una voz masculina que no reconozco para nada. Se me acerca decidido y con una expresión en la cara de real preocupación. No sé quién es, nunca lo había visto. Llega con mucha rapidez, se arrodilla delante de mí y con su mano derecha me acaricia mi mejilla izquierda recorriéndome con sus ojos cada rincón de mi cara —. ¿Alguien puede explicarme qué ha pasado? —grita con desesperación, pero sin dejar de mirarme —. ¿Cariño, estás bien? —Esta vez con un tono de voz más suave y dulce sin dejar de mirarme con sus ojos oscuros asustados. Su pelo es corto y moreno, su cara está muy bien afeitada y va vestido también muy elegante. Pero es que no sé quién es. En este preciso instante no estoy ni respirando, creo que me he quedado realmente en shock. Me he quedado paralizada, cosa que él percibe y aún le altera más—. ¿Dónde está el médico de la ambulancia? ¡Ya tendría que estar aquí! ¡Mi mujer necesita un médico! —¿Mi mu… Qué? No, no, no, esto no puede estar pasando. No tengo pareja y menos un marido. ¿Casada? Acto seguido miro mis manos, y en mi mano izquierda, justo en el dedo anular, tengo un anillo que parece de compromiso. No tengo ni idea de que es todo esto, pero empiezo a sentir náuseas y la idea de ir a un hospital no me parece tan descabellada —. Dime algo, por favor, me estás asustando —me dice ya con desesperación. 

			—Estoy bien, en serio, estoy bien. Solo me duele un poco la cabeza. —Es lo más normal que consigo decir, lo más real y sensato en este momento. 

			—¡Dejen paso!—grita una mujer que por el atuendo y el botiquín que lleva en mano me confirma que es la doctora—. Soy la doctora Saez, necesito que se aparte por favor—le dice a mi supuesto marido.

			—¡Claro! Es mi mujer —vuelve a decir con esa facilidad y convicción que me produce tanta incomodidad. El compromiso más largo que he tenido en mi vida ha sido conmigo misma y es bastante desastroso la verdad. 

			—¿Cómo se llama? ¿Le duele en algún sitio? ¿Qué le ha pasado? —me pregunta en forma de secuencia sin ningún tipo de respiro entre las preguntas, cosa que me hace pensar si quiere una respuesta que englobe las tres en una o voy por partes. Mientras con una linterna pequeña me enfoca directamente a mis ojos—. No te asustes, esto es para poder ver el reflejo pupilar para saber si hay lesión cerebral. —No sé si quiero tanta información. 

			—Pues, emm…, mi nombre es Anaris y me duele la cabeza, supongo que del golpe que me he dado, pero no me sale sangre ni nada y ya no me duele casi —miento un poco—, y no recuerdo muy bien qué ha pasado, pero supongo que me he caído andando por la carretera y no he visto el coche… Seguramente será eso —digo dubitativa.

			—¿Qué coche? ¿Dónde está el desgraciado? —suelta nervioso el hombre preocupado que dice ser mi marido, lo tengo al lado sin perderse detalle.

			—¡El coche se ha ido al instante de caerse la chica! —dice la mujer mayor que sigue allí como la mujer que está pendiente de la novela que están haciendo por la televisión y nada puede distraerla. 

			—¿Alguien ha podido ver la matrícula? ¿Cómo era el coche? —grita aún más nervioso el hombre, al cual me da miedo pedirle su nombre y que se dé cuenta de que no recuerdo absolutamente nada. 

			—¡Tranquilícese, señor! —le dice otro compañero de la doctora que sale de la ambulancia, parece ser el conductor—. ¿Cómo se llama usted? —«Muy buena pregunta», pienso. 

			—Mi nombre es Abel y ella es mi mujer. —Joder, ¡otra vez! En cuestión de minutos he oído eso tres veces y aún no he asimilado la primera vez que lo he escuchado. 

			—Entonces, Abel, tranquilícese, ahora llegará la policía y van a investigar el caso. Quédese aquí cerca de su mujer que nosotros haremos nuestro trabajo. 

			Intento descifrar su expresión facial y me parece como si no estuviera del todo convencido. El conductor de la ambulancia, de repente se acerca a mí y pone en mi brazo izquierdo un aparato que parece el típico para mirar la tensión. Sigo observando a Abel y no pierde detalle, además intuyo por un momento que no le parece bien que otro hombre me esté tocando el brazo aunque sea solo para mirar la tensión. Qué tontería. Pero a algo dentro de mí le es familiar esa cara y siento miedo. Un miedo que no había sentido nunca, pero me es muy familiar. Es extraño. No sé como descifrarlo ni las palabras que ponerle. 

			—Parece todo correcto —suelta de repente la doctora haciéndome salir de mis pensamientos—, aunque quiero que nos acompañes al hospital para acabar de hacer algunas pruebas y comprobar que todo está bien. 

			No quiero ir al hospital, pero si no voy, ¿dónde voy? ¿Con ese hombre que no conozco de nada? Creo que lo mejor es ir y pensar en un plan o algo, o simplemente pensar, que es algo que se me da muy bien, pero soy consciente de que eso no me hará salir de esta situación. Se vuelve a acercar él. 

			—Cariño, no tengas miedo, yo voy detrás con mi coche y nos vemos allí, ¿sí? —Y de repente, sin tiempo a responder, me besa. Me besa. Y es muy incómodo, agradable, pero incómodo. Sigo en estado de shock, estado que se mantiene por la situación y no por el accidente en sí. 

			Me levanto con ayuda de la doctora y vuelvo a tambalearme, pero es la falta de habilidad con esas botas, no por el mareo. Pero la doctora no lo sabe, así que me siento otra vez. 

			—Uy, ¡un segundo! —le suelto mientras me quito las botas. Por fin ando con normalidad. Llego hasta la ambulancia y me siento en una silla de la parte trasera mientras la doctora se sienta delante de mí. Ella va de espaldas, no sé cómo no se marea. 

			—Si sientes náuseas o mareo, cualquier cosa, me dices, ¿de acuerdo?

			—Sí, claro. Estoy bien. 

			Y durante unos diez minutos de trayecto estamos en completo silencio. Ella me va observando a ratos. No es de muchas palabras y yo tampoco, así que el silencio es cómodo y agradable. No quiero decir nada que pueda parecer extraño, raro o demente que acabe yendo en mi contra.

			Llegamos por fin al hospital. Por fuera es exactamente el hospital que está en mi ciudad. Yo estoy distinta y no entiendo nada, pero mi exterior parece bastante parecido, o por lo menos no acabo de encontrar nada que me haga dudar de dónde estoy. 

			De repente se abre la puerta de la ambulancia, es el mismo conductor que se presenta delante de mí con una silla de ruedas. 

			—Oh, no es necesario, ¡en, serio! ¡Puedo andar! 

			—Es protocolo, así que siéntate aquí y entramos —me suelta con demasiada convicción. No puedo negarme. Así que me siento y no digo nada. 

			Entramos la doctora Saez, el conductor y yo. 

			—Señora de veintisiete años, accidente de tráfico con TCE leve y con posible consecuencia de desorientación. 

			¿Veintisiete años? ¡Tengo veinticuatro! Esto es de lo más extraño. 

			—Pásenla al fondo. El único box que nos queda es el dieciséis. 

			—¡Perfecto! ¡Allá vamos! —me dice el chico mientras empuja la silla de ruedas, la cual sigo pensando que no es necesario porque puedo andar perfectamente. 

			Entramos en el box, por lo que parece por suerte voy a estar sola, no hay nadie más, aunque hay dos camillas. Me levanto de la silla y me estiro en una de ellas. Miro el techo blanco y suspiro. De lejos escucho una voz que ya me parece un poco más familiar, la de Abel. 

			—¿Dónde está mi mujer? 

			—En el fondo en el box dieciséis. —Oigo que le responde la doctora que me ha atendido. 

			Viene directo aquí, no lo veo pero lo sé. Hay algo que me remueve por dentro cada vez que dice «mi mujer» y no sé muy bien que es. 

			—¡Gracias a Dios que estás bien! —Me abraza. Fuerte, muy fuerte. Parece muy asustado. Preocupado e incluso un poco desesperado, porque estoy bien, no hay para tanto. Y eso que no sabe que no sé quién es. Esto no puedo decírselo, ¡claro está!—. ¿Necesitas algo, Anaris?—Por lo menos mi nombre si lo reconozco y es el mismo con el que me fui a dormir hace apenas una hora. 

			—No, de verdad, estoy bien. ¡Te preocupas demasiado! —le suelto de sopetón. Nunca he tenido mucho tacto, no soy desagradable, pero tampoco soy demasiado dulce, sobre todo con la gente que no conozco, y eso parece que le molesta y le sorprende. Todo él cambia. Su tono de voz, su corporalidad, su expresión… Todo él se vuelve duro y seco. Me asusta y me recuerda a algo que no sé tampoco explicar. 

			—No me hables así, estoy muy asustado y ¡me has dado un susto de muerte! 

			—No te enfades, solo te lo digo para que no te preocupes tanto por mí, estoy bien, en serio —le digo esta vez con más delicadeza, y observo cómo se relaja al mismo tiempo que yo también lo hago. 

			—¿Qué te ha pasado? ¿A dónde ibas a estas horas? —me dice cogiéndome la mano y sentándose a un lado de la camilla. 

			Tengo que inventar algo, ¡no tengo ni idea! A dónde iba, qué ha pasado… Son preguntas demasiado complejas para alguien sin recuerdos. La memoria es algo que tenemos introyectado de una forma completamente automática funcionando en nuestro cerebro sin tener que darle ninguna orden, se produce sola. Vives experiencias, historias y vivencias durante años y años, y allí está tu cerebro para almacenar todo eso en formas de recuerdos que lo que hacen es darte un significado de quién eres y lo que eres, lo que has vivido, experimentado y todo lo que te ha rodeado, personas, lugares, emociones… Todo esto le da un sentido a tu vida. Si esto desaparece no eres nada, no tienes nada ni te acompaña nadie. Pero mi problema no solo es este, es como si un ordenador tuviera la memoria de otro ordenador, que funcionaria igual, pero el amo del computador no encontraría nada en sus archivos y estaría todo perdido. Yo recuerdo mi vida, pero es otra vida, no es esta. Mi vida se encuentra en este ordenador nuevo que, aunque similar y muy parecido, no es el mío. Y la memoria no sé dónde está. Pero me surge una duda que no me había aparecido hasta el momento y es que, si es tan parecido, mis padres serán los mismos, ¿no? 

			—Quiero llamar a mi madre —le suelto de repente. Él se levanta y me mira con cara de sorpresa. 

			—¿Desde cuándo quieres hablar con tu madre? —dice realmente sorprendido. Y me pregunto, «¿por qué no?». No sé qué está sucediendo pero «parece que no hable con mi madre». 

			De repente se abre la puerta del box y entra un señor de unos sesenta años, con bata blanca y un bigote gris. Me recuerda al típico doctor, a punto de jubilarse, aún dándolo todo, hasta el último día resolviendo esos casos que solo pueden resolverse por su experiencia de años y años en contacto con todo tipo de pacientes. 

			—¿Anaris Luna? Soy neurólogo y me gustaría hacerle algunas preguntas. 

			Por lo menos mi apellido también es el mismo. 

			—Claro, adelante —digo tragando saliva. He hecho exámenes menos preparada, pero menos nerviosa que ahora. 

			—¿Recuerda qué ha sucedido? —me pregunta mientras mantiene su mirada en su cuaderno de notas. No parece interesarle mucho lo que le vaya a decir, o por lo menos no muestra ningún tipo de empatía. 

			—Bueno, claro, eh, me caí. Iba andando y me tropecé con el bordillo al lado de la carretera y me caí. Sí, eso pasó. 

			—¿No topó ningún coche con usted haciéndola caer al suelo? —Esta vez levantando las cejas y mirándome directamente a los ojos. Como buscando alguna incoherencia en mi descripción que le de pistas de mi diagnóstico. Pero no voy a caer, no puedo acabar en un ala de salud mental. 

			—Sí, pero eso fue porque me tropecé y por mala suerte pasaba un coche justo por allí en ese momento. 

			—Aja —dice mientras escribe en su cuaderno. No sé qué significa ese «aja». 

			—¿No deberían hacerle pruebas para asegurarse de que no haya ninguna lesión preocupante por el golpe que se ha dado en la cabeza en lugar de estar preguntando todo esto? —pregunta Abel impaciente y nervioso. La verdad es que pienso lo mismo, además de que cualquier tipo de prueba de imagen diagnóstica que me hagan será mejor que resolver preguntas que no sé responder. El neurólogo levanta despacio su mirada mientras sus cejas pobladas también se levantan al mismo tiempo, mostrando una expresión de incredulidad ante lo que está escuchando. Percibo que no le ha gustado la pregunta, supongo que por el hecho de darle la razón sería como confirmarnos que lo que está haciendo no tiene sentido alguno y su profesionalidad quedaría completamente al descubierto mostrando inseguridad y falta de decisión y dirección en su trabajo.

			—Déjeme hacer mi trabajo, sé perfectamente lo que estoy haciendo señor…

			—Roca, Abel Roca, soy su marido. —Sigo sin adaptarme a esa palabra. Debería acostumbrarme a la décima vez de escucharlo, pero no es así—. Entiendo —acaba añadiendo, pero parece realmente que se está resistiendo a alguna reacción interna que grita salir.

			—Bien, Anaris, hay un hombre que ha relatado parte del incidente como testigo del accidente a la policía y dice que justo antes de la caída te vio muy nerviosa, llorando y corriendo como si escapara de algo o de alguien. Y que al bajarse para cruzar la carretera no miró y un coche acabó topando con usted, por suerte el coche no iba rápido porque salía de un aparcamiento y se estaba incorporando en la carretera en ese preciso instante. Entiendo que no quiera compartirme qué podría hacerla ir en esas condiciones, pero es importante que recuerde y cuente lo que ocurrió porque la policía está allí fuera esperando para que le tomen declaración. Y antes de eso, lo primero es su salud, y estoy aquí para saber si está en condiciones de hablar o no. 

			Esto me hace pensar que quizás lo mejor es decir parte de la verdad y es que no recuerdo qué pasó anteriormente a eso. Aunque no recuerdo en realidad los veintisiete años anteriores a eso, pero este pequeño detalle no hace falta que lo cuente. Pero después del golpe en la cabeza, unas horas de amnesia o desorientación como han dicho, quizás no es tan extraño, además quizás así también me da tiempo a empezar a recordar algo. 

			—Doctor, la verdad es que no recuerdo nada de horas antes del accidente.

			Vuelve a levantar las cejas junto con la mirada para observarme un instante, para volver a bajar la vista al cuaderno y seguir escribiendo, sea lo que sea que anote. Una vez acaba de escribir me responde con total tranquilidad; 

			—Entiendo. Así tendremos que hacer más pruebas, la herida que tienes en la cabeza está bien a simple vista, pero quizás por dentro haya alguna pequeña hemorragia o lesión que se nos ha escapado hasta el momento. —Saca de su bata blanca su linterna e inspecciona al igual que anteriormente hizo la otra doctora la reactividad de mis pupilas, pero esta vez justo en el momento en el que pasa la luz por mi pupila izquierda aparece un destello de luz con una imagen del momento de la caída; estoy llorando, muy angustiada, pero la imagen desaparece al instante—. Aunque, como le he dicho anteriormente, a simple vista no parece que haya nada grave. 

			Observo a Abel y su cara es un cuadro. Es como si no acabara de computar lo que acaba de escuchar. 

			—¿Siente náuseas? ¿Mareo? ¿Visión borrosa?

			—No, nada de eso. 

			—¿Zumbido en los oídos? —Eso me hace dudar, justo escuché un zumbido cuando estaba en mi cama, antes de dormirme y caer en esa profundidad que me ha llevado hasta aquí. 

			—Quizás sí. ¿Y a qué pruebas se refiere, doctor?

			—Para empezar le haremos un TAC cerebral para observar mejor lo que le comentaba, en el caso de que haya cualquier hemorragia o lesión, por muy pequeña que sea, lo podremos ver por allí. Y a partir del resultado del TAC decidiremos qué hacer.

			Asiento con la cabeza y vuelvo a observar a Abel. Sigue removiéndome algo dentro que no sé descifrar. Lo único que puedo asegurar es que hay algo que me incomoda y es como si lo conociera muy bien, porque entiendo cada una de sus expresiones y su comunicación no verbal, creo entenderla y si tuviese que decir algo, afirmaría que le está dando vueltas a algo que ha surgido en la conversación y no tiene nada que ver con la prueba del TAC que me acaba de comentar el doctor. 

			El doctor nos explica que la petición del TAC es urgente así que tampoco nos van hacer esperar mucho, pero que de momento debemos seguir en el box esperando y, hasta que no tengamos los resultados, es mejor que me quede en la camilla y no me mueva. Mi obediencia innata se activa al  instante. 

			Cuando el doctor cierra la puerta, tengo a Abel justo delante con la mirada al suelo, tiene las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones grises que van a juego con su chaqueta, lleva una camiseta blanca y sus zapatos parecen increíblemente limpios y nuevos, quizás lo son. No me había parado a mirarlo de verdad y tiene un gusto increíble en el vestir. En realidad no sé nada de él; en qué trabaja, quién es su familia, cuáles son sus hobbies y sus gustos. Empiezo a sentir curiosidad, pero algo me dice que me quede callada y espere a que hable él primero. Mientras voy jugando instintivamente con el anillo que tengo en mi dedo. Me relaja darle vueltas. Aunque en mi realidad, por decirlo de alguna manera, nunca llevo anillos, la sensación es como de estar haciendo algo habitual.  

			Cuando parece que ha meditado lo suficiente se gira hacia mí.

			—Anaris, sé que no estamos en el mejor momento como pareja, pero sabes que te quiero y que no puedo imaginarme una vida sin ti. ¿A dónde ibas esta mañana corriendo por la calle y llorando? Ayer me excedí un poco y lo siento, pero no volverá a pasar, ¡te lo prometo! ¿Estabas huyendo de mí? ¿Te ibas con alguien? —Cada vez se acerca más y más. Sus ojos parecen que se vayan a salir de sus órbitas, no había visto a alguien con tanta desesperación en mi vida.

			Me siento interrogada y aunque no sepa la respuesta, siento igualmente el agobio y la presión de tener que dar explicaciones. En mi realidad, la relación más larga que he tenido ha sido de dos noches y no tengo ni idea de cómo se debe actuar ante estas situaciones. Si recordara aunque fuera un poco podría darle alguna respuesta coherente y quizás podría salirme de esta situación. 

			—Abel, lo siento pero no tengo respuesta, no recuerdo qué pasó antes del accidente —le respondo mirándolo directamente a los ojos, hay algo que me da miedo cuanto más le miro. Hay desesperación en él, pero hay algo más profundo en esa mirada que sigue escapando de mi control. 

			Me recuerda a la intuición, no puedo explicar con palabras lo que percibo, tampoco lo puedo sostener con recuerdos concretos de experiencias vividas, simplemente porque no los recuerdo, pero lo que siento es muy real. Como cuando sabes que algo va a pasar, parece magia pero sabes y sientes a ciencia cierta que es así. 

			Eso es lo que siento, percibo algo malo, incluso peligroso con este hombre aquí conmigo, pero al mismo tiempo también percibo algo parecido al amor, aunque nunca me he enamorado así que no sé si es eso o no. No alcanzo a recordar los recuerdos de la Anaris de esta realidad, pero sí siento de una forma muy vívida lo que siente cuando le tenemos cerca. 

			Le tenemos cerca. Me lo vuelvo a repetir, «le tenemos cerca». Al pensar en plural, hay algo que conecta en mí, mejor dicho en nosotras, y es que somos UNA en realidad, tiene que haber alguna forma de recordar, de unir ambas Anaris para poder salir de aquí y volver a mi realidad antes de que acabemos encerradas en algún sitio extraño de por vida, por locas y dementes. 

			—¿No me estás engañando, verdad? Porque, si es así, lo voy a acabar sabiendo y…

			—¡Y qué! —Me sale de dentro. Yo no sé cómo es la Anaris de aquí, pero aunque parezca que en mi vida falte vida o energía vital en general, eso no significa que no tenga carácter. Oh sí, el carácter, esto es algo que no me falta y no solamente me lo despierta el insomnio, también me lo despiertan situaciones en las que me siento amenazada y ahora mismo me siento así. Amenazada y juzgada—. No recuerdo qué pasó, Abel, ¡pero eso no te da derecho a amenazarme por nada! Si estás aquí que sea para apoyarme, no para amenazarme. 

			Ahora su expresión es de sorpresa, es como si nunca le hubiera hablado así. Esto me hace pensar en: nota mental para la Anaris de donde sea que estoy, «¿qué haces con este hombre? No permitas que te hable así ni él ni nadie». Si es cierto que no sé cómo soy yo aquí, quizás soy de lo peor, pero, aun así, ¡quién se cree que es! El estrés que tengo ahora mismo es demasiado elevado para poder además de intentar gestionar esta situación que se escapa totalmente de mi entendimiento, gestionar una relación de pareja, con mi experiencia prácticamente nula en estos casos.

			Acto seguido me agarra del brazo derecho y lo aprieta con fuerza mientras sus ojos se salen por completo de la ira que siente y se acerca más a mí.

			De repente en un destello me aparece una imagen. Estamos en una habitación, yo estoy delante de él, llorando mientras él me grita, no entiendo lo que dice, pero está enfadado, lo sé. No necesito saber más, sé que lo que acabo de ver forma parte de un recuerdo. Un recuerdo de esta realidad. 

			El brazo me empieza a doler de lo que aprieta y justo en el momento en el que intento decir algo, golpean la puerta dando tres toques. Alguien solicita entrar. Y en el mejor de los momentos. 

			Me suelta al instante. «Cobarde», pienso. No puedo dejar de mirarle a los ojos y me da realmente miedo, pero hay algo más profundo debajo de este miedo, y es tristeza. Es triste que alguien a quien se supone que quieres le puedas llegar a hacer tanto daño. Puedo sentir, en el recuerdo de un instante, el dolor que produce eso. Mis ojos se llenan de lágrimas al ser consciente de algo mayor que me supera y es el ¿cómo he podido llegar a tener este tipo de relación? A tolerarlo una sola vez siquiera. 

			Abren la puerta, supongo al no escuchar respuesta. Es la policía. 

			—Estamos buscando a Anaris Luna, ¿es usted?

			No puedo creer lo que ven mis ojos. En la puerta se encuentran dos policías, uno de ellos es mayor, el típico policía que por su apariencia sabes que está a punto de jubilarse, al igual que el neurólogo que acabo de conocer, por sus canas y arrugas en la cara. Y el otro es Aidan Kaine. 

			Nos quedamos mirando unos instantes que parecen años. Es exactamente igual a como lo vi ayer en la casa de los Fhior, aunque con un poco más de barba. Esos ojos marrones que te traspasan con su mirada. Su cabello castaño, corto, aunque levemente largo por arriba, pero con perfecto desnivel. Su uniforme de policía, no ayuda a centrarme. 

			Evidentemente Abel se percata e intenta cortar la posibilidad de que nadie pueda mirarme aunque sea unos instantes. 

			—Sí, es ella, pero no podéis estar aquí, aún no le han hecho el TAC y el médico nos ha dicho que no podíais cogerle declaración hasta tener los resultados y asegurarnos de que no hay ninguna lesión grave —les suelta mientras al mismo tiempo se pone delante de Aidan (supongo que se llama así) tapando por completo la visión entre él y yo. Pero si algo tengo es que no puedo callarme y no pienso hacerlo, soy lo suficientemente adulta como para decidir por mí misma. 

			—Está bien, Abel. Puedo responder. —En realidad no sé si puedo responder porque sigo sin recordar, pero cada vez me parece mejor idea estar aquí con Aidan a quedarme más tiempo a solas con Abel. Por lo menos Aidan me es familiar, es lo más familiar que he visto hasta ahora. 

			Antes de que responda, el hombre mayor se adelanta a él;

			—Señor, entiendo que no es una situación fácil y menos sin tener aún los resultados de las pruebas, pero si la señorita puede…

			—Señora —responde molesto. Siempre marcando territorio.

			—Claro, perdón, la señora puede respondernos unas preguntas muy simples y así podremos avanzar en la investigación. Siempre y cuando ella esté dispuesta y en condiciones.

			Mientras él habla, Aidan no para de observarme. Últimamente la incomodidad forma parte de mi normalidad. 

			—No está en condiciones de…

			—Sí lo estoy —respondo al instante. Cada vez me molesta más que hable por mí.

			—Perfecto. Usted puede esperar fuera, señor. 

			—No pienso esperar fuera. 

			—Abel, por favor. —Esto no puede ser verdad. ¿Quién es mi padre?

			Cabreado, frustrado o todo en uno sale por la puerta. Cerrando los labios con fuerza y reprimiendo algo que sé que no es bueno. Cuanto más tiempo paso con él, más me doy cuenta de lo lejos que debería estar de él. Pero tampoco estoy en condiciones de decidir ahora mismo. No tengo ningún discurso lo suficientemente sólido como para confiar en nadie o para que me ayude nadie. No puedo decir: «Ey, hace un par de horas me he ido a dormir y de repente me he despertado en medio de la calle con un golpe en la cabeza en plena luz del sol, vestida con ropa que no me pondría en la vida y casada con un hombre al que no conozco ni recuerdo». Es una locura. 

			Al cerrar la puerta detrás de él, al señor mayor a punto de jubilarse le suena de repente el teléfono móvil. Responde al instante.

			—¿Sí? —Y, dirigiéndose a Aidan, le susurra—: salgo un momento, tú empieza. 

			Y cierra la puerta detrás de él. Así que nos quedamos él y yo, solos. Incomodidad. Pero en parte también hay algo de seguridad, sentimiento que no había sentido hasta ahora con todo el ajetreo. Sin decir palabra, me he sentido más segura ahora en un instante que en el tiempo que hace que Abel está conmigo. 

			—Bien, señora…

			—Anaris está bien. 

			—Anaris, claro. Debo hacerte unas preguntas. Hemos hablado con el médico y nos ha puesto al tanto de tu situación, así que podemos parar en cualquier momento. 

			Está de pie al lado de la camilla en la que estoy echada medio incorporada. Es alto y algo corpulento. Tiene en sus manos un cuaderno, supongo que con la intención de anotar lo que diga o partes que crea importantes para la investigación. 

			—Claro, pregunta. —Me relaja la idea de que puedo parar en cualquier momento. Porque no tengo ni una sola respuesta que pueda ayudarles en nada. 

			—Lo poco que sabemos, por algunos testigos y el personal sanitario que te ha atendido, es que ibas corriendo, nerviosa e incluso llorando por la calle y al bajarte de la acera un coche que se estaba incorporando a la carretera te ha hecho caer dándote un golpe en la cabeza. Produciendo así una leve desorientación que, parece ser, aún sigue. ¿Quieres añadir algo más? —me pregunta sin dejar de mirarme. 

			Esto me recuerda la duda de qué podría haber pasado antes del accidente para que fuera llorando y corriendo por la calle. ¿Tendría que ver con la discusión que me ha nombrado Abel? Pero eso fue ayer por la noche según él. 

			—No, la verdad es que no —respondo. Su voz es suave, pausada y me reconforta de alguna forma.

			—¿Recuerdas cómo era el coche? Aún no hemos podido dar con él, ya que se fugó justo al caerte. 

			—No, ya le dije al doctor que no recuerdo nada incluso horas antes del accidente —. Este discurso aún me funciona, no sé cuánto tiempo más podré utilizarlo. 

			—Lo sabemos. —Al hablar en plural me acuerdo que no ha venido solo. Me había olvidado por completo del hombre mayor—. Pero tenemos que escucharlo de ti. 

			—Ah, OK. Entonces, no lo sé, no me acuerdo. 

			—Bien, está bien. ¿Puedes facilitarnos una dirección para poder venir a verte en cuanto te den el alta?

			¿Dirección? Le daría la mía, la de mi apartamento, pero no tengo ni idea de dónde vivimos con Abel. Es algo que no me había dado tiempo a plantearme. Así que no tengo más salida, si no quiero que me encierren del todo no tengo más opción que «tirar» de Abel. Una cosa es no recordar horas antes y la otra toda una vida y no saber ni dónde estaba viviendo ayer. 

			—Se la podéis preguntar a mi marido. —Cómo me chirría esa palabra con ese hombre—. Que está afuera. Me duele mucho la cabeza ahora mismo y me gustaría descansar un rato. 

			—Claro, no hay problema. Te dejamos descansar, solamente confirma tu teléfono. 

			Evidentemente me dice unos dígitos de teléfono móvil que no reconozco, pero no me queda más opción que asentir y dar por entendido que es correcto. Aunque no tengo ni idea de cuál es mi número aquí. 

			Cerrando el cuaderno y volviendo a centrar su mirada en mí, se despide de una forma muy profesional y educada. La verdad es que me recuerda al Aidan que conocí, aunque tampoco lo conozco tanto, pero tiene la misma seguridad, con ese toque de seriedad que lo hace interesante. 

			Entre tanto entra su compañero que parece haber finalizado la llamada. 

			—¿Qué me he perdido? —Se dirige a Aidan, preguntando por el breve interrogatorio que se acaba de hacer. 

			—Nada, al no recordar nada no tenemos la información, pero ahora le pediré la dirección a su marido para poder ir a verla en cuanto le den el alta y esté mejor. 

			—Perfecto, entonces vámonos —le responde el señor mayor—. Esperamos que te recuperes pronto. Cualquier información que te venga a la memoria te agradeceremos que nos lo hagas saber. —Dirigiéndose a mí se despide y me entrega una tarjeta con su número de teléfono.

			—Lo haré, muchas gracias por la paciencia —les digo sin saber muy bien qué decir. Miro a Aidan, que está cerrando el cuaderno y guardándose el bolígrafo en el bolsillo izquierdo de su camisa. Levanta la vista y se despide. 

			—Cuídate. Cualquier cosa no dudes en llamar. —Y da media vuelta en dirección a la puerta de salida. Ambos policías salen cerrando la puerta detrás de ellos.

			Por un instante por fin me quedo sola. ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué me encuentro con él aquí? ¿Casualidad? Me parece demasiada coincidencia como para ignorarlo. Quizás signifique algo, quizás pueda ayudarme a salir de aquí. Al final no puedo olvidarme de que todo esto es un sueño o un delirio muy bien elaborado por mi mente y en cualquier momento despertaré en mi casa. Aunque esto del sueño, al ser todo tan y tan real, me cuesta creer, tanto que no puedo ni elaborar un solo discurso que me tranquilice a mí misma. 

			Abel tarda un buen rato en volver a aparecer. En ese tiempo me han venido a buscar, me han realizado el TAC y me han devuelto al box al que me encontraba inicialmente. No encuentro ningún tipo de respuesta posible a todo lo que está sucediendo. Sí es cierto que aparece en mi mente la idea de que pueda estar entre dos realidades, que aunque muy parecidas en cuanto a exterior, están muy distantes entre sí. Aunque la idea de que sea un sueño me ayuda más a mantener mi cordura. 

			Mi vida comparada con la de aquí no tiene nada que ver, es como si no me reconociera. Sigo jugando con el anillo que tengo en el dedo, es como un acto inconsciente, que aunque no haya realizado conscientemente nunca, aquí se me hace como muy natural e integrado. 

			El doctor abre la puerta y me saca de mi trance. 

			—Anaris, ya tenemos los resultados del TAC y son completamente normales. En unas horas debería ir recuperando la memoria, si no es así, acude otra vez al servicio de urgencias y valoraremos otras posibilidades. —Me lo suelta todo sin sacar su vista de su cuaderno. Me entrega los informes del alta. 

			Eso me tranquiliza, pero al mismo tiempo, ¿a dónde voy a ir? ¿Con Abel? Eso me incomoda aún más, pero si mi teoría de que esto puede ser otra realidad es verdad, tendré que aprender de ella si quiero adaptarme, aunque espero que no sea por mucho tiempo. 

			—Muchísimas gracias, doctor, así lo haré —le respondo mintiéndole, no pienso volver. 

			Me dispongo a levantarme de la camilla y a ponerme mis zapatos. Esos zapatos con los que no sé andar, así que tomo una decisión inteligente, me voy descalza. En ese momento, entra Abel y se cruza con el médico que estaba justo saliendo. Le pregunta por si hay novedades y el médico le dice exactamente lo mismo que me ha dicho a mí. En breve estamos listos para irnos a, supongo, nuestra casa. 

			—¿Piensas salir así? —dice señalando mis pies. 

			—Si —no doy pie a que pueda decir nada al respecto. 

			Salimos del hospital y justo delante hay aparcado un Audi deportivo de color gris, de esos tan y tan caros que no pueden ser adquiridos por la gente normal en este mundo. Como no, parece que sea de él. A mi cerebro le cuesta computar eso, pero tengo tantas cosas que computar que simplemente acaba sumando una más en mi zona de pendientes de entender y asimilar en mi cerebro. Abel ha aparcado el coche justo delante del hospital y lo agradezco. Ir descalza no es lo más cómodo ni higiénico, pero me da igual, lo prefiero a hacer aún más ridículo andando con esos tacones. 

			Él conduce y no tengo ni idea hacia dónde vamos, no pregunto por si acaso, además de que el silencio domina el momento y no voy a luchar contra él. No estoy en condiciones de hacerlo. Hay tensión, mucha tensión.

			Miro por la ventanilla y reconozco el paisaje. Reconozco también en la dirección en la que va, está yendo hacia el sur, allí se encuentra la zona más rica y de alto nivel adquisitivo. Todo el mundo la conoce. Sin ir más lejos, Dan, mi jefe, vive allí y en la inmobiliaria en la que trabajo se han vendido muchas casas en ese complejo residencial. De vista conozco algún que otro propietario, pero a Abel no recuerdo haberlo visto nunca. 

			La zona residencial está perfectamente delimitada para restringir la entrada y tener el control de quién accede y quién no. De lejos veo la garita donde está el guarda de seguridad que controla los accesos del perímetro residencial. Empiezo a ser consciente de que vivo en alguna mansión o chalet y eso me abruma. 

			La riqueza o la abundancia en sí, en términos de dinero desorbitado, es algo que, para los que no la hemos tenido nunca, nos abruma, es deseada claro que sí, pero creo que no acabamos de entender bien qué significa eso, es un universo muy distinto con vidas muy distintas que no alcanzamos a entender del todo, y por eso no estamos allí. En términos de frecuencia, creo que no acabamos de vibrar ni resonar en esa frecuencia. 

			En mi caso, en la vida he podido ahorrar y siempre estoy controlando y vigilando mis gastos porque si no acabo en números rojos a finales de mes y eso si es un estrés. Vengo de una familia de clase media, trabajadora y bastante normal, de las que se pasa el año esperando las vacaciones para poder hacer algo distinto o simplemente no ir al trabajo. Dependemos del trabajo para poder tener dinero que gastar en la sociedad y así se convierte en un círculo vicioso del que no se sale o raramente se logra salir. Y los que salen, o caen en bancarrota por no saber gestionar bien su riqueza, o aprenden realmente a gestionar el mundo de las finanzas con la ayuda de personas y gente que sí vive y gestiona en esos términos. Al final la vida se resume en eso, en rodearte de personas que saben hacer aquello que tú no para poder aprender de ellas y acercarte a tus objetivos.  

			Esto me hace pensar que en realidad no sé si aquí la riqueza procede de él, de mí o de ambos. No recuerdo si en esta realidad la Anaris de aquí en su infancia ya vivía así o no. Tengo que recuperar de alguna forma sus recuerdos, nuestros recuerdos. No sé cuánto tiempo voy a estar aquí y, si esto se alarga, me veo encerrada en un centro de salud mental o un psiquiátrico por pérdida de memoria o con un diagnóstico de locura, pensamiento repetitivo que no ayuda.

			Entramos en la zona residencial, sin ni saludar al guarda de seguridad, o por lo menos Abel ni le saluda, está demasiado absorto por sus pensamientos. Me parece ver que el guarda está acostumbrado a que no le dirijan la palabra y simplemente levanta la barrera y ya. 

			Seguimos en completo silencio, no pone ni la radio ni música. Es realmente inquietante e incómodo. 

			Me crea mucha intriga cuál puede ser la casa en la que vivimos, vamos pasando una tras otra. Son increíbles. Algunas son inmensas con jardines demasiado perfectos, otras no se ven porque en la entrada hay una valla enorme y se visualiza un camino que debe llevarte a la mansión escondida en medio del bosque particular. 

			Por fin se para delante de una de esas vallas. La valla es alta, de color gris oscuro, de hierro acabada en arco y aún no alcanzo a ver la casa. Tiene que ser grande, muy grande. Aprieta un botón que hace que se abra la valla de forma automática y en segundos estamos siguiendo un camino asfaltado rodeado de árboles y vegetación perfectamente cuidada. De repente alcanzo a vislumbrar una mansión enorme, es de piedra con grandes ventanales. Me cuesta describir su magnificencia, no alcanzo con las palabras. Mi vocabulario es limitado ante eso. Solo me sale un ¡guau! interno que no puedo expresar. Es demasiado para mí, parece de película. ¿Yo vivo aquí? ¡Joder! 

			—Pareces asombrada. —No me había fijado que me observaba. Sí lo parezco realmente, pero no puedo parecerlo.

			—No, no es asombro, es cansancio, Abel. —Me lo invento. ¿Qué le puedo decir?

			—Vale, entonces estás en el mejor sitio para poder descansar, como en casa…

			—… en ningún lugar… —suelto sin pensar. Esta frase es mía, bueno es de mi madre de toda la vida. 

			—Exacto… —me dice con media sonrisa en su cara. Su expresión se está relajando por momentos. 

			Tengo que preguntárselo, no puedo esperar más. 

			—El agente de policía me ha preguntado dónde vivíamos. 

			—¿Y se lo has dicho? —me suelta de repente, nervioso y serio. 

			—No, le he dicho que hablara contigo. —¿Qué pasa si se lo hubiera dicho? La policía solo quiere ayudar. 

			—Bien, bien hecho. 

			—¿No te lo han preguntado?

			—Sí, el chico ese me lo ha preguntado, pero ya le he dado el teléfono de nuestra abogada y que hablen con ella, tú no tienes por qué pasar por esto, ya bastante susto te has llevado. —Y parando el coche justo delante de la puerta principal, evidentemente gigantesca como toda la mansión, se gira y me agarra del mentón de forma suave, pero segura, manteniendo el contacto visual—. Ahora tienes que cuidarte tú y nadie más. Eres lo más importante para mí y no pienso permitir que nadie te haga sufrir ni te obligue a hacer nada. Yo te cuido. 

			Suena a propiedad, sueno a propiedad mejor dicho. No me gusta nada, esto no puede ser bueno. Pero hay algo interno que me gusta de esa protección. Es como una lucha constante. «Tengo que querer mucho a este tío», me digo a mí misma, «o quererme muy poco a mí». Esto me resuena más. 

			Para no perder el norte, mí norte, me marco un objetivo y es el de intentar recordar el máximo de información posible de este sitio, es como estar en otra vida. Quiero salir de aquí y volver a mí vida, mi piso, mi todo. 

			Voy a abrir la puerta del coche, pero se me ha adelantado un hombre que debe ser el mayordomo, cómo no. Esta casa no se mantiene sola ni se limpia sola. Necesita mínimo veinte personas o más que se encarguen de ella. ¿De qué trabajará Abel para mantener esto? O ¿de qué trabajo yo? Porque en algo debo contribuir. 

			Salgo del coche y me quedo un instante parada delante de ese portal. Mi sensación al encontrarme ante esta mansión es de «Anaris, has vuelto a tu prisión». 

		

	
		
			CAPÍTULO 5: BUSCANDO RESPUESTAS

			—¿Quiere que la acompañe a su cuarto, señora? —Señora, con lo joven que soy. Pero la verdad es que me voy a perder yo sola aquí. Mientras me hace la pregunta, agarra las botas que llevo aún en mis manos—. Yo se las guardo. 

			—No hace falta, Jorge, yo la acompaño. —Sale de detrás Abel, no sin antes mirar mis pies con juicio, por lo menos no dice nada. Parece mi guardián. No me gusta que me vigilen ni que me controlen. Pero tengo que callar, ahora más que nunca. 

			Lo sigo. No tengo ni idea de hacia dónde vamos y mi boca se mantiene entreabierta observando cada espacio de esta mansión. Es enorme. ¿Realmente se necesita tanto? Entiendo que somos solo nosotros dos, ¿para qué tanto? 

			Subimos unas escaleras con peldaños largos y grandes, y llegamos a un pasadizo interminable. Hay puertas en ambos lados y me entra curiosidad de empezar a abrir una tras otra para ver qué hay detrás. Defecto profesional supongo.

			Llegamos al final del pasillo y Abel abre la puerta blanca y perfecta que tengo delante. Incluso el pomo es precioso, de un color dorado con dibujos perfectamente delimitados y esculpidos en formas abstractas. 

			Al entrar hay una cama de dimensiones exageradas al lado de un ventanal que da al bosque que rodea la casa. Al acercarme al ventanal, se puede ver una piscina perfectamente cuidada e iluminada por el sol.

			A mi derecha hay un gran escritorio con fotos que quiero ver más de cerca. Pero no parece un dormitorio matrimonial. Ahora que recuerdo, Jorge, el mayordomo, me ha preguntado si quería ir a «mi cuarto» no a «nuestro cuarto». ¿Dormimos separados? Me parece muy bien, pero es extraño. 

			Abel se acerca y me aparta un mechón que se me ha caído de mi moño ya bastante deshecho por todo lo sucedido. 

			—Cariño, estoy en el despacho, que debo solucionar unos temas del trabajo. Si necesitas cualquier cosa me llamas, ¿sí? —No espera a que conteste y me besa en la frente, en segundos la puerta está cerrada y yo dentro en esa gran habitación, sola. Qué manía tiene la gente de preguntar retóricamente, ¡dejad responder!

			Veo unas zapatillas al lado de la cama, deben ser mías. Sigo descalza, así que me las pongo. El suelo está bastante frío, muy limpio, pero frío. Son suaves y realmente cómodas, no quiero ni pensar cuánto deben costar. 

			Me acerco al gran escritorio y me centro en observar con detenimiento las fotos. Parezco feliz. Hay algunas fotos con Abel, parecemos felices y muy enamorados. Es lo típico de hoy en día, ves fotos pero no te muestran el día a día, te muestran instantes y ya te construyes en tu mente la vida perfecta que llevan esas personas. Y detrás hay vida y experiencias duras como en todo el mundo. 

			He viajado mucho, la mayoría de las fotos son de viajes y de sitios típicos como París, Londres, Nueva York… Solo con esas fotos puedo decir que aquí, donde sea que esté, he hecho todo lo que no he hecho en mi realidad. Qué interesante. 

			Abro uno de los cajones que tengo a mi derecha, justo encima de varios documentos encuentro una libreta.. Empiezo a ojear las hojas y no solo veo que me gusta escribir, sino que además es algo que hago habitualmente o por lo menos la libreta está llena de escritos y dibujos de flores y símbolos por todas partes. 

			En un rincón de la última página en que hay algo escrito:

			«No soy yo quien grita, son las voces calladas de siglos y siglos de represión. Déjalo, que caiga por su propio peso. Utiliza la voz, dale voz, LIBÉRALA».

			De repente al repetir las palabras me viene una sensación en forma de corriente que recorre todo mi cuerpo, empiezan a aparecer imágenes; el momento en el que escribí esta frase estaba sentada delante de este mismo escritorio, llorando y bastante angustiada. Me emociono, siento todo ese dolor, empiezo a entender de alguna forma quién es la Anaris de aquí. Estoy atrapada. Hace tiempo que la Anaris de este mundo es consciente del hombre que está a su lado, veo como poco a poco se ha ido encontrando encerrada en su propia casa, recuerdo cómo se conocieron, el agradable, dulce e increíble hombre que le pareció. Mis lágrimas caen por mis mejillas. Es demasiado. 

			Poco a poco, día tras día, ha ido creciendo la sensación de represión, control y encierro. Las puertas no se cierran con llave, no es un encierro en forma de secuestro, eso no. Anaris de esta realidad tiene acceso a todo, las puertas están abiertas, tiene coche propio, carnet de conducir… Puede salir de aquí cuando quiera, pero no puede, nunca lo ha hecho. O por lo menos no hasta hoy. De aquí que me vieron llorando y corriendo antes del accidente. Escapaba de todo esto, escapaba de él. Hay algo en su mente que no le permite tener el control de su propia vida. Como decía, lentamente, de una forma muy sutil, se ha ido creando una prisión con las puertas abiertas, una jaula mental en la que se ha creído por completo una historia que no es real y es que no puede ser nadie sin Abel, como si no pudiera ser capaz de hacer nada sin él. Y eso es totalmente falso. Quizás pueda servir de algo que yo esté aquí. En mi realidad sí es cierto que en parte estoy también «encerrada», aunque no por nadie externo sino por mí misma. Soy yo mi propio carcelero, quién no se cree capaz de ir más allá o de ser más de lo que soy, pero si algo tengo que la Anaris de aquí no tiene es la firme convicción de que por mí sola puedo. Vivo sola y soy completamente capaz de sobrevivir, de decidir por mí misma. 

			Con la libreta en mis manos, me echo en la cama para poder leer un poco más de lo que hay anotado. No recuerdo todo, pero estoy empezando a entender que el contacto con objetos y personas me ayuda a conectar con recuerdos y memorias de esta realidad. Quizás sea el secreto para conseguir recordar e ir uniendo esas partes del puzle que me falta, porque aún no consigo recordar qué pasó antes del accidente. 

			Por lo poco que veo, me gusta dibujar formas abstractas, cenefas, hojas… Es muy bonito. En la primera página hay escrito «MIS SUEÑOS» en grande, así que seguramente por lo que entiendo lo que guarda este cuaderno ¿son sueños? Además qué casualidad que el accidente lo tuviera justo ante mi apartamento. 

			Hojeando un poco más veo un dibujo que se va repitiendo en varias páginas. Debajo de uno de los dibujos hay escrito, «… últimamente se me repite este sueño. Me encuentro dentro de una bañera, es grande, el agua está caliente, tiene forma de pentágono. Por lo que he encontrado en internet, es parecido a los baños romanos de la época. Incluso hay un par de columnas que lo imitan. Levanto la cabeza y, encima de mí, hay una ventana en el techo, la luna está perfectamente en el centro, llena e ilumina todo el baño. Entra él, un hombre moreno con mirada intensa y penetrante, me siento a gusto, lo conozco. Lleva una toalla que le cubre sus partes y su torso está desnudo. Se dispone a entrar conmigo, pero justo antes de entrar su cuerpo empieza a arder. Las llamaradas recorren su cuerpo con mucha rapidez, acabando desapareciendo hecho cenizas. Allí me despierto siempre».

			La descripción del baño y el dibujo ¡es igual al baño romano de la casa de los Fhior! ¿Lo ha visto? ¿Lo conoce? Esto cada vez es más extraño. 

			Desde la posición en la que estoy echada en la cama, girando a un lado mi cabeza, veo varios libros encima de una estantería y leo de lejos Adentrándose en el mundo onírico. El mundo onírico hace referencia al mundo de los sueños. ¡Qué interesante! Me levanto sin pensarlo, dejando la libreta a un lado, y agarro el libro que es bastante grueso. Al lado de este hay varios más y todos hablan de dimensiones, realidad y sueños. Esto me irá muy bien para quizás empezar a comprender algo de lo que me está sucediendo. 

			Me vuelvo a la cama, mi cama o nuestra cama… ¡los pronombres en otra dimensión contigo misma son muy complicados! Me siento con el libro entre mis manos, es realmente precioso, es de tapa dura, con distintos tonos de verde y tiene cenefas en los bordes de color dorado. Es un típico libro antiguo, las páginas son medio amarillas, como viejas, y está escrito con letras preciosas. Parece escrito a mano. Lo ojeo un poco, cuando justo en ese momento llaman a la puerta. 

			—¿Sí? —Entreabre la puerta Jorge, el mayordomo. 

			—Señora, ¿quiere que le traiga algo para comer? —me pregunta. 

			Hay un reloj en la habitación encima del escritorio y puedo ver que son las tres de la tarde, mis intestinos suenan solo con pensar en comer. Sí, tengo hambre, la verdad. 

			—Sí, gracias. 

			—Bien, ahora se lo traemos. —Y cierra la puerta. 

			Se me hace extraño, ¿puedo comer en la habitación? No me ha dicho que baje ni nada, si no en lugar de «se lo traemos» me habría dicho «te avisamos». Cómo me gustaría en estos momentos tener todos los recuerdos de Anaris, porque estas dudas pueden hacer saltar las alarmas y aún no sé cómo salir de aquí. 

			Sigo hojeando el gran libro y hay mucha información, pero no entiendo ni la mitad. Vuelven a llamar a la puerta. 

			—¿Sí? —«Qué rápido hacen la comida aquí, ya la debían tener lista», pienso.

			—Cariño, ¿todo bien? —pregunta entreabriendo la puerta. Vaya, esta vez es Abel. Mi corazón empieza a latir fuerte, estoy entre nerviosa y angustiada. Ahora tengo algunos recuerdos y el sentimiento hacia él ha cambiado, es más intenso y más cercano. Pero me da miedo, también. 

			—Sí, todo bien, Abel. Ahora me traerá Jorge algo para comer —digo mientras dejo el libro a un lado de la cama. 

			—¡Bien! ¡Esto es una buena señal! Llevabas unos días que comías muy poco y me preocupaba.

			—Ya… —Digo tanteando, no sé qué más responderle. 

			—¿Quieres que comamos juntos? Hace días que comes aquí sola y quizás nos iría bien pasar un rato juntos. Yo he acabado el trabajo por hoy. —Está parado ante mí, con las dos manos dentro de sus bolsillos, hablando parece algo inseguro y se me hace extraño. 

			No sé si estoy lista para eso, me falta mucha información aún para ser un poco más yo en esta realidad. Mientras lo pienso, él se acerca y se sienta a mi lado en la cama. Puedo oler su colonia, es intensa. Me agarra de la mano, creo que está leyendo parte de mis dudas. Mis dudas le acercan a mí. No le estoy dando señales de lo contrario. 

			Con la otra mano me levanta el mentón y se acerca despacio, sigue tanteando la situación. No me aparto, algo dentro de mí quiere. Y no estoy segura si soy yo o parte de la Anaris que he despertado dentro de mí. Me besa. Nos besamos. Me gusta, es extraño. El beso es cada vez más intenso, él me agarra de la cintura y me acerca más, haciendo que me ponga a horcajadas encima de él y me aprieta fuerte contra su cuerpo. Su mano derecha sube por mi espalda y acaba avanzando hasta mi pecho, lo aprieta. Aquí conecto con una imagen de nosotros dos. Discutimos con intensidad, yo le tiro un jarrón y él me agarra con fuerza, ambos gritamos, es muy intenso y doloroso. ¡Esto qué es! Le aparto la mano y dejo de besarle de repente. ¡Esto es un error!

			Me bajo de encima de él e intento recuperar el aliento.  

			—Cariño, ¿qué pasa? Creía que querías…

			—No, no quiero y quiero estar sola —evito mirarlo a los ojos—. Por favor. 

			No dice nada, se levanta, se coloca bien la camisa y sale por la puerta, antes de cerrarla y sin mirarme, me dice:

			—Si me necesitas, estoy en el despacho. —Y cierra la puerta tras de él con fuerza. 

			¿Qué ha sido eso? He podido sentir la ira, el dolor que producía escuchar sus gritos, el dolor de quererlo y odiarlo al mismo tiempo. ¡Cómo se puede tolerar una relación así! Pero hay algo que me ha quedado claro con lo que acaba de pasar, hay una atracción sexual evidente entre los dos y eso me desubica aún más. 

			Me he dejado llevar y no podía parar. Ahora entiendo parte de por qué no puede salir ella de aquí, es por su deseo hacia él, su atracción y su gran sensación de no ser nadie ni capaz de existir sin él. Una atracción tóxica que necesita como una droga, de la que no es capaz de escapar. Es un tipo de amor que no conocía o que nunca hubiera imaginado. En medio de mis pensamientos vuelven a llamar la puerta. Intento recomponerme. 

			—¿Sí…?

			—Señora, tiene su comida lista —me dice Jorge mientras entra con un carrito lleno de bandejas plateadas perfectamente cubiertas—. Si necesita algo más, no dude en llamarme. —Y se va por donde ha entrado. 

			Tengo un nudo en el estómago, no creo que sea el mejor momento. Ese nudo presiona demasiado como para dar paso a ningún alimento. 

			Con tanta emoción e intensidad estoy agotada. Por lo menos no ha aparecido ninguna sombra como la otra vez. Recordarlo no me ayuda a calmarme. Quiero volver y no se como hacerlo. Me echo en la cama y de repente, vuelvo a escuchar esos pitidos, zumbidos en ambos oídos y siento el vacío y más vacío como cayendo por un agujero. 

			…

			Al abrir los ojos, lo primero que siento es una jaqueca como si estuviera de resaca. Al instante me percato de que estoy otra vez en mi cama, pero mi cama de verdad, en mi casa, mi apartamento y suelto un grito de felicidad mientras agarro mi cojín. 

			Miro el reloj que tengo al lado en mi mesita de noche y son las siete de la mañana. Quizás todo fue un sueño…

			Ahora no lo tengo tan claro, la verdad es que todo fue muy extraño y muy real, demasiado real. 

			Parte de mí está preocupada, si todo fue real he dejado a la Anaris de la otra realidad sola y no he podido hacer nada por ella. La verdad es que me siento segura aquí en mi apartamento, sola y sin que nadie me controle. Por lo menos tengo mis recuerdos, sé quién soy. 

			Ahora que recuerdo, esta mañana he quedado con Aidan para firmar los documentos de la casa. Eso me pone nerviosa y me hace incorporar de un golpe de la cama. 

			Lo mejor es seguir con mi vida.  

			Cuantos más minutos pasan, más parece todo un sueño. Todo se va difuminando, aunque cuesta más olvidarlo que la primera vez, supongo que como mecanismo de defensa, evitar mirarlo de frente, me puede ayuda a mantener mi sensatez. O la poca que me queda.

			En muy poco tiempo estoy vestida, peinada y arreglada. Hoy voy a cerrar un capítulo importante en mi vida, una vez haya firmado el contrato, me desharé de todo lo que tenga que ver con Aidan Kaine, la casa, el baño romano y los sueños raros. Gracias a este sueño me he dado cuenta de que quiero tomar un nuevo rumbo en mi vida, un rumbo hacia… No sé… Un rumbo hacia… Un rumbo donde pueda… ¡Qué te pasa Anaris! ¿Qué rumbo quieres coger? ¡Puedes elegir! Hay gente que no puede hacerlo y tú puedes. Algo dentro de mí está roto y sigo con esa sensación como si en algún momento de mi vida hubiera perdido la brújula interna o, como siempre digo, como si me hubieran arrancado algo de dentro de mí y lo perdí en algún lugar que no recuerdo. 

			Y, así de rápido, pierdo la emoción de cerrar capítulo y empezar capítulo. Así de rápido pierdo mi fuerza, mi voluntad, mi todo. No soy tan distinta a la Anaris de mi sueño, yo tampoco me creo capaz de salir de aquí. También estoy encerrada en mi propia jaula y lo más triste es que lo sé y no hago nada para salir. 

		

	
		
			CAPÍTULO 6: «SUEÑA CONMIGO»

			Espera, «no te dejes los documentos de la casa», a veces mi cerebro funciona y sirve en el momento justo e indicado. No puedo dejarme los documentos, porque puedo no saber qué hacer con mi vida laboral, pero eso no es excusa. Sea donde sea que trabajo doy lo mejor de mí, me gusta hacer las cosas bien. 

			En mi vida personal es otro tema. 

			De camino al trabajo, mientras voy conduciendo, no paro de darle vueltas a todo lo sucedido, poner música durante el trayecto, ayuda en parte a salir del bucle.

			En la oficina, la mayoría están de vacaciones y me toca trabajar todo el verano, no me importa, porque el mundo está imposible en esta estación del año. Tampoco voy a ningún sitio en especial. Esto solo reafirma mi teoría de que algo me falta, alguien me robó la emoción de vivir y de viajar, de socializar y a veces de respirar también. No puedo atraer a nadie con esta pésima energía. 

			De forma autómata, entro en la oficina y dejo mis cosas mientras se enciende mi ordenador. No tardo en tener el contrato finalizado, solo tengo que esperar a que el Sr. Kaine entre por la puerta. Me sorprende que me ponga nerviosa la idea, después de todo lo irracional que estoy viviendo. Aún no se como definir todo este proceso, estos sueños tan reales. Demasiado reales. 

			—Anaris, ¿piensas responder o no? —me dice Moira que se encuentra justo detrás de mí —, pareces una estatua esperando que le tiren limosna en su sombrero. ¡Lleva rato sonando el teléfono! —Tiene razón, me he quedado como siempre, perdiendo el norte manteniendo una conversación conmigo misma.  

			—¡Qué susto me has dado! —logro decir al mismo tiempo que pongo mi mano en mi pecho, gesto típico del susto supongo por la asociación mental que le damos a los sustos con los infartos. Solo me faltaría eso, un infarto. Aunque no sepa qué hacer con mi vida y mis relaciones, quiero vivir muchos años, soy demasiado joven para morir. 

			—Bueno, bueno. ¡Veo que te he sacado de tu trance! —me dice con su sonrisa que no alcanzo a descifrar si intenta conectar conmigo o esconde algo detrás. —¡Descuelga!

			Cojo aire intentando controlar mi ira, no estoy en mi mejor momento para ser comprensiva y educada. Al descolgar nadie responde, así que no ha servido de nada el susto que me ha producido casi un infarto. 

			El encuentro con el Sr. Kaine, va a ser rápido, no creo que las dudas sean muy complicadas de resolver, además me pareció que tenía mucha prisa por comprar así que en poco tiempo lo tendré controlado y solucionado, y en un par de días desaparecerá de mi vida y volveré a mi rutina emocionante e intrigante en que vivo desde hace unos años. Ese pensamiento me desanima y una parte de mí desea que esta emoción e intriga con ese hombre y esa casa no desaparezcan. Me hacen sentir viva de alguna forma que, aunque incómoda, me despierta algo que me apetece tirar de ello y seguir el hilito que se está empezando a mostrar, un hilo casi transparente que me puede llevar a algún sitio que, aunque desconocido, despierta algo que estaba muy muerto dentro de mí. 

			—Anaris, ¿cómo llevas la venta de la casa de los Fhior? —Me giro y veo a Moira enfocada en la fotocopiadora apretando botones de la máquina. Con esa pregunta acabo de darme cuenta de que no le he dicho a nadie que he conseguido venderla. Esto no le va a gustar, ni a ella ni a Dan.

			—Emm, Moira, pues… he vendido la casa o por lo menos estoy acabando de redactar el contrato definitivo —le digo siendo consciente como en cámara lenta levanta la mirada de la fotocopiadora para centrarla en mí, tiene la boca entreabierta y las cejas levantadas mostrando una expresión de sorpresa que me asusta. Y de repente me suelta:

			—¿Y cuándo pensabas decirlo? ¡Una venta de esas dimensiones es una noticia lo suficientemente importante como para comunicárnosla! —Y lo ha vuelto hacer, hablar en plural como si el negocio fuera suyo. Aun así tiene razón. Con lo que viví ayer en la casa no pasé ni por la inmobiliaria, me fui directamente a mi casa. 

			—Tienes razón, Moira, pero se me pasó. —Eso aún aumenta más su desesperación e incomprensión. 

			—¿Se te pasó? Has vendido uno de los patrimonios más caros que tenemos en esta inmobiliaria y ¿se te pasó? —Estaba fuera de sí. Creo que, con lo poco que la conozco, lo que le estresa más es que su querido Dan no lo sabe y en fin, no pasa nada si la información tarda algunas horas, o eso pienso yo—. ¿No te das cuenta de que una venta de esa magnitud es una noticia que corre como la pólvora? Si Dan se entera por alguien de fuera y no tiene la información, ¡va a entrar en cólera!

			No había caído en eso la verdad. Me estaba haciendo consciente de algo con lo que ni me había preocupado lo más mínimo y ahora me siento muy incómoda. En medio de la conversación que estamos manteniendo con Moira, entra por la puerta Dan, dando un portazo que hace temblar los vidrios del escaparate. 

			—¡Anaris! ¡¿Dónde estás?! —grita furioso. Pregunta dónde estoy, pero en realidad es una de esas preguntas sin sentido porque al abrir la puerta mi escritorio está muy cerca de la entrada y me ve enseguida. Entra mirándome furioso a los ojos. 

			—Aquí, Dan, estoy aquí —digo levantándome temblorosa mientras levanto mi brazo derecho haciendo el gesto de «presente» típico de cuando dicen tu nombre para confirmar que estás en el aula. 

			—¿Qué es eso de que la casa de los Fhior está vendida? ¿Es eso verdad?—Dan tiene una tendencia, a la que ya todos estamos acostumbrados, que es la de preguntar y responderse él mismo, raramente te da la opción de responder así que decido quedarme callada y escuchar su propio diálogo enfocado en mí, pero mantenido únicamente por él. Es de las cosas que más gracia nos hace a mí y a mis compañeros de trabajo. Aunque en este momento estoy un poco acojonada la verdad, ¿cómo se me puede haber pasado una noticia de tal magnitud? Debería haberlo comunicado en el momento, una sola llamada y esto no estaría pasando—. ¡Claro que es verdad! Me he encontrado a dos personas que me han dado la enhorabuena por haber conseguido venderla, me daban la enhorabuena y yo con mi cara de bobo que no entiende nada he tenido que hacer ver que lo tenía todo controlado, ¡y que lo sabía todo! ¡Qué jefe no lo tiene todo controlado y no sabe que uno de sus mejores patrimonios en venta se ha vendido! —Su cara está roja, ha entrado en cólera, mueve los brazos mostrando irritación y ni me mira a la cara. Decido esperar. No es la primera vez que lo veo así, aunque sí es la primera vez que se dirige a algo que he hecho yo. Y es distinto verlo desde fuera hacia otra persona la verdad, hacia mí me da mucho miedo. Pero conociéndole, solo tengo que estar en silencio y se acaba calmando él solo, sin ayuda. Así que me quedo callada. No digo nada—. Anaris, ¡cómo se te puede haber pasado una noticia así! Porque, ¿es cierta? ¡Dime! Responde, ¿es cierta? —Ahora sí enfoca su mirada hacia mí y me pide una respuesta. 

			—Sí, Dan, es cierta y… —Pero no me deja acabar. 

			—¿Y cómo es que al instante no me llamaste? He quedado como un idiota delante de esas personas, ¡porque seguro que me han notado que no lo sabía! ¡Un jefe no puede hacer eso!

			Esa situación me conecta directamente con mi padre. Mi padre parecía que no estaba nunca, pero cuando estaba era para recriminarme algo. Se ponía furioso y gritaba como si el simple hecho de gritar fuera a resolver el problema o hiciera que me quedara más grabado en la cabeza, pero consiguió lo contrario, ser más rebelde e ignorar la mayoría de sus exigencias. 

			Ahora con su pregunta no sé si realmente quiere que se lo explique o es una pregunta de las suyas que deja al aire. Así que espero unos segundos esperando su reacción, intento leer su corporalidad, qué me dice con su comunicación no verbal, pero es inmutable este hombre, así que decido responder. 

			—Pues la verdad es que… —Y evidentemente me interrumpe. Se me escapa completamente con él el poder leer más allá de lo que dice. Soy muy observadora y eso hace que muchas veces entienda muy bien lo que el otro intenta decirme, me guio más por eso que por sus palabras. Pero Dan es inmutable en este sentido y no suelo acertar. 

			—¡Da igual, Anaris! No quiero perder más tiempo. Esta tarde vienes a mi despacho y me pones al día con la venta de la casa. Y hazlo bien, porque si no te despido. 

			¡Guau! Eso suena a amenaza real. Y al soltarlo todo, se va cabreado a su despacho, pasando por el lado de Moira que está con unos papeles cerca de su pecho, observando y escuchando con los ojos muy abiertos, pero sin casi ni respirar. Y ni la saluda. Ella parece que intenta hacerlo, pero se resiste seguramente también por el miedo al verlo descargar toda su ira en mí hace unos instantes. 

			Al entrar al despacho, en segundos sale otra vez, con unos informes en su mano. Acaba saliendo por la puerta principal dando otro portazo y toda la inmobiliaria se queda en completo silencio, solo se escuchan los vidrios temblar. Moira gira su cabeza hacia mí y su expresión se convierte en decepción. Mi madre hacía lo mismo cuando mi padre se cabreaba conmigo. Así que se me hace muy familiar su reacción. Se les ha ido de las manos, ¡no hay para tanto! ¡No se han preocupado en ningún momento de escuchar mi versión y de poder explicarme! Aunque suene a locura y película todo lo vivido. 

			Por mi parte también es cierto que no les comparto nunca mi vida personal y evidentemente no saben todo el tema que estoy viviendo últimamente. Pero, joder, un poco de empatía y comprensión. 

			—¡Esto le va a durar días! —me suelta Moira con un tonito desagradable. 

			Lo que le preocupa más es que no le dirija la palabra, aunque en realidad me da algo de pena. Por lo poco que sabemos aquí, vive sola con siete gatos y se pasa de lunes a sábado, mañana y tarde en la inmobiliaria. Además por una conversación telefónica que escuché sin querer, creo que su madre está enferma y el domingo tiene que cuidar de ella así que mucha vida no tiene. Y ese pensamiento me conecta directamente conmigo y mi antisociabilidad desarrollada en modo experto en los últimos años. Así que el imaginarme dentro de unos años, a su edad, en su misma situación, dependiendo del estado de ánimo de tu jefe para poder tener un mínimo de felicidad y liberación personal, me parece excesivamente triste. Dramático. Y en este preciso momento es en el que se me vuelve a activar una de esas notas mentales recurrentes en mi vida: «tengo que mejorar mi vida social». 

			—Lo siento, Moira, ya no sé como más decirlo. —Es lo más sincero que consigo decir. Se gira y vuelve a la impresora. 

			Y me quedo en silencio dándole vueltas a cómo puedo mejorar mi vida para hacer desaparecer esa imagen mía dentro de unos años rodeada de gatos y dependiendo del estado emocional de un hombre para ser mínimamente feliz. Pero no sé por qué no soy capaz. Hay algo que me bloquea y, aunque conscientemente quiero cambiar mi vida, siento que falta vida dentro de mí. 

			En nada estamos al mediodía y los minutos corren con rapidez, hemos tenido trabajo durante toda la mañana y se va acercando el momento. 

			Tengo que centrarme en cerrar bien la venta de la casa de los Fhior y olvidarme de todo lo que tenga que ver con esa casa y el Sr. Kaine. Luego decidiré qué hago con mi vida. 

			Moira no me ha dirigido la palabra en toda la mañana, así que no me sorprende que cuando por fin lo hace es para controlar que todo esté correcto.

			—Anaris, ¿ya lo tienes todo listo? Recuerda lo que te ha dicho Dan.

			—Sí, tranquila, está todo controlado. 

			—Ya… —Le escucho murmurar. 

			De repente entran por la puerta, miro quién es, el Sr. Kaine tiene que estar al llegar. No es él. Pero lo preferiría, porque cuando veo quién es, se me congelan todas y cada una de las partes de mi cuerpo. No respiro, no puedo moverme. 

			Es Abel. 

			¿Qué hace aquí? Realmente me había convencido de que todo había sido un sueño. 

			—Buenas tardes, estoy buscando a Dan ¿está por aquí? —pregunta a Moira que se ha acercado rápido para atenderlo. 

			—No, acaba de salir un momento. Si quiere dejarme un número de teléfono y un nombre yo misma se lo comento cuando venga. 

			Justo en ese instante, gira la mirada y me ve a mí. Yo estoy aún mirándolo, no me lo puedo creer. Estoy en tensión y muy incómoda, ese hombre es realmente peligroso. No deja de mirarme y se acerca sin responderle a Moira. 

			—¿Nos conocemos? Creo que no, mi nombre es Abel Roca y soy el dueño de los Multicines Nebraska, encantado. —Hay cosas que no cambian, sigue con sus preguntas sin dar la posibilidad de responder, «porque no, no quiero saber quién eres ni que te acerques» pienso. Eso le diría, sin dudarlo. 

			—Encantada. —No me sale nada más, simplemente vuelvo a fijar mi mirada al ordenador, no sea que piense que me interesa. ¡No, por dios!

			Creo que lo entiende porque vuelve a girarse hacia Moira y le responde:

			—No hace falta, nos conocemos mucho. Solo dile que Abel Roca lo busca. Gracias. —Se pone las gafas de sol oscuras y no puedo evitar mirarle cuando se va. Va muy bien vestido, con un traje gris oscuro, al igual que en mi «sueño» y antes de salir me vuelve a mirar—. Adiós, señorita. 

			¡Señorita! ¡En qué época vive ese hombre!

			Suelto todo el aire que he estado reteniendo. «Anaris, no es real, es todo un efecto de tu imaginación… Nota mental: tengo que empezar a hacer deporte para desestresar a mi cerebro». Una nota más en mi mente ocupando espacio. 

			Parece ser que es amigo de Dan. Dan vive en la zona residencial de mi «sueño». Ya no sé cómo nombrarlo, si lo nombro como «sueño» me parece menos locura que «dimensión» u «otra realidad», por ejemplo. 

			En medio de las vueltas que da mi mente ante lo sucedido, escucho la puerta abrirse. Ahora sí, es él. Entra con mucha seguridad y me deja sin aliento. En cuestión de minutos me he quedado sin respiración dos veces y por dos razones completamente alejadas entre ellas, uno por miedo y el otro por… No sé qué sentimiento ponerle. ¿Atracción, quizás? Ese hombre me llama la atención y, por eso y por muchas cosas más, tengo que cerrar cuanto antes sea lo que sea que se esté abriendo en mí. 

			—¡Buenos días, Anaris! —dice mientras extiende la mano hacia mí. Me relaja que me tutee, la verdad, lo de señor y señora me parece muy anticuado aunque, por la profesionalidad y esas cosas, a veces se me obliga a hacerlo así. 

			—Señor Kaine. —Y nos damos la mano. Aquí vuelvo a sentir esa corriente y me hace quedarme pasmada milésimas de segundo que él percibe rápidamente.

			—¿Todo bien?

			—Si, si, todo bien. Siéntate —. Logro decírselo de la forma más calmada posible, mientras mi corazón acelerado en segundos intenta equilibrarse para evitar salir de mi pecho. 

			—Gracias. —Me mira de una forma distinta, es como si buscara algo en mí, o quizás solo es cosa mía.

			Tengo que concentrarme y acabar cuanto antes con todo esto. No puedo tocarlo, si no me pierdo, me pierdo en algún sitio extraño y peligroso. ¿Qué me pasa con los hombres? Últimamente me parecen todos peligrosos. «¡Céntrate, Anaris, céntrate!».

			—Bien, señor Kaine…

			—Aidan está bien.

			—Aidan, tengo aquí todos los papeles a punto para firmar… —le digo mientras los preparo para mostrárselos evitando mirarlo directamente. 

			—Estoy seguro de que está todo listo, pero no he venido solo por eso. Firmaré lo que me digas, pero necesito que vengas a la casa, quiero comentarte algunas cosas.

			¿Cómo? ¿Él y yo? ¿En la casa? ¡Para qué!

			—Pero ¿por qué? ¿Hay algún problema que pueda solucionar desde aquí? Cualquier cosa, la inmobiliaria puede ayudarte…

			—No, no. Quiero que vengas tú. Estoy muy contento con tu atención y quiero mostrarte algo. 

			¿Qué puede querer mostrarme cuando ha visto la casa solo una vez? Además, parece otro, está más sonriente y me busca constantemente con su mirada, penetrante e intensa, me desconcentro con facilidad y su cercanía me desubica, no tiene nada que ver con la distancia y sequedad de nuestro primer encuentro. Sus facciones son marcadas y su mirada, me pierdo en ella. Quién me ha visto y quién me ve, parezco Tara que aprovecha cualquier ocasión para estar con un hombre que le gusta. Es una de nuestras grandes discusiones, yo le digo que es que le gustan todos y ella me dice que soy demasiado exquisita. Y ahora me siento como cuando la juzgo por perderse sin conocer al otro, simplemente por gustarle su físico. No puedo fijarme en él, aunque creo que es demasiado tarde. En realidad pensar que es guapo y que me atrae no es ningún pecado, no estoy haciendo daño a nadie. 

			—¿Cómo lo tienes ahora? —Ve mi cara de incredulidad—. Sí, ahora, Anaris. ¿Te firmo los papeles y vamos? —Parece ansioso.

			Sigo sin entender, está a punto de firmar la compra de una casa que vale ¡millones!¡Millones! Y parece que firme un autógrafo a una simple fan. No entiendo. 

			Sea como sea, este imprevisto me deja claro que esto no acaba aquí, así que voy a tener que alargar un poco más mi objetivo final de «cerrar capítulo».

			—Vamos con mi coche. Yo te llevo —me suelta y parece emocionado por algo que yo no sé. 

			Soy incapaz de responder. En minutos tiene firmados todos los papeles y no sé cómo me veo involucrada en algo que no quiero, ¿o sí? A ciencia cierta ya no sé nada. 

			Voy en busca de mis cosas. Además cojo las llaves de la casa, las meto dentro de mi bolso. 

			Cerca se encuentra Moira en la fotocopiadora. 

			—Vuelvo en un rato Moira. 

			—No la cagues, Anaris —me suelta muy seria y en voz baja. Me vienen ganas de decirle, «¡supéralo ya!», pero me quedo en silencio. 

			Me abre la puerta, es muy educado o anticuado, a veces no sé la diferencia o cuál es el límite. En su caso me parece caballeroso, aunque me incomoda porque no estoy nada acostumbrada. 

			—Gracias. —Y salimos fuera. 

			—¡Ven! Lo tengo aquí mismo. —Ha aparcado su coche justo delante de la inmobiliaria. 

			Me abre la puerta de mi lado y me siento. Su Volkswagen 4x4, es grande y se ve como nuevo, repito en mi cabeza que tiene que ser caro, muy caro. Cómodo es. Huele entre nuevo y su perfume, una mezcla hipnotizante. ¿Cómo he acabado aquí? Cierra la puerta y da la vuelta para subirse en el asiento del conductor. 

			Enciende el coche y nos ponemos en marcha. En minutos estamos ya en la carretera que nos lleva en dirección a nuestro destino. 

			—¿Qué música te gusta?

			—Pues nada en concreto y un poco de todo.

			—¡Vaya! ¡Nunca me lo habían puesto tan fácil! —dice riéndose. El sonido de su risa me produce un cosquilleo en mi estómago. En cuanto a la música, reconozco que soy difícil—. Entonces voy a ponerte algo que, si no conoces, ya es hora de que lo hagas. 

			En segundos empieza a sonar una melodía de piano que, solo sonar, me pone los pelos de punta. 

			—¿Qué es eso? 

			—Muse. Está sonando Isolated system del álbum The 2nd Law. 

			—Es fascinante. —Me sorprende esta canción, es prácticamente solo instrumental y es mágica e intensa. 

			—Lo es. 

			—¿Qué dice? —Aunque es instrumental hay momentos en que una mujer dice algo que no alcanzo a comprender. 

			—Eso es lo más interesante. Dice «in a isolated system, entropy can only increase».

			—¿Qué significa eso?

			—«En un sistema aislado, la entropía solo puede aumentar». La entropía es el grado de desorden molecular de un sistema. Se dice que en el universo, como sistema que es, solo pude tender al desorden.

			—Eso es muy complicado, la física nunca fue lo mío —le confieso. No entiendo a dónde quiere ir a parar. 

			—No te preocupes, disfruta de la canción. 

			Y eso hago, nos quedamos en silencio mientras va sonando. Es una carretera de curvas, rodeada de montañas rocosas, con prados verdes a pie de carretera. Hay un río que sigue por el valle y es como si él estuviera conduciendo al son de la música o incluso como si la música de repente formara parte de todo ese paisaje sonando al unísono de nuestro movimiento, produciendo una simbiosis perfecta entre ellos. Paisaje y melodía, solo uno. Si estuviera en compañía de alguien conocido y no por un tema laboral, ahora mismo estaría con los ojos cerrados disfrutándola mucho más. 

			Una vez finaliza la canción, se gira levemente para mirarme, sin dejar de controlar la carretera. Me siento observada. Sigo pensando que parece otra persona, ayer en la casa era más distante y ahora parece que me busca la mirada incesantemente.

			Me ruboriza y decido centrarme en el único punto en el que me siento segura y ese sigue siendo en el profesional. 

			—Aidan, ¿qué vamos a hacer a la casa? Si hay algo que no te gustó, puedo solucionarlo. Es una casa muy antigua y hace años que nadie vive allí, y puede ser que…

			—No, Anaris, no es eso, la casa está perfecta. Tengo algunas ideas en cuanto a reformas, pero para eso contrataré a alguien, no es tu trabajo. Necesito que vengas a la casa para corroborar algo y eso solo puedes hacerlo tú. 

			¿Solo puedo hacerlo yo? Si estaba perdida ahora lo estoy aún más. ¿Qué significa eso?

			—No entiendo nada.

			—Lo sé —me dice con una media sonrisa. 

			—Y parece que el hecho de estar perdida te hace gracia.

			—Un poco —dice con una media sonrisa, su mirada parece estar jugando conmigo — no, no es eso. Ya lo entenderás. 

			Los minutos siguientes hasta llegar a la casa, nos lo pasamos en silencio, escuchando de fondo el grupo de la canción que me acaba de poner. El silencio que nos envuelve, cubierto por la música, es agradable. Mi mente no para de darle vueltas y vueltas a qué puede querer enseñarme.

			No es algo que haría normalmente, ir en el coche de un desconocido (porque en realidad no lo conozco) hacia un sitio donde no sé que voy a encontrar. Y además siendo plenamente consciente de ello. Parece que cuanto mayores nos hacemos, más maduros vamos siendo, o por lo menos tendría que ser algo directamente proporcional una cosa con la otra, pero definitivamente no es así. A veces, incluso, nos volvemos más inmaduros y acabamos reaccionando igual que si tuviéramos doce años o menos. Pero quien ha decido ha sido la Anaris madura y profesional, no puedo permitirme ni un solo error con esta venta, sino me puedo quedar sin trabajo. ¿Eso es maduro? ¿O simplemente es actuar por miedo a represalias o a un despido? No lo tengo muy claro ahora. Si me dejas mucho tiempo en silencio me pasa esto, que mi cabeza no cede, no para, es imposible. 

			—Parece como si tu mente fuera a mil revoluciones por hora —me suelta de repente. ¿Cómo? ¿Tiene poderes telepáticos? ¿Me lee la mente?

			—No, estoy supertranquila —miento. 

			—Ya. Será un error de conexión. 

			¿Un error de conexión? ¿Conexión con qué? ¿Conmigo? ¿Con mi mente? Este hombre es raro, atractivo sí, pero raro. 

			—Sigo sin entender nada. ¿Sueles hablar así a todo el mundo?

			—Sí, es uno de mis encantos. El hecho de que no te entiendan ayuda a que la gente se intrigue y quiera saber más o se vaya dejándote por loco. Y eso hace que no pierdas el tiempo con estos últimos. 

			—Tiene sentido. 

			—Y si aún no me has pedido que pare el coche para bajarte, deduzco que te interesa y vale la pena este tiempo contigo.

			—O, también, que he sopesado las opciones y no quiero quedarme en medio de esta carretera de montaña sola y volver andando hacia mi casa. 

			—¡Touché! Aún estás a tiempo, si me pides que dé la vuelta lo haré. —Me mira por un instante. ¿Cómo le voy a decir eso? Pasaría más tiempo dentro de este coche, podría pasarme kilómetros y kilómetros con él. 

			—Mmmm… Na, me intriga demasiado lo que quieres enseñarme. 

			—Bien, entonces has elegido la aventura y eso es como en Matrix, elegir entre la pastilla roja o la azul. No hay vuelta atrás. 

			No sé si todo ha entrado en un delirio. La conversación creo que ya no tiene sentido, pero me gusta, es como estar hablando conmigo misma. En nada estamos delante de la casa de los Fhior, otra vez. La última vez fue horrible, aunque estando con él no tengo miedo, es algo que tiene este hombre que me hace sentir segura y no sé por qué. 

			Empiezo a escuchar de lejos como un leve sonido, un pitido muy agudo y muevo mi cabeza esperando que se vaya, es el mismo ruidito de siempre. 

			—¿Sucede algo, Anaris?

			—No, estoy bien. Tengo acúfenos y a veces es muy molesto. —Invento. Pero es lo más sincera que puedo ser. 

			Para el coche y nos bajamos.

			—Esto tiene que ser realmente molesto. ¿Hace mucho que los tienes? —me pregunta. Parece realmente interesado en el tema. 

			—No, unos días solo, pero te acostumbras —sigo mintiendo, no me acostumbro. Además de que hace muy poco que me sucede. Aprovecho para cambiar de tema y meto mi mano dentro de mi bolso, buscando las llaves. Cuando las tengo las saco y hago el gesto de entregárselas—. Tus llaves, eres oficialmente el nuevo propietario. 

			—Em… Prefiero que abras tú la puerta de la casa. Soy un poco supersticioso, yo ya la cerraré —me dice levantando ambas manos. Hay algo muy extraño en lo que me dice, no lo acabo de entender. Sigue siendo cercano, y en momentos parece seguro, pero en otros parece totalmente lo contrario. No sé con quién estoy hablando. 

			Decido simplemente obedecer, aunque no lo acabo de entender. 

			—Esto es realmente…

			—¿Raro?¡Adelante puedes decirlo!

			—No se si es muy profesional —digo sin darme cuenta de que lo he verbalizado en voz alta.

			—Conmigo no tienes que ser profesional —me dice mientras se acerca más a mí, invadiendo parte de mi espacio vital. Cosa que suele irritarme de la gente, pero él, no me importa que se acerque tanto. 

			—De acuerdo, entonces abro la puerta yo. —Sonríe otra vez, con esa media sonrisa ladeada hacia arriba, que me vuelve a mostrar que sabe algo que yo no sé. 

			Nos acercamos a la puerta de entrada. Introduzco la llave dentro de la cerradura. En el momento en el que oigo y noto el clic al girar la llave, noto como Aidan pone su mano en mi hombro derecho. Mi cabeza gira automáticamente en dirección a su mano. ¿Qué hace? 

			De repente el zumbido en mis oídos se vuelve ensordecedor, empiezo a notar que el suelo en mis pies tiembla, me agarro con la otra mano a la aldaba con forma de serpiente que se encuentra en el centro de la puerta. Una grieta se forma debajo de mí y de Aidan. Como en mi primer sueño. ¿Qué está sucediendo? La temperatura a nuestro alrededor aumenta y no porque me esté tocando. Noto cómo la llave en mi mano empieza a quemar. 

			—¡No la sueltes! —me grita Aidan detrás de mí, está justo detrás pero el ruido es tan ensordecedor que me cuesta escucharlo. 

			Es como si vientos de huracanes estuvieran dentro de mi cabeza. Escucho las paredes de la casa crujir, la piedra que la recubre parece abrirse y romperse a trozos. Sigo agarrándome con fuerza a l’aldaba. Su mano se mantiene en mi hombro y la aprieta cada vez más. Noto cómo con la mano que le queda libre me agarra de mi cintura, acercándose más a mí—. ¡Cariño, no lo hagas! ¡Aguanta!

			¿Cariño? ¿Qué significa eso? Al decir esa palabra suelto la llave, quema demasiado y doy un paso atrás rechazando con un gesto de mi hombro su mano que me está tocando y apartándolo del agarre a mi cintura. De repente desaparece el ruido, el temblor, las grietas… Todo. Solo queda un pitido molesto que poco a poco se va como apagando. Él sigue en la misma posición, parece aturdido. 

			—¡Perdón! —me dice realmente desubicado—. ¿Cómo…? —Sigue mirándome como pensando muy bien lo que va a decir, finalmente termina diciendo—: nada, nada, no me hagas caso. 

			—Qué... —no se que decir, aún estoy aturdida con lo sucedido también.

			—Abro la puerta si no puedes. —Y pasa delante de mí, dándole la vuelta a la llave abriéndose sin problema. 

			No menciona nada de lo que me acaba de decir. Yo tampoco. Quizás haya sido un lapsus mental. ¿Y lo que acaba de suceder? ¿Qué ha sido eso? Sigo aturdida y mis pulsaciones descompasadas no me ayudan a calmarme, me miro los dedos de la mano, no hay señal de quemazón ni enrojecimiento, juraría que me estaba quemando con la llave. Cojo aire. No tengo más remedio que recomponerme.

			—Bien, ya estamos dentro. ¿Qué es eso que me tenías que enseñar?

			—¿No te lo he dicho? —Se gira mirándome mientras voy entrando por la puerta.

			—No —le respondo extrañada. «Y mira que lo he intentado», pienso. 

			—Necesito que me expliques dónde está la llave del agua, los contadores…, esas cosas básicas para poder venir cuanto antes. 

			¿Y eso no podía decírmelo antes? Tanta intriga para eso. No entiendo, estoy desubicada, entre lo que acaba de suceder en la entrada intentando abrir la puerta y esto no puedo estar más perdida. Además es multimillonario, ¿tiene que hacer esto él? Pero, en fin, ante todo, profesionalidad. Quiero acabar cuanto antes con todo esto y cerrar este capítulo, cada vez lo deseo más. 

			—Claro, no hay problema. Te lo enseño todo ahora mismo —digo con seriedad, no puedo negar que hay parte de mí que se siente defraudada. Tanta expectación para eso. 

			De repente parece más lejano. Se dirige a mí de otra forma, es más seco y es más él. El resto del tiempo me lo paso como una autómata, explicando y enseñando en términos completamente profesionales todas las dudas que tiene, mostrándome con completa distancia emocional. Aún me siguen temblando las piernas por lo pasado. No sé qué ha ocurrido, pero él está igual, a veces me mira, pero evita mirarme a los ojos, en general es distante y es incómodo estar cerca de él. 

			Una vez finalizada la ruta y todas las dudas resueltas, decidimos volvernos al pueblo. Al cerrar la puerta espero que suceda algo parecido al intentar abrirla, pero no pasa nada. Así que simplemente le hago entrega de las llaves. 

			—Ahora sí, es toda tuya —le digo mientras le dejo las llaves en su mano. 

			—Muchas gracias.  

			No ha hecho ni un solo comentario sobre lo sucedido y ha sido realmente incómodo después. Aún nos queda todo el camino para volver, pero cada vez estoy más cerca de cerrarlo todo. Todo lo que tiene que ver con esta casa y con él.

			Durante los veinte minutos de trayecto no decimos nada. El silencio ahora es distinto, es ese silencio incomoda, que parece que se tenga que llenar con algo. Pero no decimos nada. No pone ni música. Se hace el viaje eterno. No sé qué está pasando, pero no me gusta nada y me desconcierta muchísimo. 

			Mi cerebro no suele parar ya de normal, pero si el estrés es marcado es como una turbina de pensamientos que giran y giran, se entrelazan entre ellos y acaban haciendo ovillos imposibles de deshacer. 

			Aparca justo delante de la inmobiliaria. 

			—Gracias por todo —me dice antes de que me baje. 

			—Gracias a ti. Ahora toca disfrutar de la casa. —Es la frase típica que decimos ante cualquier venta o alquiler. 

			Me extiende su mano como para dar cerrado el trato. Me da miedo tocarlo. Pero no puedo rechazarlo. Así que le extiendo mi mano y, cómo no, ocurre esa sensación la cual cada vez necesito más, se está convirtiendo en algo adictivo. 

		

	
		
			CAPÍTULO 7: ACERCAMIENTO

			—¡Mierda! —suelta Aidan cabreado—. ¡Con lo cerca que he estado! Hug, ¿qué ha pasado? —le grita mientras se incorpora de la cama. 

			Está ofuscado. Tan cerca que ha estado de ella y todo ha salido mal. Se ha excedido, no tendría que haberse adelantado tanto, ella no estaba preparada.

			—Aidan, tranquilo. Todo ocurre por algo y lo has intentado. Ya te dije que no era tan fácil. Las leyes del universo se nos escapan y en este caso seguramente ha sido así. 

			—Ya, Hug, pero es que… —no puede quedarse quieto, se mueve de un lado para otro. 

			—Lo sé, es frustrante, llevas tiempo intentando conectar con ella ¡y lo has conseguido! —dice intentando animarle—. ¿Y la memoria?, ¿la pudiste adquirir con rapidez? 

			—La memoria no me costó recuperarla, hace tiempo que domino eso. 

			—¡Aun así es increíble! Has conseguido algo que hasta ahora no había sucedido, que es el poder elegir en qué realidad despertar, además de dominar el recuerdo de las memorias de tus yoes dimensionales. ¡Y eso no es algo tan fácil y lo sabes!

			Si algo caracteriza a Hug, es su optimismo. Encontrar una forma de despertar en la realidad elegida y lograr tener plena consciencia más allá de quién es en esta realidad, no es algo que deba subestimarse. Aidan se detiene y se sienta en una silla que hay delante de Hug.

			—La he tenido tan cerca, la he podido tocar y no sabes cómo me he reprimido por no abrazarla y contarle todo. Pero no está lista, sería demasiado para ella. —Se queda unos segundos pensativo—. Aunque me ha comentado que hace unos días ha empezado a tener acúfenos, esto me hace pensar que puede estar en peligro. ¿Es posible que ella la haya encontrado también? —Se levanta y vuelve a moverse de un lado para otro —¡No sé qué puede haber pasado!, no tendría que haberle dicho «cariño», eso la ha desconcentrado y ha soltado la llave. ¡Hemos estado tan y tan cerca Hug! —Su aflicción le atormenta. Hug se acerca a él y le pone la mano en su hombro mientras le dice:

			—Amigo, no te desanimes. No es la única oportunidad. Aún nos quedan opciones y cuanto antes nos pongamos a planear el siguiente encuentro, antes podremos conseguirlo. 

			Aidan no puede esperar a volver a estar cerca de ella, aunque sabe que pensar en el siguiente encuentro, tiene que ser suficiente por ahora. Lleva tiempo buscando el cuerpo origen de Anaris y ahora es el momento, ha estado esperando demasiado para dejarlo perder todo por ser ansioso. 

			Hug es su maestro, pero con el tiempo se ha convertido en un gran amigo del que aprende mucho. Los viajes interdimensionales son su especialidad y todo lo que sabe es gracias a él. 

			Siempre dice que cuando hay un impacto emocional, una experiencia de gran dolor, para poder entenderlo y liberarlo, en definitiva modificarlo, hay que ir al instante primero en el que se creó. Pero ¿qué sucede si el dolor se creó en otra realidad o dimensión? O incluso ¿en otro universo? Se van heredando las historias pasadas, de los antepasados, y existen varias dimensiones que suceden al mismo tiempo, por lo tanto un día aprendió que si quería solucionar su historia, tenía que ir al mismo instante en el que se creó el impacto. De aquí la gran importancia de desplazarse en distintos planos. Y su historia está entrelazada desde los confines de los tiempos, con la historia de Anaris. 

			Esto lo descubrió por casualidad trabajando con Hug, liberando las almas que atrapan los guardianes de los sueños en otras realidades. Lo que inició como un experimento, acabó siendo su propósito vital. 

			Aún se les escapan muchas variables y por eso siguen estudiando cada uno de los viajes desde hace ya algún tiempo. 

			Para poder pagar la universidad, Aidan se puso a trabajar para Hug. Él buscaba conejillos de indias para su estudio científico, en el que estaba trabajando desde hacía ya muchos años. Para ello tenía que cumplir con unas condiciones, que tiempo después entendió. 

			Él estaba muy perdido en esa época y trabajar en el estudio, le dio un sentido nuevo a lo que estaba viviendo. Al principio, despertar en sitios desconocidos y dimensiones, algunas de ellas, extremadamente opuestas a lo que conocía, era abrumador y difícil de gestionar. Aprendió a destruir los guardianes de los sueños al mismo tiempo que conocía su vida en otras realidades, donde ella siempre estaba. De una forma u otra, siempre aparecía. Menos aquí, en su realidad origen. 

			Encontrar respuestas, le ayudó a comprender qué es lo que estaba pasando con su vida de aquí. Su realidad era vacía e incomprensible. No saber, a veces, es el acantilado más terrorífico que existe. Ser parte del estudio de sus teorías, le ayudó a comprender. Aún no saben por qué sucede esto ni para qué, pero Aidan tiene su propia motivación de la historia, que es llegar a crear la posibilidad en su realidad origen, de estar junto a Anaris.

			El yo está compuesto por experiencias, pero esas experiencias se conectan no solo con las vividas en una vida, sino que son la suma de todas las vidas experimentadas más las experiencias que se experimentan en otros planos, otras realidades. Lo que se llama multiverso. Se experimentan en infinitos sitios a la vez, desarrollándose en todos los aspectos posibles según las decisiones que se van tomando en el recorrido de esto llamado vida. Pero lo más increíble de todo, lo que está descubriendo con la ayuda de Hug, es que sus decisiones y resultados, afectan de una forma u otra a las demás realidades en las que se están experimentando, y si le sumas la interacción con personajes que se van repitiendo una y otra vez, les da la posibilidad de saber cuál es el mejor paso a dar en dónde están, porque otro yo ya lo ha experimentado o lo está experimentando en otro punto del multiverso. 

			En los años veinte, poco después de que surgiera la famosa pandemia de la gripe española, surgió la llamada «pandemia de los durmientes». Esta pandemia afectó a miles de personas, inmovilizándolas y produciendo un estado de sueño profundo durante años.

			Ese fué el caso de la abuela de Hug. Su abuelo, también científico, se obsesionó en encontrar respuestas y el remedio para despertarla, trabajo que también siguió su padre. Cosa que nunca lograron, viendo como año tras año, el cuerpo de su abuela se iba consumiendo hasta el día de su muerte. 

			Hug siguió con el estudio de su abuelo y su padre, se formó en física cuántica y a día de hoy,  sigue trabajando en sus teorías y experimentos, para liberar las almas atrapadas por los guardianes de los sueños. 

			Al empezar a trabajar con él, Aidan aprendió a liberar almas, almas que siguen siendo atrapadas por los guardianes. En la actualidad, los casos que se encuentra, son diagnosticados como casos de encefalitis letárgica, tal y como lo nombran los médicos, pero ellos saben que no son respuestas ante una enfermedad, sino «cárceles» al despertar en otros mundos. 

			Aprendió a recordar rápidamente su vida en otras realidades y eso le dió mucha ventaja, además de que viajar, también ha hecho que descubra su historia con Anaris. 

			Anaris y él se encuentran desde hace siglos, vida tras vida. Son dos almas unidas. Pero por lo que se sabe hasta el momento, en esta realidad en la que Aidan vive, Anaris no existe. Nunca la ha encontrado y quiere llegar hasta el fondo para saber qué es lo que ha pasado para que sea así. El día que fué consciente de ello, quiso encontrar la forma de poder cambiarlo. 

			Hace solo un par de años que empezó esta aventura para él. Lo que empezó siendo una ayuda económica para sus estudios, prestándose voluntario, ha acabado siendo su trabajo y eso ha afectado en su vida en todos los sentidos. Hug le dio trabajo como su ayudante en la universidad donde él enseña y donde tiene su particular laboratorio. Nadie sabe qué hacen allí en realidad. 

			Ha habido momentos en los que ha estado cerca, pero nunca lo había estado tanto como ahora, esta vez ha podido conectar con la realidad origen de Anaris, recuperar todos los recuerdos de esa vida y acercarse a ella. Encontrar su cuerpo origen no les ha resultado nada fácil. Algo ha cambiado.

			Esta vez,  es como si los hubiera unido la casa, la casa de los Fhior. Su casa. 

			Cuando estuvo delante de la casa, no pudo evitar emocionarse. Fueron felices, el tiempo que estuvieron allí viviendo juntos. Luego sucedió el accidente trágico que los separó definitivamente. 

			Esta vez se encontraba junto a ella, sin que ella recordara nada de él.  Pensó que si abrían la casa los dos juntos, quizás conseguiría mover algo. Al introducir la llave y él tocarla mientras la giraba, la energía que desprendían los dos fue increíble, pareció que el portal se estaba abriendo, pero fue demasiado y no pudo sostenerlo. 

			—Tenemos que encontrar otra forma de abrir el portal, Hug.

			—Lo sé, estoy pensando en ello. Lo que tienes que hacer ahora es descansar, sabes cómo afectan a nivel físico estos viajes y debes recuperarte. 

			Él tiene razón, siempre la tiene. Le duele todo el cuerpo, tiene jaqueca y está agotado. Se acostumbró ya a los zumbidos en sus oídos, zumbidos que cada vez desaparecen más rápido. Si quiere volver a viajar, tendrá que recuperarse. 

			Uno de los objetivos que tienen con Hug es el de abrir un portal que los lleve al punto en donde todo cambió, en donde se creó el dolor, el primer impacto, para poder modificarlo y así cambiar su historia. Pero para poder acceder al portal, la necesita a ella. Solo lo pueden abrir los dos, porque él solo ya lo ha intentado, pero no ha sido capaz. 

			Se piensa que las cosas suceden en un sitio y el efecto se muestra con el tiempo en otro sitio, pero en realidad cuando se crea un efecto, justo en ese mismo instante se ve afectado en otro punto del universo. En el mismo instante. Así que aún no saben cómo va afectar este viaje en el que se acaba de encontrar con Anaris y en donde acaban de mover toda esa energía, aunque no haya servido para abrir el portal. 

			Yéndose a descansar, antes de salir por la puerta, le pregunta a Hug con preocupación;

			—¿Tú cómo crees que puede afectar lo que acabamos de hacer? —Lo observa pensativo. Sí es cierto que tienen más oportunidades, pero no saben las consecuencias de cada movimiento y viaje que vaya a realizar. Por lo tanto tienen que lograrlo lo antes posible. 

			—No lo sé, y no lo sabremos hasta que suceda. 

			Esto le preocupa, pero se encuentran muy cerca de conseguirlo y nada lo va a parar. 

			…

			Se despierta en su cama, ha podido dormir y descansar bien, no sabe cuánto tiempo ha estado durmiendo.

			Hace ya unos meses que vive junto a Hug. Viven en un pueblo perdido entre nieve y montañas rocosas. Es el pueblo habitado más alto del mundo también conocido como «la ciudad de nadie», y no fue sencillo adaptarse a las condiciones de poco más de cinco mil metros sobre el nivel del mar, pero esa altura le permite realizar los viajes interdimensionales con más rapidez, aquí el tiempo sucede más veloz y puede conectar con flujos de energía que le ayudan a viajar. Aunque las consecuencias físicas también son más duras, viven la mayor parte del año a temperaturas bajo cero y al principio cuesta respirar a esas alturas. Aquí los aldeanos viven de las minas de oro y son gente realmente dura, viviendo en chozas de metal y piedra.

			No hay agua potable. El sistema de agua le sorprendió tanto cuando llegó que pensó que morirían a las semanas de estar aquí por diarreas y deshidratación. Cosa que sí experimentaron tanto Hug como él, pero por suerte se recuperaron a los pocos días. 

			Por las calles se pueden ver unos tubos de los cuales cae agua proveniente de lo más alto del nevado. Los nevados son las montañas que conforman los Andes, con picos muy elevados majestuosos, fríos y bellos. Esos tubos abastecen a todo el pueblo. El problema es que hay tubos por todas partes, unos de agua y otros son cables eléctricos, pero esa agua está contaminada por sus elevadas cantidades de mercurio. Así que con Hug crearon su propio abastecimiento con unos filtros de carbón activado caseros, gracias a los que por lo menos aseguraron algo más de pureza. Eso les obliga cada cierto tiempo a tener que bajar a la ciudad más cercana, para poder comprar todo el material necesario.  

			Que sea el pueblo más alto del mundo no significa que estén desconectados del mundo. El acceso es largo a través de una carretera, marcada por las inclemencias del tiempo, a los pies de la montaña, cubierto por rocas, tierra y hielo, eso sí, pero accesible. 

			Para llevar a cabo sus experimentos enfocados en los viajes interdimensionales, se apartaron del pueblo unos kilómetros encontrando un sitio escondido de las miradas de los aldeanos. La mayoría son trabajadores mineros, pero muchos de ellos son delincuentes y no son gente de fiar. 

			Reformaron como pudieron una choza abandonada y derruida por el tiempo. Nadie puede saber qué han venido a hacer aquí. 

			Pasaron bastante frío, pero ya han empezado a acostumbrarse. Cuando van al pueblo compran abrigos, mantas y todo lo que encuentran para poder sobrellevarlo lo mejor posible. 

			Las calles están llenas de basura, no hay servicios básicos ni desagües y las condiciones higiénicas dejan mucho que desear. Los baños son públicos y la gente es muy desconfiada con los extranjeros. 

			Se encuentra a Hug en su escritorio, delante de miles de papeles esparcidos, no entiende cómo se ordena con todo ese desorden. Él siempre dice que «en su desorden encuentra su perfecto orden». Así que ya no le dice nada. 

			—¿Trabajando?

			—Aidan, ¿has podido descansar bien?

			—Sí, la verdad es que me encuentro en plena forma, ¿tú has descansado algo? —Lo conoce bien y sabe que no. 

			—No, no podía, ya sabes que todo lo pendiente me impide dormir y hay algo que se me está escapando, pero voy a encontrarlo, lo sé. 

			—Yo también lo sé —le dice poniéndole la mano en su hombro—. ¿Te apetece un té caliente? Yo voy a prepararme uno. 

			—¡Claro! ¡Sí! Eso es algo que me ayudará a centrarme más. 

			Se va al espacio que utilizan como «cocina», es una cocina de leña vieja que recuperaron de una choza abandonada. Para calentar hay que, primero, hacer fuego, todo tiene su tiempo. Agarra trozos de leña que ya tenía cortados justo al lado de la chimenea para empezar a calentar el cazo de agua. La chimenea la intentan mantener siempre, solo hay que reavivar el fuego. Aquí ha aprendido a practicar la paciencia y a aceptar que las cosas tienen su tiempo y calentar la comida o un simple té se convierte en un trabajo no solo físico sino también mental.

			Pero sabía a lo que venía, cuando decidió venir aquí con Hug, sabía que las condiciones serían duras, pero era el mejor de los sitios para poder llevar a cabo su misión.

			—Oye, Aidan, ¿puedes darme detalles del viaje de ayer? 

			Lo observa sentado en su silla ante el escritorio que se ha montado, con sus gafas redondas de metal que le quedan perfectamente acopladas a su nariz. Mientras se calienta el agua en el cazo, se acerca y se sienta ante él. Recordar el viaje de ayer le toca y le afecta más de lo que pensaba. 

			—Sí, claro —suspira—. ¿Desde el principio?

			—Sí, cuantos más detalles, mejor. 

			—Bien, pues me desperté justo cuando mi yo de esa realidad estaba aparcado ante la inmobiliaria, en donde trabaja Anaris. 

			—¡¿No te parece increíble?!

			—Sí, la verdad es que el viaje fue perfectamente calculado.

			—Sigue, sigue…

			—Entonces entré en la inmobiliaria y la vi allí. Estaba sentada en su escritorio. —Se queda con esa imagen un instante—. Lo tenía todo listo para firmar. ¿Tú sabes qué es firmar la compra de nuestra casa solo? 

			—El universo esconde secretos que aún no entendemos. 

			—Sí, vale, todo tiene un porqué y un para qué, pero cuando no se entiende no es fácil de llevar. Firmar esos papeles fue un puro trámite para conseguir que ella viniera conmigo y la verdad es que los firmé lo más rápido posible, no hice ningún papel de emoción, no podía hacerle eso. 

			—¿Y ella lo notó?

			—¡Seguro! No entendía nada. —Sonríe recordando ese momento. 

			—Vale, llévame al momento de abrir el portal. 

			—Bien, estábamos delante de la casa y ella me quiso dar las llaves. Tal y como me dijiste, yo no las toqué y la invité a abrir la puerta a ella. 

			—¿Y qué más?

			—Metió la llave en la cerradura, cuando empezó a girarla yo le puse mi mano en su hombro, tal y como planeamos…

			—¿Y? —Está realmente intrigado. 

			—Empezó a temblar todo, la casa, las piedras, se formaron grietas en el suelo a nuestros pies y parecía que se acabara el mundo… En ese momento yo le dije que aguantara, no había fuego por ningún lado, pero el calor cada vez era más insoportable; incluso se veía como la llave se enrojecía de la alta temperatura, pensé que se estaba quemando y le dije, «cariño, aguanta», y al escucharlo se soltó. —Aquí ve cómo suspira Hug tocándose con los dedos el puente de su nariz. 

			—Bueno, esto era una variable posible —le dice.

			—¿Lo contemplaste como variable?

			—¡Claro! Tu amor por ella es una variable más, no sé nunca cómo puedes reaccionar y esto siempre es una variable. Es un valor sujeto a cambios. 

			—Pero, ¿una variable buena o…?

			—Ni buena ni mala, simplemente una variable. Al soltarse, Aidan, se desconectó la energía entre los dos, pero aun así dices que la llave aumentaba de temperatura, se habría soltado igualmente. 

			—Esto no lo había pensado; sí, es cierto. 

			—Nadie puede aguantar algo en la mano que esté quemando. Y este es el detalle que necesitaba. Tenemos que pensar en otra forma de que cuando conectes con ella para abrir el portal podáis canalizar vuestra energía en otro objeto, pero sin que lo hagáis arder y podáis ser capaces de controlarlo. O en otro sujeto…

			—¿Y en qué estás pensando?

			—¡Nada! Ahora mismo en el té que necesito para poder pensar mejor, mis neuronas se están congelando y no me funcionan del todo.

			El agua ya está hirviendo y saca el cazo del fuego. Pone las hierbas del té para que se vayan infusionando. Prepara las tazas y en pocos minutos el té ya está listo. Colando las hierbas de té le hace entrega de su taza a Hug. Se vuelve a sentar delante de él también con su té caliente entre sus manos. Realmente cuando hace tanto frío es una especie de rehabilitador. 

			—¡Mmmm! Gracias, eres un experto ya, pronto te doy el título de sommelier del té —le dice sonriendo. Es un exagerado, el humor es algo que no pierde nunca, eso le fascina porque aquí las condiciones son realmente duras y él sigue manteniendo su humor.

			—¡No te rías de mí! —En realidad le hace gracia. 

			—Ayer dijiste que ella empezaba a tener acúfenos, ¿lo entendí bien? 

			—Sí, sí me dijo que hacía unos días que le empezaron. ¿Eso es importante, no?

			—Hombre, en el caso hipotético de que sea una señal de que algo o alguien la haya activado para empezar a viajar, sí, es importante saberlo. Piensa que si ella aprendiera como tú, no tendríamos que inventar planes sin que el factor X, que es ella, sepa nada. Si ella estuviera al caso del plan y pudiera aportar conscientemente de su parte, nos daría más probabilidades de acierto. 

			—¿Y cómo podemos hacer eso?

			—Pues concretando un encuentro con ella y explicándole todo. Pero antes de que te emociones… —Le conoce muy bien —recuerda que primero tiene que aprender a controlar los viajes y esto requiere tiempo, un tiempo que quizás no tenemos. 

			—Pero por eso estamos aquí en las alturas, viviendo en el poblado más elevado del mundo. 

			—Sí, estamos tú y yo, pero ella no está aquí. Tal y como sabes, ella en esta realidad no ha existido, incógnita de la ecuación que aún no hemos podido descifrar. 

			Eso le tira por el suelo toda la emoción que ha ganado en segundos. Sí es cierto, la buscaron y aquí, en esta dimensión, ella no existe, o por lo menos no encontraron rastro de ella, es como si se la hubiera tragado un agujero negro. Pero lo conoce y sabe que le está dando vueltas a algo. 

			—¡Suéltalo! Sé que estás pensando en algo… —le dice intrigado. 

			—No sé, Aidan, no sé… —Se queda en silencio, con el té caliente humeante entre sus manos, el cual empaña levemente sus gafas, está pensando y le da su tiempo. Con el tiempo ha aprendido que con presión no piensa bien, así que le deja su espacio y también se queda en silencio—. Quizás podríamos… —Y vuelve a quedarse pensativo. No solo está haciendo un máster en paciencia por estar viviendo en el poblado más alto y duro del mundo, sino también por vivir con Hug. Pasan segundos que se le hacen eternos y por fin sigue—. No, no creo que sea posible… —Aquí no puede aguantar más. 

			—¿Qué no crees que sea posible? ¿En qué piensas? —le pregunta acercando su cuerpo más a él. Su té también calienta sus manos y el olor que llega directo a su nariz, le hace inspirarlo manteniéndolo unos instantes dentro de él. 

			—Si mi yo de su dimensión contactara con ella podría enseñarle todo lo que tú sabes y, en un tiempo, quizás justo pero más rápido que el que supondría hacerlo con viajes interdimensionales, los cuales sabes que no son algo tan sencillo, aumentan las probabilidades de acercarnos más a poder abrir el portal…, pero… —Con este «pero» cierra por completo su boca, ya estaba a punto de responder—. Pero… pero… pero… No sé cómo puedo contactar con él, conmigo vaya y transmitirme todo lo que sé.

			—Pero yo sí, Hug —le suelta antes de que siga divagando. Puede darle vueltas a las cosas durante horas si le dejas y sin haber dormido es aún más peligroso—. Yo puedo contactar contigo en esa dimensión, ya he estado allí, contacto contigo, te lo cuento todo y vuelvo. ¡Fácil!

			—No es tan fácil. ¿Y si en esa dimensión, en el momento de elegir, decidí estudiar ser abogado, o médico, o vete tú a saber el qué? Sabes perfectamente que cada dimensión se crea a través de las decisiones que vamos eligiendo. Esas decisiones afectan a los demás planos, pero ¿y si la influencia de esta dimensión en la que me especialicé en física cuántica y viajes interdimensionales no fue lo suficientemente influyente para las demás dimensiones?

			—No lo sabremos hasta que no lo hayamos intentado, ¿no? Para despejar la «x» hay que aislarla primero y, una vez aislada, podemos encontrar su valor. —Esto es algo que él siempre repite. 

			—Sí, es cierto, pero el resultado de ese valor puede ser infinito y eso, amigo mío, se escapa de todo control. Es muy arriesgado. 

			—Pero sin riesgo no podemos avanzar y lo sabes. —Se levanta decidido de la silla—. Me voy a entrenar y esta misma noche me conecto otra vez y te voy a buscar. 

			Lo deja con la palabra en la boca. Lo tiene claro, va a hacer lo que sea necesario para conseguir abrir el portal. Sin ir allí no pueden cambiar su historia. Se pone el abrigo para salir,  pero antes, Hug le recuerda; 

			—¡Aidan!¡No olvides cuál es tu cometido!

			—¡Nunca lo hago!Sabes que puedo hacer las dos cosas. 

			Su expresión es de incredulidad. Le preocupa que pierda el norte de su misión. Es liberador de almas y busca guardianes de los sueños, las sombras del universo que atrapan almas que despiertan en otras realidades, pero Anaris forma parte de su historia y eso también ya forma parte de su cometido.  

			Así que sale a cortar leña y a entrenar. Entrenar a esta altura es como trabajar el doble, multiplicando la capacidad de esfuerzo y su resistencia. Esto le hace tolerar mejor los viajes, ya que son agotadores. Pero está emocionado y motivado, porque esta noche volverá a estar cerca de ella, tiene muy claro cuál es el plan y va a conseguir hablar con Hug de esa dimensión para convencerlo, pero por más que pueda, antes de volver, se acercará para verla, aunque sea un instante.

		

	
		
			CAPÍTULO 8: UN MENSAJE INESPERADO

			Entro en la inmobiliaria entre cabreada y cansada. Mucha expectación para eso. ¡Ya podría haberme dicho lo que necesitaba de mí antes de salir hacia la casa! No entiendo nada, parece como si hubiera estado con dos personas completamente distintas durante todo este tiempo. 

			Pero por fin he cerrado el capítulo. Ya está, ya no voy a volver a saber nada más ni de él ni de la casa de los Fhior. Se acabó. Esto me crea un sentimiento de libertad. Aunque es lo más emocionante que me ha pasado en mucho tiempo, así que en parte también me da pena. 

			Estoy experimentando más cosas extrañas en dos días que en toda mi vida, no se como voy a gestionar todo lo que está pasando. No tengo si quiera tiempo para asimilarlo. Lo que ha pasado en la casa al intentar abrir la puerta, solo aumenta más esa sensación en mi pecho. 

			Hoy es día intensivo y voy a comer en la trastienda para ganar tiempo, esta tarde tengo trabajo además de la reunión con Dan. ¡Qué pereza me da! Algo que no ayuda para nada en el proceso de asimilación. 

			—Hola, Marta, ¿qué tal? —Marta también trabaja en la inmobiliaria, lleva más tiempo que yo aquí. La veo en su escritorio concentrada ante el ordenador. 

			—¡Hola, Anaris! Bien, aquí, un día más. ¿Y tú has cerrado ya la megaventa? —me pregunta seria y casi sin mirarme. Yo estoy mal porque no tengo vida social, prácticamente, ni una vida muy emocionante, pero ¿qué le pasa a la gente? ¿Tanto cuesta empatizar un poco? Ser un poco simpático o algo. 

			—Sí, ¡c’est fini! —le digo sonriente. 

			—Bien —dice sin vida. 

			—Voy a comprar algo para comer, ¿necesitas algo? —Podría no preguntárselo, pero es que yo no soy así. Si puedo facilitar la vida de alguien, lo hago. 

			—No, hoy como en casa. Esta tarde libro. —«¡Qué suerte!», pienso.

			—Entonces me voy; si me buscan, vuelvo en diez minutos. 

			—Bien. 

			Salgo por la puerta y voy andando, ya que a dos minutos de la tienda tenemos un minisupermercado. Justo al abrir la puerta, empieza a venirme ese zumbido tan molesto en mi oído izquierdo, aunque es muy leve y en un instante cede. Cada vez que me viene es como si tuviera que pasar algo, pero aún no acabo de descifrar el mensaje del ruidito. 

			Al pasar por uno de los pasillos principales, me encuentro al propietario del minisupermercado, se llama Gabriel y está repostando en las estanterías de galletas y cereales. Le saludo al pasar.

			—¡Buenas tardes!

			—¡Oh, muy buenas tardes! Hacía días que no te veía, ¿todo bien?

			—Sí, todo bien… Vengo a por un poco de comida. 

			—¡Claro! Hoy mi mujer ha hecho un arroz con carne que está buenísimo, te lo recomiendo. 

			Me lo creo de verdad, su mujer tiene una mano para la cocina que ya me gustaría a mí. En este minisupermercado hay comida prefabricada para llevar, pero su mujer también hace comida casera y normalmente elijo uno de sus platos magníficos cuando tengo que quedarme todo el día. Pocas veces preparo algo en casa para llevarme al trabajo. 

			—Entonces ya tengo claro qué voy a comer, ¡gracias! —Este hombre siempre tiene una sonrisa en su cara, es de esas personas que no pierden nunca el buen humor. 

			Me voy hasta el final del supermercado, donde están las neveras y su mujer atendiendo y preparando tuppers para llevar. Esta calle está llena de tiendas y personas que comen en el trabajo, así que generalmente está bastante concurrido. En cinco minutos llega mi turno y en un momento tengo mi tupper de arroz.

			Cuando lo tengo todo, paso por caja. 

			—¡Buena elección! —me dice Gabriel. 

			—¿Verdad? Estoy deseando probar el arroz con carne de su mujer —le digo mientras voy buscando mi monedero.

			—¡No te vas a arrepentir! —me dice con una gran sonrisa en su cara. Es adorable este hombre. 

			—De eso estoy segura.

			Le pago la comida y me despido. Vuelvo a mi trabajo y tengo tanta hambre que me encierro en la trastienda. Estoy sola y lo prefiero, no me apetece hablar con nadie. Moira está liada con el teléfono y Marta ya debe haberse ido a su casa. 

			No puedo dejar de darle vueltas a lo que ha ocurrido esta mañana. ¡Qué extraño lo de la puerta de la casa de los Fhior! Y esa palabra que voy repitiendo con su voz en mi cabeza, «cariño, aguanta». Vaya lapsus, ¿no? Además, al decirme «aguanta» me da a entender que él vio lo mismo que yo; cómo todo retumbaba, las grietas debajo de nuestros pies, el calor…, pero no ha dicho nada en todo el viaje de vuelta. Un día de estos me veo en la consulta de un psiquiatra, tomando antipsicóticos. 

			…

			Realmente la tarde pasa sin más, no hay sustos ni acontecimientos extraños ni nada de lo que me suele ocurrir últimamente. Hasta que llega ella. 

			—¡Anaris! ¿Me echaste de menos? —.Dice Tara con su habitual extroversión.

			—No hace tanto que nos vimos —le respondo con humor. 

			—Cierto!Pero, sé que me echabas de menos. Además, ¿qué es eso de la tienda? —Me dice enseñándome la foto que le envié. 

			—No lo sé, es de lo más extraño. 

			—¿Realmente está vacía?

			—Lo está. 

			—Vaya. Que extraño. Por cierto, ¿cómo te fueron las gotas mágicas?

			«Mágicas». Nunca mejor dicho.

			—Bien, bien. Dormí —no puedo contarle a nadie lo que he vivido. Es demasiado inverosímil. 

			—¡Eso es genial!Entonces, hoy salimos de fiesta y no acepto un no por respuesta. —Lo sabía.

			—Yo…

			—Tu nada, hoy salimos. Te paso a buscar a las nueve.

			Aquí me viene mi nota mental pendiente de «tengo que salir más y vivir más», o algo así, el tema era socializar. Así que por una vez voy a hacer caso de mi propia nota mental. 

			—De acuerdo, ¿qué tienes pensado? —Da un gritito de felicidad de los suyos, conociéndola sabe dónde, cuándo, cómo y absolutamente todo lo que vamos a hacer. Lo tiene todo calculado. No me extrañaría que ya hubiera reservado incluso en algún restaurante top de la ciudad.

			—Es una sorpresa. Tú ponte guapa y te recojo —me dice guiñándome un ojo—. ¡Tengo tantas cosas que contarte!

			«Yo también», pienso, pero no sé si son cosas para ir contando. Aunque confío en ella a ciegas, tengo como la sensación de que si no lo cuento no es real, en cambio si empiezo a verbalizarlo me da un ataque de pánico. Si lo encierro dentro, no sale. Esto es lo que pienso, así que de momento se quedará en el mundo mental. Mi mundo. 

			—¡Entonces a las nueve estaré lista! —le contesto. 

			—¡Ahhh! ¡Qué emoción! Hace mucho tiempo que tú y yo, no salimos, así que prepárate.

			—No pienso acabar a las tantas, te recuerdo que mañana por la mañana trabajo. 

			—¿Cómo? ¿Quién trabaja un sábado por la mañana? —me pregunta realmente indignada. 

			—Yo y seguramente medio país más, Tara, los sábados las tiendas están abiertas —le digo realmente sorprendida de que lo dude. 

			—Ups, claro. Cierto, pues nada, eres joven, podrás soportarlo. 

			—En serio, no va a ser una noche loca —le digo realmente seria. Me conozco sus noches locas y no me apetece para nada. Sí, soy joven, pero no quiere decir que tenga que quemarlo todo en una noche, no me gusta. Además es un imán para atraer a los hombres, y yo me paso la noche como vela o me paso la noche esquivando hombres que al final sé que no me interesan. Ni uno. El único que me ha llegado a interesar me acabo de despedir de él este mediodía y no creo que lo vaya a ver nunca más. 

			—Ya veremos —me dice guiñándome otra vez el ojo. Esto funciona con los hombres, creo que no recuerda que conmigo no funciona—. ¡Ciao, amiga! ¡Hasta luego!

			Y así a lo grande se va. Conociéndola se va toda orgullosa como si hubiera ganado un round. Luego se indigna porque no acabo la noche con ella hasta las tantas, aunque siempre es avisada con antelación, pero no quiere escuchar. No la cambiaré ahora después de tanto tiempo, ni ella a mí. 

			Poco después, llega Dan. Ya no puedo escaparme de la conservación pendiente, tenía un poco de fe en que no vendría al final y podríamos aplazarla, pero por desgracia no ha sido así. Hay gente que le gusta solucionar las cosas al momento o lo más pronto posible, yo no. Prefiero dejarlo pasar, un tiempo aunque sea, todo con la distancia se ve mejor o por lo menos no con tanta intensidad. Y así me da tiempo a pensar, que es lo que mejor se me da.

			—Buenas tardes, Anaris, ven a mi despacho —dice todo serio sin siquiera mirarme. Aún sigue cabreado. 

			—Sí, ya voy.

			Me levanto de mi silla y me voy hacia su despacho. Él ya ha dejado ese horrible sombrero gris que siempre lleva, está sentado esperándome. Entro y cierro la puerta detrás de mí. Me siento y sigue en silencio. 

			—Bien, Anaris. Cuéntame, ¿cómo fue la venta? —me pregunta, ahora sí mirándome a los ojos. 

			—Muy bien, está todo hecho. La casa está vendida y todos los documentos al día —le digo con seguridad y orgullosa de mí misma, realmente todo ha ido bien burocráticamente hablando.

			—Correcto. Entonces, ¿no debo preocuparme por nada?

			—No, no falta nada. 

			 Y dando un golpe fuerte en la mesa me dice;

			—¡Excelente! ¡Esto es magnífico! —dice emocionado, aunque su tono cambia al instante volviendo a la seriedad—. ¿Cómo pudiste olvidarte de comunicarlo?

			—Pues… —Pero era una de esas preguntas de las que no espera respuesta. 

			—¡Pudo haber sido un gran problema para mí no tener esa información! Por suerte supe mentir muy bien y la gente que me preguntó no lo notó. —Eso es lo que realmente le preocupa, «el qué dirán». 

			Preocuparse por «el qué dirán» siempre me ha parecido una de las mayores cárceles mentales que existen. Depender de lo que pueden pensar los demás no deja que seas auténtico. No puedes ser tú mismo, te atrapa la vergüenza, la culpa y el miedo, y esa combinación es un cóctel molotov. A todos de una forma u otra, en algún momento de nuestra vida, nos afecta el qué dirán, pero hay excesos, puntos muy extremos que te tienen atrapado y Dan está atrapado por eso. ¿Y qué pasa si la gente sabe algo y tú no? No saber no te hace más débil, simplemente te hace humano. Y para él, el no saber es muestra de debilidad y vulnerabilidad, y eso es algo que no se permite. Dan es una de las personas más ricas de mi pueblo, el negocio de la inmobiliaria realmente le va muy bien y desde hace unos años que se rodea de la gente más rica, incluso vive en la zona residencial, la misma zona de mi sueño.  

			Creo que el secreto de hablar con él es esperar a que el silencio entre pregunta y respuesta sea más largo de diez segundos, así que simplemente le escucho y no digo nada.

			—Pero, en fin, ya está hecho. Solamente quiero que te quede clara una cosa: si vuelves hacerme algo así, te despediré —me dice señalándome con el dedo índice, suena a amenaza real. 

			No dice nada más y yo tampoco. Así que cuento hasta diez y deduzco que la conversación se ha acabado. Me levanto de la silla, pero me frena al instante. 

			—¿A dónde vas? Aún no he acabado.

			¿En serio? No entiendo la comunicación no verbal de este hombre.

			—Me ha llamado un amigo mío y me ha pedido tu número de teléfono…

			¡Oh, no! ¡Eso sí que no!

			—Y se lo he dado, así que no me hagas quedar mal. 

			¡Por aquí no paso! ¿Quién se cree que es? ¡No puede ir dando mi número de teléfono sin mi permiso!

			—Dan, no puedes dar mi número sin mi consentimiento, ¡a nadie!

			—Me lo debes, Anaris, no me hagas quedar mal. Así que ya puedes seguir con tu trabajo, ya te haré llegar, en cuanto se haga efectivo el pago de la casa, el cheque con el tanto por ciento que te corresponde por la venta. —Y se pone a encender el ordenador sin mirarme. 

			¿Quién se cree que es? ¿Qué se lo debo? Por aquí no paso, me da igual, no pienso responder sea quién sea y, si no, que me eche del trabajo, tengo mi dignidad. Ahora sí salgo de su despacho y voy en dirección a mi escritorio. 

			El resto de tarde que me queda para trabajar me lo paso cabreada. Suerte que no ha venido ningún cliente, no sé si hubiera podido atenderlo educadamente. 

			A falta de media hora para terminar, me llega un mensaje de WhatsApp de un número desconocido. 

			«Hola, Anaris, ¿te acuerdas de mí? Soy Abel Roca, nos hemos visto hoy en la inmobiliaria. Conozco a Dan y me ha dado tu número de teléfono, espero que no te moleste, pero me gustaría invitarte a cenar, ¿qué te parece?».

			No puedo creerlo, ¡es Abel! ¡Lo que me faltaba! Tal y como lo leo, apago el móvil. No quiero saber nada de ese hombre. 

			No puedo evitar recordar las palabras de amenaza de Dan de «no me hagas quedar mal», y lo primero que pienso es «hola, paro; adiós, trabajo». Porque si algo tengo claro es que le voy a hacer quedar mal, porque no pienso responderle. 

			Recojo mis cosas, Moira está en la trastienda, hoy he acabado el día siendo igual que ellas, borde y sin alegría, así que ni me despido. Salgo por la puerta y me subo a mi coche. No creo que el día pueda ir a peor. En ese instante me acuerdo de la cena de esta noche con Tara y me apetece más de lo que me apetecía antes, un poco de medicina de Tara me irá muy bien. Es una persona de esas que desprende alegría, fuerza y seguridad, y ahora mismo es lo que más necesito.

		

	
		
			CAPÍTULO 9: RECONEXIÓN

			Llego a mi casa y aún me quedan un par de horas para la cena con Tara. La casa de los Fhior, ahora ya, la casa de Aidan Kaine, no deja de aparecer en mi mente. Sigue habiendo algo que me atrae más allá de lo lógico. 

			Con decisión agarro mi portátil, me voy al sofá y pongo en el buscador «Aidan Kaine». Hoy en día estamos todos, de una forma u otra, en internet. Con las redes sociales, es relativamente fácil encontrar información de alguien.

			Me aparece un sinfín de fotos de él solo y algunas bien acompañado con otras mujeres. ¡Guau! Se ve que es un empresario muy reconocido. Me pierdo un rato mirando fotos y fotos de él, es realmente guapo. Es propietario de varias casas. Bueno, casas, mansiones. 

			—No me extraña que lo firmara tan «desinteresadamente». ¡Le tiene que sobrar el dinero!

			Aunque, ¿qué hace un empresario multimillonario, con mansiones en todo el mundo, comprando una casa del siglo XV en este pueblo? ¿Qué se le ha perdido aquí? 

			Miro el reloj y se me ha pasado el rato volando, en una hora tengo a Tara llamando a mi casa. 

			No tengo un armario lleno de vestidos increíbles o trajes sexys y rompedores como tiene Tara. A veces me ha dejado ropa, por suerte tenemos la misma talla, pero ahora ya no me da tiempo de pedirle nada, así que me tendré que conformar con lo que tengo. Finalmente, después de mirar y remirar, una vez duchada, acabo poniéndome unos pantalones tejanos. Por encima, decido ponerme una camiseta negra bastante ajustada. El tema de los zapatos es un tema el cual no acabo perdiendo mucho tiempo, básicamente porque no tengo demasiadas opciones donde elegir.

			Tengo mis bambas para hacer deporte, cosa que hace siglos que no salen del zapatero. Tengo también unas botas de invierno, cómodas para el día a día. Y finalmente tengo mis zapatos para «salir», que son unos zapatos negros de tacón, pero con un tacón un poco grueso y no excesivamente alto, el cual me permite mantenerme derecha sin caerme. 

			Esto me conecta mentalmente con mi yo del sueño, con esas botas de tacones dimensionalmente excesivas para cualquier ser humano. Al conectar con esa experiencia empiezo a sentir cómo mi corazón se acelera. Conectar con experiencias es lo que tiene, que acabas conectando en forma de cascada con emociones y situaciones que se asemejan y luego cuesta centrarse y recuperarse. Siento miedo, el miedo de ¿y si cuando vuelva a dormirme me vuelve a ocurrir lo mismo? O ¿y si voy a parar a otro sitio, en otro sueño aún peor y más peligroso? ¿Y si no consigo volver nunca más? ¿ Y si vuelve a aparecer esa sombra? Mi siguiente pensamiento se dirige al insomnio que sufría en un principio y que ahora mismo me parece el mejor de los aliados para poder mantenerme aquí, despierta, en mi propia realidad. 

			Todos estos pensamientos no hacen más que acrecentar mi miedo, mentalmente no me estoy ayudando para nada a calmarme. 

			Me encuentro en el baño, solo me falta secarme el pelo y maquillarme un poco. Cierro los ojos y hago unas cuantas respiraciones para calmarme, esto es lo más parecido a un ataque de ansiedad que he tenido nunca. 

			Poco a poco la presión va disminuyendo, mis pulsaciones se van calmando y me voy relajando. 

			En unos minutos consigo retomar lo que estaba haciendo y en poco tiempo estoy lista para cuando venga Tara. Ella es muy puntual, si hemos quedado a las nueve, a las nueve en punto estará llamando a mi puerta. Esta es otra de las virtudes que tiene y de las que yo debería aprender. Siempre acabo apurando el máximo de tiempo, haciendo que esos minutitos de más se acaben perdiendo en el espacio tiempo otorgándome minutos de prórroga que en realidad no solo pierde la otra persona, sino que los acabamos perdiendo los dos.

			Finalmente el timbre es el que acaba sacándome de mis vaguedades mentales. Ya está aquí. La puerta de abajo de mi piso suele estar abierta, así que la gente sube directamente sin llamar al interfono. Vivo en un tercer piso con ascensor y suele estar bastante libre. 

			Abro la puerta y allí está ella, explosiva e increíble.

			—¡¡Hola!! —dice mostrando su potencia de energía habitual, la cual no sé de donde la saca. 

			—¡Hola, Tara! ¡Estás increíble! —le digo realmente sorprendida. En realidad siempre me sorprende. 

			—Bah, no sabía qué ponerme hoy y he cogido lo primero que he encontrado en el armario. —Eso me hace reír. 

			—¡No me hagas reír! ¡No me lo creo! Yo sí que he cogido lo primero que he encontrado en el armario. 

			Y aquí me doy cuenta de que acabamos de entrar en una rivalidad estúpida, para ver quién menos se lo ha currado. Qué cosas, ¿no?

			—¡Estás guapísima, Anaris! De verdad —me dice mientras se abalanza sobre mí para abrazarme. Huele increíble—. Pero déjame darte un retoque de maquillaje. 

			En realidad me hace un favor, soy bastante desastre. 

			—Bien, ¡adelante! Estoy en tus manos, pero no te pases, no quiero verme como una prostituta, que te conozco. 

			Su idea mental de maquillar dista bastante de la mía, esto nos lleva a momentos en los que su exceso de idea de estar guapa con un buen maquillaje choca con mi estereotipo de belleza, la cual es bastante opuesta, y luego me veo tan pintada que me siento muy incómoda. Con los años ya nos conocemos, pero eso no deja de crear, aún a veces, ideas dispares que se pueden ver reflejadas en mi rostro. Y no me apetece para nada. 

			—No voy a dejarte como una prostituta, no te preocupes —me dice riéndose. 

			En cuestión de minutos estamos del todo listas. 

			—¡Tengo una sorpresa para ti! ¡He reservado mesa en el Restaurante Village!

			—¿Cómo? —El Restaurante Village es el restaurante más caro de la zona y suele tener lista de espera de semanas para poder entrar—. ¿Y cómo lo has hecho? ¿Ya tenías reservado hace tiempo?

			—No, pero tengo contactos, ¡alguien me debía un favor y hoy me lo ha devuelto! —me dice guiñándome un ojo. 

			—¡Guau! Pero ¡sabes que yo no puedo pagar eso!

			—¡Oh, vamos! Yo te invito, ya sabes que para mí es un placer hacerlo. 

			Me incomoda que me pague algo tan caro, pero conociéndola tampoco va aceptar un «no» por respuesta. 

			—De acuerdo, pero ¿voy bien así vestida?

			—¡Estás genial! En serio, ¡vas perfecta!

			Eso me relaja. Otra de sus cualidades es que es muy sincera y si no lo creyera no me lo diría. 

			El restaurante está a un cuarto de hora en coche de mi casa, perdido entre las montañas en un lugar idílico, así que en cuanto estamos listas nos subimos a mi coche y nos vamos a cenar. 

			Al llegar uno de los empleados, nos abre la puerta y se lleva el coche para aparcarlo. Sigo sin acostumbrarme a estas cosas, Tara parece que haya vivido con ello. 

			En la entrada hay una mujer con un libro enorme, en donde deduzco que tiene los nombres apuntados de las reservas de esta noche. Va vestida con un traje negro perfectamente acorde con la elegancia que desprende el lugar. 

			—Buenas noches, tenemos reservada mesa para dos a nombre de Tara Villa —dice Tara con esa mezcla de seguridad y elegancia.

			—¡Buenas noches! Ahora mismo lo confirmo —dice mientras busca su nombre en la larga lista que tiene delante—. Sí, aquí estás. ¡Adelante, por favor! Fran os acompañará hasta vuestra mesa. Que disfruten de la cena. 

			—Gracias —soltamos las dos al unísono. 

			Fran es camarero del restaurante y nos acompaña hacia nuestra mesa, en donde nos suelta una larga lista de vinos y bebidas varias, además de darnos la carta para que empecemos a elegir lo que vamos a comer. Yo no entiendo de vinos así que lo dejo a su elección. Además me tranquiliza que elija ella, ya que es ella quién paga la cena, me sabría muy mal elegir algo muy caro. 

			En un momento tenemos el vino en la mesa y los entrantes. Tengo mucha hambre y empiezo a degustar cada uno de los platos que nos van trayendo. 

			—¿Qué es lo que tenías que contarme, Tara? —pregunto intrigada. 

			—¡Es verdad! ¡Ya no me acordaba! —Eso es muy típico de ella. —. ¿Te acuerdas de la cita de la otra noche?

			—El que te llamó cuando estábamos en la tienda, el que se iba a la competencia.

			—Ese mismo. Pues me dijo que un amigo suyo, estaba interesado en mí y que quería ofrecerme un trabajo en Houston, pero aún no sé si aceptarlo. 

			—¿Cómo? ¿En Estados Unidos? ¿Y qué es lo que te hace dudar? —No es normal que Tara dude ante una oportunidad así. Es muy lanzada. 

			—Pues lo estoy sopesando porque aunque sea en un prestigioso bufete de abogados es un contrato de mínimo tres años. —Bien, ya entiendo, la conozco mucho y sé perfectamente cuáles son sus dudas y es que no le gustan los compromisos largos. En todos los sentidos. 

			—Ya entiendo, pero tres años pasan volando y es una gran oportunidad. No es como casarse para toda la vida. 

			—¡Ya sé, ya sé! Pero, sabes qué pienso de los contratos a largo plazo. Son como los matrimonios, te atrapan para toda la vida y luego te estancas, no evolucionas y te acabas viendo con cincuenta años atrapada y sin rumbo, sin oportunidades y amargada. —Sí, es muy exagerada. Además acaba de describir a su madre.  

			—¡No seas tan dramática! ¡No vas a acabar como tu madre!

			—Cómo me conoces, ese es mi gran miedo. —Pero cambia rápido de tema, no le gusta mostrar sus debilidades y siempre pasa por encima lo que le duele—. Por cierto, ¿en serio que mañana trabajas temprano? —me dice con cara de pena. 

			—Sí, Tara, ya lo sabes, ¡no puedo irme a dormir muy tarde! Aunque la verdad es que creo que me van a despedir igualmente, y muy pronto. 

			—¿Cómo? ¿Por qué?

			Aquí le explico la tarde magnífica que he tenido. No esperaba menos de su reacción. 

			—¡Será cabrón! ¿En serio que ha dado tú número sin tu consentimiento? Esto puedes denunciarlo, ¡es una vulneración de la Ley de la Protección de Datos!

			—Lo sé, pero no voy a perder el tiempo con eso, simplemente no le voy a responder ¡y ya!

			Tengo mi teléfono móvil encima de la mesa y Tara lo agarra con rapidez. Lo abre y busca algo en el teléfono. 

			—¿Qué estás haciendo?

			—Busco la foto de este hombre. ¡Quizás sea el destino! ¿Es guapo? —Ya la he perdido. Tanto se pone en modo profesional guerrera abogada, como pasa al otro extremo de amiga cotilla que quiere saber si está bueno o no un tío. 

			—¡No! No es para nada mi tipo —miento, si no fuera por lo mal que me cae, es de muy buen ver.

			—¡Ya lo tengo! —Aún no he borrado el mensaje que no pienso responder y, cómo no, tiene una foto suya en el perfil del mensaje de WhatsApp. 

			—¡Este hombre me suena! ¿Abel Roca? ¿De qué lo conozco?

			Vete tú a saber, es un hombre rico que seguramente le ha entrado más de una vez a ella. Tara se mueve con gente de mucho dinero y también va a fiestas de esa gente así que no me resultaría raro que lo conociera. 

			—¡Ya me acuerdo! Este hombre ha tenido problemas a nivel legal con varios de sus establecimientos. ¡Bien lejos, amiga!

			—No hace falta ni que me lo digas. 

			Y como la vida a veces parece que te esté escuchando, se acerca Fran, nuestro camarero, diciendo:

			—Ese hombre que está allí en la barra os invita a estos chupitos.

			Al girarme en dirección al sitio mencionado no puedo creer lo que estoy viendo. Abel Roca, en la barra, levantando su copa hacia nosotras. ¡No puede ser!

			—¡Mierda! —suelto desde muy adentro. No es solo el mal rollo que me da ese hombre, es todo lo vivido en ese sueño, esa especie de atracción tóxica de la que sé que soy capaz de evitar, pero que no puedo evitar sentir dentro de mí. Y al mismo tiempo ese rechazo tan fuerte hacia ese personaje. 

			—Anaris, no estás sola. Nos vamos a deshacer de ese hombre en segundos. 

			Vemos cómo se acerca hacia nuestra mesa. ¿Por qué viene?

			—¡Buenas noches, preciosas damas! —¡Nadie habla así en el siglo XXI!—. ¡Qué magnífica casualidad encontrarte aquí, Anaris! Hoy te envié un mensaje, ¿lo viste?

			—Sí, pero no tuve tiempo de responder, he tenido una tarde horrible de trabajo —le miento.

			¿Por qué no puedo ser honesta y decirle que no me apetece para nada salir a cenar con él y que me repugna la idea de mantener contacto de la forma que sea en esta vida? Porque por lo poco que sé en otra vida sí caí en sus garras. 

			—Vaya tendré que hablar con Dan para que te dé un respiro —dice mirándome directamente a los ojos. Pareciera incluso que lo dice en serio—. Es broma. —Y acto seguido le da un sorbo a su copa sin perder contacto visual. 

			—¡Hombre, Abel! ¡Cuánto tiempo! —le dice Tara con una clara emoción falsa, pero me ayuda a que sus ojos desconecten de los míos y se enfoquen en ella. 

			—Tara, Tara Villa, ¿verdad?

			—Sí, nos vimos en la última fiesta que hicieron el año pasado en casa de David y Blanca. 

			—Sí, sí, ¡me acuerdo de esa fiesta! Por cierto, hablando de fiestas, esta noche hago una fiesta en mi casa, si os apetece estáis invitadas. —Aquí se vuelve a girar hacia mí. ¡Qué le pasa a este hombre conmigo! Realmente me incomoda. 

			—¡Pues sería fantástico! Lo hablamos y quizás vamos. —La fulmino con la mirada. «¿En serio, Tara?», pienso. 

			—Te paso mi dirección, Anaris. —En un momento tengo la ubicación en mi móvil—. La fiesta es en una hora. ¡Os espero allí! —Y, guiñándome un ojo, se vuelve a la barra donde hay tres hombres más con él.

			—¿Qué ha sido eso? ¿El plan no era «deshacerse de él»? —le digo claramente indignada. 

			—¡No te enfades! ¡Es una gran oportunidad! Es de los más ricos de la ciudad y en esa fiesta puede haber gente increíblemente rica y poderosa, y eso no se puede rechazar nunca. Aunque reconozco que se le nota que le gustas, y mucho. 

			Eso no me gusta. Me acaba de venir el bajón de la noche y eso Tara lo nota enseguida. 

			—Vamos, hay que vivir un poco. ¡Dejarse invitar e incluso dejarse desear no es nada malo! Recuerda que tú pones los límites, juega un poco y diviértete. 

			La verdad es que tiene razón, parezco mi abuela en los años cincuenta ante los hombres. Pero también entiendo que Tara no tiene toda la información y tampoco se la puedo contar. No ha vivido lo que yo he vivido con ese hombre. Si es cierto que es otra realidad… Un momento, creo que cada vez mi cerebro lo acepta más como algo que pasó realmente, lo del sueño está perdiendo fuerza y eso no me tranquiliza. 

			—¿Qué pasa por tu mente? Que nos conocemos y tus locuras y vueltas mentales me interesan, ¡y lo sabes!

			—Nada, nada importante. ¿Pedimos los postres? —Y acto seguido me bebo el chupito de golpe. 

			—¡Guau! ¡Vas fuerte! —Dice mientras hace lo mismo con su chupito. —Por cierto, ¿ te acuerdas de Sofi? —La maestra jubilada «durmiente».

			—Sí, estaba en el hospital, ¿verdad?

			—Si, pero parece ser que poco después despertó. Los médicos lo atribuyen a que los medicamentos empezaron a hacer efecto, pero corre el rumor de que ha sido tan inesperado que parece obra de «brujería».

			—¿Brujería? —solo me falta añadir cuentos de brujas en mi vida. 

			—Sí, tengo un amigo en el hospital que es enfermero y la ha estado cuidando todos estos días. A él le sorprendió que despertara. Se ve que la medicación que le ponían, era un tratamiento para el parkinson que funcionó en los años veinte cuando hubo muchos casos de encefalitis letárgica, la cual producía a veces, efectos tan extremos como quedarse inconsciente, como «dormidos» en un sueño profundo. 

			—Entonces sí funcionó el tratamiento. 

			—Parece ser que sí, pero se lo administraron des del primer día y tardó días en hacerle efecto, eso es lo que les hace dudar si realmente ha sido eso. 

			Acabamos de cenar y, en medio de nuestra conversación, me doy cuenta que en momentos no para de mirar hacia la barra de donde venía Abel. Algo pasa y no pienso quedarme sin esa información. 

			—Tara, te conozco, ¿qué miras? ¿O a quién? —Acto seguido me mira ruborizada—. ¡Madre mía! Tara ruborizada, no me lo puedo creer, ¿puedo hacerte una foto?

			—¡No! —me suelta con una media sonrisa en su cara—. Hay un chico con Abel que no para de mirarme y la verdad es que no está nada mal. 

			Esa información me hace girar en dirección a ellos. Veo a tres hombres con Abel, él por suerte está de espaldas y no me ve, pero a su lado, en dirección a nosotras, hay un chico rubio, con el pelo corto, lleva un traje gris claro y una camisa negra; no está nada mal y veo cómo dirige su mirada hacia mi amiga. 

			—Creo que le gustas —le digo emocionada. Aunque es algo que le sucede de forma habitual nunca la había visto tan nerviosa. 

			—Creo que sí. ¡Mierda, mierda! ¡Vienen hacia aquí! —me dice nerviosa.

			—¿Cómo? ¿Vienen? ¿En plural? —Eso no me gusta. Pensaba que ya lo habíamos perdido de vista. 

			—¡Muy buenas noches otra vez, preciosas damas! —dice Abel con su habitual tono—. Quiero presentaros a mis amigos, así cuando vengáis a la fiesta, ya conoceréis a alguien más. —Ya da por hecho que vamos a ir, ¿quién se cree que es?

			Acto seguido Tara se levanta con su elegancia perfecta y veo como empieza a dar besos saludando a cada uno de ellos. Esto se le da muy bien, está muy acostumbrada a estas cosas. En cambio a mí me produce mucha incomodidad y no me apetece ni me emociona que me presenten a hombres. A mí me gusta conocer a un hombre sin sentir que soy una presa para él, como un trofeo, sino que sea algo que surja con el tiempo, de forma espontánea, que al conocerlo de una forma totalmente inesperada el amor vaya surgiendo como algo natural, esto para mí es muy atrayente. En cambio lo que veo ante mí no me parece más que un paripé de unos hombres intentando ligar con dos chicas, los cuales seguramente solo tienen un objetivo esta noche y es acabar con alguna de nosotras en la cama. Conociendo a Tara seguramente sí acabe siendo así, pero es su cuerpo y su vida, y en eso no me meto. En cambio, yo no puedo. Lo he hecho, pero no me apetece en estos momentos y menos con nadie que tenga que ver con Abel. 

			Por cortesía y educación me levanto y doy besos a los chicos. No recuerdo el nombre de ninguno de ellos, la verdad es que no escuchaba y me he perdido en mis diálogos internos. 

			—¿Así que vais a venir a la fiesta? —me dice Abel. Mirándome a mí, como si no hubiera nadie más. Pero Tara responde con mayor rapidez. 

			—¡Cuenta con nosotras! 

			—¡Perfecto! ¡Nos vemos en un rato!

			Y se van por donde vinieron. Se percibe que son hombres de negocios y muy ricos, y en cuestión de un instante me veo involucrada en el peor de los acontecimientos en el que me podía imaginar acabar esta noche. Le doy otro sorbo al vino, hoy estoy bebiendo un poco más de lo normal y eso Tara lo nota enseguida. 

			—Anaris, ¿qué te pasa? Oye, ¡puede ser divertido! A no ser que haya algo que yo no sepa y desconozca y que quieras contarme. 

			—Nada, nada. Tienes razón, vamos a divertirnos. —No puedo contarle la verdad, a nadie en realidad. Es mejor aguantar un par de horas más e irme a mí casa—. ¡Además, quizás no sea tan mala idea! Si vamos a su casa a la fiesta, en un par de horas puedo estar en mi casa, y todos contentos! Ya no parecerá que haya ignorado a Abel, esto puede producir un efecto dominó consiguiendo que Dan esté contento y, finalmente, yo mantenga mi trabajo. 

			—¡Exacto! ¿Qué son un par de horas? Y quizás conoces al hombre de tu vida en esa fiesta —me dice levantando la copa. 

			Giro los ojos en blanco y levanto mi copa para brindar con ella. El único hombre que podría interesarme creo que es tan bipolar como yo, y no voy a verle más. Así que mejor sola que mal acompañada. 

			Salimos del restaurante y entramos en mi coche. 

			—Voy a mirar en mi teléfono la ubicación de la casa de Abel. 

			Abro el teléfono y busco la ubicación. Nos encontramos en medio de la nada, entre montañas y la zona residencial en donde vive se encuentra muy cerca. Al observar bien el trayecto y la ubicación de su casa, veo que es exactamente la misma mansión en la que estuve la otra noche. 

			—¡Parece que hayas visto un fantasma! ¿Estás bien?

			—Sí, sí, solo quería asegurarme de saber dónde está la casa. 

			Arranco el coche y llegamos en cinco minutos. Es tal y como la recuerdo. Con la valla de hierro, esta vez abierta para permitirnos el paso, el camino directo a la mansión, todo exactamente igual. En parte me tranquiliza saber que quizás no estoy tan loca porque esto no podría haberlo inventado yo así como así, pero por otro lado no quiero irme a dormir por si vuelvo a acabar aquí dentro encerrada. Esa sensación de atrapamiento y de inseguridad, de atracción, de miedo y necesidad de él se vino conmigo después de esa noche. 

			Mi objetivo es no llamar la atención, que Tara se lo pase bien y no amargar la noche a nadie, así que simplemente hago ver que todo está bien y en mi mente me voy repitiendo a modo de mantra «solo son un par de horas», «solo son un par de horas».

			—¡Buenas noches, señoritas! —nos dice el mayordomo. Es Jorge, el mismo de mi sueño. La realidad de todo cada vez choca más, porque cada vez es más y más real. 

			—Buenas noches —dice Tara. A mí no me sale ninguna palabra. 

			¿Sabes cuando te quedas quieto, sin casi respirar, como si eso te hiciera invisible a los ojos del mundo? Pues así me he quedado. Esto es algo que les funciona a algunos animales, se hacen los muertos y de esta forma el depredador pierde interés consiguiendo mantenerse con vida y asegurando su supervivencia. Incluso las zarigüeyas dejan ir un olor fétido que ahuyenta al depredador. Por suerte no suelto ese tipo de olor, pero lo que sí peligra, lo que sí sabe hacer un depredador, es oler el miedo de la presa, y ahora mismo noto cómo estoy empezando a sudar. 

			Justo en ese momento Abel sale de la nada y se dirige a Jorge.

			—Jorge, ¡vienen de mi parte! ¡Entrad por favor! ¡Qué bien veros aquí! —Se acerca a mí y me pone su mano en mi hombro dirigiéndome hacia dentro. Como un acto inconsciente, me aparto de él haciendo un gesto de rechazo. Abel se queda observando, no le ha gustado nada, quizás no esté acostumbrado a que nadie le rechace, pero es que no me gusta que me toquen y menos él. Tara se da cuenta y con su destreza rápidamente cambia de tema. 

			—¡Guau, pero qué mansión más increíble! ¿Nos la puedes enseñar, Abel? —dice mirándome con cara de no entender nada. 

			Esto calma un poco el ambiente, lo relaja por lo menos. 

			—Claro, os hago un tour encantado. 

			Nos muestra gran parte de la casa, la mayoría de los espacios no los había visto al quedarme en «mi sueño» en el cuarto. 

			—¡Muy buenas noches! ¡Qué placer veros aquí! —nos dice el chico rubio con el que tanto se miraban en el restaurante con Tara. 

			Veo cómo a Tara se le ilumina la cara, sinceramente hacen buena pareja. Empezamos a subir las escaleras y se me acelera el corazón, no pensaba que tuviera la intención de mostrarnos las habitaciones. Nos va mostrando cada estancia, es muy buen comunicador, parece que la esté mostrando para venderla. En mi trabajo sería un gran vendedor, hay que reconocerlo. 

			Las habitaciones y los tres baños que nos muestra son enormes, hechos con materiales increíblemente caros y de mucha calidad. El dinero se respira por cada poro de esta casa. 

			Y al final del pasillo llegamos a «mi habitación», la habitación en la que estuve. Me sorprende al entrar observar que la habitación está prácticamente igual, sin todas las fotos y libros que había, pero lo demás está igual, la cama y el escritorio, todo en su sitio. Mi mente y mi cuerpo vuelven a conectar con ese espacio recordando sensaciones de esa experiencia. No entiendo nada, mi mente no entiende nada. Esto hace que aumenten las revoluciones mentales, creando huracanes de pensamientos, veo clarísimamente cómo mi cerebro está haciendo todo lo posible por dar una explicación a lo que sucede. Pero solo está consiguiendo crear más y más ansiedad.

			Las amigas tienen ese don de percibir y saber que algo te sucede, supongo por la gran cantidad de horas que podemos llegar a gastar juntas. Se puede decir también que casi casi pueden llegar a verte en todas tus facetas, buenas y malas. Eso crea un sexto sentido difícil de superar ante alguien con ese tipo de radar. 

			—A ti te pasa algo y no me lo quieres contar —me dice a la oreja Tara, bajito sin que se percatan los dos hombres que nos acompañan en el tour de la mansión, están ocupados discutiendo algo sobre las vistas de la habitación, las cuales dan a la piscina, exactamente fiel a mí sueño. 

			—¡No! No me pasa nada —le sigo mintiendo. 

			Nada me va hacer cambiar de opinión, explicarlo no es una opción. 

			—A mí, no me engañas —me responde, parece ofendida. 

			—Y hasta aquí el tour de lo que os puedo enseñar de la casa —dice Abel juntando y fregando sus manos. 

			—¿Intentas darnos a entender que hay partes de la casa que son secretas? —suelta Tara, su trabajo como abogada hace que no pueda dejar de intentar siempre llegar hasta al fondo de la cuestión. Yo he entendido lo mismo, pero me da igual y no se lo habría preguntado. Es una de esas típicas frases que te están pidiendo que les preguntes y eso a mí me produce la reacción contraria.  

			—Elemental, querido Watson, no se te escapa ni una. —«No era tan difícil», pienso. 

			Bajamos las escaleras que nos han llevado a los dormitorios y salimos por el salón principal a una puerta que da al jardín. Fuera está lleno de gente, con sus trajes y vestidos excesivamente caros. Hay una barra de bar con camareros que van sirviendo copas, cócteles y alcoholes varios. Yo solo deseo irme a mi casa.  

			Hay un DJ a un lado del jardín donde va mezclando música techno-house. El ambiente es distendido, parece que la gente se conoce bastante entre ella, da la sensación de que Tara y yo somos las únicas desconocidas aquí. Bueno, yo, porque Tara conoce alguno que otro por su trabajo. A mí me suenan algunos de verlos pasar por la inmobiliaria, pocos pasan por el pueblo, supongo que sus trabajos y sus vidas en general, se desarrollan en zonas más cercanas a la ciudad.

			En un rincón en donde parece que se acabe el jardín, veo la esquina de lo que parece una piscina. «Debe ser la piscina que se ve desde la habitación en la que estuve», pienso. Tara está hablando con el chico rubio, el cual no me acuerdo de su nombre. Así que si me voy a dar una vuelta tampoco me va echar mucho de menos. Decido acercarme a esa parte del jardín para poder ver esa magnífica piscina más de cerca. 

			Cuando me encuentro ante ella, el agua está en perfecta calma, con un azul iluminado por las luces que la rodean perfectamente colocadas a unos pocos centímetros de la parte superior. Instintivamente levanto mi cabeza hacia la ventana de la habitación en la que estuve y me imagino a mí misma mirando desde allí. «Ayúdame», escucho en forma de eco, es mi propia voz pidiendo ayuda.

			—¿Estás huyendo de mí? —escucho detrás. Me sobresalto al escuchar su voz. Abel me ha seguido hasta aquí. 

			—No, claro que no, estaba cotilleando un poco, perdona, quizás no tendría que estar aquí —le digo mientras quiero irme de allí, no soporto estar a solas con él, está oscuro y quiero volver al jardín principal donde está la fiesta y donde se encuentra todo el mundo. Al pasar por su lado, me agarra del brazo, no muy fuerte, pero sí con mucha seguridad. Eso me paraliza y mi respiración se para. 

			—Puedes ir por donde quieras, Anaris, en realidad me encantaría verte por aquí más a menudo —me dice con su habitual exceso de seguridad manteniendo su mirada en mí sin pestañear. 

			—Eso no va a suceder —le digo encarándolo. No sé de dónde me ha salido esa seguridad y dureza, pero ha salido. Me arrepiento al instante, observo un atisbo de asombro que no deja que dure más de un segundo, ya que en un momento lo transforma en algo que se acerca a la ira. El Abel que conocí en el sueño. 

			—No juegues conmigo, Anaris, lo que quiero siempre lo consigo —me dice con tono amenazante. 

			¿Pero, quién se cree que es? No estamos en la Edad Media, ¿no es capaz de pensar que tengo capacidad de decisión?

			—¿Me estás amenazando? —Me he cansado ya de intentar ser políticamente correcta y creo que él también. 

			—Sí, y no sabes de lo que soy capaz para conseguir lo que quiero. 

			Se acabó, en ese preciso instante me suelto de su mano, que me está agarrando el brazo, y me voy sin decir nada hacia la fiesta. Estoy cabreada, muy cabreada. No sé quién se cree que es, pero yo sí tengo claro que no soy la Anaris de mi sueño y eso no lo va a conseguir. 

			Por un momento siento la duda, ¿y si mi yo de esa realidad también pensaba lo mismo en un principio y acabó en sus garras? No, no, no puedo pensar eso, no puedo dudar ni un instante en nada de lo que tenga que ver con ese hombre. Es peligroso y punto. Lejos y muy lejos de mí, eso me lo voy a grabar con fuego. 

			No sé si viene detrás de mí o no, pero me da igual, veo de lejos a Tara que está bailando agarrada del chico rubio al que ya ni intento recordar el nombre. Lo tengo decidido y voy en dirección a ella para decirle que me voy, me voy a mi casa aunque no pueda dormir, prefiero eso a quedarme más tiempo aquí. Voy tan a ciegas y decidida que choco de bruces contra alguien. 

			—¡Lo siento! —le digo mientras observo como la copa que lleva se ha derramado casi entera entre el suelo y mi manga, salpicando evidentemente su smoking perfectamente planchado y seguramente extracaro.

			—¡No te preocupes! ¡Son cosas que pasan! —me dice tranquilamente y con una media sonrisa. 

			Al mirarlo a los ojos no puedo creer lo que estoy viendo. ¡Es Aidan! ¿Qué hace aquí? ¿Cómo…? Mi mente se ha quedado en blanco. Mi mente se ha quedado literalmente en blanco, en mi vida me he quedado sin pensamientos. Sin palabras muchas veces, pero no sin pensamientos. 

			—¡Anaris! ¡Qué casualidad! —me dice al reconocerme. 

			—Sí, emm… Sí, ¿verdad? —¿Qué mierda respuesta es esa? «Piensa, Anaris, piensa», me digo a mí misma—. He venido con una amiga, pero ya me iba —le suelto lo más sincera posible. 

			—¿Ya te vas? ¡Qué pena! —Aquí me fulmina con sus ojos. Sigo pensando que no sé qué tiene ese hombre que me produce algo tan indescriptible. En cuestión de minutos he pasado del rechazo total al deseo más extremo. Esto tiene que volver loco a cualquiera. 

			—Sí, mañana trabajo por la mañana y no quiero que se haga muy tarde. Necesito dormir mis horas para estar bien despejada —le suelto surgiendo la abuela que tengo dentro. 

			—Sí, te entiendo, ¡a mí me ocurre lo mismo! Además de que me gusta mucho dormir. —«Eso me encantaría hacerlo contigo», pienso. Ese pensamiento, produce una reacción en mi cuerpo que se muestra directamente en mis mejillas que se ruborizan en un instante. Suerte que con la iluminación que hay no es suficiente para hacerlo evidente, o eso espero—. Aunque, ¿puedo invitarte a una última copa? Antes de que te vayas, quiero decir. 

			Tara sigue bailando y riendo con el chico rubio y tampoco me va echar de menos así que decido aceptar. 

			—Bien, acepto. 

			—¡Genial!

			Nos acercamos a la barra para pedir. No suelo beber, así que no tengo mucha idea de qué es lo que quiero pedir. 

			—¿Qué te apetece? —me dice al mismo tiempo que levanta el brazo como llamando al camarero. Es imposible no verle ni hacerle caso, aunque está lleno de gente enseguida se acerca para atendernos.

			Supongo que mi cara habla por sí sola y entiende al instante que no tengo ni idea. 

			—¿Pido un par de copas de vino tinto?

			—Sí, ¿por qué no? —Me gusta el vino tinto.

			—Ponme un par de copas con el mejor vino tinto que tengas —le dice al camarero.

			El camarero asiente y en cuestión de segundos tenemos las dos copas. Al agarrar mi copa, me quedo embobada unos segundos observando el vino en el interior de la copa.

			—Qué maravilla, ¿verdad? —Noto sus ojos clavados en mí. 

			—¿El qué? Perdón, me he quedado ausente por un momento. —Al levantar la mirada lo tengo bastante cerca y mirándome, veo cómo acerca su copa con la intención de brindar. 

			—Brindemos por esta noche mágica. —Y oigo el chin de las dos copas al chocar. Un sonido suave y agudo. Me vuelvo a perder en esos ojos, a veces parecen lejanos y ahora vuelven a ser familiares y cercanos. 

			—¿Por qué crees que es mágica? —le pregunto sin perder el contacto. Pruebo el vino y la combinación afrutada con un punto amargo me gusta. Observo como él hace lo mismo y sus ojos se quedan unos segundos mirando mis labios para después, volver a centrarse en mí otra vez. Cada vez estoy más cómoda e incluso más segura, es como si ya lo conociera, pero no sé por qué, no siempre es así. 

			—Por qué estás a…

			—¡Anaris! —Me sobresalta Tara por detrás—. ¿No nos presentas?

			—¡Qué susto!

			—¡Lo siento! ¡Ya sabes que mi energía no la tolera todo el mundo! —me suelta poniéndome su brazo encima de mis hombros. La conozco de casi toda la vida y a mi aún me cuesta seguir su ritmo, me estresa a veces con tanta positividad y energía. Además si le sumas unas copas de más, se transforma en algo horrible. En esos momentos ya suele estar con algún chico o yo ya me he ido a mi casa, así que evito lo máximo experimentar parte de esa transformación. Pero hoy ya estoy tardando en irme y creo que ha empezado el proceso—. ¿No piensas presentarnos? No te preocupes para nada, ¡tengo a mi chico esperándome allí! —dice señalando a la puerta que da al salón conectado con el jardín en el que nos encontramos. Está hablando con Abel, el cual me está fulminando con su mirada. 

			Aidan al girarse le veo una expresión extraña. De repente me doy cuenta de que Abel no me está mirando a mí, sino a él. Se están mirando con ese tipo de miradas que si tuvieran láseres seguramente estarían ya fulminados, muertos o destruidos, dependiendo de la fuerza del mismo láser ocular. 

			—Él es Aidan, le he vendido a él la casa de los Fhior.

			—¿En serio? ¡Y cuándo pensabas decirme ese notición! ¡No todos los días se hace una venta de esas magnitudes! —En ese preciso instante me doy cuenta de que tiene razón, de que no le he explicado nada de eso. Segunda vez que me olvido. He estado tan absorbida por la experiencia del sueño, intentando esconderlo y no hablar de ello, que quizás escondí demasiado en la cena. 

			—Lo siento, ya sabes que soy algo despistada. 

			—En fin, mañana hablaremos de eso, ¡ahora vamos a seguir divirtiéndonos! ¡Encantada de conocerte, Aidan! —le dice acercándose y dándole dos besos. 

			—Igualmente —dice todo serio. Sigue mirando a ratos hacia la dirección de Abel y esto me inquieta, y mucho. 

			—¡Qué encanto eres! Venid, ¡vamos a jugar un rato! —Nos agarra a ambos de los brazos y tira de los dos hacia la dirección en la que se encuentra su chico sin nombre y Abel. Esto pinta mal. 

			En cuestión de unos instantes estamos los cinco juntos. Después de la discusión en la piscina, no me apetece estar allí, para nada. 

			—Yo me tengo que ir, mañana trabajo temprano y…

			—¡Ah, no! ¡No te vayas! ¡Ahora viene lo bueno de verdad! —Tara está ya en otra dimensión, una en la que no me apetece para nada entrar. Me parece genial que sea tan directa, enérgica y segura de ella misma, pero también conozco sus historias, y me parece que su idea de «jugar» no es nada inocente. 

			—Tara, en serio, me voy —digo mientras aprovecho que pasa un camarero con una bandeja y dejo mi copa en ella. 

			—Sí, yo también ya me voy. Mañana tengo una reunión muy temprano —dice Aidan repitiendo mi gesto. Me sorprende que también se vaya, pero en realidad me gusta que no se quede. 

			—¡Oh! ¿De verdad? ¡Sois dos muermos!

			—Sí, ya lo sabes, no tiene que sorprenderte. Así que gracias, Abel, por tu invitación y que acabéis de disfrutar de la noche —le digo conectando lo mínimo con sus ojos para que no le dé ningún arrebato más. 

			—Qué pena, Anaris. Tienes mi teléfono, ponte en contacto conmigo cuando quieras. 

			Aquí no respondo simplemente abrazo a Tara, pero antes de separarme le digo en la oreja bajito, «pórtate bien», siempre le digo lo mismo, pero esta vez con Abel por aquí no me gusta nada la idea de que se quede. No soportaría que le pasara nada y menos a manos de este hombre tan oscuro. «Sabes que sí», me dice guiñándome un ojo. 

			—Te acompaño —dice Aidan. Sigue estando muy serio. 

			—Señor Kaine, gracias por venir. Cuando quieras, esta es tu casa —le dice Abel mientras levanta la copa que tiene entre manos, con una mirada tenebrosa de esas que ocultan algo, algo profundo y fuera de lo común. 

			Él no responde nada. Simplemente se gira y, con su mano, muy delicadamente, me guía para la entrada de la casa en donde nos esperan nuestros coches. 

			—¿Lo conoces? —pregunto realmente intrigada. 

			—¿A Abel? Más de lo que me gustaría —responde, pero no es una respuesta para mí, parece más un pensamiento al que acaba de dar voz. Parece ser que se da cuenta de que lo acaba de verbalizar en alto y no era su intención, así que carraspea un poco y sigue —. Simplemente no me da buena espina. 

			—Ya somos dos —le confieso. 

			—Chica inteligente.

			Al decirme eso se acerca otra vez mirándome con esos ojos, marrones avellana que me hacen entrar en un sitio extraño, pero familiar. Un sitio al que me perdería sin darle demasiadas vueltas. Soy una experta en los bucles mentales, en las ideas locas y teorías sin demostrar, pero muchas veces demasiado reales y factibles para mi gusto, las cuales no permiten que acabe dando ningún paso en falso ni tampoco certero, a quién quiero engañar. 

			Está cerca, demasiado cerca en lo que se refiere a mi zona personal. Se encuentra en un punto en el que no suelo dejar que llegue ningún hombre, es una línea que me incomoda demasiado, es mi espacio vital. Y eso hay hombres que no lo entienden y acaba pareciendo que huyo de todos. 

			Pero él no me molesta, al contrario, deseo que entre mucho más allá de ese espacio vacío que me rodea, espacio que cada vez va ocupando más y más. ¿Qué está haciendo?

			—Anaris, yo… tengo que hablar contigo, se nos acaba el tiempo. 

			—¿Cómo? No te entiendo...

			—¡Lo sé! Necesitamos un sitio tranquilo para poder hablar… ¿Confías en mí?

			¿Que sí confío en él? No tengo ni idea, querer confiar no significa confiar con todas las palabras. Hay algo muy familiar en él, hay algo que me atrae desde lo más profundo de mi ser, pero ¿tanto como confiar a ciegas? Eso ya son palabras mayores. Además, no debo olvidar que tiene un punto bipolar, por llamarlo de alguna forma. Recuerdo el día del viaje en el coche, donde de ser agradable y cercano de repente se volvió distante y raro.

			—Sinceramente, Aidan, no lo sé. Quiero hacerlo, pero esto es muy raro... 

			—Me encanta tu sinceridad, ¿sigues dándole tantas vueltas a todo?

			—¿Qué quieres decir?

			—Si me dejas puedo explicártelo, pero necesitamos un sitio más tranquilo —dice mirando a nuestro alrededor, como si hubiera algún peligro o alguien que nos estuviera observando. 

			Deseo pasar tiempo con él y, no nos engañemos, me crea muchísima curiosidad lo que pueda decirme. Además, ¿qué significa «si sigo dándole vueltas a todo»? Parece que me conociera, pero te aseguro que me acordaría si lo hubiera conocido tiempo atrás. 

			—De acuerdo, podemos ir a mi piso, vivo a unos minutos de aquí. 

			—Bien, te sigo con mi coche. 

			Me hacen entrega de las llaves de mi coche y me subo en él más nerviosa de lo que he estado en mucho tiempo. No puedo creerme que Aidan vaya a estar en mi casa. 

		

	
		
			CAPÍTULO 10: BÚSCAME

			Le pone nervioso. Le sigue poniendo nervioso. 

			No sabe muy bien cómo enfocar todo esto, pero está aquí por algo y tiene que hacerlo lo más pronto posible, porque se les acaba el tiempo. Su tiempo. 

			No le costó conectar con el Aidan de esta dimensión, esta era su segunda vez aquí y la verdad es que hay una fuerza o algo que se escapa de su entendimiento, que hace que sea realmente fácil conectar, quizás sea por la casa. 

			Lo que no sabía es que se encontraría en la fiesta de Abel. Hacía bastante tiempo que no se cruzaba con él. Abel, digamos que es uno de esos personajes con los que ha ido coincidiendo en las distintas realidades que ha podido experimentar y, generalmente, se puede decir que no tiene una buena relación. Por mucho que él no recuerde quién es, la sensación que siente cuando le tiene cerca sabe perfectamente cuál es y no es nada agradable.  

			Cuando le ha visto allí en la piscina tan cerca de ella, agarrándola del brazo, ha tenido que reprimir al máximo sus impulsos. Le habría saltado encima y todo se habría ido al traste. Aunque se  habría quedado a gusto. 

			Ese hombre tiene que meterse en medio de ellos en todas las realidades, acabando en ocasiones, por destrozarle la vida a ella. Lo odia, pero no es su objetivo aquí. No tiene mucho tiempo, la última vez estuvo muy poco despierto aquí y no puede perder ni un segundo. 

			Chocar con ella en la fiesta era el mejor plan que se le ocurrió. De momento ha funcionado, no sabe cómo se va a tomar todo lo que quiere decirle, pero debe intentarlo. 

			Conduciendo su coche, yendo detrás de ella, no puede evitar estar inquieto, sigue poniéndose nervioso cuando está cerca de ella. Tenerla tan cerca y que no recuerde nada de él, es doloroso, un dolor profundo que aunque su lógica lo entiende, no puede decir lo mismo de su cuerpo. 

			Por fin llegan. Ve como aparca delante de un parque, deduce que debe vivir en alguno de los edificios que lo rodean. Se ve una zona tranquila y muy bonita, algo dentro de él se alegra y se tranquiliza al ver que está a salvo y está bien. Aunque le pone triste el no poder compartirlo con ella. Finalmente lo que realmente importa es que esté bien y sea feliz. 

			Aparca justo al lado de su coche, hay bastante sitio libre por la zona. Observa cómo sale del coche, su belleza siempre le ha fascinado. Recuerda la forma en que se enamoró de ella en cada una de las dimensiones que ha experimentado, y cuando la ve, ahora, parece que fuera la primera vez.

			Sale del coche. 

			La conoce bien y está nerviosa, aunque no le recuerde desde la memoria, sabe que hay algo que la conecta con él. Es lo mismo que le pasa al Aidan de aquí, aunque intente ignorarlo. No sabe describirlo, pero siente ese mismo nerviosismo al tenerla cerca, pero lo disimula muy bien. 

			Tiene ya práctica en recordar la vida del cuerpo en el que se despierta, no deja de ser él en otra realidad. 

			La sigue observando, cómo prepara en sus manos las llaves para poder abrir el portal, aunque lo abre directamente sin poner la llave en la cerradura. 

			—Siempre está abierta, nadie la cierra nunca —le dice como si le leyera el pensamiento. 

			—No me parece algo muy seguro —le dice con un tono de preocupación. La conoce y no le gusta que le digan lo que tiene o no que hacer. 

			—Puedes estar tranquilo, no te va a pasar nada —le dice guiñándole un ojo. No le ha gustado el comentario. Lo sabe. 

			Entran en el ascensor y toca el número tres para subir al tercer piso. Se quedan en silencio. El ascensor es pequeño. Está encerrado, aunque sea por segundos, con ella aquí dentro. Siente una felicidad difícil de describir, hace demasiado tiempo que no está con ella ni que la tiene tan cerca, y eso hace que su cuerpo se invada de sensaciones y emociones que debe controlar. No puede dejar de mirarla fijamente, aunque ella intenta evitar mirarle a los ojos, puede sentir como ella también lo siente. No para de jugar con las llaves que tiene en las manos, sus nervios se suman con los suyos y en este espacio tan pequeño, es como si se intensificase por mil. 

			Se abre la puerta del ascensor y la sigue hacia la puerta número tres. Ahora sí, pone la llave en la cerradura para abrirla. 

			—No esperaba visitas… —le dice como disculpándose. 

			Empieza a coger prendas de ropa que hay encima de las sillas en el comedor y lleva al fregadero una taza que está en una mesita delante del sofá.

			—No te preocupes  —realmente le da igual.

			Ahora su corazón empieza a latir muy rápido. Tiene que explicarle muchas cosas. No puede perder el tiempo y no sabe cuánto tienen en realidad. Ha ensayado muchas veces lo que tendría que decirle si se daba el caso de una oportunidad como la que tiene ahora, y ahora que es el momento, se ha quedado en blanco. No sabe por dónde empezar para que no piense que está loco. Quizás empiece tanteando qué sabe y qué no sabe. 

			—¿Quieres tomar algo? —le pregunta mientras no para de ir arriba y abajo recogiendo cosas, cosas que ni se había dado cuenta que estaban.

			—No, ¡tenemos que hablar, Anaris! ¡No sé cuánto tiempo tenemos! —Ahora ha sonado contundente, pero su futuro más allá de esta realidad y este mundo depende de ello. 

			Al escucharle se detiene y observa cómo le analiza. No entiende nada, a él le pasaría lo mismo. Lo que él sabe, lo sabe porque lo ha ido descubriendo viaje tras viaje interdimensional, pero si alguien se lo hubiera contado le hubiera parecido una locura digna de encierro. Ese pensamiento aún le pone más nervioso. 

			—Vale, ¿qué ocurre? ¡Me tienes intrigada!

			Se sienta en el sofá y ella se acerca y se sienta a su lado. Manteniendo distancias, cosa que le parece perfecto, ya le cuesta concentrarse con ella a su lado, imagínate si se están rozando. Aunque fuera sin querer, al estar demasiado cerca aún podría pensar menos. 

			—No sé muy bien por dónde empezar, es complicado de explicar… 

			—Inténtalo —le dice tranquilamente. 

			—Lo intento… El otro día, cuando fuimos a nuestra… a la casa de los Fhior, que he comprado aquí, me comentaste algo de unos zumbidos en tus oídos. 

			—Sí, puede…

			—¿Es algo que te suceda a menudo? 

			—Bueno, alguna vez que otra, pero nada grave… No entiendo qué puede tener eso de importante. 

			—Mucho…, pero necesito saber si además de esos zumbidos has vivido alguna experiencia extraña o difícil de explicar en las últimas semanas o días… —Aquí observa su expresión y baja la mirada, eso le da señal de que algo está ocurriendo y su intuición no le falla. 

			—Emm… —Carraspea—. ¿Qué tipo de experiencia tendría que haber vivido según tú? —está tanteando la situación. 

			—Sueños muy reales, demasiado para poder diferenciarlos de ti y tu realidad. 

			Aquí se pone blanca y se queda en silencio. Él tenía razón, ¡lo sabía! La han despertado. 

			—¿Cómo sabes eso? —dice mientras se levanta y va hacia la cocina. Agarra un vaso y se lo llena de agua. Se lo bebe en segundos.

			—Porque yo también lo he vivido. —Y esta es la parte más sencilla, ya que no sabe cómo enfocar todo lo demás.

			Se acerca otra vez, ahora se sienta un poco más cerca de él. Está absorbida por sus pensamientos y ni se ha dado cuenta de ello,  su cerebro está funcionando a dos mil por hora, es muy buena en sus bucles mentales. Es algo que le encanta de ella. 

			Al estar un poco más cerca, puede oler su perfume. Eso le paraliza, le descentra. Siempre se ha dicho que los perfumes cogen un olor diferente en cada piel, y la suya se mezcla creando más parte de ella que de la misma aroma del perfume sea cual sea el que lleve. Tiene que centrarse.

			—¿Y qué has vivido concretamente? —Es lista, sigue tanteando y hace bien, no es algo que se pueda ir contando a la ligera. 

			—Sé como viajar entre dimensiones paralelas en las que mi yo interdimensional experimenta otras realidades. Somos seres pluridimensionales, Anaris, y tanto tú como yo lo estamos experimentando viajando por corrientes energéticas invisibles a nuestros simples sentidos humanos. 

			Se queda en silencio unos segundos, sabe que necesita su tiempo para procesar todo lo que le está contando. No es nada fácil escuchar todo esto. Siempre resulta más fácil que la explicación de lo que nos sucede sea lo más lógica posible, asimilable para nuestro cerebro para no entrar o caer en estados de ansiedad de difícil control. Y eso lo sabe por experiencia. 

			—Viajes interdimensionales… —se dice a sí misma—, eso explica… —Y vuelve a quedarse absorta por su diálogo interno.

			—¿Qué explica, Anaris? —Le interesa muchísimo saber qué le está rondando por su cabeza. 

			—Ahora es uno de esos momentos en que me iría bien un trago de algo fuerte para relajar esta tensión y para dar un respiro a mi mente, que parece intentar buscar salida a todo esto —dice mientras se agarra la cabeza con ambas manos y con la mirada perdida en algún punto del suelo—. A mí, que no me gusta el alcohol. Pero por un momento entiendo a quien lo necesita, por un momento entiendo esa salida fácil y quizás reconfortante. 

			—Entiendo que es difícil de asimilar pero… —Baja sus manos y las pone encima de sus rodillas mientras coge aire profundamente, soltándolo despacio. Sus manos están muy cerca de las suyas, quiere cogerlas. Su mirada se centra en la suya, esperando a que hable y diga algo más, pero no se le ocurre nada más, no puede pensar, solo piensa en sus manos y la posibilidad de tocarla. La mira directamente a los ojos, perdiéndose en su mirada, una mirada más perdida que nunca, que solo busca respuestas, busca entender. Por un instante, al verla tan vulnerable, mirándole así, es como si le recordara y confiara en él —. Mi am... —Se detiene. No puede volver a caer en el mismo error. La última vez que le dijo «cariño» la cosa no acabó muy bien—. Anaris, ¿confías en mí?

			—Sí —suelta al instante—, no sé por qué, pero sí. 

			—Bien —Eso le hace sonreír y relajarse—. Entonces no tenemos tiempo que perder. —Y con esa respuesta con decisión le agarra una de sus manos, la que está más cerca de las suyas. 

			Se suele hablar de electricidad cuando dos cuerpos se tocan y «saltan chispas» al contacto, pero con ella es más una sensación de hormigueo por todo el cuerpo. Una sensación placentera y muy familiar, que hacía tiempo que no sentía. Su piel fina y su mano al tacto es fría. Siempre tenía las manos frías y él se las calentaba, «es algo de valientes», decía ella. Eso le hace sonreír.

			—¿Qué es lo que te hace gracia? —Había olvidado que lo estaba observando. No se pierde nunca ni un solo detalle. 

			Sabe que debería estar explicándole el plan o parte de él para empezar a moverse, pero este instante no puede perdérserlo, no quiere perdérselo. Quiere hacerlo eterno. Hacía demasiado tiempo. 

			No le da tiempo ni a responderla. 

			De repente le suelta la mano y se aprieta las orejas con ambas manos, mientras cierra los ojos con mucha fuerza. 

			—¿Qué te pasa? —le pregunta, pero le parece reconocer lo que está sucediendo y no es para nada el mejor de los momentos. 

			—Es ese pitido en mis oídos, ¡es más fuerte que nunca y me está taladrando la cabeza! 

			Ve como se retuerce de dolor, se echa a un lado del sofá, sigue con sus manos agarrando las orejas como si fuera a ayudarla en algo, pero ese zumbido es interno y profundo, lo conoce perfectamente. 

			—¿Qué pasa, Aidan? ¡Esto qué es! ¡Es demasiado fuerte! 

			Se abalanza hacia ella intentando protegerla o ayudarla en algo, aunque sabe perfectamente que no puedo hacer nada, además, es el peor de los momentos para realizar un viaje interdimensional. 

			—¡Es el sonido que hay entre una dimensión y otra! Si es tan fuerte es que estás a punto de entrar. ¡Mierda! ¡No puedes irte ahora!

			—¿Irme a dónde? —le dice mientras le mira realmente asustada. 

			Si el zumbido es tan fuerte es que el cambio va a ser rápido, ahora si que no hay tiempo.

			—¡No lo sé! ¡Nunca se sabe! Para decidir y saber a dónde vas a mí me ha costado práctica y tiempo. ¡Búscame allá donde vayas! ¡Estaré allí seguro, Anaris! Tú búscame…

			En segundos se queda inconsciente. Ya no está aquí. Por más que intentara despertarla sería imposible. Es como un estado de coma profundo. 

			La coge en brazos y la lleva hacia su cama. Lo mejor es que cuando vuelva esté en su cama.

			Le saca los zapatos y la mete dentro. Al taparla la observa unos minutos. 

			La echa de menos. 

			¿Dónde habrá ido? Eso le inquieta, recuerda sus primeros viajes y cuando no los dominas ni controlas puede ser muy peligroso estar en otra realidad, además de la ansiedad que produce, es demasiado para cualquier ser humano. Y si se encuentra con algún guardián de los sueños está perdida. No sabe que puede haber hecho que viaje y esto tendría que habérselo preguntado. Se ha perdido otra vez en ella y en tenerla cerca. 

			Se acerca y le da un beso en la frente. Luego acerca su frente contra la suya, cierra los ojos y se jura volver a encontrarla. 

			—Te encontraré.

			Debe volver con Hug y buscar a qué realidad se ha ido. Puede estar en peligro. Sabe que vino para encontrar a Hug de esta realidad, pero ahora sus prioridades han cambiado y primero necesita saber que ella está a salvo. 

			Agarra sus cosas y sale corriendo de su piso, debe volver al Hotel en el que está alojado el Aidan de aquí para poder desconectar y que su yo de esta realidad se despierte en un lugar conocido, si no también se perderá en la locura y esto no le interesa. Le interesa mantenerse cuerdo y cerca de ella aquí. Lo que ha conseguido no lo ha logrado hasta el momento y conociéndose como se conoce a él mismo, podría irse lejos o hacer cualquier locura alejándose de todo y lo peor, alejándose de ella.

		

	
		
			CAPÍTULO 11: LA SELECCIÓN

			Y de repente se abre el suelo y lo único que hay es caída libre y vacío, un vacío que parece succionarme hasta el más allá, pero con tanta rapidez e intensidad que no soy capaz de controlar nada de mí. 

			En esos instantes de «viaje», no siento ningún cuerpo físico ni densidad, solo un torrente de energía que se desplaza con mucha rapidez de un punto a otro sin ninguna posibilidad de control ni manejo. Mezclado con los zumbidos incesantes y excesivamente potentes, logro escuchar de lejos cómo Aidan me dice «búscame». 

			Con esa palabra retumbando como un eco en mi cabeza, me despierto en una cama. Por lo menos no estoy en medio de ninguna calle acabada de atropellar por ningún coche. 

			Me siento mareada y nauseosa, es muy incómoda la sensación. Me duele todo el cuerpo como si me hubieran dado a golpes o hubiera estado haciendo pesas horas y horas. 

			Es una cama sencilla, bastante dura comparada con la mía. Su estructura está hecha con barras de hierro y estoy medio tapada con lo que parecen unas mantas excesivamente usadas y viejas. 

			Al observarme llevo puesto un vestido sin mangas, muy sencillo, de un color gris gastado. Es bastante fresco, cosa que se agradece por el calor que parece estar entrando por la ventana, al parecer está amaneciendo. 

			Una vez consigo recuperarme un poco del mareo, decido levantarme e indagar un poco más de este sitio. Es una habitación pequeña y muy minimalista, las paredes son grises, el techo está lleno de vigas de madera oscuras y desgastadas. En un rincón hay un mueble que parece ser un armario y al lado hay una pequeña mesita llena de papeles y dibujos hechos con lápiz. 

			Me acerco a la mesita para ver más de cerca esos papeles. Son dibujos sin demasiado sentido, como garabatos que llenan una de las hojas entera.

			Al levantar la vista tengo la ventana enfrente. Fuera, el paisaje es seco y árido el cual parece que no tenga fin. Hasta donde me alcanza la vista es todo seco y montañoso. ¿Dónde estoy?

			Empiezo a recordar parte de lo que me estaba contando Aidan antes de despertar aquí. Si lo que me decía es cierto, significa que estoy en otra dimensión o realidad. No sé muy bien si son lo mismo o no, aunque los dos engloban, me guste o no, una locura muy similar. Eso no me tranquiliza para nada. 

			Mi corazón empieza a latir con fuerza y rapidez al mismo tiempo que mi cerebro va asociando lo ocurrido hasta el momento. Me encuentro sola y en un lugar completamente desconocido, cosa que aumenta mi ansiedad. 

			Intento agudizar mis oídos, ya que me parece escuchar de lejos como un murmullo de alguien hablando. Sí, son dos personas, escucho una voz femenina y otra más grave, más masculina. 

			Cada vez los escucho más cerca, es como si estuvieran acercándose más y más hacia donde estoy. Pero no viene de dentro de la casa, sino de fuera. Aunque en mi vista no alcanzo a ver a nadie andando por los prados secos que tengo delante. 

			Escucho bien cómo abren una puerta, deben estar entrando en la casa. Lo único que se me ocurre es echarme a la cama y taparme con las mantas viejas haciéndome la dormida. 

			Tapada hasta arriba oigo cómo alguien sube unas escaleras. De repente se para y escucho como poco a poco va girando el pomo de la puerta.

			—¿Anaris? ¡Ya es hora de que te vayas levantando! ¡Hoy es el día!

			La voz es de una mujer, no alcanzo a adivinar quién puede ser, no soy capaz de encontrar una asociación en mi mente que pueda explicarme quién es. Intento conectar de alguna otra forma, quizás con sensaciones. Eso puede ayudarme a percibir si es alguien peligroso o no aquí en este mundo. 

			—Sí… ¡ya me levanto! —logro decir sin sacar mi cabeza de donde creo estar segura. 

			La puerta se cierra. ¿Hoy es el día? ¿Qué puede significar eso?

			Al sacar mi cabeza de debajo de las mantas, observo el techo de esta habitación. No logro sentir nada que me pueda dar información de esta realidad. No sé si eso es posible, pero la otra vez, pude sentir emociones y sensaciones que no eran únicamente mías, sino de mi otra versión. Pude sentir la atracción y, al mismo tiempo, el miedo y rechazo hacia Abel en esa habitación cuando estábamos a punto de… Recordar eso no me tranquiliza. Para nada. 

			Decido levantarme y afrontar sea lo que sea que tenga que afrontar. Intento buscar un motivo por el que salir de esa habitación, no sé qué me voy a encontrar detrás de esa puerta. Vuelve a venirme como una ráfaga el recuerdo de Aidan diciéndome «búscame». Eso me da por un instante algo de energía de acción, por lo menos tengo un objetivo y es encontrarlo a él. 

			Así que respiro hondo y profundo, busco encontrando rápidamente unos zapatos que ponerme y finalmente agarro el pomo de la puerta y la abro. Salgo a un pasadizo. Está oscuro o poco iluminado por la luz natural de una pequeña ventana aportando luz, ya que el sol está saliendo desde hace solo unos minutos.

			Escucho personas debajo de mis pies. El suelo está hecho con listones de madera e incluso hay algún agujero entre listón y listón, roto seguramente por el paso del tiempo. Aquí todo es viejo y descuidado. No alcanzo a ver quién hay, pero sí veo movimiento, parece que estén preparando el desayuno. Me llega olor a pan recién hecho, eso hace que mi estómago ruja un poco. Tengo hambre. Mucha hambre, si tengo que ser sincera. 

			Bajo los escalones, despacio, pero la lentitud no sigue el latido de mi corazón ya que cuanto más lentamente bajo, más se acelera el latido. Un día de estos me saldrá el corazón por la boca. Esa imagen me hace sonreír. Sigo pensando que mi humor me mantiene viva. 

			Llego a lo que parece un salón, cocina y sala de estar, no hay ninguna división. Hay una mujer y un hombre sentados en la mesa con una copa de lo que parece vino y pan humeante en un plato de madera justo delante de él. 

			—¡Oh, por fin la princesa se ha dignado a levantarse! —dice el hombre con voz muy grave y con cero expresividad en su rostro. Tiene un bigote blanco que le cubre gran parte de su boca. Es grande y fuerte, no lo reconozco o por lo menos no he visto a nadie que se parezca a él en mi realidad. 

			—¡Sí! ¡Hoy es un gran día y no puedes empezarlo así, tan holgazana! ¡Tendrías que estar preparándote!

			Ella tiene una cola bastante desecha, con el pelo negro y varios mechones blancos esparcidos sin orden en su cabeza. Delante de mí veo un pequeño espejo y me veo de lejos a mí misma, con el pelo bastante desaliñado también, muy largo y oscuro. Por lo menos me reconozco y mi imagen reflejada me muestra alguien que conozco. Aunque sea yo misma. 

			—Buenos días, lo siento. —Es todo lo que logra salir por mi boca. Estoy paralizada y no sé muy bien cómo actuar. ¿Preparándome para qué? ¿Un gran día? Estoy más que perdida. 

			El hombre que está sentado bebiéndose el vino sigue comiendo sin levantar la vista de su plato. 

			La mujer se dirige a mí y me indica con sequedad:  

			—Vamos, niña, siéntate y come, ¡que necesitas coger fuerzas!

			Obedezco sin decir nada, me siento en una silla libre al lado del hombretón y me ponen un trozo de pan demasiado tostado en el plato libre de madera que tengo delante. El hombre me llena el vaso de algo que parece agua, pero está sucia y parece poco saludable a simple vista. 

			—Bebe y come —me ordena sin mirarme. 

			Agarro un trozo de pan tostado y empiezo a separar los trozos más quemados para empezar a comerme los que están mejor. Me lo pongo en la boca y sabe a harina tostada, pero no al pan que estoy acostumbrada. Claro que a día de hoy el pan que nos venden quizás tiene tantos productos químicos que al final acaba siendo de todo menos pan y el sabor real del pan no creo ni que lo conozcamos. Cada trozo que me pongo en la boca está más y más bueno, es como si hubiera descubierto un sabor nuevo en mi vida y tengo tanta hambre que acabo comiéndome incluso los trozos separados más tostados. 

			—¿Te vas a comer el pan solo? ¡Coge queso, niña! —me dice la mujer, acercándome más el queso que tengo justo delante y que no había ni visto. 

			—Gracias. 

			Me corto un buen trozo y repito de pan, pero esta vez con queso. Está todo increíble, los sabores son exquisitos. 

			La mujer se levanta de la mesa una vez también ha comido. No hemos hablado en todo el desayuno, parece que somos todos de pocas palabras. Por un lado eso me tranquiliza porque así me aseguro no decir nada fuera de lo normal, pero por otro lado, no me da nada de información y en mi cabeza no para de rondar la frase de «hoy es el día». ¿El día de qué? ¿Qué ocurre hoy? Pero ¿cómo voy a abordar ese tema? Corro el riesgo de que me traten de loca si no sé de qué va nada. 

			—Anaris, tengo listo tu vestido —dice la mujer, mientras abre un armario que se encuentra en el salón en el que estamos.

			—Sí, Flor estuvo hasta las tantas cosiendo para que no te faltara de nada hoy.

			—Toma, este es el vestido que te he arreglado, sube y cámbiate. —Me da un vestido doblado sin casi ni mirarme a los ojos y se gira dirigiéndose hacia la cocina. 

			He terminado de comer y me levanto con mi vestido entre mis manos y sin casi mirar al hombre que tengo al lado, que por cierto me impone mucho respeto, me dirijo a las escaleras para subir hacia mi habitación. De lejos escucho a la mujer, que al parecer se llama Flor, decir:

			—Espero que te sirva. —No es de muchas palabras ni parece que sea nada cariñosa.

			Subo las escaleras muy rápido y llego a la habitación en segundos. No soy muy deportista en mi realidad, creo que si saliera a correr a los dos minutos estaría ahogada aun existiendo oxígeno a mi alrededor, pero acabo de subir unos escalones con una agilidad que en mi vida había sentido en mi cuerpo, soy fuerte, realmente fuerte. La vida aquí no debe ser fácil y siento mi cuerpo distinto.  

			Al entrar a la habitación en la que me he «despertado» (si se llama despertar, porque no puedo discernir entre sueño y realidad), me siento en la cama vieja de hierro con el vestido entre las manos. Me lo quedo mirando unos segundos, «no me gustan los vestidos», pienso. Normalmente voy vestida con tejanos y ropa cómoda, cuando me pongo vestidos son para salir de fiesta y aun así yo no tengo, me los deja Tara. Y en el trabajo que tengo en la inmobiliaria, he encontrado ropa de arreglar para dar una buena apariencia y al mismo tiempo sentirme a gusto. Básicamente está basada en camisetas y tejanos, que siempre quedan bien. 

			Lo extiendo ante mí para poder verlo entero y verlo mejor. Es un vestido de un color blanco roto, es largo y con mangas largas. Es muy fino, creo que es de lino. 

			Es bonito, la verdad. Me desnudo y me lo pruebo, no tengo ningún espejo para poder mirarme, pero la verdad es que queda bastante a medida, aunque no me vea, lo siento cómodo y bien ajustado a mi cuerpo. 

			Me pongo los mismos zapatos que llevaba, no creo que tenga distintos zapatos que ponerme, aquí todo es muy precario. 

			—¡Anaris! ¡Te vienen a buscar! —Oigo gritar a la mujer. ¿Quién viene a buscarme? Por un instante conecto con la idea de que sea Aidan, así que con la emoción de poder ver a una cara conocida, bajo rápido las escaleras, ya vestida y lista.

			Al llegar abajo, la puerta está abierta de par en par y hay una chica esperando en la entrada. Es una chica joven, pelirroja, de mi estatura, con caderas anchas y el cabello largo trenzado todo hacia atrás, lleva una corona de flores blancas que rodea toda su cabeza. 

			—Ven, que te peino —me dice Flor. 

			No tengo ni que sentarme, esa mujer es más alta que yo y con poca delicadeza empieza a intentar peinarme, cosa que duele cada nudo que intenta deshacer. Finalmente consigue hacerme una trenza muy parecida a la de la chica que tengo enfrente. 

			—¡Lista! —dice Flor, por un instante me ha parecido percibir un tono de orgullo en su voz—. ¡La corona! Dame un segundo… 

			Abre una pequeña puerta que hay al lado de la entrada en la que estamos. Como he dicho antes, la estancia no esconde muchos secretos, está todo unido al alcance de mi vista. Pero no me había fijado en esa puerta. Detrás esconde un pequeño cuarto con algunas cajas y utensilios de cocina llenos de polvo y suciedad. De dentro un cajón saca lo que parece una corona, pero aun sacándola de ese sucio y viejo lugar, resalta por encima de todo lo demás. Es realmente bonita. Está cubierta de flores blancas y amarillas pequeñas. Me la pone en la cabeza encajando perfectamente con mi estructura craneal y quedamos todos en silencio otra vez. No sé qué se espera de todo esto. El estar perdida y el miedo empiezan a ser las sensaciones más habituales para mí últimamente, pero no por eso me acostumbro a ello. 

			—¿Vamos? —me dice con una mirada de complicidad la chica que tengo delante. 

			—Sí —logro decir.

			—¡Suerte! —Oigo de lejos decir al hombre grande que sigue sentado en su silla desde el inicio de esta nueva locura, el cual no se ha movido ni un centímetro, eso sí, sigue comiendo y bebiendo. 

			—Gracias… —digo bajito con cero convicción. ¿Suerte en qué? Si supiera por lo menos de qué va todo esto… Tengo que conseguir información sin parecer una loca con amnesia y acabar en cualquier manicomio o lo que sea que pueda haber en este mundo desconocido. 

			Al salir de la casa puedo vislumbrar a lo lejos lo que parece un pueblo. Parece que vivimos a las afueras y por la dirección que está tomando la chica nos vamos hacia allí.

			—Estás muy callada, Anaris, y eso no es normal en ti. ¿Tan nerviosa estás? —me dice mirándome de reojo mientras seguimos andando camino abajo. 

			—Sí, supongo… Lo de hoy es diferente… —digo tanteando la situación. 

			—¡Y tan diferente! Te quiero, ¡pero espero que me elija a mí! —me dice guiñándome un ojo—. Aunque seguro que te elige a ti. 

			Me quedo en silencio intentando buscar la mejor de las respuestas en forma de pregunta para que pueda obtener algo más de información. 

			—¿Qué te hace pensar eso? 

			—¡Está claro! ¡Mírate! Y mírame… eres de las más bonitas del pueblo…

			No me gusta esa respuesta. La combinación «elegir» con «eres bonita» no me gusta para nada. 

			—¿Y eso qué significa? —le respondo, hay algo en ella que me da ternura y confianza. 

			—Él nunca me elegirá, y lo sabemos, pero sigo teniendo ilusión, al final por eso nos preparan, ¿no?

			Esto cada vez suena peor. Hay alguien, al parecer un hombre, que elige a una chica, pero ¿en qué sentido y para qué? Creo que no hay que ser muy listo para entenderlo… 

			—¿Tú qué crees que va a pasar?

			—¡Pues está muy claro! El Señor de todas estas tierras va a elegirte como a su esposa. 

			Al oír eso me paro en seco en medio del camino. ¿Cómo? ¿Las mujeres de este pueblo se visten con sus «mejores galas» para que el hombre más rico y poderoso las elija como esposa? Esto tiene que ser una broma. 

			—¿Y si me niego? —me sale de dentro sin pensar. 

			—¿Cómo vas a negarte? ¡Estás loca! Ya lo sabes, te van a ahorcar y a tu familia la van a dejar en la miseria, quitándoles la casa y todo lo que tienen. 

			Esto es serio de verdad. 

			Seguimos andando y el paisaje sigue chocándome, está todo tan seco y sin vida que incluso con el calor parece que cueste respirar, el aire es caliente y tan carente de humedad que se me seca la boca. 

			Pasamos por el lado de otra casa y a lo lejos veo a otra chica, vestida y peinada bastante parecida a nosotras, que se va acercando hacia donde nos encontramos; viene corriendo levantando polvo a su paso, está emocionada como si fuéramos a tomar un helado juntas en una tarde de verano. 

			—¡Paola! —grita levantando el brazo a modo de saludo la chica con la que llevo unos minutos andando, la cual aún no sé cuál es su nombre. 

			—¡Erin!¡Anaris!¡Qué emoción!

			Vaya, se llama Erin. Tendré que acordarme de los nombres, con lo mala que soy con eso. Las caras me quedan todas, pero los nombres… son un esfuerzo para mí, aunque hasta el momento no dependía mi cordura de eso.

			Me sorprende cómo todas están muy emocionadas por la situación. 

			—¿Habéis oído lo último que se dice?

			Son todo chismorreos, es como si vivieran de eso. Se emocionan realmente con tonterías, ¡es sorprendente! Claro que no hay teléfonos móviles ni ningún tipo de distracción tecnológica de última generación, o aunque sea un simple televisor. Aquí parece ser todo campo y poco más. 

			—¡No! ¡Habla! —dice toda emocionada Erin. 

			—Se rumorea que es posible que elija a dos chicas en lugar de una. 

			—¿Cómo? ¿Dos? —digo con una clara entonación de indignación. Esto cada vez supera más mis límites personales. 

			—¡Sí! ¿No es genial? —me dice Erin, detonando sorpresa ante mi claro rechazo hacia la situación. 

			—¡No! —Voy a tener que bajar el nivel de la emoción, porque realmente no tengo ni idea de qué va todo esto, aunque mi cerebro ya ha elucubrado todas las posibilidades y ninguna me parece lo suficientemente normal. 

			—¡Qué rara estás hoy, Anaris! Sé que nunca te ha hecho gracia esto, pero ten cuidado dónde muestras tu rechazo, ya sabes qué les pasa a las que no obedecen —me dice realmente seria Paola. 

			Aunque no puedo ignorar la clara amenaza, por lo menos por un momento me gusta parte de la información, en esta dimensión parece que tampoco me parezca bien sea lo que sea que deba ocurrir hoy. 

			—Claro, claro, tienes toda la razón. Supongo que son los nervios… —Me quedo en silencio unos segundos mientras retomamos la marcha hacia lo que parece el pueblo—. Pero, decidme, quiero saber, ¿cómo os imagináis el día de hoy? ¿Qué creéis que va a ocurrir? —Eso me puede dar muchas respuestas. 

			Erin va caminando justo a mi lado, pero Paola se ha avanzado un poco más, parece que tenga prisa por llegar. 

			—¡Esto lo hemos hablado mil veces Anaris! ¡Nos preparamos para el día de hoy desde bien pequeñas!

			—Ya lo sé, ¡pero quiero escucharlo una vez más! Con la emoción del momento quizás haya cambiado algo. —Tanteo su expresión con lo que estoy diciendo y frunce el ceño—. O quizás no. 

			—Sí, eso sí es verdad, hoy siento cosas distintas, son nervios seguro, pero hay parte de miedo. Miedo a todo lo que puede cambiar el día de hoy, según lo que ocurra. 

			—Yo me imagino que me elige a mí. Que estoy a su lado hasta que nos hacemos viejos, con un montón de hijos y sobre todo que mis padres recuperan su fortuna al mismo tiempo que yo la disfruto —dice Paola de tirón, sin girarse y siguiendo avanzando por el camino con rapidez. Cada vez mi teoría coge más y más peso. 

			—Pero entonces, ¿qué creéis que significa que elija a dos? —Eso ahora me intriga más. 

			—Pues lo que ocurre a veces, los hombres con una sola se aburren y necesitan a dos, una para quedarse en casa haciendo hijos y la otra…

			—Viajando con él… ¡Esa opción es la menos deseada! —dice Erin con preocupación—. Imaginaos, es mucho mejor quedarse en casa y tener hijos, eso hace que la descendencia proceda de ti y no te pueda echar de su casa. En cambio viajar con él, te tiene como una «chica de compañía» a la cual utiliza según el deseo y se sabe muy bien que, si se cansa de ti, siempre puede dejarte. 

			Lo que se llama una «prostituta» en mi mundo. Pues esa opción ahora mismo es la que mejor me parece, antes que hipotecarse toda la vida con alguien al que no quieres, teniendo hijos como un animal y siendo un objeto al que utiliza para tener su descendencia y seguir creando y manteniendo otros minimonstruos que en un futuro serán igual de horribles, obligando a las mujeres a procrear y a irse con él, porque entiendo que ni lo conocemos ni nos conoce, así que debe elegir simplemente por el aspecto físico. Todo muy romántico y normal. En mi realidad, por suerte, puedes elegir. Aunque eso me hace pensar en la otra realidad en la que estuve, pude sentir la imposibilidad de poder irme del lado de Abel, aun sabiendo que no era bueno para mí y que no era feliz, seguía allí amargada y «encerrada» sin estarlo. 

			Quizás no hemos evolucionado tanto. Creemos ser libres, pero luego, ¿realmente actuamos como tal? O seguimos haciendo ver que somos libres, pero mantenemos situaciones y relaciones tóxicas que nos van matando lentamente y de las que no somos capaces de salir aun teniendo el «control» y el «poder de decisión» para poder romper con todo y empezar nuevos caminos. 

			—Te has quedado pensativa, Anaris —me dice Erin. Esta chica me da la sensación de que me conoce muy bien. Cómo me gustaría recordar lo que he vivido con ella y así sentirla realmente como alguien en quien confiar. 

			—Sí, pero no te preocupes, estoy bien.

			El resto del camino lo pasamos en silencio, escuchamos de lejos el ruido del pueblo. Los carros entran y se pierden a mi vista por las calles. Hay mucha gente. Y observo algunas chicas más vestidas como nosotras. Por suerte voy a pasar desapercibida y esto va a acabar pronto. Quiero volver a mi casa. Mi casa. Ese pensamiento me conecta directamente con Aidan, ¿qué habrá hecho él? Estaba en mi casa justo en ese momento de cambio. ¿Seguirá estando allí? Tantas preguntas sin respuestas me marean. Pero él quizás está por aquí también. No sé, es todo muy confuso y extraño. Además nada me asegura que él esté aquí y sepa quién soy, quizás ni me conoce. Quizás ni me lo encuentre. 

			De repente vuelvo a oír esos acúfenos tan molestos en mis oídos. No son tan fuertes como la última vez. No acabo de saber muy bien qué significan, pero Aidan dijo algo como que eran el sonido entre una dimensión y otra. Quizás despierte en mi realidad en breve. Por un momento me emociona la idea de desaparecer de aquí. 

			—¡Vamos, que no podemos llegar tarde! ¡Si no, no nos podrá ni ver! —dice Paola con su emoción. 

			Cada vez tengo más claro que vamos a exhibirnos como el ganado para que nos elijan. 

			Erin me coge de la mano para tirar de mí. Al contacto con su mano me viene un recuerdo de esa realidad. Estamos las dos en la orilla de un río jugando con unas piedras, tirándolas en el agua intentando superar la una a la otra en potencia y distancia. Debemos tener unos diez o doce años. Nos reímos y empezamos a mojarnos con el agua helada. Es una chica magnífica. Sé que puedo confiar en ella. Lo sé. 

			Arrastrada por su fuerza e ímpetu, llegamos rápido a lo que parece una plaza. Está llena de gente. Los acúfenos parecen disminuir con la imagen de mi pasado con Erin aquí. Hay un espacio grande en medio donde hay ya algunas chicas de pie, una al lado de la otra, delante de lo que parece una tarima de madera. No es muy alta. En medio de esa tarima, se encuentra un trono también de madera. Supongo que el hombre se va a sentar allí. 

			A mi derecha, entre el tumulto de la gente, me parece ver de espaldas una mujer bajita con un pelo de color cobre como el de la mujer de la tienda que me vendió las famosas gotas. La mujer que desapareció por arte de magia. Me suelto de Erin y me dirijo hacia ella, tocándole el hombro, se gira. 

			—¿Qué quieres? —Suelta al mirarme. No es ella. Le faltan dos dientes de delante y ese agujero oscuro en su boca, hace su expresión mucho más desagradable de lo que suena su voz. 

			—Perdón, me confundí. —«Habría jurado que lo era».

			—Vamos, vamos, tenemos que estar lo más cerca posible. —Vuelve a tirar de mí Erin—. Dejen paso, dejen paso —va diciendo mientras va apartando a la multitud —. Aquí, aquí estamos bien. 

			Nos paramos en una esquina. Empiezo a contar y somos unas quince chicas en total, de momento. Observo cómo todas tienen la misma postura, están bien derechas con las dos manos agarradas por detrás, algunas incluso parece que hinchen aire con el pecho para mostrar mejor sus «armas». Agradezco que Flor no me haya hecho ese tipo de escote tan exagerado, aunque un poco de pecho se vislumbra, pero de una forma insinuada, no tan exagerada. 

			Imito un poco su postura, lo último que quiero es llamar la atención, aunque no exagero tanto como algunas. La plaza cada vez se llena más y más de gente. 

			De repente se queda toda la plaza en silencio. Mi corazón empieza a latir rápido y con fuerza, no tengo ni idea de qué es lo que va a ocurrir a continuación. 

			Alguien toca una especie de cuerno y sube a la tarima un hombre mayor con unas enormes patillas y sombrero, parece el típico alcalde de las películas, con barriga prominente, bajito y poco de fiar. 

			—¡Bienvenidos a todos y a todas! Como muy bien sabéis ¡hoy es el gran día! El señor de todas estas tierras está listo para empezar la elección. Señoras y señores, con ustedes… el señor Roca. 

			¿Cómo? ¿En serio? Y de repente aparece Abel. Sube en la tarima, con su habitual presencia exageradamente segura y chulesca. Esto no puede estar pasando. 

			Se sienta en el trono de madera, mientras se coloca un mechón del pelo que le cae por la frente. Lleva media melena y va vestido con una ropa muy distinta a la que lleva el resto de la gente que se encuentra en esta plaza. Pero no distinta simplemente por su riqueza, sino exageradamente distinta, la imagen impacta en mis neuronas produciendo algún cortocircuito momentáneo. Imaginaos, nosotras, las chicas con vestidos blancos rotos y algún atisbo de color en nuestras coronas, pero claramente con apariencia pobre y poco higiénica, y el resto de personas en la plaza con ropajes rotos con colores predominantes grises y marrones. Incluso toda la plaza está también sin color y sin vida, no hay ninguna planta en las ventanas o entradas de las casas, todo es gris y apagado. En cambio él lleva un traje azul celeste muy llamativo con una pajarita rosa muy chillona. Esto es de lo más extraño que he visto nunca, juraría que se acaban de mezclar dos mundos en un momento, uno salido del país de las maravillas y otro de la edad media. ¿Qué dimensión es esta?

			Detrás de él sube lo que parece un hombre de seguridad, ya que lleva una banda de cuero en la cintura que sujeta una espada. La empuñadura de la espada es plateada con brillantes. Tiene el pelo muy corto, casi rapado. Su camisa es amarilla chillona y sus pantalones tienden a un color morado. La combinación de colores es tan exagerada y ridícula al mismo tiempo que parece que por un momento estoy viendo una obra de teatro. No consigo verle la cara ya que está de espaldas a mí. 

			Rápidamente se acerca a Abel y se pone a su lado en dirección a los que nos encontramos en la plaza observando todo este paripé sin sentido. Al ponerse a su lado, puedo ver claramente quién es. Me quedo sin respiración. Es Aidan. Aidan está aquí. Y no solo eso, está con Abel. 

			La plaza sigue en silencio, parece que contengan todos la respiración al unísono conmigo. Abel, desde su trono, pasa su mirada una por una. Observa en silencio, de arriba a abajo. Aidan, a su lado sigue mirando enfrente, no nos mira a ninguna de nosotras. Cuando llega a mí, se queda parado unos instantes, unos instantes un poco más largos de lo normal y eso me incomoda demasiado, cosa que hace que baje la mirada y no la mantenga. Al perder el contacto con sus ojos, escucho algún suspiro de incredulidad detrás de mí. Parece que perder el contacto visual puede ser un problema. Aunque si el problema es que no me elija, me parece bien. 

			—¡Levanta la vista! ¡Vuelve a mirarlo! ¡No lo retes! —me dice Erin muy bajito para que no se note. 

			Levanto la mirada y él sigue mirándome, estaba esperando que lo hiciera. Lo veo suspirar profundo y entonces sigue mirando a las dos últimas chicas que se encuentran a mi lado. 

			Una vez terminado su «análisis» escaneándonos con su mirada oscura y de poder, se levanta de su trono. Aidan sigue impasible a su lado, parece que todo eso no vaya con él. 

			Se baja de la tarima y se acerca una a una. Mi mirada está centrada en Aidan. No mueve ni una pestaña, sigue con su mirada al frente en todo momento, mientras Abel nos examina más de cerca. En un instante demasiado corto, lo tengo delante de mí. Ha llegado a mí y es mi turno. Se acerca más de lo normal, incluso puede olerme. Incluso noto cómo roza por un momento su barba oscura recortada, en mi mejilla. Me rodea caminando, observando mi cuerpo por delante y por detrás. Una vez está detrás de mí, me toca poniendo sus manos en mi cintura, tengo ganas de darle un bofetón y salir corriendo de aquí, pero me quedo paralizada, no puedo hacer eso. No tengo ni idea de qué tipo de castigo podría sufrir por ello ni quiero saberlo. «Esto se acabará pronto», pienso una y otra vez. De repente acerca su cara a mi oreja derecha y me susurra: 

			—Eres perfecta. —El aire de su boca al expresarlo me produce un escalofrío en todo el cuerpo, un hormigueo que cede en milésimas de segundos, pero que es suficiente para que de forma incontrolable aparte mi cara de él. Aunque el movimiento es mínimo, él se percata de ello y parece cabrearle de verdad acabando empujándome por detrás y tirándome al suelo pudiendo parar el golpe con mis manos. 

			Oigo el murmullo de la gente, parece que el espectáculo acaba de empezar. 

		

	
		
			CAPÍTULO 12: INTENTAR RECORDAR

			Con mis manos en el suelo, escuchando el murmullo de la gente en la plaza, intento levantarme. En ese justo instante noto un pie en mi espalda que me impide hacer tal labor, me empuja hacia al suelo con fuerza. De la fuerza mi mejilla toca por un momento el suelo, un suelo mojado y sucio con restos de paja también mojada y rota.

			—¡Esta chica es difícil de domar! —Oigo que dice bien alto Abel. La gente de la plaza se pone a reír—. Por eso mismo, como me gustan los retos, la elijo a ella como mi acompañante de viajes. No se merece mi casa ni mi descendencia, pero me la llevaré de viaje como la puta que es. —La gente se vuelve loca y empieza a aplaudir y a gritar como si no hubiera un mañana. 

			No soy realmente consciente de lo que significa eso, pero con la conversación previa con Erin y Paola, tengo una vaga idea de lo que puede significar. Solamente espero despertarme en la cama de mi casa antes de que pueda pasar nada con este personaje. 

			—¡Levanta! —me grita. Sigue detrás de mí. 

			Me levanto sin girarme ni mirarle a la cara, cosa que él ya se encarga de que lo haga. Me vuelve a rodear y agarrándome por el mentón me levanta la cara obligándome a mirarlo directamente a los ojos. 

			—Veo en tus ojos que no te gusta mucho la idea y eso me encanta. Así que cuanto menos te resistas, mejor para ti. 

			Me suelta y sube a la tarima otra vez. Con mi brazo izquierdo, intento limpiar mi mejilla, ensuciando parte del vestido. No ha acabado ni de examinar a las dos chicas que están a mi lado. Aidan sigue impasible mirando al frente. Estoy en un lío bien gordo. 

			Por detrás de la tarima vuelve a subir el alcalde del pueblo, ese hombre con apariencia poco confiable. 

			—¡Oh! ¡Señoras y señores! ¡Ya tenemos una elegida! Enhorabuena a la familia de la señorita —dice aplaudiendo con fuerza, acompañado por la gente de la plaza y dirigiéndose hacia a mí—. Sube, ¡sube aquí con tu señor!

			Me giro mirando a Erin que está a mi lado, la cual está entre emocionada y preocupada. Alargo la mano de forma inconsciente para que me acerque la suya, estoy muy asustada, necesito su contacto. 

			—¡Ve y sube! ¡No lo hagas más difícil! ¡Tienes que mantenerte viva, por favor! —me dice agarrando unos segundos mi mano y soltándola con rapidez. 

			En pocas palabras me está pidiendo que obedezca, que no me rebele, que no me queje y no lo rete en ningún momento. Cualquier comentario o gesto fuera de lugar puede llevarme a la muerte y lo acabo de entender en milésimas de segundos al ver su mirada de miedo y sus palabras percibidas como exageradas en mi realidad, pero muy necesarias en esta vida. 

			Así que me dirijo hacia la tarima, con gritos y aplausos detrás de mí. Subo un peldaño unido al lado de la tarima de madera. Tengo a Aidan más cerca, lo miro de reojo por si acaso esto puede provocar alguna reacción a Abel, ya no sé dónde se encuentran los límites de nada.  

			Aidan sigue inmóvil observando al frente. Está al lado del trono a la izquierda de Abel, el cual se ha vuelto a sentar en el mismo. El alcalde se encuentra más adelante en la tarima en la esquina derecha y me pongo a su lado.  

			—¡Tus padres estarán muy orgullosos de ti! Van a vivir el resto de sus días como ricos, ¡eres realmente su lotería, niña! —dice riéndose—. Recuerda que… ¿cuál es tu nombre, niña? —me pregunta directamente. 

			—Anaris —logro decir, no con mucha fuerza, pero con bastante claridad. 

			—¡Bonito nombre! Por dónde iba… ¡Sí!, exacto, recuerda Anaris que el contrato de esta selección da a tus padres parte de la fortuna por venderte aquí, pero al ser elegida como acompañante de viajes, este puede ser roto en cualquier momento que el señor Roca lo decida, haciendo que pierdan todo lo ganado hasta el momento junto con el acceso ilimitado al suministro de agua, a diferencia de la chica que sea elegida como mujer para su descendencia. 

			Esto es, somos ganado en venta en esta plaza. Las condiciones higiénicas son horribles, pero es que las emocionales y los valores morales y éticos, como el respeto, la libertad y muchos más, no son contemplados por nadie y quizás ni existen en esta realidad. El paradigma aquí es completamente surrealista al haber experimentado el de mi mundo. 

			Los padres te venden para poder tener una mejor vida, quizás por eso mismo, hay esa distancia tan marcada. Supongo que sino, sería imposible entregar a tu hija a este juego tan macabro. 

			Al finalizar su exposición del contrato verbal delante de toda la gente que hay en la plaza, por un momento me siento observada y miro de reojo otra vez a Aidan; me está mirando, o por lo menos por un momento lo ha hecho, ya que al conectar con sus ojos enseguida vuelve su mirada al frente. 

			—¡Bien, bien, bien! ¡No olvidemos que falta aún saber quién va a ser la señora Roca en los próximos años! ¡Aún no hemos acabado la selección, señoras y señores!

			¡Cómo le gusta el espectáculo a este hombre, por Dios! ¡Es repugnante!

			La gente vuelve a gritar como loca, están realmente emocionados, desde aquí arriba lo veo clarísimo, sus caras expectantes esperando el resultado de la selección. Las chicas siguen quietas en sus sitios, no han movido ni una pestaña. Observo a Erin, no me mira, su mirada al frente concentrada al igual que Paola, ambas manteniendo la compostura exactamente igual a las demás. 

			—Señor Roca, ¡adelante con la selección!

			Abel se vuelve a levantar del trono, sus movimientos son chulescos y denotan extremada seguridad y poder. Ciertamente así es por desgracia. 

			—Bien, como ya sabéis ahora me corresponde elegir quién va a ser mi mujer. —Se queda en silencio unos segundos que se hacen eternos, solo espero que no sea ni Erin ni Paola. Aunque ellas crean que es lo mejor para ellas, no lo es—. Elijo a la chica número trece. 

			Empiezo a contar una por una y me doy cuenta de que en realidad muy pocos saben contar, así que la gente no acaba de entender a quién se está refiriendo, ni las mismas chicas la verdad. Rápidamente contando, llego a la chica número trece. No la conozco. Es una chica con el pelo castaño claro y largo, con su trenza y su vestido tan parecido al de todas. Es muy bonita, su piel es fina y se ve muy delicada, aun viviendo en dónde vivimos. Sus caderas son anchas parecidas a las de Erin y su busto es también prominente. Seguramente aquí el valor de las caderas debe ser importante para poder dar a luz. 

			La gente se vuelve loca otra vez, la chica parece no creérselo. Sonríe y se emociona tapándose la boca con las manos a modo de incredulidad. Es como si le acabara de tocar el premio y a mí me parece el inicio de un infierno sin fin. 

			Sube a la tarima en donde nos encontramos y se acerca emocionada hacia mí, aunque me mira raro, como con ¿superioridad? «No acabas de ganar en nada más que en tu propia celda», pienso, me da lástima porque yo voy a salir de aquí en cuanto despierte, ella se va a quedar atrapada en esta vida hasta el día de su muerte y es muy triste. 

			—¡Ahora sí que sí! ¡¡Que empiece la ceremonia!! 

			¿Cómo? ¿Ya? Con esa frase piezas de puzle encuentran su sitio y producen entendimiento de las partes que no entendía. ¡En qué estaría pensando! ¡¡Claro!!Por eso venimos preparadas, vestidas con vestidos «blancos» y coronas de flores, peinadas para la ocasión ya que nos llevan directamente a nuestro matrimonio. ¿Y cómo se va a hacer eso? Entiendo que yo no me caso. ¡No, por favor!

			Mi inercia me lleva directamente a tocarme con mi pulgar a mi anular, espacio en el que habría un anillo de compromiso, como cuando estuve en la vida en la que era ya la mujer de Abel, gesto que siento como integrado ya. 

			En segundos la gente desaparece de la plaza y corren hacia algún otro lugar, supongo a donde se va a producir la celebración. 

			—Señor, ¿necesita alguna cosa antes de la ceremonia? —le dice con extrema prudencia el alcalde a Abel. 

			—No, mi gente se encarga de ello. ¡Eh, llevaros a la chica y prepararla mejor! ¡Sacadle estos trapos que lleva tan horribles! —dice gritando sin ni mirarla a ella. Se dirige a unas mujeres que esperan detrás de la tarima, supongo que serán doncellas que trabajan para él. Ellas van vestidas todas iguales, vestidos de un color verde también bastante chillón y sus mejillas exageradamente coloreadas con tonos rosados, labios pintados de color rojo y el cabello recogido con trenzas. Parece un escenario de broma—. Y tú ya sabes que no puedes estar presente, tú te quedas en mi casa hasta que vuelva mañana —me dice, ahora sí, dirigiéndose a mí—. Lávate y cámbiate, tienes vestidos en una de las alcobas, Aidan te lo enseñará. —¿Aidan? Dicho esto se acerca más a mí, coge un mechón suelto de mi pelo y lo huele—. Esta noche desearía estar contigo, pero vamos a tener que esperar. 

			Me suelta el mechón y se dirige a Aidan; 

			—Ya sabes lo que tienes que hacer, nos vemos mañana. 

			Aidan asiente, percibo complicidad entre ellos y es extraño. 

			Esta noche debo despertarme en mi piso, en mi cama, en mi realidad, en mi vida, mi mundo o lo que sea, pero debe ser así. No he rezado nunca, pero aprendería en este momento solamente para poder suplicar a quien fuera que me sacase de aquí ya. 

			—Vamos —me dice Aidan sin mirarme. 

			Lo sigo. Lo observo por detrás y no puedo evitar mirarlo y sentirme atraída por él, esta sensación me acompaña allí adonde vaya. Un pensamiento de atracción en medio de todo este sinsentido me hace sentir mal, ¡no puede mi cerebro en estos momentos estar pensando en esto! Quizás sea una forma de escapar del estrés del momento.

			Hablando de estrés y falta de entendimiento, lo que me encuentro ante mí sigue chocando en mis funciones mentales, produciendo un exceso de trabajo en mis neuronas que intentan con todas sus fuerzas encontrar la lógica a lo que estoy viendo. Realmente empieza a preocuparme cómo puede afectarme todo esto en mi vida real. Qué secuelas puedo llegar a tener con todo lo que está ocurriendo. 

			Me encuentro ante un carruaje grande como para poder introducirnos unas tres o cuatro personas. Está llevado por caballos, nunca había visto uno en directo. Aidan abre una de las puertas, permitiéndonos entrar en su interior. 

			Subimos y nos sentamos en una especie de asientos cubiertos de un tejido áspero y rojizo. Él se sienta enfrente de mí. No me mira, evita mirarme. Centra su mirada fuera, no sé si por controlar o por no mirarme. 

			—¿Hace mucho tiempo que conoces a Abel?

			—¿Abel? Es el señor Roca. ¡Sé más respetuosa, niña!

			¡Qué les pasa a estos hombres con lo de niña! ¡No soporto que me llamen niña!

			—Anaris, por favor —le digo apretando los dientes. 

			—Anaris, ya lo has retado una vez, si quieres seguir viva ¡no lo retes más! Así que cuando te dirijas a él, llámalo señor. Solo lo llaman Abel sus padres —me dice con un poco más de suavidad, parece preocuparle mi comportamiento—. Y sí, lo conozco desde que éramos pequeños, crecimos prácticamente juntos. —Esta vez se queda mirándome directamente a los ojos. 

			—Perdón, de acuerdo. ¿Algún consejo más? 

			Nos seguimos mirando, pero conectamos con algo más profundo, inexplicable como siempre. 

			—Solo no lo retes, es muy peligroso. Obedece y todo irá bien. —Veo cómo traga saliva al decirme esto.

			Quizás tiene un poco de conciencia aún de haber crecido con él y en una sociedad en la que esto es lo normal, en la que no se reta a la gente con poder y en la que obedecer es la única de las opciones posibles para poder mantenerse el máximo de tiempo vivo. Aunque con las condiciones físicas e higiénicas de esta vida, si no te mata antes el no ser obediente, lo puede hacer el hambre, la deshidratación o cualquier infección.

			Empieza a moverse el carruaje. El resto del viaje transcurre en silencio, él mira y controla en todo momento el entorno por el que pasamos, es un entorno aparentemente normal, montañas y campos parecidos a los que rodeaban la casa en la que me he despertado, todo seco y árido sin flora ni fauna posible que pueda crecer en esas condiciones, como si hiciera mucho tiempo que no lloviera y poco a poco fuera muriendo toda clase de vegetación quedando alguna especie de cactus o mala hierba, las únicas capaces de soportar esas condiciones. 

			Eso me recuerda que al final nosotros, como seres humanos, somos así, acaban sobreviviendo los que mejor se adaptan a las condiciones externas, sobre todo cuando son tan extremas y eso nos lleva a comportamientos también extremos. Los ambientes nos afectan y eso es algo que debo empezar a aprender a controlar si quiero salir viva de todo esto. 

			De repente observo a lo lejos casas de piedra con una especie de invernáculos que ocupan la mayor parte del terreno. Cuanto más nos acercamos, más veo cómo en cada invernáculo está lleno de huertos, plantas y flores preciosas conectados entre sí por lo que parece una red de riego que conecta con un río que parece rodear cada casa, final del cual no alcanza mi vista. 

			—Este es el famoso río que lleva a las cascadas de los Profedos que tanto habrás oído hablar —me dice supongo al ver mi cara de asombro observando todo ese entorno. 

			Nunca antes había escuchado ese nombre, pero entiendo que aquí debe ser famoso y conocido por todo el mundo. 

			Este sitio parece la antítesis de donde vengo, hay vegetación, agua, vida en general. Alcanzo a ver unos niños vestidos también con ropas de colores extremos jugando con lo que parece una pelota en medio de un prado, esta vez sí, un prado verde y frondoso que impide poder jugar con normalidad, ya que la pelota se pierde fácilmente entre las hierbas. Pero parece que el juego sea ese, chutar y buscar la pelota. 

			En pocos minutos llegamos a lo que parece una gran casa de piedra, la cual destaca respecto a las demás. 

			No entiendo cómo este hombre puede, realidad tras realidad, atraer tanto poder y tanto nivel adquisitivo, es algo que parece que vaya con él. Hasta el momento siempre lo conozco en condiciones de abundancia extrema en cuanto a lo material y el dinero. Y ahora que lo pienso, también tiende a fijarse en mí y a obsesionarse conmigo. Siempre me elige a mí. 

			Eso me incomoda y me produce miedo, encontrarlo siempre y que siempre acabe consiguiendo de una forma u otra estar conmigo. Me da miedo, porque es posible que eso quiera decir… ¿que no podré escaparme de él en mi realidad? No, no, ¡eso no puede ser posible! En mi realidad no voy a permitir que ese hombre forme parte de mi vida en ningún sentido. 

			Paramos enfrente la gran casa y un hombre para enfrente del carruaje y nos abre la puerta. Bajamos ambos y me quedo unos segundos ante esa casa de piedra, enorme, cómo no, y con grandes ventanales. Cuento tres pisos en total y la grandiosidad de la casa es abrumadora. Las paredes están recubiertas de hiedras, cosa que hace que la belleza se intensifique aún más. Incluso en una esquina crece un rosal trepador, con sus rosas infinitamente potentes y abiertas, el color es espectacular. En casa de mi abuela había una parecida, pero en la vida había visto las rosas con esa fuerza y vitalidad. 

			De la puerta de la mansión salen tres mujeres casi corriendo, también con ese ropaje verde chillón y ese exceso de pintura en sus mejillas, por no hablar de esos labios rojos. Se presentan como las amas de llaves. Su forma de presentarse y de hablar es muy respetuosa e incluso añadiría de pura sumisión. Son perfectas para desempeñar el papel al cual están destinadas. 

			—Señorita, bienvenida a su nuevo hogar. Síganos y la llevamos a sus aposentos. 

			Aposentos. Esos términos son de ficción. Nadie habla así en mi entorno habitual y cuesta escuchar ese tipo de palabras. Pero, con lo que estoy experimentando, centrarme en esas nimiedades no da paz ni me ayuda a salir de aquí; al contrario, debo sentir y conectar lo máximo posible con todo este entorno para poder conectar con la Anaris de aquí y que me dé el máximo de información posible. 

			—Gracias —les respondo. Al empezar a andar hacia ellas me giro buscando la aprobación de Aidan, no sé si debería quedarme con él. Aunque ese es mi máximo deseo, es el único que conozco ahora mismo y el único que puede ayudarme de verdad. Con el único que me siento segura.

			—Ve tranquila, nos encontramos en un rato, cuando estés lista —me dice al adivinar mis pensamientos. 

			El interior de la casa es bastante simple, cosa que me sorprende. Pensaba encontrar paredes de colores y objetos extravagantes, pero no es así, aunque eso no lo hace menos espectacular. En la entrada hay un gran cuadro de una familia, un niño con sus padres detrás. El hombre me recuerda mucho a Abel, deduzco que son sus padres y él de pequeño. Verlo de niño me hace pensar en cómo puede algo tan puro transformarse en eso que me produce tanto rechazo. Ese niño tomó una dirección en algún momento errónea, dirección aprendida en un ambiente familiar seguramente nefasto y sobre todo con muy poco amor. El amor, eso que transforma, pero que si te falta puede destruir con toda la fuerza del universo. 

			Atravesamos un gran salón para subir unas escaleras. Sigo a las mujeres y me llevan a mis aposentos. Es una habitación enorme, la más grande que he visto nunca. Pero se dirigen hacia una pequeña puerta que hay al fondo y, al entrar en ella, se encuentra una pequeña cama con una ventana minúscula y el espacio es exageradamente pequeño comparado a la gran habitación que acabamos de pasar. 

			—La habitación grande es la de la señora Roca, esta cama es para usted. Como no se quedará mucho tiempo y va a estar de viaje habitualmente, esto tiene que ser suficiente. 

			No voy a quedarme así que la verdad es que me da bastante igual. 

			—¿Y justo al lado tendré al señor y la señora Roca durmiendo aquí? ¡Debo pasar por sus estancias obligatoriamente para ir a otras partes de la casa!

			—No, no, esa habitación es de la señora Roca, el señor Roca tiene sus propios aposentos. 

			¿Cómo? ¿Se va a casar con alguien con quien no va a dormir? Sí es cierto que solamente le interesa procrear, pero entonces no encuentro la diferencia entre mi personaje de «acompañante de viaje» con el suyo, al final es lo mismo, con la gran suerte de que no le interesa procrear conmigo.

			—Acompáñenos, necesita un buen baño —me dice una de las mujeres, mientras veo que agarra ropa del armario. 

			Siempre he visto en las películas cómo las mujeres sirvientas bañan a las mujeres ricas, pero no lo encuentro para nada necesario. 

			—No, tranquilas, puedo hacerlo yo misma, si me indican dónde está el baño yo misma me baño y me preparo. 

			—Oh, no es molestia, nosotras vamos calentando el agua y así usted no tiene que bañarse con el agua helada. 

			No había pensado en eso. ¿Helada? ¡Ni de broma! Soy incapaz. Así que las sigo hasta llegar al baño en donde hay una chica que debe llevar un buen rato calentando el agua. Con unas jarras están llenando una bañera de madera. Dos de las mujeres empiezan a desvestirme y una vez desnuda me acompañan para que me meta en ella. 

			Al poner mi pie me quema un poco y lo saco con rapidez. 

			—¿Quema mucho, señorita?

			—Un poco —me sabe mal decir. 

			Veo que dejan de calentar agua y ponen un poco de agua fría dentro. Al volver a meter el pie el agua está perfecta. Me meto toda y tengo cuatro mujeres bañándome. En la vida hubiera imaginado esto. Una me limpia la espalda, la otra me tira agua con el jarro en la cabeza para limpiarme el pelo, incluso una me levanta el brazo para limpiarme las axilas y mis pechos, cosa que me da mucho pudor. Le agarro la mano y el jabón y con la máxima educación le digo:

			—No te preocupes, ya lo hago yo. 

			La chica parece molestarse, pero más me molesta a mí. Me limpio tan bien como puedo con el trozo de jabón que tengo entre mis manos, no sé cuánto tiempo hacía que no me bañaba, pero la sensación es de que es la limpieza más profunda que he hecho en esta realidad. 

			Cuando por fin terminamos me salgo de la pequeña bañera de madera y me visto con la ropa que me han preparado las amas de llaves. El vestido es de un tono amarillo anaranjado, muy chillón, cómo no.

			Peinarme ya es otro tema, no hay suavizantes ni nada parecido, tengo la sensación de que también hace semanas que no me peino. Duele cada vez que me pasan esa especie de peine y tardamos más de lo habitual, además mi pelo es muy largo, en la vida lo he tenido así.

			Una vez terminada la sesión de «spa», una de las sirvientas se me acerca con lo que parece unos pinceles y unos colores dentro en una especie de caja de madera. Entiendo al instante perfectamente qué es lo que pretenden y no pienso dejarme pintar la cara como ellas, he visto su «arte» al maquillar y no pienso hacerme eso. Eso me recuerda la noche anterior riéndonos con Tara cuando le pedía por favor que no me pintara como a una prostituta. Recuerdo que me hace sonreír, creo que es la primera vez que lo hago desde que estoy aquí.  

			Parece que no les hace mucha gracia, pero su sumisión es bastante extrema y veo que no son capaces de confrontar mi rebeldía. 

			…

			Con mi vestido chillón y mi pequeña guerra ganada al no dejarme «expresar su arte» en mi cara, bajo en dirección a la cocina. Por lo que me han informado la cena está preparada. ¿Seguirá Aidan estando aquí? ¿Cenará conmigo? Espero que sí. 

			Entro en un salón enorme, las dimensiones siguen sorprendiéndome aún. He vendido unas cuantas casas, y algunas grandes, pero las mansiones y torres, con un año que llevo en la inmobiliaria, aún no he tenido esa oportunidad. Aunque puedo decir que he vendido la casa de los Fhior con la importancia que tiene eso. 

			El salón está vacío y escucho ruido. Una de las mujeres me ha dicho que yo debo comer en la cocina, que el salón solamente es para los señores, cosa que agradezco enormemente. ¿Quién querría comer con ese hombre? Yo, definitivamente, no. 

			Entro en la cocina y allí hay una mesa grande de madera en donde están comiendo dos de los sirvientes y Aidan. Tres de las cuatro mujeres que me han bañado están entre fogones cocinando la cena. Aidan me mira y se queda unos segundos observando, me analiza y creo percibir un atisbo de sorpresa ante el cambio. Rápidamente aparta la mirada. 

			—¿Quieres comer, niña? —me dice una de las mujeres. Que manía de llamar a las personas «niña». 

			—Anaris, por favor. Sí, lo que hayáis hecho me parece bien. 

			—Entonces aquí tienes, un plato de caldo con patata y carne. 

			Huele bien. Me siento delante de Aidan, estratégicamente, no quiero perderlo de vista. Me como el plato despacio, con los nervios me cuesta tragar. Aidan ya ha terminado y se queda hablando con uno de los criados que está sentado con nosotros en la mesa. Se ríen y comentan, por lo que acabo entendiendo, algo en relación a una cacería del fin de semana anterior. 

			—¡Vas a vivir varios viajes largos de cacería, niña! Tendrás que acostumbrarte a estos temas —dice riéndose el hombre que nos abrió la puerta del carruaje. 

			—Anaris, por favor —dice Aidan en tono burlón por mí, cuando ya tenía la boca abierta para soltar exactamente la misma frase. 

			Eso me hace sonreír, por lo menos tiene sentido del humor. 

			—Aidan, ¿sabes cuándo va a ser el primer viaje? —pregunto directamente. Espero volver a mi realidad muy pronto, pero me interesa saber cuánto tiempo tengo. 

			—Mañana mismo, partimos por la mañana. 

			—¿Cómo? ¿Tan pronto? 

			—Sí, tan pronto… —dice sin mirarme a los ojos. 

			—¿Tú vas a venir?

			—Siempre, en todos los viajes siempre estoy. —Esto sí me lo dice mirándome a los ojos, eso me tranquiliza. 

			—Bien… —Me sale inconscientemente y en voz alta mientras suelto un suspiro sacando la tensión del momento. 

			—Bien…, ¿qué? —dice Aidan de repente. 

			—Bien… por ti, así no te aburres aquí sin A… el señor Roca. —Casi se me escapa otra vez. 

			—Sí, la verdad es que los viajes son lo mejor de todo. A veces son muy duros, pero también son divertidos, sobre todo en las cacerías. 

			—Claro, ¡tanto alcohol por las noches luego no tocáis nada al día siguiente! Moriríamos de hambre si viviéramos solo de lo que cazáis vosotros —dice riéndose a carcajada el criado. Aidan y las mujeres que siguen cocinando también se ríen con él, se percibe complicidad entre todos. 

			De repente Aidan se levanta y, dirigiéndose a mí, me pregunta: 

			—Debo enseñarte la casa para que no te pierdas, además de las estancias que tienes prohibidas de acceder. 

			¿Estancias prohibidas? Esto me suena. Me levanto de la mesa y me despido de todos. Sigo a Aidan mientras me muestra los distintos rincones que conforman esta exuberante mansión. Salimos al jardín y es realmente bello, el río rodea la casa e irriga gran parte de ella. El invernáculo es gigantesco y hay comida para alimentar a cuatro pueblos mínimo. Que mal repartido está el mundo. También hay dos establos con cuatro caballos cada uno. Observo dos de ellos con un pelaje oscuro, parecen los dos que nos han llevado hasta aquí tirando del carruaje a Aidan y a mí. 

			Como era de esperar, hay muchos rincones y espacios, no sé si voy a recordarlo todo. 

			—¿Mucha información? —Parece que me lea la mente este hombre. 

			—Sí, pero en poco tiempo lo tengo controlado. 

			Llegamos a las habitaciones. Me señala la mía en el fondo de la gran habitación de la señora Roca. 

			—Esa es tu alcoba. 

			—Sí, la he visto antes.

			Estamos en el pasadizo y, desde nuestra posición, me señala una puerta grande que se encuentra al final del mismo. 

			—Esos son los aposentos del señor Roca, tienes prohibido entrar allí. —«Tampoco entraría para nada, la verdad», pienso—. Y esas escaleras que hay al lado, dan a otra estancia la cual también tienes prohibido el acceso. 

			—¿Por qué tanto misterio? —pregunto curiosa. La habitación de Abel me da igual, pero ¿las escaleras esas? ¿Qué habrá allí?

			—Mejor ni preguntes ni intentes nunca acceder allí, esto es importante que te quede muy claro —me dice esta vez con seriedad. 

			—Está bien. 

			—Ahora si quieres puedes ir a descansar. 

			—¿Tú vives aquí? 

			—Sí, pero en una casa contigua que no te he enseñado, queda al otro lado de los establos.

			«Qué pena, está muy lejos», pienso. Si lo necesito para que me ayude o lo que sea, no podré llamarle. Abel me da miedo y eso me asusta y me deja muy intranquila. 

			Parece que ve e interpreta mi cara de miedo:

			—Simplemente obedece y todo irá bien. 

			No soporto esas palabras. 

			Eso me recuerda que tengo que seguir en movimiento para lograr salir de aquí, pero mi objetivo primero era encontrar a Aidan, cosa que ya logré. El siguiente objetivo es recordar el máximo de información de Anaris en esta realidad y esto podría ayudarme él si estuviera «despierto» como yo. En este punto es en el que me siento más perdida. Pero si tengo contacto con él quizás recuerde algo que me dé alguna pista para seguir algún camino aunque incierto, con alguna posibilidad de salida. 

			Así que no lo dudo y me acerco a él. Me acerco mucho a él. Traspaso el límite del espacio personal, algo que no suelo hacer nunca con nadie. Me acerco tanto que se queda en parálisis, no se mueve, no respira y parece como perdido. Al ser un poco más alto que yo, mi nariz queda muy cerca de sus labios, pero mi intención no es besarle, simplemente es tocarle, pero creo que me he excedido en el acercamiento. Aunque él sigue inmóvil y eso me da la pista de poder seguir. 

			Con mi mano derecha le acaricio su mejilla izquierda, con suavidad, noto su piel suave acabada de afeitar. Al acariciarlo, de repente, me agarra la mano con fuerza como parándome. Pero no me importa, lo que quería era tocarlo y con eso es suficiente para que me aparezca una imagen nueva de nosotros dos. 

		

	
		
			CAPÍTULO 13: NO SÉ COMO VOLVER

			En cuestión de segundos, me veo en el comedor de la casa de los Fhior, hay una chimenea encendida, es de noche y puedo sentir el calor que llega procedente del fuego. Estoy echada en un sofá, recostada encima de él, con un libro entre mis manos, no alcanzo a leer qué pone, las letras están borrosas. Tengo mucho sueño y me estoy quedando dormida. Me observa con esa mirada embelesada que me funde por dentro. Nos quedamos mirando. Lo amo. En la vida he sentido eso, en mi vida, mejor dicho, he sentido ese amor tan profundo como el que estoy sintiendo en ese momento aquí recostados los dos. Las imágenes aparecen en segundos, pero dicen tanto y me hacen sentir tanto que me quedan grabadas a fuego. Acercándose a mi oreja, susurrando, me dice: «Sueña conmigo». 

			De repente me salgo de la imagen. Me ha soltado la mano. Él da un paso atrás. 

			—¿Qué ha sido eso? —dice asustado. 

			—¿Tú también lo has visto?

			Estoy igual de sorprendida, no esperaba que esto fuera posible. En realidad no tengo ni idea de qué puede ser posible o no, todo siempre es un misterio. 

			—¿Qué hechizo es ese? —dice dando pasos atrás, buscando crear espacio entre los dos.

			—No es ningún hechizo, yo tampoco sé muy bien que es. Parece un recuerdo. 

			—¿Un recuerdo? ¡De quién! ¿De ti y de mí? ¡Tú y yo nunca nos habíamos visto antes!

			Parece cabreado, esta faceta no la había visto nunca en él.

			—Lo sé, parece una locura…

			—¿Locura? ¿Tú sabes qué les pasa a los locos aquí? —No es una pregunta para responder—. Claro, ¡cómo no vas a saberlo! ¡Lo sabe todo el mundo!

			«Pues no, no tengo ni idea», pienso. Y antes de poder responder se acerca con toda su ira señalándome con el dedo índice:

			—Como el señor Roca piense por un segundo que eres una bruja, solo con dudarlo un momento, puede ser tu muerte. No te acerques a mí o acabaremos los dos hundidos en la tierra muertos en vida. 

			Y con esas palabras se marcha bajando las escaleras acompañado de su cabreo monumental. El tema de las brujas, la inquisición y todo eso, veo que es algo que se repite sea cual sea la dimensión. En mi mundo ahora no se aniquilan literalmente, pero sí es cierto que cuando aparece alguien diciendo que ve a los muertos o que puede contactar con ellos se produce un cortocircuito en nuestros cerebros y el rechazo es instantáneo, o por lo menos la duda de que pueda ser un farol es bastante marcada. En estos temas nos es más fácil atribuirlo a la locura que no plantearse por un momento que pueda ser real. Eso desmonta cualquier tipo de creencia en base a la protección y seguridad personal, ¿y qué produce más miedo que eso? La inseguridad, el descontrol, la falta de lógica, etc., producen una sensación de desprotección que nos lleva a defendernos para mantener vivo sea lo que sea que asignamos como nuestro, propio o personal. Y que hay más nuestro, propio y personal que nuestra propia existencia. 

			¿Bruja yo? Eso me da risa, aunque también me hace comprender a cualquier persona que en su vida haya intentado explicar a alguien lo que le sucede por muy loco que parezca. La sensación de no ser comprendido y el rechazo instantáneo no es fácil de gestionar internamente. Aunque lo entiendo. 

			Poner a Aidan en mi contra en este momento, solo me angustia más. ¿Cómo es posible que haya podido ver lo mismo que yo? Daría lo que fuera para tener a alguien a mi lado que me explicara el porqué de todo esto que me cuesta incluso de nombrar. Cuando le pongo algún nombre, como recuerdo de otra vida o realidad, la sensación en forma de agujero negro ya instalado por completo en mi pecho, solo se acrecienta más. Quizás tenga que empezar a arriesgar más. Quizás deba empezar a buscar respuestas por mí misma, de igual forma, en unas horas vuelvo a estar en mi cama, mi casa, mi mundo. 

			Parada aquí en medio de este pasadizo observo por un momento esas pequeñas escaleras que hay al lado de la puerta de la habitación de Abel, que suben a alguna estancia prohibida. Eso sería un claro ejemplo de arriesgar, de indagar más a fondo lo que sea que esté sucediendo aquí. 

			No voy a negar que me atrae la idea de descubrir qué pude ser tan importante como para prohibir mi acceso, no puedes ir diciendo a la gente «esto está prohibido», «no puedes entrar aquí», «no puedes comer eso»… Eso hace que la atracción sea más potente si cabe. El amor entre Romeo y Julieta no era amor, era deseo que creció por el simple hecho de ser prohibido. Si sus padres no se hubieran puesto como se pusieron, ellos habrían salido un tiempo y quizás hubieran durado solo unos meses, cuando ella por ejemplo hubiera visto que él no tenía dos dedos de frente, o que en realidad no podía mantener una conversación interesante más de cinco minutos con él. Pero ante la prohibición ese fue el único tema posible a compartir y el tiempo que pasaban juntos estaba limitado por presión y deseo. Y hay que tener en cuenta que ante la prohibición el deseo es más fuerte si cabe. 

			Entonces, observando las escaleras desde aquí, el deseo de acercarme y ver qué esconde esa estancia crece con la idea de que tengo prohibido entrar allí. 

			No sé por qué estoy dando tantas vueltas, «ahora me voy a dormir y me despertaré en mi cama», pienso. Voy a despertarme en mi mundo y todo esto no será más que otro «sueño muy real» que ocultar, básicamente porque no puedo contárselo a nadie. 

			Así que sin pensarlo más, voy en dirección a la zona prohibida, total, mañana ya «no estaré» aquí. Me acerco con sigilo y subo por las escaleras, mi corazón se ha vuelto a acelerar y repica contra mi pecho con gran intensidad. Subo peldaño a peldaño, no hay mucha luz, pero veo con facilidad como mis pies aterrizan en cada uno de los escalones de piedra. 

			No debe haber más de quince peldaños, así que con celeridad, me planto ante una puerta de madera de pino oscura, con un pomo dorado, algo desgastado. Antes de abrir, me parece escuchar un ruido rasgado que procede de su interior. No acabo de tener claro si es muy buena idea esto. 

			Agarro el pomo e inspirando todo el aire que tengo a mi alrededor, con la inquietud de no saber qué puede haber detrás de esa puerta, giro con fuerza. La puerta se abre, ante mi sorpresa, parte de mi pensaba que estaría cerrada por la clara indicación de ser un lugar vedado. 

			Encuentro ante mi una silla blanca en medio de la habitación, con una mujer sentada en ella, tiene unas cinchas de sujeción de cuero, que le agarran ambas piernas y sus brazos descansan encima de unos reposabrazos también con sus muñecas bien atadas. 

			Su cabeza baja, me impide ver su rostro, pero ese cabello tan inconfundible, ese rojizo del color de los cables de cobre, que me recuerda a las sartenes de mi abuela y su pelo enmarañado tan complicado de peinar, hace que sepa quién es al instante. 

			La mujer de la tienda.

			El ruido rasgado que escuché, son sus uñas arañando el reposabrazos. Lo hace con un movimiento repetitivo y lento sin levantar cabeza. Observo como sus uñas están desgastadas y heridas, debe llevar horas aquí atada y rasgando. Eso tiene que doler. Siento una punzada en mi estómago y nauseas ante esa imagen. Pero no lo dudo y me acerco hacia ella. Necesita mi ayuda. 

			—¡Eh, eh! —Digo en voz baja y la zarandeo un poco para que me mire —¿me oye?¿Está usted bien?

			Levanta con pesadez su cabeza y con los ojos entrecerrados me mira con esa expresión mezclada entre odio y sorpresa. 

			—Tú —dice con pesadez —tú no deberías estar aquí. 

			—¿Cómo sabe quién soy? 

			—¿Cómo sé quién eres? —Me dice ladeando un poco la cabeza. 

			—Sí, ¿nos conocemos? —Quizás conozco a esta mujer en esta realidad, pero como no recuerdo absolutamente nada, no lo puedo asegurar.

			—Ai niña, tú no deberías estar aquí —repite mientras mantiene sus ojos de un color desgastado por el tiempo, rodeados por arrugas y vejez.

			—¿Y dónde debería estar?

			—Ni aquí ni en ningún sitio. 

			—¿Cómo?

			—Desatame y te responderé a tus preguntas.

			Eso hace que entre en conflicto. Debería liberarla, ninguna persona debería nunca ser atrapada y atada por nadie, pero hay algo oscuro en esta mujer que me impide actuar con claridad y rapidez. Ella es la causante de que mi vida ahora mismo, esté completamente patas arriba, sin sentido ni dirección. Ella es la única persona ahora mismo que puede darme algunas respuestas, pero si observo bien cual es su posición y cual es la mía, aquí quién está en desventaja es ella y puedo utilizar eso en mi beneficio. 

			—Responde a mi pregunta y te desato.

			Sonríe, pero su sonrisa no le llega a los ojos. 

			—Pregunta. 

			—Bien —carraspeo y me arrodillo ante ella para poder verla mejor —¿de qué nos conocemos?

			—¿Quieres decir en esta realidad?

			¿Acaba de decir lo que he oído? Entonces quizás, me recuerde de la tienda en mi realidad. Quizás ella también viaje. 

			—¿Qué te hace pensar que pueda ser «otra realidad»? —Me cuesta verbalizarlo. Si lo digo en voz alta, lo hago demasiado real. Aunque con todo lo que estoy viviendo, no se si juega en mi contra no aceptar la locura de todo esto. 

			—Vamos Anaris, ya me pareciste en la tienda desesperada, pero pensé que eras un poco más inteligente la verdad. 

			La tienda. 

			—Entonces, ¿eres la misma mujer de la tienda?¿Cómo…?

			—Si no vas al grano va aparecer alguien que yo me se y que por lo que veo ya te ha encontrado, y no te gustará nada su reacción. 

			—¿Estás hablando de Abel? —Se están acumulando tal cantidad de preguntas dentro de mi cabeza que no se como ordenarlas y por donde seguir. Intento ordenarlas y categorizarlas por importantes, ahora mismo necesito saber qué eran esas gotas y qué sucede aquí. Eso hace que me quede pensativa y en silencio unos segundos. 

			—¿Por qué dices que «no debería estar ni aquí ni en ningún sitio»?

			Sin darme cuenta me he acercado tanto que con una de sus manos atadas, alcanza mi muñeca y la agarra con fuerza haciéndome quedar con mi cara muy cerca de la suya. 

			—Te entregué a ellos y tu alma debería estar atrapada. Tu cuerpo inerte sin vida, durmiendo eternamente. ¡Eso debería haber sucedido!¿Cómo te escapaste?¿Cómo? —Gruñe con ira. 

			Me suelto de su agarre y me aparto de ella. El miedo se intensifica con la idea de que alguien pueda encontrarme aquí dentro, doy pasos atrás hacia la puerta, mis piernas, todo mi cuerpo me pide que corra, que salga corriendo de aquí, que cierre la puerta y me vaya a la cama a intentar volver a mi realidad. Pero, no puedo dejarla aquí, necesito respuestas, tengo tantas preguntas en mi mente que podría escribir páginas en blanco enteras. Me vuelvo a acercar, esta vez manteniendo más distancia. 

			—¿A quién me entregaste? ¿A esa sombra?

			—¿Cómo te liberaste de ella?¿Cómo lo hiciste?

			«Sin querer» pienso. Atravesé su ojo en forma de faro de luz y se desintegró ante mí. Pero algo me dice, que esta información no es necesaria. No por el momento. 

			—¿Qué eran esas gotas que me diste para tomar?

			—Preguntas demasiado y me estoy hartando. 

			—Recuerda que solo yo puedo liberarte, no tienes otra forma de salir de aquí. 

			Vuelve a sonreír, como pensando en algo que yo no se. 

			—No eres mi única salida. 

			Su mirada me produce escalofríos. 

			—Si no me respondes, me voy. —Suelta un gruñido más. 

			—Esas gotas eran no solo para inducir el sueño, sino para despertar tu capacidad de viajar entre realidades y la idea era que te paralizaran en el sueño impidiendo poder escapar, pero algo tuvo que activar tus sentidos, algo te salvó de ellos. —Una imagen pasa por mi cabeza y me pone los pelos de punta. Recuerdo despertar en brazos de Aidan, y efectivamente no podía moverme, pero cuando él me besó en el cuello, activó algo, mis sentidos se activaron y pude empezar a moverme —encontrarte fue el inicio de todos mis problemas, ¡no tendría que haber aceptado ese trato!

			—¿Quiénes son ellos?¿Qué trato?

			—El señor Roca me pagó mucho dinero en esta realidad para que le dijera donde podía encontrarte, cuando supo que te entregué y era demasiado tarde entró en cólera, el resto lo tienes ante ti —dice moviendo sus muñecas atadas acompañado de una expresión de claro dolor —. Al agarrarte el brazo en la tienda supe en ese instante que eras la chica que él buscaba, pero decidí entregarte igualmente. Quién iba a decir que eras tan importante.

			De repente oigo una puerta abrirse, parece la puerta principal, una puerta grande chirriando al intentar mover toda esa cantidad de madera y hierro. 

			—No tenemos tiempo, ¡libérame!Hemos hecho un trato —me recuerda moviéndose inquieta en la silla. 

			Sigo dudando de si liberar a esta mujer, ha intentado entregarme a unas sombras para que quedara, ¿cómo lo ha dicho? Inerte y durmiendo eternamente. 

			—Si crees que yo soy peligrosa, espera a conocerlo a él. Él es más peligroso para ti que yo. ¡Suéltame!

			«Abel» «Peligroso» Lo sé, todas las células de mi cuerpo lo sienten cuando está cerca. Eso lo sé. Mi conciencia aparece cada vez con más ímpetu, no puedo dejarla aquí atada, no sería ético ni moral. Sin pensarlo más, suelto lentamente el aire acumulado por la tensión y me acerco a ella. La desato de pies y muñecas. 

			Se levanta con más agilidad de la que imaginaba, no solo por la edad que debe tener sino por el tiempo que debe hacer que ha estado aquí atada. Sale corriendo por la puerta entreabierta que da a las escaleras, observo su vestido muy parecido al que llevaban la mayoría de personas que estaban en esa plaza, ese grisáceo y desaliñado ropaje. Antes de salir por la puerta se gira hacia mí;

			—Nos volveremos a encontrar.

			Y yo me quedo allí unos segundos pasmada. No se si quiero volver a encontrarme con ella. Lo que si tengo claro, es que quiero volver cuanto antes a mi casa. Quiero despertar en mi cama. 

			Entro en la gran habitación para ir directamente a mi cuarto pequeño escondido en ese rincón. 

			Encima de la cama las doncellas me han dejado un camisón gris para poder dormir. Cosa que agradezco, así ya puedo quitarme este vestido de color chillón. 

			Me cambio y me meto en la cama, no sin antes cerrar la puerta, no sea que entre la nueva señora Roca y Abel con toda la emoción de la boda y me despierten interrumpiendo mi viaje de vuelta a casa.

			Este pensamiento no me tranquiliza para nada, la opción de no volver no es una posibilidad, no puede serlo. Por lo tanto el objetivo está claro, tengo que dormirme lo antes posible para volver.

			Cierro los ojos y con el cansancio me quedo dormida al instante.

			…

			Pom, pom, pom. Pican a la puerta. 

			—¿Sí? —digo más dormida que despierta, tengo mucho sueño. 

			—Buenos días, señorita, ¡tenemos el desayuno listo! ¡En una hora van a partir de viaje y tiene que estar lista lo antes posible! —Oigo que dice una voz femenina. 

			Me cuesta centrarme en ese momento, ¿dónde estoy? ¿Quién llama a mi puerta a estas horas de la mañana? Además, ¿picando la puerta? Tengo un timbre y ¿qué viaje…? Y justo en este momento mis ojos se abren de par en par. Mi cerebro escudriña cada recuerdo vivido en las últimas horas y llego a una sola conclusión. ¡Mierda! ¡Sigo atrapada en el mismo sitio! ¡No he vuelto a mi cama, a mi mundo, a mi realidad! ¡¡Qué voy a hacer!! ¿Por qué sigo aquí?

			Mi cerebro se satura de preguntas sin respuesta, otra vez. Estoy al borde del colapso emocional y psíquico, el pánico me domina y me quedo paralizada. 

			—¡Señorita! —Vuelve a insistir la chica seguido de más golpes en la puerta. 

			—¡Sí, sí! ¡Ya voy! —logro decir ahora con un tono de claro cabreo. Cabreo con no sé qué o quién. No puedo estar cabreada conmigo cuando no domino esto, sea lo que sea que es, ni con ella que no tiene ninguna culpa, pero a alguien tendré que dar la culpa, mi energía de cabreo tendrá que ser dirigida hacia algo o alguien. 

			—Dentro del armario tiene la ropa de viaje, nosotras nos encargamos de hacerle la maleta, pero tiene que saber que hoy debe ponerse lo que le preparamos en la silla que hay en el rincón. 

			Busco con la mirada una silla y la encuentro con rapidez. Ni me había percatado de que había una silla en la habitación. Es una silla muy parecida a la que estaba esa mujer atada, pero sin un reposabrazos. Observo que hay ropa plegada, me reconforta vislumbrar unos pantalones y unas botas de cuero. Es una nimiedad, pero es una leve sensación de confort el no tener que ir con vestido. 

			Me visto en minutos con mi cabeza repitiendo una y otra vez las mismas preguntas sin respuestas, no por repetirlas me aparecerán respuestas nuevas. ¿O sí? Una vez leí que si le haces preguntas a tu cerebro, él hace lo posible para encontrar respuestas. Aunque por el momento las respuestas son las mismas y obtener las mismas respuestas,  me llevan a la misma ansiedad al no tener respuestas que me convenzan de que estoy fuera de peligro. 

			La camisa que me pongo es de un color rosa chillón, cómo no. No sé qué le pasa a esta gente con los colores extremos. 

			Una vez lista, decido salir de la habitación. No sé que me voy a encontrar, pero un momento u otro tendré que salir. Cojo aire con la intención de coger también coraje y abro la puerta con delicadeza. Al salir veo como la nueva señora Roca está durmiendo en la gran cama. Está sola, por suerte. Si Abel ha pasado la noche con ella no me he ni percatado. Eso es bueno, creo. 

			Salgo de puntillas intentando hacer el mínimo ruido posible, pero necesito ir al baño y el baño está en esta misma suite. Entro en él y cierro la puerta, cosa que me permite sentirme a salvo por un instante más. 

			Una vez peinada y con la cara lavada con el agua que hay dentro un jarrón enorme, me dispongo a bajar. No sé qué me espera, pero con Abel tan cerca no puede ser nada bueno. Si es cierto que está Aidan, pero con lo que pasó ayer no sé si lo tengo tan a mi favor como me gustaría. 

			Es todo una locura y es cierto. Espero que no le haya contado nada a Abel, no creo que me hiciera eso. Aidan, en mi realidad, estaba muy convencido en que lo buscase, entiendo que sería porque sabía que de una forma u otra me defendería o me protegería, ¿no? En realidad no lo sé. 

			Y la mujer, ¿pudo escapar?¿La volvieron a atrapar?. 

			Vuelvo a coger aire y, con él, fuerzas, y salgo del baño. La chica sigue durmiendo. 

			Salgo de la habitación y me dispongo a bajar las escaleras. Oigo ruido en la cocina de abajo, la gente de la casa ya está en marcha por lo que parece. 

			Cuanto más me acerco a la cocina, más voces y personas me parece que hay. Parece el inicio de una fiesta más que el inicio del día.  

			Abro la puerta y me encuentro con unas cinco o seis doncellas, cinco hombres que no he visto en mi vida, el mismo hombre que nos abrió la puerta del carruaje ayer y Aidan. Están todos comiendo en la mesa, mientras las doncellas van haciendo y repartiendo la comida. 

			Prácticamente ni se percatan de mi presencia así que todo sigue con normalidad al entrar a la cocina. Excepto Aidan, el cual en cuanto me ve, se le transforma la expresión de su cara. Y no me da la sensación de que sea algo positivo, sino al contrario, se pone tan serio que parece que no le guste nada verme aquí. Esto cada vez se pone peor. Mi leve sensación de seguridad y tranquilidad al tenerlo cerca desaparece en un segundo.

			—Siéntese si quiere comer o este montón de buitres la van a dejar sin nada —me dice una de las doncellas que lleva en sus manos una bandeja enorme llena de pan tostado que deja en el centro de la mesa. 

			—Claro, pero no tengo mucha hambre —le respondo. 

			—Come algo, niña, puede ser que con el viaje no comamos nada hasta la noche —me dice uno de los hombres que no conozco. Está sentado al lado de Aidan, solo eso ya me da más excusas para mirarlo. Mirándolo sigo buscando algún ápice de conexión o cercanía, pero es totalmente imposible. 

			Al no saber cuándo vamos a comer otra vez, me siento en una de las esquinas vacías y me obligo a ingerir algo de comida. Rápidamente mi estómago cede ante la ingesta de alimentos que no ha pedido y en poco tiempo estoy devorando con un hambre que parecía no existir hace pocos minutos. 

			Hay muchísima comida, carne recién hecha, todo tipo de hortalizas, frutas, pan… Me parece más una comida que un desayuno. 

			En medio de mi divagación, por la puerta entra Abel dando un fuerte portazo. Parece muy cabreado, no habrá dormido bien. Todos se quedan en silencio. Su cabreo invade toda la estancia.

			—¡Ha sido una mierda de noche de bodas! ¿Cómo puede ser que el día en el que elijo a mi mujer, elija tan mal, joder? —dice acercándose a coger una jarra que debe estar llena de algún brebaje extraño. Tengo una jarra igual delante de mí y huele raro, no sé que es, aunque sí se percibe rápidamente el olor a alcohol que tiene—. Me pareció una buena opción en un inicio. —Y se sienta al extremo de la mesa, por suerte lejos de mí. 

			—Oh, vamos, señor Roca! Dale tiempo —le dice uno de los hombres, el más mayor de ellos. Parece que le tiene bastante confianza, el resto sigue en silencio, como si le tuvieran miedo. No se atreven casi ni a respirar. 

			—¡Sí, sí lo sabía! Pero he estado con muchas mujeres y muchas de ellas eran vírgenes y en la vida había estado con alguien con tan poca sensualidad. Suerte que solo me interesa preñarla, cosa que espero que ya esté porque, si no, no volveré a tener opción hasta dentro de un mes. 

			¿Un mes? ¿Esto quiere decir que estaremos un mes de viaje? 

			—¡Pero, por suerte, Anaris está aquí! —suelta de repente riéndose a carcajadas clavándome su mirada desde el otro extremo. Pensaba que ni me había visto. 

			Todos se giran a mirarme y se ríen con él, excepto Aidan que sigue comiendo de su plato sin ni siquiera levantar la mirada. Estoy en una pesadilla y está durando ya demasiado tiempo del que puedo soportar. 

			Acabamos de comer en medio de comentarios sexistas y masculinos, las doncellas no entablan conversación con ninguno de los hombres que hay en la mesa, a la única que se dirigen es a mí. 

			—¿Comió bien la señorita? —me pregunta una de las chicas mientras retira mi plato. 

			—Sí, sí, muy bien, gracias. 

			—¡Oye! ¡Ella misma se tiene que retirar sus cosas y se va a limpiar también todo lo que ensucie! ¡Ella no es mi mujer y no tiene ese derecho! —dice Abel dirigiéndose a la doncella, mientras se levanta de su silla.  

			—Perdón, señor —le dice mientras baja su cabeza arrepintiéndose del error. 

			—Que no vuelva a suceder, solo podéis lavarla y prepararle la ropa que debe ponerse porque lo elijo yo, pero nada más. ¡Preparadle la maleta que nos vamos ya!

			Esta vez aunque el mensaje sea para las doncellas, lo dice mirándome a mí. Este hombre es de lo peor. Y gente así con poder los hace aún peores, me gustaría verle sin tanto poder, si tendría ese coraje para hablar y tratar así a la gente. 

			Cabreada por ese diálogo sin sentido, me levanto y recojo mi plato, me acerco al lavadero y limpio todo lo que he ensuciado. Tampoco me ha dado tiempo a ensuciar mucho. Aprovecho y bebo un poco de un zumo morado que hay en una mesita apartado, parece zumo de alguna fruta que no alcanzo a reconocer. Al ponérmelo en la boca me doy cuenta de que es excesivamente dulce. Necesito beber un poco de agua para sacarme ese sabor de mi boca. 

			—¿Necesita usted algo? —me pregunta la misma doncella que está a punto de salir por la puerta a hacerme la maleta.

			—Agua, no encuentro el agua, por favor. 

			—Está aquí mismo. —Y en ese instante agarra una jarra la cual habría jurado que había alcohol dentro de ella. Al llenar el vaso, me doy cuenta de que el agua es completamente cristalina, no tiene nada que ver con el agua sucia que había en la casa… En mi casa cuando me desperté en esta nueva realidad.

			—Muchas gracias.

			—¡Oh, de nada! Lo que usted necesite —me dice en voz baja para que Abel no la oiga. 

			Bebo unos tres vasos enteros de agua y salgo de la cocina para ir a ayudar a la doncella. Parece que el sabor de ese zumo tan dulce ha desaparecido bastante. 

			No quiero quedarme ni un minuto más aquí, tanto tiempo en una misma sala con Abel perturba todos mis sentidos, pero en negativo. 

			Justo antes de salir de la cocina escucho detrás de mí; 

			—¡Niña! ¡Salimos en media hora, si no estás fuera y lista en ese tiempo te vendré a buscar yo y no te va a gustar nada! ¡Te lo aseguro! —dice riéndose al unísono con los demás. Este hombre cada vez me cae peor. 

			Salgo sin responder, estoy muy cabreada y sé que se nota con mi expresión corporal. Siento rechazo ante cualquier cosa que diga o haga. Sé que me la juego al responder así, podría sentarle mal o cabrearse más por mi actitud, pero es que no me sale de dentro. Sé que estoy en un ambiente hostil y esto me hace pensar que debería hacer un esfuerzo por ser más educada o sumisa, o por lo menos algo más obediente, aunque esta palabra me da urticaria. 

			—No debería retarle así, señorita —me dice la doncella que iba delante de mí. Se ha parado y ahora me mira de reojo, no espera mi respuesta y sigue andando hacia las escaleras. No tenemos mucho tiempo y eso no solo puede afectarme a mí, también puede afectarle a ella y me sabría mal que por mi culpa ella pudiera tener algún problema. 

			Tampoco respondo, no sería honesta ni sincera así que prefiero callarme. Respiro profundo y la sigo hasta la habitación. 

			La señora Roca sigue durmiendo. No sé cómo puede estar durmiendo tanto, aunque tampoco sé muy bien si llegaron muy tarde o no. 

			Al entrar a mi pequeño cuarto me encuentro la chica con una pequeña maleta en donde, por lo que observo, hay un par de mudas que es todo lo que cabe. 

			—Lo que lleva usted hoy es lo que va a llevar todos los días del viaje y en esta maleta tiene dos camisones para las noches con el señor. Él le dirá cual quiere que se ponga cada noche. 

			Siento asco y mi cara lo refleja clarísimamente. Pero ¿qué esperaba? Soy su «mujer de compañía» y lo sé desde el primer momento en el que me eligió. Realmente espero estar fuera de aquí antes de que ocurra nada. La doncella se percata del rechazo y me aconseja con sus mejores palabras;

			—No lo rete, señorita, es muy peligroso. Si quiere mantenerse con vida tendrá que hacer lo que él le diga. —Parece preocupada. 

			—Lo sé —le digo sentándome en la cama. Cada vez que me dicen eso me asustan y me vuelven a la realidad. A esta realidad peligrosa en la que estoy. No estoy en mi casa ni en mi mundo, así que tengo que adaptarme. Es lo único que puedo hacer. Sobrevivir—. ¿Algún consejo?

			La doncella cierra la maleta y se sienta a mi lado para responderme, cosa que agradezco.

			—No diga ni haga nada sin su autorización. Cuando coman, espere a que él te de tu comida, cuando cacen escóndase en dónde no la vean y cuando caiga la noche espere a que él la llame para ir a su cuenco. 

			—¿Cuenco?

			—Sí, claro, no sabes lo que es porque de dónde vienes no existen. —Por un momento me la quedo mirando como si supiera que yo no soy de aquí. 

			—¿Cómo sabes que…? 

			—En vuestro pueblo no lo conocéis, no tenéis acceso a este lado del mundo. Al no tener acceso al agua ni a la educación, nadie os ha explicado sobre los cuencos, ¿verdad? —Ahora me mira intrigada y un poco perdida también. 

			—Sí, claro, no te había entendido. 

			Aquí entiendo lo que quiere decir. Está hablando del pueblo en el que me desperté la mañana anterior. 

			—Los cuencos son pequeñas estancias para descansar y resguardarse del tiempo. Allí es dónde vais a dormir todas las noches. —Por lo que entiendo son lo que llamamos en mi mundo tiendas de campaña—. Yo no he estado en ninguna, siempre me he quedado aquí, pero dicen que son muy cómodas y hacen el viaje más llevadero. 

			—Bien… —digo sin mucha emoción. Como no salga de aquí, las noches serán mi peor pesadilla. 

			—Entonces, señorita, aquí tiene su maleta —me dice mientras la recoge y me la entrega en mano—. Que tengáis un buen viaje. 

			—Muchas gracias por todo… ¿Cuál es tu nombre?

			—Liliana.

			—Gracias, Liliana. 

			Liliana parece una buena chica. Debe tener más o menos mi edad, quizás por eso sea más fácil de conectar con ella. 

			Me despido y salgo de la habitación en dirección a la puerta de salida, no quiero llegar tarde. La presente esposa sigue durmiendo. 

			—¡Buscadla!No puede haber desaparecido —oigo decir a Abel en dirección a uno de sus hombres. Mira a su alrededor, parece que no quiere que lo oigan. Al levantar la cabeza me ve al pie de la escalera, se queda un momento mirándome, con su semblante serio para finalmente sonreirme. Me atraviesa con esos ojos oscuros. 

			Deduzco con rapidez, que está hablando de la mujer que liberé anoche. Aparto la mirada y sale hacia fuera. Bajo en dirección a la entrada donde me encuentro cinco carruajes con sus respectivos caballos, uno detrás de otro con todas las puertas abiertas. 

			—Anaris, ¡deme su maleta que la voy a poner con el resto del equipaje! —me dice el hombre más mayor, acercándose con rapidez hacia mí. 

			—Sí, toma. —Se la doy en mano. 

			Observo un ajetreo importante, hay varios hombres arriba y abajo con maletas y armas, muchas armas. Armas de fuego y espadas, las cuales son muy parecidas a las que suele llevar Aidan en su cintura. Meten varias armas en cada carruaje, concretamente en la parte superior de los asientos. Como en los autobuses los cuales puedes meter maletas pequeñas y las chaquetas para poder tenerlas a mano fácilmente. No sé por qué no las meten todas en un sitio si igualmente solo tienen que utilizarlas en el momento de la cacería, ¿no?

			Tampoco sé muy bien que es lo que vamos a cazar, pero si algo tengo claro es que cuando cacen yo solo tengo que esconderme como me ha recomendado Liliana. 

			—¡Anaris! ¡Ven aquí! —Oigo que grita Abel. Me acerco hasta donde se encuentra y espero en silencio a que siga—. Tú vas a ir en este carruaje con Aidan. —Debe haber detectado un cambio en mi expresión porque en seguida añade—: oh, no te preocupes, ¡es callado pero no te va hacer nada! Y tú y yo estaremos toda la noche juntos, así que no me eches mucho de menos —me dice acercándose demasiado, mientras acaricia mi mejilla. 

			Quiero apartar mi cara de su mano, pero no puedo hacerlo. Por lo tanto me comporto y no hago nada. 

			Me tranquiliza ir con Aidan en realidad, eso me da un respiro importante por lo menos durante unas horas. Me subo al carruaje y en unos minutos entra Aidan acompañado de dos hombres más. Ni me mira al entrar, o por lo menos no cuando yo lo hago. Sigue cabreado conmigo o asustado, no lo sé. El hecho de que haya dos hombres más no me pone las cosas fáciles para poder hablar de nada, así que en cuanto se empieza a mover vehículo me centro en observar el paisaje. No sé a dónde vamos ni que me voy a encontrar. 

			Tengo que decir que el paisaje es realmente bonito, es todo verde y con mucho color, hay flores de todos los tipos y colores, eso sí, en todo momento vamos siguiendo el río que es la base de la vida de todo lo que veo. 

			Mientras, ellos van hablando de sus cosas, cosas que no alcanzo a comprender, porque hay palabras, conceptos extraños para mí que no tienen nada que ver con mi realidad y no los entiendo. Esta dimensión es extraña. Parece que estén en la Edad Media, sobre todo en la casa en la que me desperté, pero no me cuadra demasiado. Los ricos tienen acceso al agua y los pobres, de dónde provengo, no lo tienen. Ellos viven en una zona completamente árida, en cambio aquí todas las casas están rodeadas por el río, un río con un agua clara y cristalina que proviene, por lo visto, de las cascadas de los Profedos que me comentó Aidan. 

			—¿Ella no será un problema? —Oigo comentar a uno de los hombres. Está sentado a mi lado y enfrente de Aidan. «Estoy aquí», pienso. 

			—No, ella se esconderá durante la cacería —dice Aidan mirando hacia fuera del cristal.

			—¿Podéis explicarme un poco qué es lo que tengo que hacer? ¿Dónde voy a esconderme? ¿Y qué animal cazáis concretamente? Quizás podría ayudar…

			Aquí dos de los hombres se ponen a reír a carcajadas, Aidan ni sonríe, está completamente serio. 

			—No puedes ayudar en nada, ¡vas a ser un estorbo! Cazamos a los gurdus. Los áridos no sabéis que es, nunca los habéis visto porque no sobrevivirían allí en donde crecéis, sin agua ni nada. No sé cómo puede haber aún tanta gente viva en esas condiciones —suelta el hombre que tengo sentado al lado. 

			Por un momento Aidan se gira a mirarme, al contactar con la mirada, gira rápidamente el rostro para seguir en silencio mirando hacia fuera. ¡No me está ayudando en nada!

			—¿Gurdus? ¿Y cómo son los gurdus? —Me crea mucha curiosidad. 

			—Son grandes. Hacen entre dos y tres metros, tienen un pelo largo grisáceo y oscuro, con ojos amarillos, dientes afilados, además de que son muy rápidos. Con un salto te alcanzan en un momento. Estas cacerías suelen ser emocionantes, pero también muy duras. Suele haber varias bajas entre nosotros. Si los atrapas solos, es la única de las formas de poder rodearlos y cazarlos, pero si van en manada, estamos perdidos. —Esta vez me responde el hombre que tengo delante de mí. Me mira a los ojos directamente, parece que quiere asustarme y lo consigue —. Pero no te preocupes, si te escondes bien no te va a pasar nada. Aunque huelen a las niñas a diez kilómetros de distancia y las encuentran rápido. —Aquí se ponen a reír al unísono los dos, porque Aidan sigue en su mundo. 

			Necesito que conecte con mi mundo, si no esto va a ser más que una pesadilla. Pensaba que el riesgo para mi vida sería por la noche al tener que pasar la noche con Abel, pero veo que de día no estaré más a salvo. Nos quedamos en silencio un buen rato. Los dos hombres se quedan dormidos y solo quedamos Aidan y yo despiertos observando cada uno su lado del paisaje. 

			—¿Eso fue real? —me dice con la mirada enfocada hacia fuera. 

			—¿El qué? —le miro, pero no gira su cara. 

			—Lo que vi cuando te agarré del brazo… —lo dice como susurrando, está claro que no quiere despertar a los compañeros ni que se enteren. 

			—Sí, parece que en otra realidad, tú y yo…

			No dice nada más. Se queda otra vez en silencio aunque esta vez solo unos segundos. 

			—En cuanto lleguemos me vas a seguir a mi cuenco y quiero que me cuentes más sobre eso —me dice, esta vez sí, mirándome directamente a los ojos. No sé definir muy bien si es una amenaza o está suplicando por algo que yo no sé. 

			—Claro, como quieras. 

			Eso ya me da un buen rato de alimento para mi mente, cosa que no suelo necesitar en exceso para que trabajen mis neuronas y vayan buscando explicaciones de un lado para otro. Solo con esa frase ya doy vueltas y vueltas. ¿Habrá recordado algo que yo no sé? ¿Quiere acercarse a mí? ¿Está buscando un momento para volverme a dejar las cosas claras como antes, dejándome sola ante todo esto por su miedo a las represalias de su parecer «gran amigo» Abel?

			De repente el carruaje se detiene, pero no de una forma suave, sino de golpe. Eso hace que salga un poco disparada hacia delante al mismo tiempo que siento como la mano de Aidan agarra mi brazo consiguiendo así frenar parte del impacto. Ha sido rápido, aunque no ha impedido que el golpe despierte al hombre que tengo enfrente, el cual se cabrea asustado por la brusquedad del freno inesperado. 

			—¿Qué diablos ha sido eso? —dice cabreado el hombre que tengo a mi lado. Él casi se come el respaldo del asiento de enfrente al moverse Aidan hacia mí, para intentar parar el golpe.

			—No lo sé, nos falta mucho trayecto aún para llegar —dice preocupado Aidan. 

			Se ha soltado rápidamente, supongo que por el miedo de que volviera a suceder lo que ocurrió la noche anterior al agarrarme el brazo. 

			—Salgamos a ver. Tú no te muevas —me dice Aidan. 

			Salen los tres del carruaje, eso sí, agarrando varias armas cada uno las cuales restan encima de nuestras cabezas.

			—¡Coged las armas! —Oigo que grita Abel saliendo de su carruaje que iba delante del nuestro. 

			Eso me asusta de verdad. No sé qué peligros puede haber en esta realidad, qué animales ni qué clase de personas u otros seres. No lo sé, es todo tan extraño y nuevo que solo me produce indigestión. «No tendrías que haber comido nada», me digo a mi misma. Ahora siento cómo la comida sigue en mi estómago intentando ser digerida, pero con los niveles de estrés tan elevados que solo pueden mantenerse irrigadas mis piernas por si tienen que salir corriendo. 

			De repente oigo un disparo de lo que parece una escopeta. Eso me asusta, no consigo ver nada desde el interior. Nos hemos parado al lado de un bosque. Han salido corriendo algunos hacia allí. Los árboles son altos y está lleno de vegetación que impide ver más allá de unos simples metros. 

			—¡Cargad!

			Oigo que grita uno de los hombres que se ha quedado vigilando donde me encuentro. Todos cargan sus armas y observan hacia el bosque. 

			Pasan unos segundos de silencio que parecen vidas. Casi no estoy ni respirando, miro de un lado para otro con el temor de que en cualquier momento me salga algún animal extraño.
¿Aidan, dónde estás? Tengo tanto miedo que solo tenerlo cerca me permite respirar segundos que permiten que mis funciones vitales sigan manteniéndose, siguiendo así en vida. Me acurruco en una esquina de mi asiento, rodeando mis piernas con los brazos. 

			De repente logro ver por el cristal, cómo van volviendo los que se adentraron en el bosque, uno a uno. Voy observándolos deseando y rezando por que Aidan salga de allí. Y así, es. Es el último en salir del bosque. Por un momento me parece que mira buscándome en el carruaje por la ventanilla, pero rápidamente deja de buscar y se acerca a Abel para hablar con él. Están demasiado lejos como para entender qué están diciendo. Eso me impacienta y me incorporo para intentar salir y saber qué está pasando. Pero al instante entra uno de los hombres, el que estaba sentado delante de mí.

			—¿Dónde pretendes ir, niña? No durarías ni dos horas tu sola allí fuera con vida —dice medio riéndose, aunque no sé por qué me da que dice la verdad. 

			—¿Qué ha pasado?

			—Eso que te lo cuente otro, yo no tengo por qué perder mi tiempo contándote nada. 

			Es la definición perfecta de desagradable. Guarda gran parte de sus armas y vuelve a salir fuera, dejándome allí dentro otra vez. Cada vez que salen o entran cierran las puertas, así que estoy encerrada de nuevo. 

			En ese momento veo como se acerca Abel. No tengo salida, me siento como un ratón dentro de una jaula esperando a que me digan qué tengo que hacer. Abre la puerta y yo me quedo en la esquina, como un animal asustado sin salida. 

			—¡Oh, vamos! ¡No te quedes allí en el rincón! ¡No voy a hacerte daño, Anaris! —me dice acercándose otra vez demasiado para mi gusto. Se sienta a mi lado y, con su mano en mi pierna, empieza a acariciarla y a explicarme qué ha sucedido—. ¿Te has asustado? Deberías estarlo, este bosque es realmente peligroso. Nosotros tenemos la gran suerte de tener agua y comodidades que los áridos no tenéis, pero a cambio tenemos peligros en nuestros bosques que vosotros no tenéis. Y no solo son los animales, también hay desterrados que se han unido y creado pequeños grupos que arrasan con todo lo que encuentran y cuando tienen lo que quieren lo descuartizan y lo cuelgan en los pantanos para que sepamos qué nos harán si nos «cazan». 

			—¿Quieres decir que están aquí ahora? —le digo como puedo, intentando articular palabras con todo esto que me cuenta, me asusta. Pensaba que el peor de los peligros eran los animales, pero por lo que me dice hay hombres «desterrados» que pueden ser aún peores.

			—Es muy posible. El primer carruaje ha frenado con brusquedad por una gran rama de árbol que parece haber sido cortada, y no precisamente por animales. Así que nos hemos adentrado en el bosque para ver si encontrábamos algo que nos diera alguna señal. 

			—¿Y lo habéis encontrado?

			—Sí, la suerte es que son igual de bárbaros que de estúpidos los desterrados, no suelen vigilar mucho y dejan rastros por donde pasan. Así que tiene todos los números. —De repente se pone muy serio y mirándome me dice—: no salgas en ningún momento de aquí, puede ser que ya te hayan visto y que quieran cogerte. Necesitan mujeres para reproducirse y eso es de lo que más carecen. Viniendo de donde vienes ya sabes como son, se parecen más a ti que a nosotros, así que no te la juegues ni me la juegues, ¿entendido?

			—¿Qué quieres decir con que «ya sé como son»?

			—No te hagas la tonta, Anaris, lo sabes perfectamente. Son áridos desterrados por no seguir las normas, nuestras normas. Si queréis agua dependéis de nosotros, si no seguís las normas quedáis desterrados. Pero no sé cómo los tuyos han sobrevivido a los bosques con los gurdus y otras bestias. Eso nos sorprende a todos, pero no vamos a dejar que nos jodan este viaje —dice mirándome aún con seriedad y se va con su energía y chulería que lo caracteriza. 

			La verdad es que no me tranquiliza nada, ahora parece que pueden secuestrarme y arrastrarme hacia «ningún lugar» para ser su esclava y su «herramienta» de reproducción, no muy distinto a lo que soy ahora, pero por lo menos ahora no hay ningún interés en engendrar nada dentro de mí.

			Ningún escenario es más seguro que el de volver a mi casa, aunque ya no sé qué es seguro y qué no, porque estando en mi casa cada vez que me vaya a dormir voy a entrar en pánico por no saber en dónde despertar. Mientras pienso esto, veo acercarse Aidan. Ahora por lo menos lo he encontrado aquí y puedo, aunque no con la seguridad que me gustaría, estar cerca de él y obtener más respuestas. 

			Esto de los desterrados es una de las cosas que debería saber y no me la puedo jugar. ¡Joder! No sé cómo recordar mi vida aquí, eso me ayudaría a entender muchas más cosas y quizás poder ir por delante de ellos. 

			Empiezan todos a subir a sus vehículos correspondientes, parece que han apartado la rama del árbol de en medio del camino y ahora ya podemos seguir con el viaje. Esta vez, Aidan se sienta justo delante de mí.

			Los tres hombres que me acompañan ahora están con un arma cada uno en su regazo. El resto las han guardado en su sitio. Parecen estar alerta y eso me mantiene también alerta. 

			Pasamos varias horas de trayecto en un ambiente tenso que poco a poco ha ido relajándose, permitiendo así dormir incluso en algún momento. Yo no consigo cerrar los ojos ni para intentar descansar, no puedo. Literalmente me mantengo en alerta y con el cortisol en mis venas apoderándose de mis funciones vitales. 

			—Tienes que intentar descansar, no lo vas a hacer mucho por la noche. —Oigo que susurra Aidan esta vez mirándome directamente. 

			—No puedo… Soy incapaz de mantenerlos cerrados. —Me sincero. 

			—Pues tendrás que aprender a vivir en tensión y a poder descansar al mismo tiempo, si no, no lo vas a soportar. 

			—¿Y cómo se hace eso? —le pregunto incrédula, es más un reproche que una pregunta buscando una respuesta. 

			—Se hace. Se puede. Nosotros estamos muy acostumbrados a estar en alerta constante, por culpa de vosotros los áridos. Algunos sois obedientes, otros sois como animales. 

			—Por algo será… —No sé porque digo eso en voz alta, solo era un pensamiento que acaba saliendo por mi boca defendiendo algo que no recuerdo y no sé en realidad. Pero me he sentido atacada, como si mi parte identitaria como árido se hubiera rebelado desde mi parte más inconsciente. 

			—Cuidado con lo que dices, Anaris —me dice serio y acercándose inclinando su cuerpo en modo amenazador hacia mí. 

			—O qué —le respondo haciendo el mismo gesto. En modo amenazador no me puede casi nadie. Solo mi abuela, la cual tenía unos ovarios excesivamente grandes como para superar. 

			Nos quedamos unos segundos mirándonos el uno al otro, estamos muy cerca. De repente se hecha otra vez hacia atrás y suspirando de forma tranquila me dice:

			—No voy a entrar en tu juego, eso es todo. 

			—¿Qué juego?

			Ahora estoy perdida, ¿piensa que estoy jugando? Son ellos quienes me han traído hasta aquí, no puedo estar jugando a nada. No me responde y vuelve a enfocar su mirada hacia fuera. Está oscureciendo y los carruajes se paran por fin. No me gusta la idea de que anochezca, pero me duele todo el cuerpo del viaje, llevo horas en la misma posición y necesito salir. 

			Se abre la puerta y los dos hombres agarrando sus respectivas armas salen de un salto y se reúnen con el resto de los cazadores. Aidan agarrando sus armas, al mismo tiempo que va saliendo me vuelve a recordar:

			—¡Sígueme! —Es seco y cortante, deduzco que le tengo que seguir a su cuenco como dijo. 

			Por un momento me entra el miedo de que Abel pueda no sentarle demasiado bien y ante la deducción que puede ser errónea, decido preguntar directamente.

			—¿A tu cuenco? Y Abel… —No me deja terminar. 

			—Abel estará ocupado un buen rato, tiene la costumbre de llegar y ponerse a comer y a beber todo lo que puede. Es algo habitual en él. Sígueme. 

			Salgo por fin de ese habitáculo ya demasiado incómodo, al llevar tantas horas de viaje, mis piernas y mi espalda agradecen ganar esa libertad de movimiento. 

			Lo sigo por un pequeño sendero que nos conduce a una especie de prado enorme, verde y colorido con flores que no he visto en mi vida y colores extremadamente brillantes con tonalidades fuertes; es un espectáculo para mis ojos. 

			Observo unas diez estructuras semiesféricas sin bordes esparcidas por el prado, son de madera y por lo que deduzco deben ser los cuencos. Pensaba que serían como las tiendas de campaña las cuales requieren un montaje previo y al ser un viaje que iremos haciendo durante un mes, había deducido que sería así, pero no, los cuencos ya están construidos. 

			—¿Eso son los cuencos?

			—Exacto, el mío es el número tres empezando por el lado oeste, que es de donde venimos. 

			Él sigue andando y avanzando con rapidez. En minutos me encuentro ante el cuenco de Aidan. Me fascina su infraestructura, su forma y todo, en este mundo tienen obsesión por las formas y los colores. 

			—¿Los cuencos están ya construidos? ¿Cómo viajáis de un lado para otro?

			—Hay cuencos esparcidos por todo el territorio que rodean el bosque en el que vamos a cazar. 

			No lo imaginaba así para nada. Eso me tranquiliza, llegamos y descansamos o por lo menos veo más claro sitios en los que me puedo esconder de día, como por ejemplo que puedo quedarme en uno de los cuencos, pero eso me hace pensar algo que pregunto al instante:

			—¿Yo tengo mi cuenco?

			—Claro que no, tú duermes en el de Abel. 

			—¿Y el resto del día, mientras cazáis? ¿Dónde estaré?

			—Escondida. 

			—¿Pero dónde?

			—No lo sé, eso es algo que va a decidir Abel por ti, no le des tantas vueltas. 

			Vaya, así que mi vida literalmente depende de ese monstruo. Mi cara se debe volver un cromo por qué enseguida él añade; 

			—Haces muchas preguntas por ser árida, lo normal es simplemente obedecer. ¿No os enseñan eso? Es lo único que debéis aprender. 

			Esa respuesta me cabrea y me horroriza al mismo nivel, pero rápidamente cambia de tema, mientras abre la puerta del cuenco con una llave que lleva en su bolsillo. Al entrar veo que es un espacio muy minimalista y simple, hay una cama en el centro y una pequeña mesa con una silla y lo que parece una taza vacía encima de ella. No observo ninguna cocina ni nada que se parezca, con algún fuego o algo, no deben comer aquí. 

			—Necesito que me cuentes qué pasó la otra noche; ¿qué fue eso? Esa imagen… —me dice mientras deja su espada y sus demás armas encima de la mesa pequeña. 

			—No lo sé, sé tanto como tú —le digo honestamente. 

			—No me lo creo, ¿cómo puede ser que no sepas? No te sorprendió tanto como a mí, no era la primera vez. 

			—Sí, eso es cierto, pero no sé qué es ni qué significa. Es una imagen muy real de ti y de mí en un sofá… —Le intento sacar hierro, supongo que porque lo veo un poco ansioso por el tema. 

			Se sienta en el borde de la cama que hay en el centro de la estancia en la que nos encontramos y empieza a frotarse las piernas, está muy nervioso. 

			—¿Muy real? ¡Lo que sentí allí no lo he sentido en la vida, Anaris! ¡Y ahora no puedo dejar de pensar en ello desde que pasó! Y necesito que me saques esta sensación ahora mismo. No sé si eres una bruja o no, ¡pero tienes que hacer algo! —me suplica.

			—No sé cómo se hace eso —respondo con miedo. 

			De repente se levanta de la cama y va directo a mí. 

			—Pues llévame otra vez allí y quizás pueda sacármelo por mí mismo.

			—Pues tendrás que tocarme —le suelto. Eso ha sonado entre raro y sensual. Los dos nos quedamos quietos, es incómodo, pero el deseo está muy presente y no solamente por mi parte. Esa imagen le ha dejado pensativo. Esa sensación de estar en «casa», de amor, de placer, de ternura, de complicidad, de seguridad, de protección, de bienestar, de conexión, de… todo y más, concentrados en unos segundos en ese sofá, no es algo que olvides fácilmente y acaba siendo una droga que deseas poder repetir para no perder esa sensación. 

			—No puedo hacerlo, Abel me cortaría el brazo por hacerlo. —Lo está diciendo y siento como se reprime ante eso. 

			—No hace falta que sea nada «sexual», solo cógeme la mano, eso sí puedes hacerlo, ¿no?

			Observo cómo duda ante lo que le estoy diciendo, quizás ni agarrarme la mano puede. Pero no sé qué me sorprende, en este mundo están solamente algo evolucionados tecnológicamente no mentalmente, mentalmente siguen siendo bastante neandertales. 

			Me acerco un poco más leyendo su respuesta corporal, no se mueve. Eso me da la información para deducir que no quiere moverse o apartarse. Alargando la mano le invito a cogérmela. 

			—Vamos, no muerdo —le digo con un poco de humor. Eso hace que esboce una leve sonrisa, muy leve, eso sí. 

			Alarga su mano y me la coge, entrelazamos lentamente los dedos. Ambos miramos nuestras manos mientras se tocan y se mueven despacio acariciándonos sin querer la piel. Su piel, algo tostada por el sol, le resalta con su camisa azúl celeste. Se siente verdaderamente bien, se me activan partes de mi cuerpo que parecían muertas, partes que no he sentido nunca y sensaciones extremadamente atrayentes que se concentran en varias zonas de mi cuerpo. Unas en el pecho, sintiendo un torrente de emociones indescriptibles que me empujan a inspirar con fuerza y otra que se concentra directamente en mi pubis, abriéndose ante el contacto y humidificándose por momentos. 

			En segundos, ese contacto nos lleva a otra imagen. 

			Nos encontramos en el baño de los Fhior, el famoso baño. Estamos completamente desnudos, dentro de la bañera. El agua está llena de jabón y el olor abarca todos mis sentidos. Una mezcla entre jazmín y rosas. El olor es suave y penetrante, pero muy agradable.

			Miro hacia arriba y veo cómo la luna llena está casi llenando la estancia por la ventana inteligentemente construida en el techo del baño. Eso hace que el baño esté lo suficientemente iluminado con la luna y un par de velas estratégicamente colocadas en los extremos. 

			Él está delante de mí y veo cómo se acerca. Directamente me besa. Estamos los dos desnudos y noto como me agarra con las manos mis nalgas para ponerme encima de él. Noto su erección debajo de mí y cómo los dos nos movemos para poder introducirlo en mi interior. No podemos parar, nos besamos y nos tocamos, y al entrar en mí el placer se desata aún más. Me acaricia los pechos, somos incapaces de parar. Definitivamente este hombre me vuelve loca, pero más allá de una vida, más allá de una realidad, me enciende y me vuelve loca en todos los mundos. Ya, casi en la cumbre del placer, en un instante «despertamos» otra vez en el cuenco, nos hemos soltado por algo y eso ha hecho que volvamos del «sueño». Los dos estamos con la respiración acelerada, nos miramos sin entender qué está pasando, pero tampoco necesitamos un gran entendimiento, simplemente sabemos que es real, en algún sitio eso ha sido real y no somos capaces de explicarlo. 

			Da un paso atrás y vuelve a sentarse en la cama. Esta vez me mira, pero es distinto. 

			—¿De verdad no sabes qué es eso? 

			—No, ojalá lo supiera, pero no lo sé. —Seguimos los dos excitados y con el corazón a mil, pero sabemos que no podemos tocarnos ahora. Es distinto, lo que hay entre él y yo, en esa imagen, no está aquí, no está aún aquí. 

			—Necesito que me saques todo eso de mi cabeza y de mi cuerpo, ahora no puedo soportar… —Esta vez se levanta y empieza a dar vueltas por el cuenco. 

			—¿Qué no puedes soportar? —Me intriga.

			—La idea de que duermas con Abel.

			—No tengo por qué ir, puedo esconderme en algún lugar y… 

			—¡Eso es imposible, Anaris! ¡En cualquier posibilidad de huida hay muerte segura! Allí afuera no durarías dos horas viva y, si no vas con él, él te buscará hasta encontrarte y, antes de matarte, te va hacer sufrir y mucho. 

			Es un monstruo. ¿Cómo puede él estar con él? Seguirle, saber todo eso y no hacer nada. 

			—Pues no quiero ir allí, ni hoy ni nunca. Me ayudes o no voy a huir. 

			—No sabes lo que dices, ¡no puedes hacer eso!

			—¿Y qué puedo hacer? ¿Ir allí como si nada?

			—¡Eres una árida! ¡Os criaron para eso! ¡No puede sorprenderte!

			—¡No lo soy! —Suelto sin pensar, aunque lo arreglo con rapidez—. Elijo no serlo. 

			—No podéis elegir… Tenéis prohibido elegir y lo sabes. 

			Esto es más neandertal de lo que pensaba. Aunque no es tan diferente si lo analizo bien con mi realidad. Los que tienen el poder eligen por nosotros. 

			En este sitio, ellos tienen el agua, que es la base de la vida, para sobrevivir y los áridos obedecen para poder tener acceso a ella, aunque el agua sea de muy baja calidad.

			—Pues yo elijo, y me voy contigo o sin ti. 

			Me giro dirigiéndome a la salida, no sé nada, pero sí sé que no pienso ir allí. Escucho cómo se levanta de la cama y, a paso acelerado, llega hasta mí. 

			—Abel me ha dicho que te deje en su cuenco, se nos está acabando el tiempo e irte no es una opción. 

			Me giro para mirarle y para poder seguir discutiendo, pero de repente oigo algo que hacía demasiado tiempo que no escuchaba, nunca hubiera pensado que desearía volver a escuchar ese ruido. Oigo el zumbido, fuerte en ambos oídos, ese pitido profundo. Algo tiene que pasar, algo cambia siempre cuando los escucho. 

			Pero para de repente. Nada ha cambiado. 

			—¿Qué pasa? —me dice, parece preocupado. 

			—Nada, me pareció escuchar algo, pero paró. 

			—Escuchar, ¿qué?

			—¡Nada, Aidan! —le respondo, no sé si estoy más cabreada por qué el ruidito no me haya sacado de donde estoy o porque no lo entiende. 

			—¡Un respeto, Anaris! —me suelta también cabreado, acercándose y dejándome entre la pared de madera del cuenco y él. 

			—No me das miedo —le digo también en modo desafío, pero realmente no me da miedo. 

			Me observa durante un tiempo. Se retira y me deja libre, está vigilando no tocarme, supongo que por miedo a volver a perdernos en esas imágenes demasiado reales y difíciles de comprender por dos mentes terrenales. Hay que mantener la cordura. 

			—¿Qué piensas hacer?

			—No lo sé, pero no voy a ir al cuenco de Abel, eso te lo aseguro. Y con o sin tu ayuda voy a huir. 

			—No vas a…

			—Sí, ya lo sé, «no voy a durar ni dos horas allí fuera sola», pero prefiero eso a entrar allí esta noche y todas las que me queden aquí. 

			Él vuelve a sentarse en la cama, como abatido. Parece que cada vez que se rinde se sienta allí. 

			—Déjame pensar un momento… —dice tocándose la sien con la mano. 

			Me quedo parada cerca de la puerta, mientras lo observo. Si saliera humo de nuestras cabezas cuando pensamos, ahora mismo estaría saliendo una gran cantidad de su cabeza. Parece que realmente está la cosa difícil. Pero no puedo hacerlo, pensaba estar ya en mi casa, en mi cama, ayer, así que mientras esté aquí voy a tener que hacer lo posible por huir de Abel y mantenerme con vida quiera o no. 

		

	
		
			CAPÍTULO 14: PERDIDA

			—¡Ya sé qué vamos a hacer! —dice de repente levantándose de la cama—, ahora vas directa al cuenco de Abel, si quieres ganar tiempo, tiene que verte ahora. 

			—No pienso ir… —me interrumpe. 

			—No digo que te quedes allí, digo que vayas, te vea y yo me encargo del resto. 

			—¿Por qué vas a jugártela así? No me conoces… —Me sorprende este cambio repentino de ayuda, hace unas horas le daba completamente igual. 

			—Cierto, pero no me preguntes por qué, porque no lo sé ni yo. Solamente sé que tengo que ayudarte. Aunque no estemos en esa casa o en esa bañera. —Puedo ver cómo se ruboriza levemente al comentarlo, porque eso hace que recordemos ese momento, excitante, intenso y vergonzoso ahora mismo—. Siento que te conozco y que debo ayudarte. Algo has despertado en mí que no puedo ignorar. 

			En realidad a mí me pasa igual. Aunque lo haya visto en varias de mis «alucinaciones» no he llegado a hablar con él tanto como para decir que lo conozco, pero sí es cierto que sé que puedo confiar en él y que nos conocemos más allá de todo esto.

			—Bien, voy a confiar en ti. Voy al cuenco de Abel y espero a tu señal, pero no voy a aguantar allí dentro, así que date prisa o me largo por mí misma. 

			No sé de donde sale esta Anaris, en mi realidad me falta más de la mitad de esta «sangre» a la hora de hablar, a veces sale, pero raramente. Puedo decir que a veces soy bastante servicial y complaciente. Pero el hecho de que mi integridad física, mi salud mental y mi dignidad estén en peligro te saca de dentro todo aquello que has estado evitando y ahogando en tu vida. Al final voy a sacar algo positivo de todo esto. Por lo menos sé que en cuanto vuelva a mi casa, que lo voy a hacer, lo primero que haré será mandar a tomar por saco a Abel y me dan igual las consecuencias, soy lo bastante lista y valiosa como para aguantar esa amenaza de Dan para mantener un simple puesto de trabajo. 

			Salgo del cuenco de Aidan en dirección al de Abel. Es como estar yendo en dirección al infierno, sabes que te puedes quemar y que no va a ser nada agradable estar allí. Me ha indicado que el cuenco de Abel está muy cerca y se distingue fácilmente, ya que tiene un árbol milenario justo al lado, el cual vislumbro con rapidez. Ya ha oscurecido del todo y hay unas antorchas esparcidas por todo lo que nombraría como «campamento», las cuales iluminan distintos caminos que llevan a otros cuencos. Oigo hombres hablar y reír, los veo al pasar por su lado cómo beben ante una hoguera improvisada. Intento pasar desapercibida, no me interesa para nada que me vean. 

			Lo consigo y en breve me encuentro ante el cuenco, el cuenco con el árbol milenario. Nunca había visto un árbol con un tronco tan grueso. Es espectacular. 

			Pico a la puerta y en segundos él abre. Contengo el aliento, estoy en el último lugar donde querría estar. 

			—¡Anaris! ¡Pensaba que no vendrías! Aunque eso es imposible, no quiero tener que recordarte quién manda aquí, ¿verdad? —dice con su tono habitual chulesco y autoritario al mismo tiempo que amenazador. 

			—No, claro… —logro decir.

			Es cierto que lo odio, pero también es cierto que cuando intento expresarme ante él me cuesta muchísimo. Hay como una barrera invisible, una resistencia cada vez que quiero decirle algo, es la misma sensación que tenía en esa realidad en la que estaba casada con él. Es superior a mí, es como si él tuviera el poder cuando estoy con él, sea en la realidad que sea. Mis cuerdas vocales se bloquean y cuando consigo por fin superarlas salto como un animal a la yugular de su presa para matarlo definitivamente. No sé cómo superar eso. 

			—Bien, entra y ponte cómoda. —Este cuenco es prácticamente idéntico al de Aidan, son bastante simples y por lo que veo la comida la deben hacer fuera, en las hogueras. Coge un vaso de una pequeña estantería y una jarra, la cual debe contener el brebaje y un par de vasos—. Bebe, te dará energías. Sé que hoy estarás cansada del viaje, hoy va a ser muy tranquilo, no te preocupes. —Suelta con esa mirada lasciva. 

			Siento arcadas. Literalmente. No le doy un sorbo al brebaje, sino que me lo bebo de golpe. El sabor es demasiado fuerte, como una especie de coñac de esos que nunca tomo por lo inútil que me parece beberme algo que mis papilas gustativas rechazan tanto.

			—¡Uou! ¡Despacio, Anaris! ¡No quiero que te quedes inconsciente en minutos!

			—¡Quiero más! —le digo. No creo que sea buena idea, pero es lo único que se me ocurre para ganar tiempo. 

			—No, no pienso darte más, esto te puede dejar KO sin darte cuenta y te quiero despierta aquí conmigo. 

			De repente, no sé si es a causa del alcohol o por qué razón, me viene la idea de que quizás tocándole me dé información interesante. Aunque ahora que me acuerdo, cuando en la realidad en la que estábamos casados nos besamos, yo pude ver imágenes de esa vida con él, pero él no. Él no lo vio, en cambio Aidan sí lo ve cuando me toca, ¿por qué? Además no estaba relacionado con esta realidad, sino con otra muy distinta. Por eso nada me asegura que al tocar a Abel vea algo y menos de esta realidad en la que estamos, ya que, que yo sepa, no nos habíamos visto antes del día de la elección, el mismo día en el que llegué. Pero algo me empuja a intentarlo de igual forma.  

			—¿A qué le das tantas vueltas?

			En ese momento me acerco a él y le agarro de la mano, cosa que él aprovecha, y me acerca hasta él para besarme. En segundos, entro en una nueva imagen. 

			…

			Estoy en una fiesta, rodeada de gente poderosa, se nota por los trajes, los brillantes y los colgantes plateados y dorados, que descienden del cuello de las mujeres que se contonean con la musica. Es de noche y el ático se encuentra en medio de una gran ciudad, las luces de colores y los rascacielos nos rodean con su inmensidad. Un brazo rodea mi cintura y me acerca hacia su cuerpo. Noto la alianza en mi dedo chocar con la suya al tocar su mano. Llevo un vestido plateado y me siento abrumada por que él esté cogiendome de esa forma posesiva e intensa. Me gusta su contacto, eso es lo que más deseo en este momento. Al girarme lo tengo tan cerca que no puedo evitar sonreir. 

			Hundo mi cara en su cuello, su olor me tiene atrapada más allá de lo lógico. 

			—Tengo una sorpresa para ti —me dice al oído mientras sus labios rozan parte de mi mejilla.

			—¿Qué es? —me intriga. 

			—Ven.

			Me agarra de la mano y me guía hacia un pasillo largo. Sorteamos a la gente, me siento observada, bajo la mirada. No me gusta que me miren. A él no le gusta que me miren, lo sé. Llegamos a una puerta. Antes de abrirla, me suelta la mano y tapa mis ojos con sus manos. La abre y al apartar sus manos me encuentro algo inesperado. Es Aidan atado y amordazado en una cama, tiene el ojo morado y su nariz está sangrando. Me llevo la mano a la boca, no puedo creer lo que estoy viendo. 

			—Te amo tanto, que cualquiera que pueda apartarte de mi, lo va a lamentar. Aquí, o en mil vidas.

			…

			Y aquí salgo de la imagen. No recuerdo nada de lo que ha estado pasando y de repente me encuentro echada encima de su cama, él me ha soltado para poder desabrocharse el pantalón. 

			Sin ni pensarlo le doy un golpe con mi pie en sus partes, cosa que lo invalida unos segundos. Grita de dolor y supongo que también de cabreo. Ahora sí que tengo que salir de aquí antes de que me coja. Tengo mi camisa desabrochada, por suerte los pantalones y las botas aún no me los había quitado, pero no tengo tiempo de abrocharla así que salgo corriendo del cuenco antes de que me atrape tapándome como puedo. No sé hacia donde ir, no sé dónde está Aidan, pero tengo que esconderme antes de que me encuentre él o cualquiera de sus hombres. 

			Corro hacia el bosque escuchando los gritos de Abel, parece que haya entrado en cólera. 

			—¡Buscadla, inútiles! ¡Joder! —les grita a los hombres que se encuentran aún en la hoguera. 

			Hay dos opciones, una que muera en el intento de huir y otra que me den caza y también muera. Ninguna de las opciones me atrae, en ninguna salgo con vida. Pero hay una que no mancilla mi dignidad y elijo esa con los ojos cerrados, así que corro, corro y corro hasta llegar al bosque. Me sorprende correr con tanta rapidez, mis piernas son fuertes y ágiles. Cierto es que también voy un poco mareada, beberme de un sorbo ese brebaje no ha sido tan buena idea, porque noto como poco a poco va haciendo efecto. Una vez dentro del bosque sigo corriendo, corriendo y corriendo. No veo nada, está todo oscuro, pero no me importa. Creo que la adrenalina se está bebiendo el resto de alcohol que tengo en sangre, porque lo que parecía marearme, al correr, va desapareciendo. Eso o mi cuerpo está aprovechando todo lo que tiene para sobrevivir ante lo que sea. 

			De repente escucho un ruido demasiado cerca de mí, como si unas ramas se movieran. En todas las películas que he visto eso siempre significa algún tipo de animal al acecho. Me paro en seco. Mis ojos se están acostumbrando a la oscuridad y eso me lleva a ponerme debajo de una raíz de uno de los árboles que tengo alrededor. Son todos enormes, aquí lo extraño es encontrar un árbol normal. Todos parecen tener milenios y se enredan entre ellos creando nudos en sus troncos. Sus raíces sobresalen del suelo como si no tuvieran el suficiente espacio para crecer hacia dentro.

			Me escondo agachada debajo de la raíz. Intento frenar la respiración y las pulsaciones, pero es bastante imposible. Me siento tanto en peligro que no puedo evitarlo. 

			Quiero centrarme en lo que oigo a mi alrededor para poder descifrar qué está pasando y poder así elegir y decidir lo más rápido posible. Escucho de lejos voces de hombres gritando, me están buscando, pero las escucho lejos y eso me tranquiliza. Mientras, recuerdo que voy con mi camisa desabrochada. La abrocho y sigo escuchando con atención. 

			¿Qué ha sido esa visión? Creo que era la realidad en la que desperté casada con él. Me abruman las sensaciones, esa mezcla de atracción, pasión y miedo, mucho miedo de lo que él pueda hacer. Es como si piezas de esa realidad empezaran a unirse. ¿Atrapó y amenazó a Aidan por que lo conocí en el hospital? Está enfermo, y las lágrimas amenazan caer por que algo en mí no está bien. Lo quiero tanto en esa realidad, que su inseguridad y sus celos enfermizos, destruyen algo que podría ser muy bonito. No aquí, pero si allí.  

			Intento apaciguar las sensaciones que amenazan a llenar ese agujero negro asentado ya en mi pecho. Parece que todo esté en calma, quizás ese movimiento fuera el viento. 

			No tengo ni idea hacia dónde ir, pero sí sé que voy a adentrarme más en el bosque. Aunque sea peligroso, más peligroso me parece volver atrás. 

			Cojo aire y salgo de debajo de la raíz para empezar a correr otra vez hacia ningún lugar, pero justo al salir noto como si una rama se enredara en mi cuello y me lanzara hacia arriba y hacia atrás a muy rápida velocidad. Con mis manos en mi cuello intento sacarme lo que me está sujetando el cuello. No consigo obtener ningún resultado y me estoy ahogando por momentos, pero de repente me suelta liberando mi cuello y con la inercia caigo en una especie de lecho con paja, gracias el cual para en parte mi golpe.

			Intento centrarme y orientarme. No sé dónde estoy. Al levantar la cabeza no consigo ver nada a mi alrededor, además, me duele horrores la cadera derecha del golpe. Aunque he caído encima de un lecho de paja, la caída era de bastante altura y el impacto ha sido fuerte. 

			Al intentar sentarme escucho a alguien que se acerca a paso acelerado, mi corazón se activa y se pone a miles de pulsaciones por segundo. Siento cómo se eriza mi piel, sobre todo detrás de mi nuca. Viene por detrás, intento girarme, pero por el dolor no puedo. Noto cómo algo me coge del pelo, lo tira para atrás. No puedo verle la cara. Me tira fuerte del pelo y me duele. 

			—¡Suéltame! —grito fuerte. Ahora mismo soy un blanco fácil para cualquier depredador, hombre o animal. 

			Me arrastra con fuerza. Oigo como un ruido intermitente grave y profundo. Dudo si es humano o no lo que me está arrastrando por este bosque. Nunca he tenido tanto miedo como ahora. 

			No puedo soltarme y con mi pierna buena doy patadas contra el suelo sin ningún resultado. 

			De repente se para y se gira hacia mí. Es la misma sombra que vi en mi primera experiencia en otra realidad, cuando todo esto empezó despertando en brazos de Aidan. Esa sombra con dos ojos que solo proyectan luz. De su cabeza emanan las raíces oscuras y sus manos con esas zarpas muy bien afiladas. No consigo vislumbrar ninguna forma de expresión en lo que parece su cara. 

			¿Qué demonios es eso? 

			Acerca su cara hacia mí, sus ojos como faros me ciegan de lo cerca que está. Suelta esos sonidos intermitentes en mi cara, parece que me analiza muy de cerca. Necesito agarrar algo afilado, para poder introducirlo en uno de esos faros que proyectan tanta luz, pero no encuentro nada y tampoco puedo moverme a causa del dolor que procede de mi cadera. 

			De repente pone su zarpa en mi frente. Veo mi vida pasar en segundo por mi mente, estoy a punto de morir y lo sé. Pero esa vida que pasa ante mis ojos no la conozco, no es la mía, o sí. Es la mía, pero es de esta realidad. Aún no había podido conectar con ningún recuerdo de aquí y ahora, sintiendo el pánico en cada poro de mi piel, aparece como una especie de recuerdo inventado, aunque no es un simple recuerdo, porque va acompañado de sensaciones, emociones y vivencias muy reales. He vivido en unas condiciones extremas aquí, no teníamos casi agua, trabajamos de sol a sol y a las mujeres nos enseñan desde pequeñas a obedecer, a ser serviciales y a ser perfectas en cuando crecemos, para el señor de las tierras. Hay varios señores, esparcidos en todo el territorio. A lo único que se puede aspirar aquí es a que te toque esa clase de lotería. Primero que tengas una niña y tiempo después, que tu hija sea elegida como «la señora de» y poder vivir el resto de tus días con riqueza y sobre todo con acceso al agua. 

			Mis padres han sido distantes, pero me han mantenido con vida desde siempre, ese es el máximo amor que he conocido aquí. 

			Entiendo muchas cosas. Me veo a mí misma, planeando algo, quiero irme de aquí. Soy distinta al resto de mis amigas y de la gente del pueblo, algo me dice que mi futuro no puede depender de eso. Me veo sentada ante mi escritorio y dibujo garabatos. La imagen la veo como desde fuera, y observo como mis ojos están en blanco y mi mano haciendo movimientos bruscos y desacompasados en una hoja. No entiendo qué me está pasando. Parezco poseída. De repente, veo mi cabeza con esos ojos en blanco girarse hacia donde yo estoy observándome a mí misma y paro en seco de dibujar. Es como si me viera. Los ojos en blanco se vuelven negros de una profundidad que asusta, me observan y poco a poco se van convirtiendo en luz trayéndome aquí en este momento en el que esta especie de monstruo me sigue observando de cerca con su zarpa en mi frente. 

			En segundos lo entiendo todo, he conectado con todos los recuerdos de quién soy aquí. Pero creo que me he roto la cadera con la caída y no puedo hacer ningún movimiento rápido para poder salir corriendo. Así que en medio de esos segundos de duda y de dolor me agarra por el cuello apretando con más fuerza, me asfixia. 

			Los zumbidos empiezan con fuerza en mis oídos, ese pitido interno que me taladra sin poder hacer nada para pararlo. 

			Empieza a nublarse la vista, solo oigo mis pulsaciones yendo con excesiva rapidez. Por un momento pienso que puedo estar a punto de morir o quizás estoy volviendo a casa, no tengo ni idea. Pero terminar aquí, en ningún lugar y completamente sola, es de los peores finales que puedo imaginar. 

		

	
		
			CAPÍTULO 15: ONDAS GAMMA

			Abre despacio los ojos. Le duele la cabeza. Es lo que tiene los viajes, los cuerpos no están preparados para soportar los viajes interdimensionales, tal y como dice Hug. 

			Se siente inquieto y en segundos recuerda todo lo ocurrido. 

			Estaba en el piso de Anaris a punto de explicarle todo y de repente ha entrado en «el sueño» y él se encuentra en el pueblo más alto del mundo y nota el frío cómo cala todo su cuerpo situándole en un instante en el lugar en el que está. 

			—¿Qué ha pasado, Aidan? —le dice Hug. Se encuentra a su lado, estaba esperando que él despertara.

			Se incorpora con rapidez, aunque con el mareo habitual y el ruidito de los zumbidos que van cediendo poco a poco.

			—¡Tenemos que encontrarla! ¡Puede estar en peligro!

			—¡Uo, uo, uo! ¡Tranquilo, valiente! Sabes que primero debes recuperarte y luego la buscamos, si no, no vas a aguantar estos viajes y no va a servir de nada todo esto que estamos haciendo. Tomate este té que acabo de preparar y cuéntame qué ha pasado. 

			El té está sorprendentemente caliente, ya que parece que supiera el momento justo en el que llegaría. Tiene razón, aunque le cueste tiene que intentar descansar y hacerlo bien la próxima vez. 

			—Vamos, cuéntame, ¿qué ha pasado?

			—Cuando estaba a punto de contarle todo, ha empezado el zumbido y se ha dormido, ha entrado en el sueño.

			—Vaya, parece que puede hacerlo estando despierta y entrando de forma inconsciente.

			—Sí, ¿y qué significa eso?

			—No lo sé, es nuevo también para mí esto. 

			—Necesito saber en qué dimensión ha entrado para ir a ayudarla, ¡puede estar en peligro! —Pensar que puede pasarle algo le pone enfermo, le cabrea y le asusta, todo a la vez. 

			—Sí, puede estarlo.

			Hug no solo es muy optimista, sino que es muy sincero y esta es otra de las cualidades que lo definen. No se anda por las ramas y nunca te dirá una palabra para alagar tus oídos si realmente no lo cree posible, y este es uno de los momentos en los que hubiera deseado que le hubiera dicho algo alentador, pero no, él no es así, y eso a veces ayuda y otras te ayuda a hundirte más. 

			—¿Y ya está? ¿No vas a decir nada más?

			—¿Y qué esperas que te diga, Aidan? Sabes los peligros que hay en todos estos viajes y yo lo sé por lo que me cuentas tú, así que no puedo decirte más. 

			—Sí, es cierto. Lo siento, ya sabes cómo me pongo con todo esto. 

			—Sé que es difícil, pero necesitas tener la mente fría para poder encontrar respuestas. Tus emociones te nublan e impiden quedarte con detalles importantes. —Sabe que tiene razón, le cabrea, pero sabe que la tiene así que se queda en silencio y no le responde mientras él sigue—. Tu conexión con ella traspasa todos los umbrales y te ayudan a encontrarla, pero también te nubla y te impide poder llevar a cabo todo esto que estamos haciendo. 

			Le da un sorbo a su té, aún está caliente y reconforta ante este frío. Después de un breve silencio, meditando un poco sus palabras, aunque le irritan, sabe que son palabras sabias y dichas con la mejor intención. 

			—Entonces, ¿qué vamos a hacer?

			—Sabemos que ella ha empezado a viajar, ¿verdad?

			—Sí, eso seguro.

			—Por lo tanto hemos encontrado el cuerpo origen. 

			El cuerpo origen es el único cuerpo con el que un alma puede viajar entre dimensiones. Las dimensiones se experimentan y suceden al mismo tiempo, pero cuando se viaja, hay un cuerpo origen al cual vuelve cada vez que sale de una realidad. El cuerpo origen de Aidan,  es el cuerpo que tiene aquí, el que vive con Hug en las altas montañas. A partir de aquí puede ir de una realidad a otra dónde alcanza sus cuerpos y despierta en ellos. Pero siempre vuelve aquí, sea de la forma que sea.

			—Pero encontrar el cuerpo origen, ¿en qué nos puede ayudar concretamente?

			—A enseñarle a viajar como tú has aprendido. 

			—Creo que entiendo por donde vas…

			—Si consigues enseñarle eso, ella podrá dominarlo y sabes que eso nos ayudará a acercarnos a las respuestas que estamos buscando. 

			—Pero, esto se aprende con tiempo, sabes lo difícil que puede ser. 

			—A ti te costó, pero recuerda que ella estando despierta ya entra en el viaje. Quizás no le cueste tanto…

			—Cierto, quizás sea más fácil. Ella siempre lo hace todo más fácil. —Eso le hace sonreír. Recuerda una vez en uno de sus recuerdos de otra realidad en la que intentaba desabrochar un botón de su camisa, lo hubiera roto directamente, la paciencia es algo que no acaba de alcanzar en ninguna dimensión. En cambio ella, con esas manos y esos dedos perfectos y delicados, lo conseguía desabrochar con esa facilidad. Incluso el botón se rendía ante ella, como yo he hecho toda la eternidad. 

			—Solo necesito un detalle más… 

			—Claro, pregunta. 

			—¿Qué le estabas diciendo antes de caer en el sueño?

			Se queda pensando intentando recordar. 

			—No sé qué le decía. —De repente le viene una imagen—. Sí recuerdo que le había agarrado de la mano. 

			—Interesante…

			—¿Qué es interesante?

			—Cuando os tocáis algo pasa. Al ser el cuerpo origen sabemos que hay cosas que cambian. Pero nos falta aún mucha información. 

			—Ya…

			—¿Y qué o quién crees que la «despertó»? 

			—No lo sé. ¿Crees que «ella» la habrá encontrado?

			—Es muy posible. Eso o ha encontrado un doble mío que la enseñó y la despertó como hice yo contigo —dice guiñándole un ojo. 

			—No creo, parecía nerviosa y asustada cuando le hablaba sobre todo esto. Voy a preguntarle a ella para salir de dudas.

			Cuando todo se convierte en una incógnita constante, la sensación de estar perdido se convierte en algo habitual y él ha aprendido a manejarse allí.

			Se termina el té, que aunque sí es reconfortante no es suficiente en cuanto alimento para su cuerpo. Gasta muchas calorías, no solamente con todos estos viajes sino también a causa del nivel de altitud, la falta de oxígeno y las condiciones en las que viven, a las cuales está ya bastante adaptado, pero sigue siendo muy importante hacer lo posible para mantenerse sano y así poder llegar hasta el fondo de todo.

			Así que se levanta con la clara intención de buscar algo sólido para comer.

			—¿Hambre? —le dice Hug, interpretando bien sus intenciones.

			—Sí, ¡ahora demasiada!

			—¡Normal! Oye, mientras comes algo voy a estar escribiendo un rato aquí en mi escritorio algunas notas a ver si saco algo en claro y puedo juntar algunas piezas del puzle que me están empezando a marear. No dejan de dar vueltas en mi cabeza y ya sabes cómo me inquieta eso. 

			—Bien, si sacas algo en claro me avisas.

			Es incapaz de parar de trabajar, no puede parar de hacerlo, de darse un respiro aunque sea un momento. Eso le gusta, pero a veces también le preocupa. 

			Tienen una pequeña nevera que compraron en el pueblo, aunque con tanto frío por la nieve y hielo que hay alrededor difícilmente la comida se estropea. Compran carne que procede de las llamas y alpacas, los pocos animales que sobreviven a estas alturas. Por suerte no les falta alimento.

			En el pueblo llega comida procedente de la ciudad más cercana y eso les permite poder obtener alimentos de bastante calidad ya que aquí es imposible cultivar nada por ellos mismos. 

			Cuando le entra el hambre le vienen recuerdos de comidas caseras, deliciosas, platos llenos y sabrosos. Al no poder comerlo, lo magnifica y lo hace más épico si cabe. Si Anaris estuviera aquí, le haría alguna analogía con esto seguro diciéndole, «en cuanto no tienes o no puedes tener algo nuestro cerebro lo magnifica y lo convierte en especial simplemente por el hecho de no poder tenerlo». Sus elucubraciones mentales que tanto le gustan asociadas a la vida real le acompañan allá donde va. 

			Así que prepara un poco de pan con carne que cocina una vez tiene el fuego listo. Hace comida para dos. Hug tarda en comer, dedica horas y horas a sus apuntes, libros y pequeñas máquinas de registro de voz y grabación que no sabe muy bien cómo funcionan, pero sabe que si no se alimenta no va a poder aguantar aquí en estas extremas condiciones así que tarde o temprano, va acabar comiendo. 

			Con el tiempo que tarda en hacer la comida, mastica unas hojas de coca que contrarrestan el mal de altura, el hambre, la sed y el cansancio que le acompaña todos los días. Remedio aconsejado por cualquier aldeano que vive por aquí. Realmente ayuda. 

			Mientras se termina de hacer la carne, sale un momento a observar las magníficas vistas que tiene a su alrededor. A las cuatro de la tarde ya oscurece y no es buena idea pasearse por las calles o acercarse al pueblo a esas horas.

			Al observar detenidamente las montañas nevadas y rocosas que llenan el paisaje, sintiendo el aire gélido que corta cualquier contacto con su piel, le viene un recuerdo con Anaris. Es un recuerdo de uno de los sueños en los que se encontró con ella, fue uno de los primeros encuentros. Se despertó sentado al lado de ella en medio de un campo al pie de unas montañas, pero esas estaban llenas de vegetación, con árboles y rocas. La temperatura era muy agradable, el sol calentaba en ese momento. Al no llevar mucho tiempo con los viajes, aún no sabía muy bien como conectar con rapidez con los recuerdos de esa realidad, así que simplemente se quedó en silencio y la escuchó hablar. Decía: «Puedes estar ante la inmensidad de las montañas y ni verlas. No ser capaz de valorar toda esa belleza, no ser capaz de absorber toda esa cantidad de belleza llamado naturaleza porque tu cabeza sigue estando en otra parte, que aunque no sea real, consigue que desaparezca todo lo que en teoría sí lo es, que es el sitio en el que estás». 

			Eso es lo que le pasó ese momento, estaba tan preocupado por lo que podría encontrarse en esa nueva realidad o si podría matar a un guardián de los sueños o si sería atrapado por uno de ellos, que no aprovechó ese instante que la vida le estaba regalando allí con ella. Se puede estar en el sitio más bello del mundo y acompañado de la persona que más quieres y no ser consciente de ello porque tu cabeza está preocupada en otra parte. Gran parte del aprendizaje de realizar los viajes interdimensionales implican esa presencia presente para poder ser capaz de captar la energía que fluye en la dirección que se quiere ir. Así que parte de su entrenamiento aquí es ese, estar presente y aun estando en condiciones extremas, ser capaz de contemplarlo sin que su cabeza lo critique, lo juzgue y lo negativice por no ser cómodo, fácil o sencillo, porque eso desgasta energías y le aparta de la posibilidad de viajar hacia donde quiera en cada momento. Parece paradójico, estar presente para poder viajar a otro sitio. Esto le costó entenderlo al principio. 

			Hug le enseñó que es necesario valorar y experimentar lo que tus sentidos te están mostrando para poder detectar la fuga energética que conecta los otros mundos. Solo así puede acceder a ellos y traspasar los umbrales entre realidades. 

			Entra y saca la carne del fuego. En pocos minutos se termina todo sin dejar rastro de comida alguna. «¿Dónde puede estar Anaris? ¿Estará a salvo?» No para de preguntarse lo mismo una y otra vez. En uno de sus viajes fué a una realidad en la que acabó en una silla de tortura. Pudo despertar antes de que el sufrimiento fuera insoportable, pero experimentó perfectamente cómo le cortaban el dedo índice de su mano derecha. Aún a veces, se lo toca para asegurarse de que lo tiene. Fue muy angustiante. Despertó en su casa. Y se pasó tiempo pensando cómo su yo de esa realidad tuvo que experimentar eso hasta el final. Por eso no soporta pensar que eso pueda vivirlo ella. 

			—Hug, quiero volver a viajar esta misma noche —le dice. Él está en su escritorio, el sitio no es muy grande así que sabe que le escucha perfectamente. 

			—Sabes que debes descansar por lo menos una noche antes de volver —le dice sin ni mirarle, sus ojos están clavados a su libreta. 

			—Lo sé, pero no te lo pido, voy a hacerlo. 

			Suspira y se gira para mirarle. Sabe que no puede hacerle cambiar de opinión. 

			—De acuerdo pero, si agotas tus energías, luego cuando tengamos realmente una pista que nos lleve a las respuestas, no tendrás la fuerza que necesitas para poder aguantarlo. 

			—La tendré. 

			—Ya, Anaris. 

			—Exacto. 

			Sabe que ella es su fuente de energía, que ella puede hacerle mover y creer, que ella es quién, incluso sin fuerzas, puede hacerle mover montañas. Su amor por ella es todo, es toda su fuerza. 

			—También te ayuda la comida, el ejercicio físico, el oxígeno… que aunque aquí haya poco nos mantiene con vida… No olvides que no eres una máquina. 

			—Lo sé, por eso acabo de comer y estoy listo para volver a viajar. 

			—¿Cuál es tu plan?

			—Quiero ir dónde está su cuerpo origen y poder acabar de explicarle todo para poder así buscarte a ti y que tu yo de su realidad le enseñe a viajar. De esa forma cuando antes esté lista, antes podremos encontrar las respuestas que estamos buscando. 

			—Suena bien, pero recuerda que no sabemos si mi yo de esa realidad sabe nada sobre física cuántica u otras ciencias. 

			—Pero una vez me dijiste que tenemos acceso a todo el conocimiento, que aunque estemos aparentemente desconectados de otras experiencias y aprendizajes de otras realidades, siempre queda parte de esa información en nosotros, que solo tenemos que saber descifrarlo y adquirirlo como propio. 

			—Vaya, sí que me escuchas —le dice en tono de humor. Le gusta cuando recita sus frases—. Pero también te he dicho que hacer eso requiere, ante todo, que la persona esté dispuesta a hacerlo y creerlo, porque, si no, no sirve de nada. Así que ya puedes persuadir y convencer bien a mi yo de esa realidad en el caso de que esté totalmente desconectado de todo esto. Y sabes que no tienes mucho tiempo en los viajes. Esto requiere de tiempo, Aidan. 

			—Lo sé, pero si no voy y no lo intento no lo sabremos. 

			—Cierto. —Se queda en silencio y pensando unos segundos, sopesando lo que le está diciendo, hasta que se levanta de la silla—. Bien, pues lo preparo todo para esta noche. Ya sabes qué hay que hacer. Por cierto, espero que me hayas dejado algo de comida. 

			—Sabes que sí, lo tienes listo en la mesa. 

			Esa frase lo hace levantar con rapidez, tiene que tener hambre. Cuando está en el escritorio le pasan las horas volando y cuando se acuerda de la comida su cuerpo debe aprovecharlo haciendo sonar como una alarma de incendios, no sea que no lo alimente en unas cuantas horas más.

			Las siguientes horas pasan despacio, desea que sea ya la noche para viajar. Podrían hacerlo en cualquier momento, pero aseguran que en cuanto cae la noche no tendrán ninguna interrupción por parte de ningún aldeano curioso, a esas horas todos se esconden en sus casas intentando mantener el calor, ya sea con hogueras o con alcohol. Algunos están en las cantinas, las cuales nunca han visitado. 

			Así que siempre esperan a que el mundo esté parado, distraídos por el cansancio del día y perdidos en sus problemas y en sus sueños. 

			Hug no suele dormir por la noche, así que cae rendido en su cama después de comer. Cierto es que le gusta estar despierto mientras él está viajando, además de que según él trabaja mejor a esas horas, tiene la idea de que las mejores ideas le vienen por la noche porque la información en el universo está disponible para él ya que la mayor parte de la gente está durmiendo. Territorio compuesto por su franja horaria, claro.

			Para pasar mejor estas horas lo que hace es cortar algo de leña fuera, sabe que no debe cansarse demasiado, pero mantenerse activo le mantiene en calor y eso también es muy necesario y vital. El ejercicio cansa, aunque paradójicamente te da más energía con el tiempo porque el cuerpo se mantiene activo. Le agotan más los viajes que cortar leña, y mantener activo su cuerpo aquí le ayuda a recuperarse con mayor rapidez para el siguiente viaje. Y aquí con menos oxígeno el cansancio se multiplica, pero también gana resistencia para cuando se vayan de aquí. 

			Cuando se vayan de aquí. En principio eso va a ser cuando hayan encontrado las respuestas que están buscando. No olvida cual es su trabajo en relación a todo esto. Agradece enormemente que Hug entienda que quiera hacer las dos cosas, ayudar al mundo a liberar almas para evitar otra pandemia de los durmientes y encontrar respuestas que le lleven a poder encontrar una solución para poder estar con ella. 

			Pocas veces insinúa que pierde su foco, aunque sabe que con el tiempo, el propósito inicial, ha ido perdiendo fuerza para él, al descubrirla a ella en todas y cada una de las realidades en las que despierta.

			Va repasando mentalmente lo que va a hacer mientras ordena la leña cortada. Primero irá a su casa, la parte más complicada ya se la expuso la última vez, por lo menos sabe que está viajando así que lo más incómodo ya no lo es tanto. 

			Cuando la encuentre será directo, no tiene tiempo que perder, buscarán a Hug o se lo describirá tan bien como pueda. El objetivo es que aprenda tan rápido como sea posible a viajar y entienda lo que están haciendo.

			Hug se despierta justo a tiempo. Aidan está más que listo. Ha ordenado toda la leña cortada en la entrada y él se percata rápido de ello.

			—Vaya, ¡has estado aprovechando el tiempo! Leña cortada, entrada y ordenada en su sitio. Qué suerte la mía —le dice contento. Él no tiene ni su edad ni su condición física, así que se encarga de lo más pesado y es algo que siempre le agradece.

			—Sí, mientras estoy «fuera» tú mantén esto lo más caliente posible. —Esto les hace sonreír, ya que mantener esto caliente no es nada fácil porque esta construcción mantiene el calor a duras penas. 

			—No lo dudes, haré lo que pueda. ¿Listo?

			—Listísimo.

			Se va directo a su cama para prepararse. Se echa boca arriba y cierra los ojos. Hace unas tres respiraciones profundas mientras Hug prepara el radiocasete que trae siempre con él. Para poder entrar en trance y percibir dónde se encuentra el cuerpo origen de Anaris, sus ondas cerebrales tienen que estar en ondas gamma, las más rápidas y profundas ondas del cerebro que se obtienen cuando se está dormido, en los sueños lúcidos y en momentos de extrema atención y concentración. Para ello, Hug pone play a una cinta en la que tiene grabados sonidos que ayudan a activar esas ondas y al mismo tiempo le ayudan a concentrarse más y así profundizar su estado gamma. 

			Lleva tiempo haciendo esto, siempre empieza igual, los zumbidos en sus oídos son la señal de que está conectando. Así que con rapidez conecta con su profundidad desconectando así de su cuerpo origen. Ya no le asusta, la sensación de vacío que produce al principio es abrumadora. Ahora simplemente sabe que está ya en el inicio del viaje. Entonces solo tiene que esperar. Siente toda la inmensidad a su alrededor, hay oscuridad. Ve corrientes de energía que absorben todo lo que se acerca a ellas, son como agujeros de gusano que unen mundos inimaginables. Sabe perfectamente lo que busca. Sabe conectar con ella allí dónde esté. Una sola imagen de ella sonriendo por algo tonto que ha dicho le lleva directo a ella. En unos segundos la siente, es difícil de explicar con palabras cómo la percibe. Sabe hacia donde ir. Oye su sonido, chocando de un lado a otro hasta que se centra en un único punto, allí es donde debe ir. Al enfocarse percibe cómo un flujo de energía le succiona hacia allí, ha encontrado el flujo que estaba buscando para entrar en esa dimensión. 

			Los sentidos al principio son difíciles de discernir ya que vienes de un lugar y despiertas en otro, eso es para el cerebro algo difícil de llevar, porque al no entender y al sobrepasar su capacidad de percepción de la realidad, si no tienes cuidado y entrenamiento, puede entrar en segundos en una locura permanente. Algo que le pasó al principio, suerte que tenía a Hug para que le ayudara a entender y a controlar de alguna forma todo esto. 

			Aunque lo realmente peligroso en el momento del despertar es la imposibilidad de saber dónde está tu otro yo, puede estar conduciendo, en medio de una reunión de trabajo, corriendo, nadando y mucho más, y el cambio es muchas veces chocante. 

			Los zumbidos en sus oídos van cediendo al abrir los ojos y es consciente de que ya está allí otra vez. En el mundo de ella, en su mundo. 

			…

			Se encuentra en la habitación del hotel donde se hospeda. Está sentado en el escritorio de la suite, aquí es un empresario rico y bastante conocido. 

			Lo primero que debe hacer es recordar qué ha pasado en las últimas horas, obtener los recuerdos inmediatos para tener toda la información es un paso importante para mantener la cordura. 

			Como no es la primera vez que viene, ya tiene los recuerdos de su vida aquí. Así que se concentra y cierra los ojos. Le resulta fácil hacerlo, sabe cómo conectar con él mismo, solo tiene que dejar de resistirse y así empiezan a fluir los nuevos recuerdos. 

			Evidentemente el Aidan de aquí no recuerda haber estado en el piso de Anaris, salió de allí a tiempo para poder no volver loco a su yo de esta realidad sin saber qué hacía en una casa ajena ni como llegó a ella. Así que se desconectó una vez estaba ya en la habitación del hotel para despertarse en un lugar conocido. 

			Los recuerdos empiezan a fluir. 

			Despertó con dudas y desorientado, obviamente, ya que lo último que recordaba era estar en la fiesta de Abel, fué allí por negocios, le invitaron para hablar sobre unos temas puramente profesionales. Sí recuerda haber visto a Anaris entrar con una amiga en la fiesta y poco después su yo conectaba en esta realidad produciendo un espacio en blanco sin recuerdos hasta el momento de despertarse en la cama por la mañana. La sensación de desorientación es angustiante, entiende que su yo de aquí esté algo preocupado por esas lagunas mentales. 

			Pero ahora esto no es importante. Al conectar con toda su vida aquí, siente las obligaciones, sensaciones y emociones que siente Aidan. Y, ahora mismo, hay cosas más importantes que seguir unas reglas o normas estipuladas. Así que rápidamente aparca todo eso que le conecta demasiado con la vida en esta realidad. Puede elegir a quién seguir; a las emociones y roles estipulados por su yo de este mundo sin ningún conocimiento de nada de lo que está ocurriendo, con su pequeño e insignificante mundo enfocado únicamente a lo profesional y económico, o a él mismo. 

			Entender y discernir todo eso es parte del aprendizaje de los viajes interdimensionales, ya que se puede empapar de tanto que se debe aprender a separar muchas vivencias de uno mismo para que no le superen y no le alejen de quien realmente siente que es. 

			Así que busca las llaves del coche y se dirige directamente a la casa de Anaris. Tiene que estar allí, espera que no siga en el sueño, estar más de un día en otra realidad es de lo más acojonante que existe y lo sabe. Se entra en pánico de no saber si va a volver o no, entra en peligro de que descubran su locura y depende de qué realidad no hay clemencia. Hay muchos peligros que rodean al hecho de despertar en otra realidad, como por ejemplo se corre el riesgo de morir en ese mundo y aunque vuelves a tu cuerpo origen, experimentar la propia muerte no se supera así como así o aún peor, pueden encontrarte los temibles guardianes de los sueños y ser atrapado eternamente produciéndo ese sueño eterno afectando a todas y cada una de las realidades en las que uno se experimenta. 

			En minutos llega a la puerta de su piso, no necesita nada más que coraje. ¡Coraje! Con todo lo que está haciendo; viviendo en el pueblo más alto del mundo, en unas condiciones extremas, viajando entre dimensiones… y necesita coraje para plantarse ante ella. 

			Sale del coche y está delante de su puerta, está abierta. Eso sigue pareciéndole poco seguro.

			Sube directamente a su piso y pica a la puerta. No oye nada. Vuelve a picar un poco más fuerte. Sigue sin escuchar nada. 

			De repente oye cómo una puerta se abre, pero es la puerta que tiene detrás.

			—¿Le puedo ayudar en algo? —dice una vecina. Es una mujer mayor, seguramente con poco trabajo y mucha curiosidad.

			—No, gracias. Solo buscaba a la chica que vive aquí.

			—No la he visto desde hace dos días, aunque suele ir muy a la suya y es poco habladora, muy educada eso sí, pero... —la interrumpe rápido, no tiene tiempo para estas cosas.

			—Gracias, seguiré intentándolo. —Se gira dando a entender que no necesita su ayuda y le interesa que vuelva a su cueva por si tiene que abrir la puerta de alguna forma no tan sociable.

			Por suerte escucha cómo cierra la puerta, seguramente estará espiando a través de la mirilla, pero este es el menor de sus problemas ahora mismo.

			Saca su cartera de su bolsillo izquierdo. Coge su tarjeta de crédito la mete entre la ranura para intentar abrirla haciendo un poco de juego para que se abra la puerta. Recuerda la últiima vez que salió de allí y no cerró con llave, así que por suerte el pasador no estará pasado, a no ser que ella ya se haya despertado y haya salido cerrándola con llave. Si ella sigue dentro será fácil de abrir.

			De repente se oye un clic. Un magnífico clic. Entra con rapidez.

			—¿Anaris? 

			No oye ninguna respuesta. En el comedor no hay señal de ella, así que va directo a su habitación. Abre la puerta y allí está, recostada en la cama donde la dejó. Está llorando con las piernas contra su pecho y con sus brazos abrazándose como una niña asustada después de tener una pesadilla. 

			—Anaris —. Se acerca sin dudarlo. Quiere abrazarla, necesita hacerlo. No sabe qué puede haber vivido, pero nada bueno seguro. Al verle solo llora más. No puede parar de llorar. Se echa en la cama junto a ella y la abraza con mucha delicadeza—. Todo va a salir bien. 

			Solo puede llorar, no le salen las palabras. Está en plena crisis de pánico. Se quedan así durante minutos, sabe que no puede perder el tiempo y se va repitiendo a sí mismo, «solo un minuto más». 

		

	
		
			CAPÍTULO 16: LOS GUARDIANES DE LOS SUEÑOS

			Poco a poco va cediendo el llanto y se va relajando. 

			—¿Cuándo se va a acabar esto? No creo que lo aguante una vez más. 

			Su voz está entrecortada. El hecho de no poder controlarlo, hace que entre en pánico. 

			—Sí podrás. Yo llevo tiempo haciéndolo y puedes aprender a controlarlo.

			—No quiero aprender a controlarlo, quiero que pare.

			—Si te soy sincero, no sé como puedes evitarlo. Yo, despierto en otras realidades, pero siempre de una forma bastante controlada y consciente. ¿Qué hizo que empezaras a «viajar»?

			—Estas gotas —le dice señalando hacia la mesita de noche, donde hay un pequeño tarro oscuro.

			—¿Quién te las dió? 

			—Una mujer…

			—¿Mayor?¿Con el pelo rojizo y muy bajita?

			—Sí, ¿la conoces? —dice con sorpresa.

			—Si, es una entrega almas. Se llama Carmen.

			—¿Una qué?

			—Tengo tanto que contarte Anaris. Yo al principio también me sentía con miedo de perder el control y de no volver a despertar en mi mundo, pero al final es más fácil de lo que piensas. 

			—¿Cómo lo aprendiste?

			—Con la ayuda de Hug. Por esto mismo es por lo que estoy aquí, además de que necesitaba saber cómo estabas. Te fuiste de repente y eso no es habitual. 

			—Te preocupas mucho por mí…aunque hace unos minutos lo necesitaba y no apareciste. 

			—¿Cómo? 

			Aidan no entiende nada. Deja de abrazarla ya que se mueve para poder ponerse boca arriba mirando el techo. Él sigue de lado mirándola, aunque su mirada no conecta con la suya. 

			—Te necesitaba en ese lugar en el que desperté. Ya no sé ni qué es o qué representa porque todo es una locura. 

			—¿Me encontraste?

			—Sí, pero no sirvió de nada —sigue centrada en el techo. 

			—Anaris, mírame. —Pero no le hace caso así que insiste—. Mírame. —Con un poco más de contundencia, cosa que hace que le mire—. ¿Qué pasó? ¿Dónde estuviste?

			—¿Te suena un sitio en dónde el mundo está dividido entre gente que tiene agua y gente que no? 

			Oír eso le pone los pelos de punta. Ha estado en el mundo de los áridos. Esa realidad no solamente es muy peligrosa sino que además es un mundo retrógrada y extremista tanto en sus ideas como en sus actos. Tienen ideas inmorales, venden a las mujeres a cambio de riquezas y las educan para que sean sumisas y calladas. Y lo peor, son los peligros que esconden esos bosques. Por no decir que no soporta a Abel eligiendo su esposa y su «compañera» de viaje, como trozos de carne que acaban siendo de su propiedad. 

			—¿Has estado allí?

			—Sí, veo que lo conoces. Pues te encontré y planeamos un plan de huida. En teoría tenías que ayudarme, pero no apareciste en el cuenco de Abel…

			—Tienes que creerme, si te dije que te ayudaba algo tuvo que pasar que me impidió llegar a ti. Estoy convencido de eso. Nunca te dejaría con ese monstruo allí. 

			—Pues allí parecéis muy amigos…

			—Cierto, somos como hermanos. Yo daría la vida por él, eso es lo que aprendí en esa realidad y lo que me enseñaron. Pero apareces tú y haces que cambie todo. 

			—No entiendo…

			—Digamos que tú y yo en el viaje nos conocemos más, mucho más que con Abel, ya que tengo la obligación de protegerte mientras él está distraído con sus obligaciones. Soy como un guarda personal. Me enamoro de ti y tú de mí. No soporto la idea de que cada noche estés con él. Así que planeamos una huida en el bosque tú y yo. Aunque, eso me hace pensar algo. ¿Cuántas noches llevabas de cacería?

			—Era la primera.

			—No has estado el suficiente tiempo como para convencerme. ¿Cómo lograste que yo te ayudara a escapar? —Le sorprende que sin tener el tiempo suficiente para conocerse le convenciera. Es cierto que Abel es un monstruo, pero él allí es su guardián y les une una amistad fuerte, evidentemente no tiene el conocimiento que tiene ahora ni tampoco el aprendizaje y la educación que ha podido tener en otras realidades. Al final somos la suma de las experiencias y aprendizajes que tenemos a lo largo de nuestra vida y, nos guste o no, es así. Además, espera que no haya sucedido nada con Abel, eso le irrita más que nada.

			—Al tocarte tengo una visión de… tú y yo juntos.

			—¿Y qué ves? —Eso le sorprende. Nunca ha podido hacer eso. 

			—Estamos tú y yo en esa casa, la de los Fhior. Bueno, tu casa ahora. Y… no es fácil explicar. —Ve como se pone nerviosa—. Pero lo importante es que tú, en esa realidad, también la ves al mismo tiempo que yo y eso creo que activa algo en ti allí. 

			—Ahora lo entiendo. 

			—Tú y yo hemos vivido en esa casa, ¿verdad? Juntos, quiero decir.

			—Sí. Y fuimos realmente felices.

			Esta vez se quedan en silencio. Saber que estuvieron juntos y no estarlo aquí, es algo extraño para los dos. Él se muere por besarla, pero debe respetar que ella no sienta lo mismo, porque aún no lo ha vivido. Tener un par de visiones no compensa todo lo vivido y sentido. Él lo recuerda y lo siente todo, porque es un puzle que ha rehecho una y otra vez, no solo para estar cerca de ella, sino para encontrar la pieza final que les falta para saber realmente qué pasó. Esa casa es el punto de cambio, y allí es donde deben ir para encontrar respuestas. 

			—¿Puedo tocarte un momento? Quiero saber si aquí funciona también. 

			Eso le pone muy nervioso, pero también tiene curiosidad, así que sin decir nada le dice que sí con la cabeza. 

			Alarga su mano y le toca la mejilla, primero la acaricia y luego la deja quieta en ella. Su mano está fría e instintivamente pone su mano en la suya. 

			—No pasa nada —dice como decepcionada. 

			En ese momento no puede más y la besa. Sus labios están húmedos y levemente salados. Ambos empiezan a besarse, con lentitud, saborea sus labios, pellizca con suavidad su labio inferior con sus dientes, siente como se estremece y eso hace que él se estremezca. Aceleran el ritmo. Siempre le ha sorprendido cómo los sentidos pueden llegar a ser tan reales aun estando en otra realidad. Aún sin ser su cuerpo origen, siente todo como si lo fuera. Es fácil perderse entre los sentidos y las percepciones en otro mundo. De repente se pone encima de él. Esto tiene que pararlo, no es el lugar ni el momento, aunque le cueste horrores hacerlo.

			—No tenemos tiempo, Anaris. 

			—Siempre dices lo mismo —le dice mientras sigue besándolo. 

			—Lo sé, pero es cierto —para al instante y sale de encima de él. No entiende nada —. No creas, es lo que más deseo, poder estar contigo aquí todo el tiempo del mundo aunque fuera solo abrazándote, pero no tenemos tiempo. Es importante. 

			—Vale, entiendo. Lo siento.

			—No me pidas nunca perdón por besarme. Aunque no me acuerde de ti. 

			—Bueno, cuando no te acuerdas de mí eres bastante distante. No creo que eso suceda.

			—Creo que mi yo de esta dimensión ha buscado inconscientemente alguien parecido a ti toda su vida. Y ahora cuando te tiene cerca, se mantiene distante por miedo. Aquí le despiertas algo que intenta ignorar. 

			—Oh. Nunca lo habría dicho. 

			—Tengo acceso a  todo lo que mi yo de esta realidad siente y piensa, y le tienes bien asustado, en esta realidad huyo del amor y cualquier cosa que se parezca, pero no se puede evitar lo inevitable. Se que va a parecer una locura, pero nuestras almas siempre han estado conectadas —le mira con sus cejas curvadas hacia abajo como si no entendiera nada —, pero en mi realidad no te encuentro, parece que no estás y esa es la incógnita que quiero resolver, aunque tengo alguna que otra teoría —Eso le pone las pilas haciéndole recordar todo lo que debe hacer estando aquí—. Bien, tenemos que irnos ya. 

			—¿Dónde vamos?

			—A buscar a Hug para que te ayude a controlar los viajes como yo lo hago. 

			—¿Y no puedes hacerlo tú?

			—Ojalá, pero no tengo tanto tiempo. 

			Mientras se preparan para salir de su piso le van surgiendo dudas, la verdad es que la ve mejor y eso le tranquiliza.

			—Has dicho que sabes lo que siente Aidan en esta realidad, eso significa que recuerdas su vida, ¿verdad?

			—Sí, es algo que se puede aprender. 

			—Necesito aprender a hacer eso, voy a ciegas en donde me despierto y la angustia es horrible. 

			—Lo sé. En esto puedo ayudarte yo, pero todo a su debido tiempo. 

			Prepara las llaves del coche para poder salir en dirección a algún lugar, cierto es que no sabe dónde encontrarle, pero tiene que estar cerca. Las almas resuenan con las mismas almas en todas las realidades y él tiene que estar cerca de ellos. 

			—¿Dónde vamos a encontrar a ese tal Hug? —Observa como coge ropa de su armario para cambiarse, él se gira saliendo en dirección al pasillo. 

			—Quiero que me digas los sitios que sueles frecuentar habitualmente, tiene que estar cerca de ti. En mi realidad es un hombre mayor de unos cincuenta años, con pelo gris y corto y una barba larga. Lleva gafas y debe tener una estatura de un metro setenta, más o menos. Es delgado y no para de hablar de temas de física cuántica y universos y dimensiones. 

			—¿Y esperas que aquí sea igual? —Mientras, va escuchando el sonido de una hebilla de cierre de algún cinturón. No puede girarse.

			—Espero que aquí sea parecido, porque si no estamos perdidos —le dice del todo sincero.

			No tiene una brújula detecta personas, solo conecta con Anaris cuando está en ningún lugar viajando de cuerpo en cuerpo. Pero no puede hacerlo como un vidente aquí en este cuerpo y con las leyes físicas de este mundo. 

			Sale detrás de él, en dirección a la puerta, lista para salir.  Sus tejanos ajustados le quedan a la perfección y no puede evitar quedarse unos segundos observando su perfecto encaje y el movimiento seductor al caminar. 

			—¿Vamos? —Dice como percatándose de su embobamiento. Aunque lo disimula muy bien.

			Una vez ya en el coche, lo enciende y empieza la ruta en busca del Hug de esta dimensión—. ¿Te viene alguna idea?

			—Es muy difícil. La verdad es que soy poco sociable. 

			—Pero trabajas en una inmobiliaria, tienes que haber visto a mucha gente. 

			—Si es cierto, pero no me viene nadie. 

			—Empecemos por un sitio que frecuentes habitualmente. 

			—Hay un bar en el centro al que a veces voy con Tara a hacer un café y el propietario es un hombre de unos sesenta años, aunque no siempre está y nunca me ha hablado de nada extraño relacionado con universos y dimensiones. 

			—Perfecto, vamos allá entonces. 

			Le va guiando hacia el centro, pero hay algo que él sabe que no le ha contado. Tal y como la ha encontrado llorando, tiene que haber algo más. 

			—Tengo la sensación de que hay algo más que no me has contado, ¿qué hizo que volvieras a tu cuerpo y que te asustó tanto?

			En ese momento baja la cabeza y ve cómo traga saliva, parece que le cueste hablar de ello. 

			—Pasé mucho miedo en ese bosque y lo peor es que morí sola por una especie de monstruo oscuro... 

			Sabe perfectamente a qué se refiere. 

			—¿Con ojos de luz como faros? ¿Y unas garras largas y afiladas?

			—Sí, ¿sabes que es?

			—Sí. Pero no te atrapó, quizás conseguiste volver antes de que lo hiciera. Eso que viste era un guardián de los sueños. 

			—Me puso su zarpa en mi frente y… 

			—Eso es lo que hacen, te ponen las zarpas en tu cabeza para poder saber de dónde vienes, buscan en tus recuerdos. Les gusta el orden, no les gusta nada que estemos viajando de dimensión en dimensión, así que en cuanto encuentran un alma fuera de su realidad origen, la encierran para que no vuelva a viajar además de que se alimentan de ella. Los guardianes de los sueños nos encuentran porque desprendemos una energía que detectan con sus faros, la poca información que hemos logrado recabar de ellos es que por lo que parece, nos ven con un color púrpura que nos envuelve. 

			Aidan cree que su aparición y el hecho de que la hayan encontrado tan rápido tiene que ver con el efecto de esas gotas que le dió Carmen. Los últimos meses en los que ha estado liberando almas matando a guardianes, se han intensificado el número de durmientes en su realidad. No es normal que haya tal cantidad de personas diagnosticadas con encefalitis letárgica como cuando sucedió en los años veinte con la «pandemia de los durmientes».  

			—Dan miedo. Pero ¿me estás diciendo que no me mató?

			—Estoy seguro. En cuanto te encuentran, encierran tu alma en algún sitio que desconozco, eso es algo que Hug lleva estudiando desde hace años, incluso su abuelo y su padre, que fueron los que lo empezaron, estudiaron los casos buscando respuestas. Aunque no tenemos mucha información y hay pocos libros que hablen de ellos. Si te hubieran atrapado, no hubieras vuelto aquí a tu realidad, donde se encuentra tu cuerpo origen. Tu cuerpo estaría dormido, letárgico hasta consumirse por los años. 

			Observa que traga saliva. 

			—Eso mismo me dijo la mujer mayor, Carmen. La encontré encerrada en casa de Abel…

			—¿Cómo? ¿La atrapó?

			—Si, me dijo que yo no debería estar allí, ni allí ni en ningún sitio.  

			Esto no le gusta nada. 

			—Ella busca cuerpos origen en las distintas realidades para poder entregarlas a los guardianes. Eso es lo que hace. 

			Aquí carraspea y observa como se mueve incómoda en el asiento. 

			—¿Cuerpo origen? —Sabe que es demasiada información para ella. 

			—Sí, donde vuelves siempre después de cada viaje en otras dimensiones. 

			—¿Dónde está tu cuerpo origen?

			—En otra realidad, muy parecida a esta.

			—¿Y yo podría irte a ver allí?

			—Es imposible. 

			—¿Por qué?

			—Por qué no te he encontrado nunca allí. 

			—¿Quieres decir que no estamos en todas las dimensiones?

			—No, sí estamos. En teoría cuando vivimos experimentamos al mismo tiempo en otras dimensiones. No hay dimensiones en las que sí y otras en las que no. 

			—¿Y entonces? Has dicho que yo no estoy en tu dimensión…

			—Esta es otra de las piezas de puzle que aún debemos descifrar con Hug —Para él es básicamente «la pieza» principal.

			—Antes, cuando mencionaste lo del «cuerpo dormido», Sofía, una mujer de aquí le pasó eso. Estuvo en el hospital inconsciente, como en coma y de repente despertó. 

			—Es muy posible que fuera liberada, si atraviesas uno de sus faros de luz, se desintegran y se liberan las almas que ese guardián haya atrapado.

			—La primera vez que me pasó, cuando tomé las gotas que me dió Carmen, creo que sin querer maté a uno de esos guardianes —le parece increíble, no es nada fácil hacer eso y le cabrea lo cerca que estuvo de no despertar y quedarse atrapada, odia a esa mujer por ponerla en peligro de esa forma. 

			—Entonces es muy probable que la liberaras tú. 

			La ve sorprendida, encajando algunas piezas en su cabeza. Eso siempre es en parte liberador, entender y comprender lo que sucede produce en gran parte esa sensación de libertad.

			En breve llegan a la cafetería y pueden aparcar con facilidad ante ella. Sin bajarse del coche observan la gente que hay fuera en la terraza, tomando y disfrutando de una tarde tranquila. Algo que hace mucho tiempo que no hace. Es curioso cómo algunos simplemente viven y otros luchan todo el tiempo por mantenerse en vida, buscando respuestas en otros mundos. 

			—¡Allí! Ese que sale ahora es el propietario de la cafetería —dice señalando hacia el hombre. 

			—No es él. Ese hombre no es Hug. 

			—Vaya —dice decepcionada. 

			—Tranquila, no íbamos a encontrarlo a la primera. —La tranquiliza—. Ahora piensa, ¿dónde más podemos ir?

			—No lo sé, déjame pensar. —Cuando piensa siempre se muerde el labio derecho inferior y sus ojos se mueven de un lado para otro, busca en sus recuerdos—. Hay dos hombres más con esas características, uno es el bibliotecario y otro vive en una masía a unos quince kilómetros, fuera del pueblo.

			—¡Perfecto! Eso son más probabilidades de las que teníamos hace un minuto.

			—Eres muy optimista, ¿no? —Le dice sonriendo. 

			—¿Tú no?

			—Bueno, si tengo que serte sincera me parece como buscar una aguja en un pajar. Imposible vamos. 

			—¿Bibliotecario has dicho? Pues vamos a por él. 

			Entiende que le parezca una locura, no se lo recrimina. Cualquiera que le dijera eso mismo pensaría que es una locura. Pero sabe que está cerca, tiene claro que ella ha tenido que cruzarse con él de alguna forma u otra. Está seguro. Si él se ha cruzado con él en su realidad, ella también tiene que haberlo hecho. 

			—¿Y no puedes haberte cruzado tú en esta dimensión? Viajas de un continente a otro.  

			—Me acordaría, recuerda que tengo acceso a todos los recuerdos de mí mismo aquí. 

			—Oh. Cierto.

			—Por eso tú lo conoces, estoy seguro.

			—De acuerdo. Em… gira a la derecha, está al final de esta calle. 

			En minutos se encuentran ante la biblioteca. La verdad es que a Hug le pegaría ser una especie de ratón de biblioteca. Sería fantástico que le encantara la física cuántica y las teorías existenciales, eso les facilitaría mucho el proceso. 

			Aparcan justo enfrente en un parking que está bastante vacío. El edificio se ve antiguo y es realmente grande. Suben unas escaleras que dan acceso a la entrada. La puerta arqueada es oscura con dos pequeños cristales que insinúan parte de su interior. 

			Al entrar, se encuentra el mostrador, donde hay tres mujeres ante un ordenador y con libros apilados en un carrito, parece que estén ordenándolos. 

			Las hileras de estanterías con libros llenan la estancia, hay miles de libros aquí.

			—No sé cómo se llama el señor que trabaja aquí —le dice susurrando mientras las tres mujeres se los quedan mirando. 

			—No te preocupes, yo me encargo —le responde también susurrando y dirigiéndose hacia esas mujeres. 

			—Buenas tardes. 

			—Buenas tardes, ¿en qué podemos ayudarles? —responde una de ellas, mientras las otras dos, al ver que ya están atendidos, siguen mirando en el ordenador.

			—Estamos buscando un señor que nos atendió hace unas semanas, trabaja aquí en esta biblioteca, creo que nos dijo que se llamaba Hug, pero no recordamos su apellido. —Los nombres se mantienen en las distintas dimensiones, pero Hug, pensándolo bien, nunca le ha dicho su nombre completo. Ahora se da cuenta de que es un detalle que debería haberle preguntado antes de irse de «viaje».

			—Creo que se están confundiendo. Aquí solo trabaja un hombre y se llama Eduardo, está allí detrás con los libros antiguos. 

			—¡Oh, gracias!

			—De nada. Si quieren puedo ayudarles yo. 

			—No, no hace falta. Vamos a mirar un poco por aquí. ¿La sección de cocina?

			—Al fondo de ese pasillo a la izquierda. 

			—Gracias —dicen los dos al unísono. 

			—¿Cocina? —le dice intrigada. 

			—Sí, es lo primero que me ha venido a la mente y la verdad es que tengo hambre. 

			—Yo también. 

			—Te invito a cenar, si quieres. —La mira esperando su respuesta, han vivido juntos en otras vidas y siente los nervios como si fuera una primera cita.

			—Claro, ¿pero cuándo te vas?

			—Normalmente no suelo estar más de un día en un mismo sitio. Cuanto más tiempo pase en una dimensión que no sea la mía, más cuesta volver y más peligroso es. 

			—Entonces tienes tiempo de cenar conmigo…

			—Eso siempre. 

			Le gusta cuando se pone nerviosa. Le gusta cómo dimensión tras dimensión tiene las mismas expresiones y le hace sentir exactamente lo mismo. En cuanto a personalidad ya es otro tema, nunca son la misma persona, ya que las experiencias son muy distintas y los aprendizajes hacen que su carácter sea diferente, pero en esencia hay respuestas, sobre todo gestos, que no cambian vaya donde vaya. 

			Al ir en dirección a la sección de libros de cocina, pasan por delante de donde les han dicho que está el tal Eduardo. Al entrar se encuentran una estancia llena de estanterías con vitrinas que guardan libros antiguos. Son reliquias. 

			Sentado en una mesa al fondo, de espaldas, ven a un hombre delgado. Su pelo gris canoso y las gafas que sostiene en sus manos le hacen dudar un instante. 

			—Buenas tardes, ¿Eduardo? —Le dice sin vacilar. 

			Al girarse ve claramente que no es Hug. Tiene una retirada de espaldas, pero por delante, su cara es muy distinta, es muy robusto y parece poco amigable. 

			—¿Qué hacéis aquí dentro? —les dice enfadado. 

			—Oh, perdón, no sabíamos que no podíamos entrar —dice Anaris con su dulzura. Eso hace bajar un poco la tensión del hombre al verlos allí. 

			—Bueno, bueno. Fuera de aquí. Aquí no pueden entrar. Vayan por el pasillo y pregunten a las mujeres de la entrada si no encuentran algo —les dice mientras con su mano, la cual sostiene las gafas les hace gestos de un lado para otro, para que salgan. 

			—Si, por supuesto —le dice con un tono también duro. No puede con la gente desagradable. Se pueden decir las cosas de muchas formas, si él decide dirigirse a la gente con ese tono, él va a hacer lo mismo. 

			Salen al pasillo, fuera de la estancia de libros antiguos. 

			—Entiendo que no es él —le pregunta Anaris. 

			—Entiendes bien. Vámonos a la siguiente opción que me dijiste, una masía, ¿verdad?

			—Sí, está cerca de aquí, en las afueras. ¿Por qué estás tan mosca? —le pregunta mientras van saliendo de la biblioteca en dirección a la salida. Eso sí, hablando bajito respetando el silencio implícito característico de las bibliotecas. 

			—Porque no soporto la gente tan maleducada. 

			—Ya, pero si les respondes con suavidad, les desorienta más. 

			—La paciencia y la dulzura son lo tuyo, nunca han sido lo mío. Ni en mil dimensiones. Vaya, aún no he experimentado ninguna dimensión en la cual tenga suficiente paciencia. 

			—No me lo creo.

			—Pues créetelo. 

			Al pasar por el mostrador, las tres mujeres siguen en el mismo sitio, se despiden y van ya en dirección al coche. Le guía hacia la masía, en diez minutos están ante un gran caserío. La casa está rodeada de flores y enredaderas que suben por las paredes. Los campos rodean toda la finca. Es un sitio que suele llover bastante y aunque están en verano, el calor no mata tan fácilmente la vegetación. 

			—Aquí es. 

			—Bien, pues vamos a ver si ahora es la definitiva. 

			Al bajar del coche sale rápidamente una mujer bajita con el pelo corto. Lleva un delantal de color azul con algunas flores de colores dibujadas en él. 

			—¿Les puedo ayudar en algo? —les dice muy amablemente. 

			—Sí, estamos buscando al hombre de esta casa —le pregunta directamente. 

			—¿Mi marido? ¿Ha hecho algo?

			—No, señora, no se preocupe, no ha hecho nada. Solamente necesitamos verle. 

			—Ay, me asusté. Al preguntar por él he pensado que eran policías encubiertos o algo parecido. 

			—No, señora, no tiene que preocuparse. 

			—Pues, ahora no está. Está trabajando en el campo y no va a acabar hasta que se ponga el sol. 

			—Qué lástima. 

			—¿Tiene un vaso de agua? Con el calor estoy un poco mareada —le dice Anaris. A Aidan le sorprende eso. No sabe si es una estrategia o realmente es así.

			—Oh, pues claro, señorita. Vengan a dentro y les sirvo lo que quieran. 

			Le mira y suelta una media sonrisa, entiende al acto que en realidad se trata de alguna estrategia para entrar. Aunque no acaba de entender para qué. 

			Justo al entrar en esa gran casa se siente fresco. Esas casas viejas hechas de piedra mantienen el calor fuera de ellas. Es muy agradable estar dentro. 

			Pasan al comedor y antes de llegar a la cocina se paran. 

			—Esperaos aquí y os traigo lo que queráis. 

			—Un vaso de agua será suficiente, gracias. 

			—Para mí también —le dice al instante. 

			—De acuerdo, voy a por un par de vasos de agua.

			Anaris se gira rápidamente hacia él en cuanto la mujer entra en la cocina. 

			—¿Cuál es tu plan? —le suelta, no entiende nada. 

			—Mira en las fotografías si hay algún hombre que se parezca a Hug. 

			—¡Claro! ¡No se me había ocurrido!

			Enseguida se pone a escudriñar por la estancia todas las fotografías que hay. Muchas de ellas en blanco y negro de ancestros la mayor parte ya muertos. También hay niños, estas son más recientes y algunas con esos niños ya crecidos con sus hijos, que deben ser los nietos de la señora. 

			Al encontrar a la señora, observa el hombre que la acompaña. No es Hug. 

			—No es él. 

			Anaris pone cara de decepción. Están perdidos igual que al principio.

			—Aquí tenéis, agua fresca sacada de la nevera. 

			—Gracias —dicen al unísono. 

			Se beben el agua, cosa que les sienta bien y salen en pocos minutos de la casa en dirección al coche. 

			—Muchas gracias por su hospitalidad.  

			—No es nada, si quieren volver más tarde mi marido estará aquí. 

			—Quizás en otro momento —le miente. 

			Vuelven a estar en el mismo punto inicial. Tiene que estar cerca. 

			—¿Y ahora qué hacemos? De verdad que no recuerdo conocer a ningún hombre más con esas características. Seguro que hay más en este pueblo, pero no me viene ninguno más a la cabeza. 

			Eso le hace pensar que quizás ese es el problema, las características. 

			—Quizás aquí sea muy distinto a cómo es en mi realidad. Vamos a hacer una cosa, nos vamos a cenar y así podremos pensar mejor. 

			—Me parece una gran idea, tengo hambre. 

			—Y yo. ¿Dónde te gusta comer? —le pregunta. Ella vive aquí y debe tener algún sitio preferido.  

			—Hay un restaurante que está muy bien, cerca de donde trabajo. Se llama Arena Blanca.

			—¿Y ese nombre?

			—La dueña nos contó una vez que de pequeña vivía cerca de la playa y la arena la recordaba fina y blanca. Eso la inspiró.

			—Pues vamos para allá. 

			Se siente tan cómodo y tan a gusto aquí con ella que no quiere que esto acabe. No olvida su función aquí, pero lo disfruta. Le gusta imaginarse que esto es real y que esto es parte de su día a día y que, en cuanto se haga de noche, volverán a su casa, mirarán una película y se quedarán dormidos abrazados en el sofá. 

			Diferenciar el sueño de la realidad no es nada fácil. La línea es tan fina que es muy difícil, sobre todo cuando las realidades son tan parecidas unas de otras. Aquí se siente todo tan real. Lo único que le hace saber que no es su realidad es el recuerdo que tiene de haber despertado aquí y de todas las memorias que lo acompañan, pero si dejara entrar un segundo de duda, la locura le dominaría y no sería capaz de discernir una realidad de la otra, hasta volverse a despertar en su cuerpo origen. Así sucede cada vez. 

			Enseguida se encuentran en el restaurante y se sientan en una de las mesas que hay en un rincón. El local es sencillo, decorado con delicadeza. Las paredes son blancas, pero por la mitad las cubre una madera pintada de un color turquesa, que recubre todo el espacio. Las luces cuelgan del techo encima de cada mesa desprendiendo una luz blanca y cada lámpara tiene un color distinto. La suya es de un rojo tenue. 

			Al principio parecen dos adolescentes teniendo una primera cita. No habla mucho y la sigue viendo nerviosa. Eso le hace sonreír. 

			—¿Qué vamos a hacer si no lo encontramos? 

			—Te dejo deberes. Vas a tener que encontrarlo tú. 

			—¡Pero no sé cómo es!

			—Tendrás que tirar de tu intuición, suele ser muy buena si no recuerdo mal. Siempre has sido muy intuitiva. 

			—No lo veo claro. 

			—Pues tendrás que verlo, es importante. 

			—¿Y qué hago cuando lo encuentre?

			—Yo voy a seguir viniendo aquí hasta que pueda hablar con él. Tenemos que ayudarle a que recuerde y conecte con el Hug de mi realidad. 

			—Pero entonces puedes enseñarme tú. 

			—Necesitas tiempo y alguien que no tenga que salir corriendo cada día. Además él sabe más que yo, por lo menos sabrá mucho más cuando recuerde. 

			—¿Y él no puede aprender como tú a viajar y así despertar aquí?

			—No. Su cuerpo origen no es el de mi realidad. 

			—Oh, claro. Había olvidado ese detalle.

			Él va a seguir viniendo, pero si viene muchas veces más, va a ser un reclamo demasiado evidente para los guardianes de los sueños, puede con uno, dos e incluso tres, pero ¿muchos más? Eso es muy peligroso incluso con su entrenamiento, además de que la pone en peligro a ella. Debe tener cuidado. Así que espera no tener que viajar más aquí, al menos no tan seguido, aunque vaya en dirección totalmente opuesta a sus deseos. 

			Rápidamente les traen la comida. La carne le sabe increíble. Aidan, se ha acostumbrado por necesidad en su realidad a la carne y a los alimentos a los que tienen acceso, pero por gusto cambiaría esa dieta sin dudarlo. Acompañan la comida con un vino tinto que les ayuda a soltarse un poco más, todo sea dicho. 

			—¿Cómo lo haces para conectar con los recuerdos de tus yoes en las otras realidades?

			—Eso es más fácil de lo que piensas, lo que pasa que seguramente la tensión, el estrés y la resistencia de tu mente a todo lo que pasa, impide que conectes con ello. Cuando despiertas en otra realidad, lo que debes hacer es soltar. 

			—¿Soltar?

			—Sí, soltar quien eres aquí. Porque eso te impide conectar con lo que eres allí. 

			—Me cuesta entender, puedo soltar un lápiz encima de una mesa, pero ¿«soltar quién soy»? Eso me cuesta imaginarlo. 

			—Lo sé, es una experiencia. ¿Verdad que cuando conduces tu coche no piensas en los pasos que debes hacer para poner el coche en movimiento? De forma inconsciente tienes los pasos integrados y simplemente mientras piensas en otras cosas puedes estar conduciendo, frenando, reduciendo, acelerando, cambiando la música y muchas cosas más. 

			—Entonces tengo que integrar quién soy yo en esa dimensión. 

			—Exacto. Yo lo que hacía era cerrar los ojos e imaginaba una casa. Entraba en ella y, justo al entrar, había una puerta que daba al sótano. A ese sótano accedía bajando diez peldaños, uno a uno haciendo como una cuenta atrás; diez, nueve, ocho… muy despacio. Cuando llegaba al último accedía a un pasadizo tan largo que no veía su fin. A cada lado de ese pasadizo había puertas, todas ellas cerradas. En cada una de ellas accedes a un yo de otra realidad. 

			—¿Y cómo sabías que era la que querías?

			—Por la luz. Por debajo de solamente una de las puertas, se vislumbra luz. De esa forma al entrar me conectaba conmigo mismo y en breve empezaban a fluir los recuerdos. Ahora la verdad es que lo hago de forma inmediata, es como si ya lo tuviera integrado y no tengo que hacer todo ese camino conscientemente. Es como si tuviera acceso directo al «interruptor». 

			—Suena muy fácil, pero necesitas tiempo y un espacio tranquilo, y a veces eso no lo tienes. 

			—Tendrás que buscarlo. Además, puedes encontrar tu forma de hacerlo. Estoy seguro de que algo habrás recordado en algún momento estando en las otras dimensiones, me has dicho que en cuanto me tocabas te venían recuerdos. 

			—Sí, pero no siempre son de la misma realidad. —Se queda pensando unos segundos y en breve se ilumina de repente—. Oh, también me vinieron recuerdos al tocar algunos objetos. Y también cuando me tocó el guardián de los sueños, en ese momento recordé toda esa realidad. 

			—Bien, ya tienes varias formas. Lo del guardián de los sueños es normal, ves todo lo que ve él. Pero ¿tuvo acceso a tus recuerdos de aquí o viajaste antes de eso? Eso es importante. 

			—Creo que no. Solo fueron los recuerdos de allí, luego me desperté en mi cama, pensaba que me había matado. —Sigue afectada por lo vivido. Con su mano va tocando la base de su copa de vino, no puede evitarlo y le coge de la mano. Se acarician el uno al otro de una forma muy sutil y delicada. La suelta a los pocos segundos—. Lo peor es el recuerdo del dolor, creo que me fracturé la cadera, no podía moverme y ese dolor era insoportable. 

			—Con el tiempo consigues hacer que disminuya, acaban siendo recuerdos que parecen tan irreales que minimizan esa sensación. 

			—Pero ¿puedo morir en otra realidad?

			En medio de la conversación aparece la camarera a sacarles los platos y les pregunta por los postres. Ambos están tan llenos que no piden nada más. 

			—¿Nos vamos? Te acompaño hasta tu casa y seguimos hablando. 

			—Sí, de acuerdo. 

			Salen en dirección al coche. Ha aparcado enfrente, al otro lado de la carretera, pero antes de cruzar se les para un coche de esos que no dejan duda de quién hay en su interior, alguien con un nivel adquisitivo superior al normal. El vidrio está tintado oscuro y al bajar la ventanilla ven a la última persona que desearían ver. 

			—Hombre, qué suerte encontraros aquí a los dos. —Ese «a los dos» suena más marcado de lo normal. 

			—Abel, qué tal —le dice Anaris. Su desgana ante él me tranquiliza. 

			—Muy bien, iba a tomar unas copas con unos amigos, ¿por qué no vienes?

			Siempre igual, en todas las dimensiones acaba siendo su peor pesadilla. Además, invitarla ante él, eso le fastidia de verdad. 

			—No puedo, ¡pero gracias! ¿Nos vamos? —Le dice como suplicándole. 

			—Claro, vámonos. Adiós, Abel, que disfrutes de esta noche —le suelta con un guiño. Sabe que le molesta.

			—No podrás decirme siempre que no, Anaris, vas a acabar viniendo a cenar conmigo. Buenas noches. 

			Cierra la ventana y sigue su camino carretera abajo. Estaba molesto, está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere y Anaris es de las cosas que se le suelen resistir.

			—¡No puedo con él! ¡Parece que no entienda nada! No me interesa y menos después de lo vivido. ¡Es un monstruo! —Dice realmente cabreada. 

			Entran en el coche. 

			—Yo tampoco puedo con él. Y me tranquiliza ver que tú tampoco.

			—Es evidente. 

			—No tanto. —Enciende el coche y conduce en dirección a su piso.

			—¿Qué quieres decir?

			—No en todas las realidades lo odias. 

			—Eso es imposible. 

			—No lo es. 

			—No puede… 

			—Sí es, no has visto ni la mitad. Has estado en qué, ¿dos o tres realidades distintas? Hay muchas más y hay tantas bifurcaciones de una misma historia que no puedes ni imaginar los giros que da el universo. —Recordar eso le incomoda. 

			—¿Quieres decir que en otras realidades puede… no sé… gustarme de verdad? —Su expresión es de rechazo total. 

			—Sí, pero eso no puedo contártelo yo. 

			—Pero siempre acabo contigo, ¿no? —Se pone roja, como avergonzada—. Bueno, a veces.

			—No siempre. Eso te lo cuento otro día. En breve llegaremos a tu piso y no nos queda mucho tiempo. Voy a responder a tu última pregunta. 

			—Oh, no, no me cambies de tema. 

			—Ya lo he hecho, no pienso responderte a eso. Me cabrea más que a ti. 

			—Tenemos que hablar de muchas cosas, no puedes irte tan rápido. 

			Tiene toda la razón, el tiempo pasa tan rápido que parece que llegue y se vaya con demasiada prontitud. No puede jugársela ni tampoco puede dejar tanto tiempo a Hug solo en las condiciones en las que se encuentran en su realidad. En breve aparca ante su piso.

			—Sube —le dice. No lo pregunta, suena a exigencia. 

			—No puedo…

			—Sube, por favor. Cuanto más se acerca la hora de dormir más miedo me da. No sé si estoy lista para otro viaje. 

			Se acerca a ella y le pone su mano en su mejilla y se la acaricia. Le gustaría arrancarle cada parte de sus miedos y quedarse junto a ella, viajar junto a ella y protegerla siempre, pero no puede hacerle eso. Tiene que aprender por ella misma e ir aprendiendo su propio camino, si ella consigue hacer eso, podrán unir fuerzas los dos y encontrar las respuestas a todas sus preguntas. Eso les acercará a quizás poder dejar de viajar y al fin encontrarse y vivir su vida tranquila y normal juntos, preocupados por los problemas mundanos, quizás incluso envejeciendo juntos. Ese parece el mejor de los planes. 

			—No puedo, Anaris, no me lo hagas más difícil. Tengo que volver al hotel y evitar que mi yo de esta realidad se vuelva tan loco que se largue de aquí y me ponga más difícil aún poder estar cerca de ti cuando vengo.

			—Ya, no es justo. 

			—Nunca lo es. —«No es justo», dice. Y no ha visto nada. Han vivido tantas historias distintas que lo que tienen ahora se parece a un regalo. Ni cuando han estado juntos lo han podido disfrutar al cien por cien. Por una cosa u otra, la vida les ha ido separando. No siempre ha sido fácil. Pero en esa casa fue una de las realidades en las que más felices fueron y más tiempo pudieron disfrutar de estar juntos, hasta que sucedió lo que sucedió—. Si esta noche vuelves a viajar, búscame. Siempre búscame. Recuerda que cada parte de nosotros está conectada con todos nuestros yoes, así que hazme recordar y seré tu guardián, eso no lo dudes. Ah, y conecta lo antes posible con tus recuerdos, busca tu mejor forma de soltar, la encontrarás, estoy seguro. 

			Le mira con esos ojos asustados, sabe que no quiere bajar del coche. Y él no quiere que baje, pero es el momento de despedirse, otra vez. 

			—Bien,  me voy. ¿Qué hago si encuentro a Hug o a alguien que pueda serlo?

			—Yo volveré en dos o tres días, depende de cuánto me cueste recuperarme, así que, si lo encuentras, pregúntale por el frío. 

			—¿El frío?

			—Sí. Estamos viviendo en unas condiciones extremas bajo cero en el pueblo más alto del mundo. Así que algo tiene que sentir aquí, hay escapes de información de otras dimensiones, si tenemos suerte el frío puede ser un indicador. Aun así, nos vemos en poco tiempo. 

			—De acuerdo, pues que tengas buen «viaje».

			—Hazme un favor. 

			—¿Cuál?

			—Cuídate y no te pongas en peligro. 

			—Lo intentaré. 

			—No lo intentes, hazlo. Sabes como destruir a los guardianes, atravesar sus faros es lo que los destruye, recuerda que van a perseguirte allí a donde vayas. Puedes hacerlo. Aunque si es necesario,  te voy a buscar hasta los confines del universo y si hace falta, en todos los universos posibles.

			No le responde. Simplemente asiente con la cabeza y, cogiendo aire, sale del coche. En segundos ya no la ve y vuelve al hotel para volver a su cuerpo origen, cada hora que pasa va siendo más peligroso. Eso sí, puede decir que ha sido el mejor día en mucho tiempo. 

		

	
		
			CAPÍTULO 17: RECUERDA

			«Te voy a buscar hasta los confines del universo». 

			No he sido capaz de responder nada. Me bloquea y me atrae tanto al mismo tiempo que me quedo sin voz. 

			Antes de empezar todo esto ya sentía ese vacío que iba creciendo dentro de mí, pero ahora si pudiera medirlo sé que ocuparía gran parte de mi pecho. Llevo todo el día con esa angustia, he intentado disfrutar de su compañía y de empaparme de todo lo que me decía, pero gran parte se ha perdido en algún sitio, porque cada vez que me venía a la mente la noche, la hora de irme a dormir, empezaba esa presión, ese agujero que se llena con cada recuerdo de mis viajes a otras dimensiones. Solo mencionarlo aunque sea mentalmente, me produce ya la angustia, es de locos y no sé cómo pararlo. Aunque me ha quedado claro que no puedo pararlo. 

			¿Entonces qué? «Entonces sí, Anaris, vas a acabar en un psiquiátrico ingresada con muchas pastillas que van a fundir tu cerebro y no saldrás nunca de allí». Ese pensamiento no ayuda. Mi mente no es de gran ayuda. Creo que soy mejor imaginando catástrofes y tragedias que alegrías y soluciones. 

			Lo acabo de dejar y ya lo necesito. No sé muy bien si la sensación que siento es necesidad, que lo echo de menos, que cuando está conmigo me siento segura o una suma de todo. 

			Siento cosas cada vez más y más profundas al estar con él.

			Al entrar en mi piso dejo las llaves encima de la mesa del comedor, no tienen un sitio concreto. Quizás ese sea el problema de que a veces no las encuentre. Mi próxima decisión es ponerme el pijama y al entrar en mi habitación, veo la cama medio deshecha. Eso me hace recordar lo sucedido hace unas pocas horas. Solo pensar en cuando nos hemos besado la excitación recorre todo mi cuerpo. Fue el único momento en el que no pensaba, solo lo besaba.

			Estoy tan agotada y tengo tanta información que procesar, que mi cuerpo está pidiendo dormir. Dormir ahora mismo me pone en peligro, pero mis ojos se caen prácticamente solos. 

			Al echarme en la cama, caigo en un sueño profundo. 

			…

			Me despierto en mi cama. Una sensación de alivio recorre todo mi cuerpo. Son las siete de la mañana y no me acordé de poner ninguna alarma. Con el tiempo que estuve en la realidad de los áridos, desperté un domingo en mi cama, así que el sábado no me presenté al trabajo. Hoy es lunes y esta mañana me toca trabajar. Ha sido un fin de semana muy movido. No sé qué puede esperarme en el día de hoy, últimamente todo es demasiado extraño y poco lógico como para poder adivinarlo. Por un lado, eso lo hace en parte emocionante, llevaba demasiado tiempo en el día de la marmota, día tras día, sin grandes experiencias ni grandes cambios, pero ya podría deberse a algo más normal y natural, y no esto. 

			Tomo la primera decisión del día, una buena ducha para activar mis neuronas y mi cuerpo. No puedo presentarme al trabajo con estas pintas físicas y emocionales. Aunque las emocionales son más difíciles de esconder. 

			En un tiempo récord estoy lista para irme hacia el trabajo. 

			Recuerdo la música que escuché en el coche de Aidan y la busco con mi móvil para conectarla directamente al coche. Mientras conduzco me vienen a la mente flashbacks de todo lo que he ido viviendo estos últimos días. Cuanto más lo pienso más locura me parece. 

			En pocos minutos estoy aparcada enfrente de la inmobiliaria. «Dan». De repente su nombre me viene como en un flaix. «Dan, seguirá cabreado. O quizás lo esté más por cómo me comporto con Abel y por no haberme presentado el sábado a trabajar». Al recordar eso dejo caer mi frente encima del volante. Las cosas no pueden ser más difíciles. 

			Levanto mi cabeza y decido afrontar todo lo que sea que tenga que suceder. Creo que es la decisión más madura que he tomado en mucho tiempo. De repente recuerdo la sensación de seguridad que adquirí en la realidad de los áridos, como cada experiencia nueva que estoy viviendo me está quizás ayudando más de lo que realmente pienso. Sobrevivir a estos viajes, por muy loco que suene, produce cambios en mí, como afrontar esta situación con Dan, ahora es menos «estresante» o incluso menos «agobiante», es más la pereza de verlo que el miedo a lo que pueda decirme o recriminarme. Quizás esté cambiando de verdad.  

			Entro en la inmobiliaria donde Moira ya está dándolo todo en la impresora. 

			—Buenos días, Anaris —me dice desde su puesto observando por encima de sus gafas —¿Qué te pasó el sábado?Te llamé y no respondiste. 

			Es posible, no he mirado el teléfono móvil en todo el fin de semana.

			—Buenos días, Moira. Lo siento me sentía mal y no pude avisar —Marta está en su mesa, no ha levantado la cabeza, está absorta en sus cosas o simplemente no le apetece saludar, opción muy plausible—. Buenos días, Marta. 

			—Hola —responde sin ni mirarme. 

			Este negocio se sustenta por nosotras en verano. No sé cómo la gente sigue alquilando y comprando aquí, somos muertos vivientes vendiendo ilusiones. No tiene ningún sentido. Moira no responde, espero que la excusa de estar enferma sea suficiente.

			Me siento en mi sitio y, pegado en mi ordenador, me encuentro un Post-it con una nota que pone «llamar al señor Kaine». ¿Cómo?

			—Moira, ¿sabes qué es esto? —le digo mostrándole el Post-it. Sé que está escrito con su letra.

			—¡Sí! Ha llamado hace unos minutos preguntando por ti. Dice que lo llames. 

			No puede ser. Aidan no está ya aquí, ha viajado hacia su realidad. Entonces quién ha llamado es el Aidan que no me recuerda, el que es seco y distante. El día no puede empezar mejor. 

			—Anaris, llámalo cuanto antes, ¡parecía urgente! —Moira siempre mirando por el negocio, mejor dicho por «su Dan». Si se preocupara más por como estoy sabría que esta llamada es demasiado para mi ahora mismo. Todo resquicio de madurez que sentí antes de entrar pensando en la situación con Dan, ahora mismo se ha desvanecido. Me produce tal tensión que no me ayuda en mi ansiedad, solo llena un poquito más ese vacío que presiona lentamente mi, pronto, delicado pecho. 

			—Ya va —respondo sin demasiadas ganas. 

			Rápidamente encuentro su número de teléfono y lo marco con muy pocas ganas. Me gusta la idea de volver a verle, pero no es el Aidan que me ayuda, es un desconocido, un cliente más. Sin hablar de lo que soy yo para él, nada. Además, no entiendo por qué no me ha llamado a mí, tiene mi número  personal y llamó a la inmobiliaria directamente. Con el bolso a mi alcance, busco mi teléfono móvil el cual encuentro apagado. «La batería» Con todo lo vivido ni me he dado cuenta. Lo pongo a cargar al instante, tengo un cargador en el cajón de mi mesa de trabajo, y al abrirlo veo que tengo tres llamadas del sábado de Moira y cuatro llamadas perdidas del Sr. Kaine de esta misma mañana. «Parece que es importante».

			Suena y suena, «que no descuelgue, por favor». Por un momento creo que el universo me ayuda y puedo evitar este momento incómodo y tenso. Pero, en el último tono descuelga.

			—¿Sí? —responde con esa voz activadora de todas mis terminaciones nerviosas. 

			—Señor Kaine, soy Anaris de la inmo… —No me deja acabar.

			—¡Anaris! Necesito que nos veamos esta misma tarde. Ahora estoy liado, pero después de comer tenemos que vernos. 

			«Qué prisa tiene», pienso. 

			—¿Hay algún problema con la casa?

			—No, no, con la casa todo bien. Es otro tema, no puedo comentarlo por aquí. ¿Estarás en la inmobiliaria? Te paso a recoger donde estés. 

			—No, hoy por la tarde no trabajo. Estaré en mi casa. 

			—¿Dónde vives?

			—Em… en la calle Fuentes número dieciséis, tercer piso, puerta tres. Pero, quizás pueda ayudarte por teléfono. —Intento completamente fallido de escaparme de lo que sea que quiera decirme. 

			—No, no, tenemos que vernos. 

			—Vale, pues… ¿a qué hora pasarás?

			—A las cuatro de la tarde puedo estar allí. 

			—Bien, hasta entonces. 

			—Hasta luego, Anaris. Gracias. 

			Cuelgo el teléfono, parecía desesperado. 

			¿Qué puede necesitar de mí? ¡Además con tanta urgencia! No va a ser un día fácil y eso que me encuentro en la realidad que en teoría domino. 

			Voy a intentar que la mañana sea lo más apacible posible, las grandes emociones ya vienen solas, no es necesario que provoque nada por mi cuenta.

			—¿Hay algún problema con la casa? —pregunta Moira con su inevitable control.

			—No, ningún problema con la casa.

			—¿Y entonces?

			—No lo sé, no ha querido avanzarme nada.

			—Anaris ha ligado —suelta Marta con su habitual tono y sin ni siquiera levantar la cabeza de su mesa.

			—¡Solo faltaría eso! —grita escandalizada Moira.

			—¡Oh, vamos! ¡Dejadme en paz! ¡No es nada de lo que estáis imaginando! —Y eso en mi defensa es completamente cierto. No creo que piensen en viajes interdimensionales.

			Ambas se quedan en silencio, parece que he sido bastante contundente.

			La mañana transcurre sin más sobresaltos, Dan no se ha presentado en toda la mañana y eso me tranquiliza. 

			Al mediodía ya estoy contando los minutos para salir corriendo, tengo que pasarme por el súper a comprar, ya que no tengo nada en mi casa lo suficientemente nutritivo como para llamarlo alimento. Con todo lo pasado, he apurado demasiado.

			A la una en punto ya estoy con el bolso en la mano y las llaves del coche también en mi otra mano. No hay tiempo que perder cuando se trata de ser libre.

			Voy directa al minisupermercado que voy habitualmente. En cuanto entro me encuentro a la mejor cocinera que conozco, hoy parece bastante agobiada. 

			—Buenas tardes, Elna.

			—¡Oh, Anaris! ¿Cómo estás?

			—Bien, bien. Necesito repostar mi casa de comida. 

			—¡Tú misma, ya sabes donde está todo! ¡Si necesitas algo me dices!

			—Claro, ¡gracias!

			Agarro una cesta para la compra. No tengo de nada, pero vivo sola, así que la lleno rápido con lo necesario para subsistir algo más de una semana. 

			Voy poniendo la comida en la cinta mientras espero que vengan a cobrarme. Veo a Elna al fondo de la tienda, preparando tuppers para llevar. Hay un par de personas esperando a que les entreguen su comida. Al levantar la vista me ve. 

			—¡Ahora mismo vengo!

			—Sí, ¡tranquila!

			Al esperarme me hace pensar que Gabriel no está. Quizás esté enfermo. Pobre hombre, es de esas personas que te tocan el corazón desde el primer instante que los conoces. 

			En minutos está en la caja para cobrarme lo que he comprado. 

			—¿Estás sola hoy?

			—¡Sí! Mi marido está en el hospital por una neumonía.

			—¿Ingresado en el hospital?

			—Sí, pero está bien. Solo necesita un poco de oxígeno unos días y ya. Voy por la mañana y por la tarde a verle. Abro solo el mediodía para los que necesitéis alimentaros —me dice guiñándome un ojo. Sabe que soy mala cocinera y sabe que contribuye considerablemente a mi salud y a mi nutrición.

			—Es de agradecer, pero quizás estar con él y descansar también es una buena opción para ti. 

			—¡Oh, no te preocupes, cariño! Puedo con esto y más. Él está bien atendido y para mí cocinar es mi pasión, así que me da más energía estar aquí aunque sea un rato, que todo el día encerrada en un hospital. 

			Esta mujer es increíble. Nunca pierde su sonrisa y su vitalidad. Marta podría aprender un poco de ella. ¡Vale! ¡Yo también! Me falta ese optimismo, esa positividad y esa energía. Quizás por eso me llame tanto la atención. 

			Recojo todo y me despido, en nada estoy cargando las bolsas en el coche. 

			Al llegar a mi casa ordeno la compra y me preparo la comida. En un par de horas tengo aquí a al señor Kaine. 

			Una vez tengo mi estómago lleno, me pongo a recoger y a limpiar un poco. Esto de que venga activa conductas en mí que por mí sola me cuesta horrores que se manifiesten. Que curioso lo que hacen algunas personas, lo que nos producen, vaya. Algunas personas son interruptores que nos activan, interruptores que por nosotros mismos nos cuesta activar si no existe ese estímulo externo. Eso me hace pensar que es un poco triste, esto debería hacerlo independientemente de todo eso. 

			Son las cuatro de la tarde y lo tengo todo listo, incluso café hecho por si quiere. No sé que le gusta tomar, pero el café me parece bastante universal para poder ofrecer. 

			Es muy puntual y en segundos está llamando al timbre de la puerta. Inspiro con fuerza y saco el aire con la intención de disminuir la presión del momento. Al abrir la puerta allí está él, tan perfecto como siempre. 

			—Hola. —Es todo lo que me sale. 

			—Hola, Anaris. Em, la puerta de abajo estaba abierta, así que he subido directamente. No sé si lo sabes —me dice señalando con la mano hacia atrás. No sé por qué les preocupa tanto la puerta abierta de abajo. No pasa nada.

			—Oh, eso es normal, la puerta de abajo siempre está abierta, no te preocupes. 

			—No es muy seguro. 

			¿Qué les pasa? Nunca ha pasado nada. No me ha preocupado nunca y no lo va hacer ahora. Vivo en una zona muy tranquila. Es un pueblo sin prácticamente denuncias ni actos delictivos, así que no me asusta. No le respondo, la verdad es que me cabrea cuando intentan sobreprotegerme, no sé por qué pero la insinuación de que no soy precavida me cabrea. 

			—¿Quieres tomar algo? —Vamos hacia el salón. Parece nervioso. Al señor Kaine no lo había visto nervioso. 

			—No, gracias. Acabo de comer y ya me tomé el café, gracias. 

			Nota mental, «le gusta el café».

			—Vale. —Yo me preparo un té verde y me siento en el sofá, indicación que le da a él para sentarse también en él. Se frota las manos, está intentando hablar, pero extrañamente parece que no le salen las palabras. Esta faceta nueva de él me sorprende. Voy a ayudarle un poco—. ¿Qué tenías que decirme? ¿Sucede algo con la casa?

			—No, no sucede nada. Están arreglando cuatro cosas y esta semana traen los muebles ya restaurados, además de todo lo demás para poder irme a vivir en breve. 

			—¡Bien! Eso es genial. —Algo se me activa dentro cuando pienso que lo tendré viviendo cerca de aquí en poco tiempo, me incomoda y me intriga al mismo tiempo. 

			—Pero, no vine para eso. En realidad, necesito que me resuelvas algunas dudas que tengo. O, más bien, algunas lagunas que tengo. 

			—¿Lagunas?

			—Sí, lagunas. Últimamente tengo lapsus en mi mente y parece que en todos ellos de una forma u otra estás tú. 

			—¿Yo? —No sé cómo voy a salir de esta. 

			—Sí. El viernes fuí a una fiesta, por negocios, me invitó Abel Roca a su casa, no sé si lo conoces. 

			—Sí, algo. —Por desgracia. 

			—Pues no recuerdo qué pasó en mitad de la noche, pero sí recuerdo, instantes antes, verte entrar en su casa acompañada de una chica rubia. Entonces me desperté en el hotel a la mañana siguiente. ¿Tú y yo hablamos esa noche? —¿Qué le respondo? ¿Alimento su locura o qué hago? En realidad si hablamos esa noche tampoco significa nada—. Porque gente que conozco de esa fiesta me dijeron que nos vieron salir de la fiesta juntos. 

			Vale, eso me pone en un punto muy incómodo. No sé qué responderle, pero tengo claro que voy a tener que mentir. 

			—Sí, exacto. Hablamos sobre la casa y luego nos fuimos al mismo tiempo, pero yo me fui con mi coche hacia mi casa y tú con el tuyo hacia, supongo, el hotel. 

			—Bien. —No parece satisfecho con la respuesta—. El problema es que no lo recuerdo, y tampoco bebí tanto como para no acordarme de nada. 

			—Bueno a veces la mente selecciona los recuerdos, el estrés puede hacer malas jugadas a nuestro cerebro. —Invento. En realidad lo leí en algún momento buscando información para mí. Sé un poco de lo que hablo. 

			—Ya, la verdad es que llevo muchas cosas últimamente. La casa, los negocios…

			—Exacto, todo eso produce mucho estrés…

			—Pero esta mañana he ido a desayunar al café restaurante Arena Blanca, no sé si lo conoces…, y la camarera me ha hecho comentarios muy extraños sobre una cena. Me ha dicho que anoche estuve allí contigo. Al hablarme de una chica morena he ido indagando hasta que me ha dicho tu nombre. Y no recuerdo nada de todo eso, también me desperté en mi hotel esta mañana. No recuerdo nada de ayer por la tarde. Siento decirte todo esto, pero creo que me estoy volviendo loco y en toda esa locura tú apareces siempre o de alguna forma siempre estás relacionada. Cómo en la visita de la casa cuando me diste las llaves, si te soy sincero, ¡no recuerdo como acabamos allí!

			Y lo que te queda. En teoría el Aidan de otra realidad quiere ir viniendo aquí hasta que encontremos al tal Hug y eso me da que va para largo. Vamos a volverle loco y acabará largándose lejos de aquí, y ese pensamiento me agobia. Perderlo no es una opción. Me estoy enganchando en algo que tiene este hombre que es más profundo de lo que nunca hubiera pensado. No sé qué responderle, ahora estoy atrapada en algo que no sé explicar ni yo. 

			Estoy entre ser sincera y desviar la conversación disminuyendo la importancia de alguna forma, pero en ambas sé que solo conseguiría aumentar su locura. Así que decido ser ambigua. 

			—Pues no sé qué quieres que te responda. —Me levanto del sofá y él se levanta detrás de mí. 

			—¡La verdad! ¡Si sabes algo necesito saberlo! En serio, ¡me estoy volviendo loco! —Esto empieza a subir de intensidad. 

			—¡Yo no tengo las respuestas! No sé qué está pasando, de verdad, no lo sé. ¡Quizás tengas que buscar respuestas en otro sitio!

			Se acerca más a mí y, agarrándome el brazo con fuerza, me mira con desesperación.

			—¡Por favor! Necesito que me digas algo, algo que pueda entender de todo esto. Sé que lo sabes, ¡o por lo menos algo me estás escondiendo!

			Miro cómo agarra mi brazo, me molesta un poco, aprieta con fuerza. Lo suelta al instante al ver mi expresión. 

			—Lo siento, no quería asustarte —dice al soltarme. 

			—Aidan, no tengo respuestas. Lo siento.

			—Ya. —Se sienta otra vez en el sofá. 

			Está abatido, realmente le está afectando todo esto. Puedo entender su miedo, su necesidad de saber, de encajar todas esas piezas de puzle que por separado no tienen ningún sentido. Me siento a su lado. Le abrazaría, pero no puedo hacer eso. Quizás esa sensación es la que tiene el Aidan que viaja. Siempre siento que está contenido, quizás por lo mismo que siento yo. Sé que él no recuerda, pero yo sí, yo recuerdo instantes de pasión y de conexión profunda con él. Es todo muy extraño. Quizás acabemos los dos en el mismo psiquiátrico. Eso me hace sonreír levemente. 

			Nos quedamos en silencio unos segundos, se hacen eternos. Su presencia me calma de alguna forma que no sé describir. 

			—¿Puedo preguntarte algo más, Anaris?

			—Claro. 

			—¿Tú y yo no nos conocemos de antes? Sé que ya te lo pregunté, pero hay algo en ti que se me hace muy familiar. —Esta vez me mira directamente a los ojos, cosa que no me ayuda en mi proceso de información mental, me la bloquea por completo. La imaginación y la creatividad de la respuesta dependen de este momento y los tengo anulados por completo. 

			—Me acordaría de ello, señor Kaine. —Eso ha salido de mi boca en medio del bloqueo y ha sonado más sensual de lo que pretendía. Sin dejarnos de mirar a los ojos se produce otra vez el silencio, esta vez, un poco más incómodo que antes. 

			Se queda mirándome y yo a él. Desvío la mirada intentando recuperar mi posición distante, pero él no deja de mirarme.

			—Yo también me acordaría, pero ¿a ti no te pasa? —sigue insistiendo y eso no ayuda a salir de la situación. Levantándome del sofá manteniéndome en mi posición de distancia le respondo. 

			—No, no siento ninguna familiaridad cuando nos vemos. Si es una forma de ligar, conmigo no lo vas a lograr —. He sonado bastante seca. Me va a odiar y lo sé. No sé por qué, lo sé.

			—Estoy perdiendo el tiempo aquí. —Eso se me clava de algún modo como un puñal en mí. Se levanta del sofá en dirección a la puerta. Está muy molesto—. Olvida todo lo que te he dicho, no voy a volver a molestarte. 

			—Pero, Aidan, yo… —No puedo decirle nada más, al final voy a cagarla si hablo de más. Aunque me duela debo dejarlo marchar. Me duele pensar que pueda odiarme, pero es mejor eso que darle respuestas sin sentido y que piense que estoy más loca que lo que se siente él ahora mismo. Se gira esperando que siga—. Suerte con todo. 

			—Ya. 

			Se va cerrando la puerta detrás de él y yo me quedo de pie sin saber hacia dónde ir ni qué hacer. Me odia y lo sé. Aunque me duela, es lo mejor que puedo hacer. Cuanto más lejos esté de mí mejor para él. 

			Con mi agobio me voy hacia el baño, necesito darme una ducha. Me desnudo y me meto en ella. El agua me relaja, intento que limpie parte de esta sensación desagradable que se repite una y otra vez en mi cabeza, sus palabras, sus gestos de rechazo, pero no acaba de sacarme el sabor amargo por lo que acaba de suceder. 

			De repente me parece escuchar el timbre de la puerta. No sé quién puede ser. Por un instante me pasa por la cabeza que pueda ser él, quizás se ha dejado algo o quizás quiere seguir hablando. Qué locura. Mi deseo de estar con él está nublando la lógica del momento. 

			Paro el agua y me seco como puedo. No me da tiempo a vestirme así que enrollo mi cuerpo con mi toalla y voy en dirección a la puerta. 

			Abro directamente y allí está él. Parado como yo, respirando fuerte como si hubiera subido las escaleras corriendo. 

			—¿Te has dejado algo?

			No responde, entra con decisión, cierra la puerta de un golpe y se avalancha sobre mí sin darme tiempo a reaccionar. En un instante me está besando y yo a él con verdadera pasión. Mi toalla casi se cae al suelo, la agarro medio tapándome para evitar quedarme totalmente desnuda ante él. Al darse cuenta me susurra con tanta ternura que me deshace, «no te tapes ante mí, eres perfecta», me agarra de la cintura levantándome haciendo que mis piernas se enrollen en su cadera y se dirige hacia mi habitación conmigo a cuestas. El Aidan de aquí no sabe dónde está mi habitación y eso me hace pensar que quizás…

			—¿Aidan? —Logro decir en medio de todo este desenfreno. Le miro agarrándole la cara con las manos. 

			—Sí, cariño. Soy yo. Necesitaba verte. 

			Eso hace que mi locura se encienda más. Saber que es él de verdad, el Aidan que lo sabe todo, el que no piensa que soy alguien extraño y lejano, e incluso ahora borde y desagradable, me relaja en todos los sentidos. Mi cuerpo y mi pelo siguen mojados así que en cuanto me suelta en mi cama, noto como las sábanas quedan mojadas. Suelto la toalla hacia un lado, quedándome totalmente expuesta ante él, mientras está encima de mí quitándose la camisa que lleva puesta. 

			—Si quieres que pare, dímelo —me dice entre jadeos. 

			No es una decisión difícil para mí en ese momento, al contrario lo deseo más que nunca. 

			—No, no pares por favor. 

			Eso acaba de dar la señal perfecta para que se acabe de desnudar y ambos nos quedamos cuerpo con cuerpo, completamente desnudos. Él está encima de mí y yo sin creer todo lo que está sucediendo, aunque mi cuerpo parece saber mucho más que mi cerebro ahora mismo. 

			Sus manos recorren cada parte de mi cuerpo y las mías siguen la misma inercia. 

			—Cómo te echaba de menos —dice entre beso y beso. 

			Yo no puedo decir lo mismo, no recuerdo haber estado con él como él lo recuerda, pero puedo imaginar que si lo recordara también lo echaría de menos y lo anhelaría con cada poro de mi piel. Lo hago ahora sin recordar, no imagino como se siente una después de esto. Nunca he llegado a sentir nada tan profundo por nadie. Va besando mi cuello, primero baja con lentitud hasta el límite de mi clavícula y luego vuelve a subir hasta morder con suavidad el lóbulo de mi oreja y eso hace que escape un gemido de mi boca que rápidamente atrapa con la suya. Besos y más besos. Con su mano va acariciando subiendo y bajando por mi piel, desde mi muslo, pasando por mi barriga, donde se para unos instantes mientras da círculos en mi ombligo cosa que hace que mi espalda se arquee de placer. Lo veo medio sonreír. Parece que conoce más a mi cuerpo que yo misma. Sigue besándome mientras va siguiendo con las yemas de sus dedos mi piel, subiendo agarra mi pecho, lo aprieta y lo suelta, para llegar detrás de mi cuello que agarra con fuerza. Deja de besarme. Pone su frente en la mía. Tantea el momento. Los dos lo estamos deseando. Abriendo mis piernas, él tienta con su entrepierna y con facilidad se introduce dentro de mí. El placer recorre todos los rincones de mi cuerpo, mi piel está mojada ahora más de sudor que de agua mal secada con una toalla. Siento todo su cuerpo encima del mío, nos rozamos y nos tocamos, ambos parecemos sedientos el uno del otro. Su olor tan parecido al del primer «sueño» en el que desperté entre sus brazos, entre las sábanas blancas. Aún recuerdo en esa realidad la sensación de paz que sentí al estar él abrazándome, aún ser una casa desconocida con alguien completamente desconocido para mí. Ahora es como si todo convergiera de repente al unir nuestros cuerpos. Me pongo encima de él y lo miro directamente a los ojos. Nos quedamos mirando mientras nos vamos moviendo. Nos besamos y el clímax llega con rapidez, haciendo que ambos lleguemos al punto máximo del placer.

			…

			Él está echado en la cama, boca arriba. Ambos intentamos recuperar el aire que parece que nos hemos robado el uno al otro. Me mira con una mirada que en la vida había vivido de nadie hacia mí, parece amor, ternura, belleza y conexión pura. Echada a su lado lo abrazo y él me abraza. 

			Ambos estamos en el limbo. En nuestro limbo compartido. 

			…

			He tenido relaciones sexuales esporádicas y en la vida había sentido tal conexión. Parecía que ambos sabíamos cómo tocarnos y cómo tratarnos. En realidad en todo momento he sentido que no era la primera vez que él y yo estábamos juntos en la cama. Parte de mí se sentía segura y muy cómoda ante él. 

			—Te he echado tanto de menos —repite dándome un beso en la cabeza mientras me abraza.

			—Yo no puedo decir lo mismo, no lo recuerdo. Aunque ha sido extrañamente familiar. 

			—Sé cuál es esa sensación.

			Con tanta pasión y mi cerebro completamente nublado por mis terminaciones nerviosas y sensaciones corporales, no me he parado a pensar en ningún momento cómo es que está aquí.  

			—Por cierto, ¿qué haces aquí? Dijiste que vendrías en tres o cuatro días. Que era peligroso venir antes. 

			—Lo sé, pero las cosas han cambiado. —Su tono es grave y parece preocupado. 

			—¿Qué ha pasado? —Me incorporo de la cama para verlo mejor, mientras apoyo mi cabeza en mi brazo derecho.

			—Estamos en peligro, Anaris. Tú, yo y Hug. 

			—¿En peligro?

			—Sí. Cuando volví a mi realidad con Hug lo encontré muy preocupado y asustado. Se ve que mientras yo estaba aquí, viajando, algún ente aprovechó para entrar en mi cuerpo origen dormido y le dijo unas palabras.

			—¿Eso puede pasar?

			—Puede. No es habitual, pero puede suceder. Las expresiones suelen ser bastante fantasmales, con los ojos completamente negros, voz grave y profunda y, aunque no pueden movilizar el cuerpo dormido porque no son tan fuertes como para hacer eso, sí que pueden transmitir mensajes. 

			Esa imagen descrita me recuerda a cuando tuve mi encuentro con el guardián de los sueños, al recordar mi vida en la realidad de los áridos, estando en mi escritorio haciendo garabatos con la mirada en blanco y cómo se volvieron negros de repente. 

			—¿Y cuál fue el mensaje?

			—«Dejad de jugar con fuego que no sabéis cómo apagar. Las cenizas recorrerán vuestro cuerpo y os perderéis en una realidad desconocida, viviendo el resto de vuestra eternidad como almas perdidas y separadas de toda unidad». Hug lo escribió y me lo mostró cuando desperté. 

			—¿Y qué significa eso?

			—Significa que si no encontramos lo que estamos buscando pronto… —Eso hace que lo mire desconcertada, aún no sé qué estamos buscando—. Podemos quedarnos atrapados en otra dimensión desconocida sin la posibilidad de volver a nuestros cuerpos origen y, sin eso, Anaris, todo está perdido. En cuanto muramos en esa realidad que no es nuestra, no volveremos a experimentar vida humana ya que, al estar perdidos en la nada, seremos eso, la nada. Y eso también existe, alguien o algo debe crear la nada, debe ser alimentada por pura creación, pero no quiero ser yo ni tampoco permitiré que seas tú.

			Eso da realmente miedo. Todas sus palabras me suenan demasiado irreales y estoy segura de que no alcanzo a entender en su totalidad el significado de lo que me está diciendo. Pero sí puedo sentir la magnitud de ese mensaje. 

			Me he pasado prácticamente toda mi vida huyendo de lo que me da miedo; relaciones personales, crecer y madurar, pedir perdón en momentos cruciales, avanzar y evolucionar profesionalmente, tomar decisiones acorde a quién soy o a quién quiero realmente ser, decir lo que pienso, actuar sin miedo a lo que dirán o pensarán los demás, ser libre en definitiva. Pero ahora no puedo huir. No puedo responsabilizar a otro de mi cobardía, y menos a Aidan. No puedo dejarle solo ante esto. Así que tengo que moverme, no sé hacia donde, pero tengo que moverme. 

			—¿Y qué vamos a hacer?

			—Tengo un plan. Aunque antes…, sé que no han pasado muchas horas, pero ¿has encontrado alguien que pueda ser Hug?

			—No, no he visto a ningún hombre en toda la mañana. El único que hubiera visto está ingresado en el hospital por una neumonía. 

			—¿Una neumonía? ¿En pleno verano?

			—Sí, no es tan extraño. Está delicado de los pulmones y necesita unos días de… —Al querer decir la palabra me hace caer en la cuenta de algo—. ¡Oxígeno! Claro, en donde estáis es el pueblo más alto del mundo, ¿verdad?

			—Sí, ¡y si algo nos falta es oxígeno! Eso podría ser el efecto de la experiencia de esa realidad con esta. Tenemos que ir a ese hospital. 

			Ambos nos levantamos de la cama y nos vestimos rápido. No hay tiempo que perder. Cojo las llaves y mi bolso, pero antes de abrir la puerta me abraza y me vuelve a besar. Un beso profundo, me deja paralizada, saboreando sus labios calientes y húmedos, el tiempo se ha vuelto a parar en este justo instante. Juntando su frente con la mía me deshace otra vez con sus palabras:

			—Me hubiera encantado quedarme más tiempo contigo en esa cama.

			—Y a mí —digo sonriendo. 

			—Entiendes que esto es muy importante, ¿verdad?

			—¡Claro! No te preocupes, no me siento utilizada ni nada de eso. 

			—No te acuerdas, pero nos gusta quedarnos horas hablando en la cama. Por eso se me hace raro. Pero debemos irnos. 

			—Vámonos entonces —digo abriendo la puerta. No recuerdo eso que me dice, pero puedo sentir que es verdad.

			Decidimos ir con su coche y en breve estamos en dirección al hospital. Es un buen momento para seguir despejando dudas. 

			—Tu yo de aquí está bastante angustiado. 

			—Lo sé, por eso en cuanto he despertado aquí, he subido corriendo. Siento haber sido tan «desagradable». 

			—No te disculpes, es normal. Siente que se está volviendo loco y entiendo esa sensación. 

			—Por eso debemos aprovechar al máximo el tiempo. Este lapsus no sé cómo le va a sentar. No puedo jugármela a que se aleje de ti. 

			—Por cierto, ¿cuál es el objetivo de todo esto? Tengo la sensación de que no sé nada. 

			—Es complicado, pero intentaré explicártelo. Tú y yo estamos conectados entre realidades, algo sucedió en una de las realidades que dejamos de coincidir en nuestras vidas, dejamos de encontrarnos. Cuando empecé a viajar a otras dimensiones mientras mataba a los guardianes que iba encontrando a mi paso liberando almas atrapadas, fue cuando te conocí, aparecías en todas y cada una de las dimensiones en las que despertaba. Como en el mundo de los áridos y muchas más que aún no conoces, pero hubo una tragedia en la realidad en la que vivíamos en la casa de los Fhior, en nuestra casa, que lo cambió todo.  

			—Nuestra casa… —Me suena extraño al decirlo en voz alta. Eso me hace caer en un breve lapsus de tiempo, asociar toda la historia de la casa conmigo. La historia de amor de ese baño y todo lo que envuelve la casa habla de mí. Se me hace muy grande creer eso ahora mismo. 

			—Sí, lo fue. Desperté allí una vez y, hubo una gran tragedia. —Traga saliva —Te recordaba, pero no era capaz de encontrarte en mi realidad origen. Cuando empecé a dominar los viajes con Hug, mi objetivo era volver a encontrarte. Te he buscado en mi realidad y es como si no existieras. Solo quiero restablecer lo que ya era y que no se creen más realidades en las que tu y yo no existamos al mismo tiempo. Cuando se crea una realidad separados, eso solo crea más realidades con el mismo patrón y esto no puedo permitirlo. Pero para ello, debemos ir los dos, viajando desde nuestro cuerpo origen al siglo XV a nuestra casa y ver qué pasó. Es necesario ir al inicio de todo para poder cambiarlo y transformarlo, si no, es como estar intentando encajar piezas de otros puzles, los cuales nunca van a encajar. 

			—¿Y cómo pensáis hacer eso?

			—Tú no puedes venir a mi realidad, es obvio, pero si Hug y yo te enseñamos a viajar conscientemente, podremos encontrarnos los dos allí, viajando cada uno con su cuerpo origen y podremos entender qué pasó. Eso nos dará lo que necesitamos para resolver todo este misterio. 

			—¿Y luego qué pasará?

			—No lo sé, son teorías, pero es todo lo que tenemos. 

			—¿Y el mensaje que le dieron a Hug mientras viajabas?

			—Eso es una variable que no contemplamos, «alguien» o «algo» sabe lo que estamos haciendo y, como no sabemos cómo puede afectar a todo esto, debemos tomarnos prisa, así que no lo dudé y volví aquí. 

			—Aprovechaste el tiempo al llegar —le digo en modo burlón. 

			—No pude resistirme. —Me mira de reojo mientras conduce y me deshace por dentro. 

			Me coge de la mano. Me siento extraña, nunca he vivido una relación de pareja y es algo a lo que podría acostumbrarme rápido. Quizás por eso nunca me he sentido conectada con nadie en concreto, noches de sexo sin sentir nada más allá de la búsqueda de un placer momentáneo, para luego salir corriendo sin ninguna necesidad de conocer más allá a la persona con la cual me acababa de entregar. Me faltaba esa parte que resuena con él, con el único que podía resonar y así despertar todo esto que se mueve dentro de mí y que me hace sentir tan… viva. Es como si se completara esa parte que sentía que me faltaba, siempre he sentido como si alguien me hubiera arrebatado algo. ¿Será esto?

			Aparcamos ante el hospital. De repente me entran todas las dudas. Gabriel me conoce, pero no tanto como para tener la confianza de intentar explicarle toda esta locura que empieza con la frase «viajes interdimensionales».

			—¿Qué le vamos a decir? 

			—Pues la verdad. Aunque te parezca extraño o loco, no le va a sonar tan raro. Tiene que estar muy dormido para eso. Por cierto, ¿de qué lo conoces?

			—Es el propietario, junto a su mujer, de un minisupermercado al que voy a comprar. —Aquí se queda en silencio, un instante que se me hace largo. Parece que no acabe de entender lo que le acabo de decir—. ¿Aidan?

			—Sí, sí. Em, no me esperaba que tuviera un supermercado. Ambos habíamos imaginado que podría ser profesor de física, o trabajador de algún laboratorio, incluso un librero o bibliotecario, alguien enamorado de las ciencias. Esto no sé si lo va hacer más complicado. Hay que intentarlo.

			Dicho esto se baja del coche y yo también. Esto va a ser realmente extraño. Espero que no esté su mujer. Debería preocuparme lo peligroso de la situación en la que estamos, pero estoy más preocupada por lo que pueden pensar los dos de mí. Aunque si me pierdo en una realidad de la que no pueda escapar nunca más y acabo formando parte de la nada todo esto importa muy poco. Este pensamiento me da el empuje que necesito para entrar en el hospital. 

			—¿A qué le das vueltas? Te conozco y sueles perderte en tu cabeza —me suelta tocándome con su dedo en mi sien. 

			—Nada, creo que estoy lista, vamos a por él. 

			—Bien, vamos —me dice al abrir la puerta que da al vestíbulo principal del hospital mientras me sostiene la puerta para que entre. 

			En la entrada hay un mostrador con dos administrativas sentadas ante ordenadores. Una de ellas está hablando por teléfono y la otra parece distraída con su teléfono móvil. Mastica chicle haciendo ese ruidito al masticar tan desagradable con la boca medio abierta. 

			—Perdón, ¿en qué habitación se encuentra un señor que se llama Gabriel? —De repente me siento ridícula, no sé su apellido y solo con su nombre no creo que nos den información. 

			—¿Su apellido, por favor? Con el nombre no puedo buscar nada —Dice sin ni mirarnos. Hay gente que no sabe atender a las personas. 

			—No lo sabemos, la verdad —digo con total sinceridad.

			—Pues no puedo darles esta información. 

			Nos miramos con Aidan, acabamos de toparnos con un obstáculo y cuando suelo toparme con un obstáculo, tiendo a desistir, pero algo ha cambiado en mí. Toda esta experiencia me está cambiando, y está activando partes que desconocía de mí, como por ejemplo el no darme por vencida fácilmente y buscar salidas a los impedimientos que puedo encontrarme.

			—Gracias igualmente —le dice a la chica. 

			—¿Qué vamos a hacer? Tiene que haber una forma de entrar —le digo mientras miro en dirección a las puertas cerradas que dan acceso a las distintas áreas del hospital. Justo en ese momento, veo salir a Elna, su mujer. Nuestra salida. Me acerco a ella decidida a preguntarle—. Elna, ¿qué tal?

			—¡Anaris! ¿Qué haces aquí? ¿Tienes a alguien? ¿Te encuentras bien?

			—Sí, sí, no te preocupes. En realidad venimos a ver a Gabriel. 

			Su cara es de sorpresa, le extraña que eso sea verdad. Aunque nos conozcamos del pueblo de toda la vida, no hay tanta confianza como para ir a ver a su marido al hospital. Pero no tengo otra que superar la vergüenza de lo que puedan pensar de mí, e ir en dirección a poder lograr hacer que recuerde. Hay un propósito mayor en todo esto. 

			—¿A Gabriel? Cla… claro…, está en la habitación doscientos trece, en el segundo piso. Pero no hacía falta que vinieras, está mejor. 

			—Estoy muy agradecida con vuestro trabajo y qué menos que venir a dar un poco de soporte —me invento. No es cierto, sí estoy agradecida, pero nunca iría a visitar a nadie que no fuera un conocido muy próximo. Esto es así. 

			—Oh, qué adorable. Podéis subir, seguro que se alegra de verte. Yo me voy para casa a descansar. 

			—¡Descansa mucho, Elna! ¡Nos vemos! —le digo muy educadamente. 

			—Gracias —nos dice, esta vez mirando a Aidan también. Supongo que le sorprende que él también venga a ver a Gabriel. Pero no tenemos tiempo para eso. 

			Vamos en dirección al ascensor. Marcamos el piso y nos plantamos en la segunda planta en segundos. Andamos por el pasadizo intentando encontrar la habitación. No tardamos en encontrarla. Aidan pica la puerta y él responde al instante. 

			—Adelante. 

			Ambos entramos. Gabriel está en una silla al lado de su cama con una mascarilla que le está dando oxígeno. Antes de hablar tose con fuerza, se le oye bastante cargado. Aunque el aspecto no es malo.

			—¿Señorita Anaris? ¿Qué haces aquí? —me pregunta realmente perdido. 

			—Su mujer me dijo que estaba aquí ingresado y he decidido venir a ver cómo estaba. —Es lo más sensato que me sale por el momento decirle. 

			Aidan parece sorprendido. «Es él», me dice en un susurro. 

			—¡Oh! ¡No hacía falta! Estoy bien, en unos días el médico me ha dicho que me da el alta. 

			—Señor Gabriel —salta Aidan—. Necesitamos hablar con usted. 

			—Claro, no sé en qué puedo ayudaros. Y hazme el favor de hablarme de tú, me hace viejo si me hablas de usted. 

			Ambos nos sentamos en un par de sillas que hay en la habitación. Por suerte está solo y no hay ningún acompañante.

			Miro a Aidan, espero que empiece a hablar él, yo ya me siento muy incómoda como para empezar a explicar algo que aún no entiendo ni yo. 

			—Gabriel, soy Aidan Kaine. Estamos aquí porque debemos hablar de algo muy importante contigo. 

			—Vamos, no le deis más vueltas, parecéis nerviosos —nos dice en tono burla. Realmente esto es raro. 

			—De acuerdo iré directo. ¿Has oído nunca hablar de los viajes interdimensionales? ¿De temas relacionados con la física cuántica?

			La cara de Gabriel es un cromo. Parece como si su cerebro estuviera intentando entender cada una de las palabras que Aidan le nombra. 

			—¿Cómo? ¿Física qué? No he entendido ninguna de las palabras que acabas de decir. 

			—Vamos bien —susurra Aidan pasándose la mano por su cara a modo de desesperación—. Si te dijera que tú y yo nos conocemos en otra dimensión y que me envías tú mismo a hablar contigo en esta realidad, ¿qué me dirías?

			Aquí Gabriel se pone a reír a carcajadas. Realmente es todo una locura. Aidan ni se inmuta ante su risa, parece acostumbrado a este tipo de reacciones. Al mantener seriamente la mirada, Gabriel deja de reírse y se pone igual de serio.

			—De verdad que no entiendo nada, Aidan Kaine, te estás confundiendo de persona. 

			—No, Hug, no me confundo. 

			—¿Hug? —Eso parece inquietarlo de alguna forma. No es para nada un nombre normal, yo por lo menos nunca lo había escuchado antes. Pero, por su expresión, parece sonarle de algo—. Así llamaban a mi abuelo en el ejército. Fue un médico combatiente de la guerra y le pusieron ese apodo. 

			Esto se pone interesante. 

			—Pues Hug es el nombre que tienes de donde vengo. ¿Últimamente has sentido más frío de lo normal? O incluso estoy seguro de que te llaman la atención las ciencias de alguna forma.

			Mientras parece enfocar su mirada a la pared como intentando recordar y encontrar las palabras para responder, tose con intensidad. Al lograr recuperarse finalmente responde; 

			—Hace un tiempo que aun siendo verano y haciendo calor, siento mucho frío; eso mismo me ha dicho el doctor que ha hecho que coja la neumonía. Pero eso es a causa del aire acondicionado que hemos puesto este año en el supermercado, ya se lo digo a Elna que lo tiene demasiado fuerte. Y con lo de las ciencias, no, lo siento, todo me suena raro y tedioso. Lo siento, chicos, pero quizás no soy la persona que estáis buscando. 

			Aidan se queda unos segundos en silencio, mirándole a los ojos, es como si estuviera buscando algo. 

			—¿Te importa si volvemos más tarde a verte?

			—Claro, no tengo nada más que hacer, la verdad. Me gusta la compañía de la gente —dice con su tono habitual tan agradable. Adoro a este hombre. 

			—Bien, entonces nos vemos luego. 

			Salimos de la habitación y yo sigo totalmente perdida a Aidan por los pasillos del hospital. Es como si supiera perfectamente a dónde ir. 

			—¿A dónde vamos?

			—Tenemos que encontrar a… —No acaba la frase y se queda quieto como si hubiera visto a un fantasma—. Ey, ¿qué haces aquí?

			«Esta chica la conozco» pienso. No tengo que hacer mucho esfuerzo para recordar que es Liliana, la chica que conocí en la casa de Abel en la realidad de los áridos.  

			—¡Cariño! —Le salta encima dándole un beso, él parece una estatua, ni se mueve—. Estoy de viaje de negocios, tenía que pasarme por el hospital para hablar con el gerente sobre las nuevas radiofrecuencias —juega con uno de los botones de su camisa, coquetea descaradamente —he oído que te has comprado una casa por aquí cerca y tenía pensado llamarte y darte una sorpresa esta noche. 

			«¿Cariño?¿Pero qué…?» Yo observo la escena paralizada en el pasillo, casi ni se ha percatado de mi presencia. Es evidente la cercanía entre ellos y Aidan me va observando de reojo, lo veo incómodo y desconcertado. Toda su seguridad ha desaparecido en su presencia. 

			—Esta noche no puedo Lili. 

			«Lili» parecen conocerse muy bien.

			—Oh, entonces mañana me paso —y se acerca a su oído susurrando algo que no alcanzo a escuchar. Me está poniendo nerviosa y, ¿celosa? Creo que sí.

			Observo como Aidan, incómodo aún, se aparta levemente de ella.

			—Ya te llamaré, ahora tengo prisa.

			«Ya te llamaré» «¿Lo hará?» Tengo que dejar de repetir sus frases, las hago durar más tiempo de lo normal en mi cabeza y solo consigo angustiarme más.

			—Esperaré tu llamada con impaciencia —dice mordiéndose el labio inferior. No hay que ser muy lista para entender el mensaje. Desprende tanta sensualidad y seguridad como Tara, pero esta me produce en parte, ira y rechazo. Definitivamente siento celos. 

			—Bien, hasta luego. 

			Por mucho que conscientemente entiendo la lógica de la situación de que el Aidan que tiene una «relación», sea del tipo que sea, con esta chica, no es el mismo que el Aidan que está aquí conmigo y con el que acabo de estar en mi cama, la lógica se pierde por algún sitio desconocido e incontrolable. Eso hace que mi carácter cambie en segundos, cosa que tarda poco en notar. 

			—Anaris, vamos, tenemos trabajo que hacer. 

			—Sí. 

			Salimos del hospital en dirección a su coche. No tengo ni idea de hacia dónde vamos. 

			—Si para ti es incómodo, no tienes ni idea de cómo lo es para mí. 

			—No tenemos que hablar de eso ahora. 

			—Si quiero hacerlo. Anaris, eres la única para mí, pero, en esta realidad, soy distinto, Liliana y otras más…

			—¿Otras más? —No se porque me sorprende y me molesta tanto, es evidente.

			—Sí, otras más, existen aquí. Ya te dije cuando nos conocimos que tengo la sensación de que aquí he estado inconscientemente buscándote en otras chicas. Aquí soy muy reacio al compromiso, pero eso no significa que no tenga relaciones esporádicas con otras mujeres. Creo que por eso desde un inicio fuí muy seco y distante contigo, porque despertaste algo de lo que llevo toda la vida huyendo en esta vida. 

			—Hablas como si fueras «tu».

			—Es que soy yo, me cuesta diferenciarme de mí mismo aquí. Cuando aprendas a recordar en tus viajes, vas a entenderlo mejor. 

			—Me enfurece verte con ella y no tengo ningún derecho a sentir eso. 

			—Sí lo tienes. 

			—¡No lo tengo! 

			—Eres mi casa y mi mundo, ella es un parche más de esta realidad al no encontrarte a ti y al no recordarte. Como Aidan real, solo existes tú. Eso nunca lo dudes. 

			—¿Puedes decirme a dónde vamos? —Siempre es mejor cambiar de tema, afrontar lo que duele lo dejo para los adultos. 

			—Vamos a tu casa, debes ayudarme a conectar con Hug. Los dos vamos a hacer que recuerde. 

			—¿Cómo vamos hacer eso?

			—Tienes internet, ¿verdad? Buscaremos en YouTube sonidos gamma y, con unos auriculares, los dos nos sumergiremos a otra vida. 

			Me quedo blanca ante esa idea. ¿Viajar juntos? Aún me viene pánico pensar que puedo despertar en cualquier sitio, sola, lleno de peligros. 

			—Pero ¿qué quieres decir con «juntos»? ¿Despertar en el mismo sitio?

			—Exacto, debemos intentarlo. 

			—¿Pero no dijiste que solo podemos viajar con el cuerpo origen? ¡Tu cuerpo origen no es este!

			—Lo sé, pero Hug me contó que tendría que ser posible viajar al lado de otro cuerpo origen. Como si fueras un canal, yo en lugar de volver a mi cuerpo origen, debo poder elegir seguirte a ti.  

			—¿Nos basamos en una teoría?

			—Con Hug, siempre. 

			—No me ayuda a tranquilizarme. 

			Los nervios y la ansiedad recorren todo mi cuerpo. Tengo miedo, no es algo que domine como él ni tampoco sé si podré recordar los recuerdos de mis otras realidades como él me enseñó. Todo esto es realmente peligroso, muy peligroso. 

			—¿Por qué no pruebas a reírte? Es muy liberador. 

			—¿Cómo?

			—Nuestro cerebro utiliza el humor para poder descargar estrés, como le ha ocurrido a Hug o Gabriel. Piensa que al no entender nada de lo que le dije, su forma de escape fue reírse de eso.

			—Y te quedaste inmutable ante él aún riéndose de la situación, ¿por qué?

			—Porque entonces es cuando hay que pasar a la siguiente fase, que es la de atención. Me interesaba mantenerle atento a lo que le contara. No esperaba que él conscientemente entendiera nada, pero sí esperaba que su inconsciente, el que verdaderamente sabe, le hiciera sentir incómodo e incluso le hiciera sentir que algo de lo que le estaba diciendo, por mucha locura que fuera, era real. Y esa sensación queda grabada en su cuerpo, haciendo que una y otra vez le recuerde que debe prestarle más atención a eso que no entiende y, hasta que no encontramos una respuesta, nuestro inconsciente no para de enviarnos señales una y otra vez para que encontremos y entendamos lo que nos está diciendo. 

			—¿Crees que va a recordar?

			—Tiene que hacerlo, Anaris, no hay otra opción. 

			Nos quedamos en silencio lo que queda de trayecto. En breve estamos en mi piso otra vez. Me ruborizo al recordar lo que hemos hecho hace un rato en mi cama. Me gustaría que todo esto fuera una historia normal; chico y chica se conocen, se gustan y empiezan a compartir tiempo. Así, sin más. Ni yo me conozco pensando esto, pero es que realmente él lo vale. Tendría que ser todo más sencillo. 

			—No te me pierdas en tu mundo que te conozco. —Me saca de repente de mis historias mentales, mostrándome una vez más que sí me conoce. 

			Él deja sus cosas encima de la silla del comedor, ya se conoce el piso así que se mueve como si estuviera en su casa. Tampoco es un piso muy grande como para perderse, rápidamente lo tienes todo visto. 

			—Bien, ¿tienes un ordenador y una tablet o algo parecido?

			—Sí, ambos. 

			—Enciende ambos y conectalos a la corriente, no querría que se pararan en medio del viaje. 

			—¿Qué pasa si se paran?

			—¿Los tienes?

			Aquí entiendo que no quiere decírmelo, y la verdad es que me doy cuenta que tampoco quiero añadir preocupaciones a todo esto. Así que no insisto. Rápidamente tengo el ordenador y la tablet con sus respectivos cargadores. 

			—Perfecto, vamos a tu habitación. 

			Entramos en mi habitación y él no para, va de un lado a otro, sabe perfectamente qué es lo que está haciendo, en cambio yo lo observo entre intrigada y asustada. 

			Enchufa el ordenador a un lado de la cama y la tablet al otro lado. Tengo una cama de metro cincuenta con dos mesitas de noche.

			—¿Dónde duermes normalmente?

			—En el lado izquierdo. 

			—Bien. Debes encender ambos y poner el YouTube. —Los enciendo y pongo el YouTube, él se encarga de buscar algo sobre sonidos gamma—. Supongo que tienes auriculares para ambos. 

			—Sí, claro, ahora los traigo. 

			Salgo hacia el comedor. En uno de los muebles, en un cajón tengo los auriculares, los cojo y se los entrego. 

			—Genial. Puedes echarte a tu lado. 

			Yo, sin decir nada me echo en la cama. Él se acerca y conecta los auriculares en la tablet. Oigo de lejos un sonido extraño que proviene de ese audio encontrado en YouTube. Antes de ponerme los cascos se acerca a mí y me mira muy profundo. Me besa, nos besamos. Ya lo echaba de menos. De repente me dice: 

			—Vamos a escuchar el mismo sonido gamma, quiero que cuando cierres los ojos cuentes del diez hasta el cero, despacio, y te imagines que estás bajando escalones, como te conté. En medio de todo esto céntrate en una tonalidad y síguelo. Tenemos que despertar en el mismo sitio, así que yo te encontraré entre los portales y solo tienes que seguir la voz. No es una voz normal, es un sonido, el sonido de Hug. 

			—¿El sonido de Hug?

			—Sí, todos vibramos en una frecuencia y sonamos de una forma peculiar. Lo reconocerás, lo sé. Yo te encontré así.

			—¿Y si no lo encuentro o no lo escucho?

			—Intenta tener una imagen de él en tu mente, al inicio yo lo hacía así hasta que entendí que eras un sonido, no un recuerdo. Luego sientes cómo un flujo que te succiona, eso es cuando entramos en otra dimensión. Es una fuga energética. Confía en mí. No te voy a dejar perder en este viaje. Al ser tú el cuerpo origen eres el canal, por lo tanto yo te sigo a ti.

			—De acuerdo. 

			—Recuerda que al despertar en otra realidad debemos buscarnos, siempre estamos cerca el uno del otro. 

			Me vuelve a besar y me coloca los auriculares, el sonido gamma es inquietante en un principio, pero se hace extrañamente agradable al poco tiempo. Veo cómo él se echa a mi lado colocándose también sus auriculares, me agarra de la mano. Giro la cabeza y nos miramos los dos, apretándonos fuerte las manos cierra los ojos alineando su cabeza con el cuerpo. Yo hago lo mismo. 

			Empiezo a ir hacia atrás, como me ha indicado Aidan. 

			Diez, nueve… Imagino unas escaleras de madera que van hacia abajo, solo veo oscuridad y oigo el latido de mi corazón, que va disminuyendo despacio… ocho, siete… Cada escalón es más profundo que el anterior, es como si me costara más moverme bajando las escalera…, seis, cinco…, entre el ruido en mis orejas proveniente de ese audio de YouTube y esta sensación extraña bajando una escalera que parece deformarse con cada paso que doy… cuatro, tres… Aquí me quedo escuchando un sonido que me llama la atención, es como un pitido que ha entrado en mi cerebro, forma parte del audio que estamos escuchando, que suena y suena y mi cuerpo parece empezar flotar con ese ruido, es como si me llevara a algún lugar… dos, uno…, silencio total. Me siento como cuando se abre el suelo y caigo en caída libre, pero esta vez sin caer. Estoy en ese sitio que es el paso previo a despertar en algún sitio desconocido como alguien desconocido. En medio del silencio, percibo algo detrás de mí. No soy cuerpo, solo energía, pero me imagino como si girara. Oigo una vibración, es un sonido familiar indescriptible. Tiene que ser Aidan. Me sorprende lo consciente que soy aquí, sé qué debo hacer, imagino a Gabriel en mi mente, otro sonido llama mi atención, es más grave, sé hacia dónde ir. De repente, como si una corriente de energía me arrastrara, me veo empujada hacia una luz, hacia un portal. 

			...

			El pitido en mis oídos es fuerte al despertar, intento abrir los ojos, pero hay demasiada luz. Es como si un foco estuviera enfocado directamente hacia mis ojos. Pero poco a poco, al ir acostumbrándome al destello, me doy cuenta de que no hay nada iluminándome directamente. Simplemente es una televisión encendida. Estoy echada en un sofá. Es grande y blanco, realmente cómodo. Siento algunas náuseas, pero es soportable. Ya no oigo ese sonido gamma, es como si estuviera completamente desconectada de mi realidad. 

			Al mirar a mi alrededor parece que estoy sola, no reconozco la casa, pero me tranquiliza que no haya nadie más conmigo. Tengo que recuperar mis recuerdos de aquí y este es el mejor de los momentos para llevarlo a la práctica. 

			Hago todo lo que me dijo Aidan, cierro los ojos y me imagino en la playa. Hay una casa de madera, es grande, pero vieja. Voy descalza por la arena, me dirijo hacia ella y al entrar veo las escaleras que bajan hacia el fondo. Tengo que bajar por allí y encontrar la puerta con los recuerdos de esta realidad. Vuelvo a hacer la cuenta hacia atrás y llego al final en un pasadizo. Ha sido extrañamente fácil, como si lo hubiera hecho otras veces. 

			En el pasadizo se enciende una luz, hay una bombilla colgando del techo. Hay nueve puertas y una de ellas, tal y como me dijo Aidan, está entreabierta, sale una luz por debajo, muy tenue, pero la veo y se diferencia de las demás. Me asusta entrar allí, pero no tengo más opción, peor es vivir la realidad sin recordar nada. 

			Delante de la puerta, me imagino cómo la abro. Se abre fácilmente y la luz que sale de ella me impregna cubriéndome toda. De repente empiezan a surgir imágenes; de pequeña, de adolescente… Los recuerdos aparecen de una forma abrupta. Sé quién soy, sé quién soy aquí y eso me perturba al intentar sumarlo con la vida de mi realidad. 

		

	
		
			CAPÍTULO 18: DONDE TODO EMPEZÓ

			Hay rituales en nuestro mundo que no conocemos y es mejor así. Saber cómo viajar entre mundos entraría dentro de uno de los rituales más peligrosos que existen. Muy pocos pueden hacerlo conscientemente. Inconscientemente es diferente, cada vez que soñamos estamos en otra realidad, pero nos auto convencemos de que son solo eso, sueños. Y así simplemente seguimos viviendo en nuestra realidad, cuando en verdad nos pasamos viviendo entre mundos, desatando nuestras personalidades, habilidades, relaciones…, para poder así ser seres más completos, para poder llegar a lo que llamamos el final, un final que nadie ha visto. Más que un final a mí me parece un bucle incesante que vivimos una y otra y otra vez. Siempre lo repetimos para poder recordar y encontrar algo que creímos haber perdido hace mucho, mucho tiempo. 

			Entender, saber y experimentar que existen más realidades y dimensiones que personas en el mundo no es nada fácil. Viajar entre mundos acaba siendo algo adictivo, sumas experiencias y eso te hace poderoso. De alguna forma te hace muy poderoso. 

			Los recuerdos han fluido sin cesar con solo abrir la puerta en el desván de mi memoria. Ahora me cuesta diferenciar la Anaris de aquí con la Anaris que ha llegado. Incluso pienso de otra forma con palabras y conceptos distintos. Ahora entiendo lo que me decía Aidan en la conversación que teníamos sobre Liliana y su vida en mi realidad origen. 

			La Anaris que ha llegado me parece simple, depresiva, poco viva y muy perdida. La Anaris de esta realidad es valiente, poderosa, tiene riquezas y es realmente inteligente. Puedo decir que soy otra persona muy distinta. Aunque en esencia soy yo y no puedo olvidar lo que he venido hacer aquí. 

			Resumiendo mi presente en esta realidad, soy psiquiatra de un hospital bastante reconocido en la ciudad. Mi vida se centra y gira en torno a mi trabajo, cosa que hace que no tenga absolutamente nada de vida social. Recordando veo cómo la relación aquí con Tara es fría y distante, me da pena pero al mismo tiempo siento esa frialdad, la entiendo. No tengo pareja, eso me conecta fácilmente con mi realidad origen. Y, pensando en Aidan, nada me viene en mente, está claro que no lo conozco ni nos hemos encontrado aquí, o por lo menos no aún.

			Son las tres de la mañana y no puedo seguir durmiendo, tengo que ponerme en marcha. Sea donde sea que esté Aidan me estará buscando seguro, así que yo debo hacer lo mismo, aunque no sé qué hacer concretamente. 

			Mientras me visto, con ropa muy cara por cierto, voy pensando con mis dos mentes unidas. Es algo muy extraño, ya que por un lado pienso como la Anaris de aquí y por otro como la Anaris de donde vengo, y es algo que me vuelve un poco loca. Me centro en recuerdos de la que realmente sabe, que es la Anaris psiquiatra; por cierto, me fascina todo lo que sé y todo lo que he hecho hasta el momento, nunca me habría visto capaz de llegar a ser esto. Tampoco lo llegué a probar nunca, aquí en esta realidad, elegí distinto. Me enfrenté a mis padres, no estudié abogacía y me fui a estudiar en otra provincia medicina para acabar haciendo psiquiatría. Es curioso cómo, en mi realidad, siempre había tenido miedo de confrontar a mis padres pensando que me rechazarían o algo peor al no seguir sus pasos, cosa que ya pasó al dejar la carrera de derecho, pero aquí puedo ver y he experimentado cómo, eligiendo por mi misma y arriesgando mucho más, con el tiempo, aceptaron mi decisión. Incluso ahora están orgullosos de mí y me siento apoyada por ellos. Fuí muy valiente aquí. Eso me llena de una energía de capacidad que espero llevarme cuando vuelva a despertar en mi realidad. 

			En medio de todas estas vueltas mentales, porque si algo veo que no cambia en las realidades, es mi diálogo interno interminable, estoy lista para salir hacia algún lugar. 

			De repente me viene a la mente Gabriel, el doctor Hug. ¡Es mi jefe! Es el jefe de psiquiatría, mi mentor. Hace unos años que trabajo codo con codo con él y es realmente una eminencia en su trabajo. Un recuerdo me lleva a otro y si algo sé del doctor Hug es que a las cuatro de la mañana suele ir al hospital, se hace un café y se pone a repasar los casos de los pacientes más difíciles que tenemos ingresados en la unidad. No está casado, vive solo y prácticamente dedica su vida al hospital, su adicción al trabajo le impidió en su momento poder casarse y crear su propia familia. Por lo poco que sé, ya que no es muy hablador en lo que se refiere a hablar de él mismo, se enamoró cuando estaba estudiando la carrera, pero su pareja le exigía más tiempo y dedicación de lo que él estaba dispuesto a dar, así que simplemente se distanció de ella y acabaron separándose produciendo que su vida se centrara en los estudios. Más adelante los pacientes pasaron a ser el eje central de su vida. Siempre me dice que viva la vida, que no me quede tanto en el trabajo y que experimente más, que no me convierta en él. Aunque ahora mismo, haciendo un repaso mental, estoy en el camino perfecto para acabar siendo como él.

			Me voy directa al hospital. Vivo a unos treinta minutos, así que llegaré a tiempo para poder verlo. Aunque no sé muy bien qué le voy a decir. Le tengo mucha confianza, eso lo siento como una certeza interna que no me hace dudar para nada, pero empezar una conversación así solo me lleva a la idea de que es como un delirio muy bien elaborado y acabaré con un diagnóstico de esquizofrenia por su parte, cosa que encuentro de lo más elocuente. 

			Mientras conduzco intento recordar las palabras de Aidan, al final el objetivo ahora no es que lo entienda conscientemente, sino que su inconsciente entienda el mensaje y eso hará que su cerebro se active de forma que lo lleve a buscar respuestas por él mismo, aunque no sé muy bien si tenemos tanto tiempo. 

			Aparco en mi plaza de parking, sí, tengo plaza propia. Mi Anaris de mi realidad origen está sorprendida. Voy en dirección a nuestro despacho, en la unidad de psiquiatría. No es nada normal que yo me presente a estas horas, hoy no me toca guardia y hasta las ocho no entro a trabajar, así que sí, al pasar por delante del control de las enfermeras que están trabajando esta noche, les sorprende verme aquí. No les quiero dar ninguna explicación así que simplemente saludo y paso de largo con rapidez. 

			Al entrar, el doctor Hug, Gabriel, ya está ante el ordenador. Al cerrar la puerta se gira sorprendido; 

			—Buenas noches, Anaris, ¿qué haces aquí a estas horas?

			—Gabriel, ¡buenas noches! Em, ¿podemos hablar un momento? —le digo mientras agarro la silla que hay al otro lado del despacho, acercándola para poder sentarme justo enfrente de él. Su cabello es más largo que en mi realidad y su bigote me hace reír internamente, no creo que Elna le dejara tenerlo. Mi corazón va a mil por hora. Esto promete. 

			—¡Claro! ¿Todo bien?

			—No, bueno, no lo sé. Es complicado. 

			—¡Oh, vamos, Anaris! Nos conocemos muy bien, no me vengas con rodeos. 

			En este momento me doy cuenta de que puedo utilizar el recurso de ser directa y de poder comunicar con mucha mayor seguridad siendo la Anaris de aquí, si me dejo llevar por mí como Anaris asustada e insegura, no vamos a llegar a ningún sitio. 

			—Bien, pues voy directa. ¿Has oído hablar de los viajes interdimensionales?

			—Algo he leído alguna vez, además tengo un compañero de la universidad que se especializó en temas de la física cuántica y alguna vez me había hablado de esa posibilidad. ¿Por qué?

			—¿Y si te dijera que yo provengo de otra realidad? O sea, que soy la Anaris que conoces, pero además una parte de mí que se está experimentando en otra realidad, está también aquí, dentro de mí. —Observo cómo su expresión va cambiando conforme voy hablando—. Sé lo que parece, seguramente conociéndote ya estarás intentando atar cabos para poder darme un diagnóstico, sé que parecen delirios. No te creas, yo estoy igual que tú, mi cabeza intenta buscar respuestas racionales que lo expliquen en modo psiquiatra profesional, pero a veces hay cosas que no podemos explicar. Te aseguro que esto es muy real. 

			Se queda en silencio, me mira pero es como si me atravesara con su mirada, no me está mirando en realidad, sé que está intentando procesar lo mejor posible esto que le estoy diciendo. Como psiquiatras estamos muy acostumbrados a escuchar locuras en boca de nuestros pacientes, así que nuestra expresión nunca muestra lo que pensamos. Los pacientes necesitan nuestra ayuda para que su vida pueda ser lo más normal posible y puedan desarrollarse en un mundo y una realidad muy distinta a la que suelen tener dentro de sus mentes enfermas. El respeto ante lo que te cuenta un paciente, por muy loco que parezca es algo básico en nuestra profesión. Y conociéndolo a él y por mi experiencia, sé que está buscando sus mejores palabras para responderme respetando al máximo lo que le estoy contando.

			—Bien. Nos conocemos desde hace años, Anaris. Esto no es fácil. 

			Es la primera vez que lo veo dubitativo ante algo, realmente le está afectando. 

			—Lo sé. Vamos hacer una cosa, ¿por qué no me preguntas dudas que te surjan en relación a esto que te he contado como si fuera un paciente más? Así será más fácil. 

			—De acuerdo. Mi primera pregunta sería, ¿con qué Anaris estoy hablando ahora mismo?

			—Con las dos. Pero si quieres me centro en la Anaris de la otra realidad, la de esta ya la conoces mucho —le digo sonriendo, intentando distender el ambiente con un poco de humor. No le hace mucha gracia. 

			—Bien. Entonces, quiero hablar con la Anaris de la otra realidad. ¿De dónde vienes?

			—De una realidad en la que vivo en el pueblo de Rocadí y trabajo en una inmobiliaria. Tengo veinticuatro años y vivo sola en un piso en el centro.

			—¿Veinticuatro años? Eres muy joven. ¿Cómo has llegado aquí? En esta realidad. 

			—Primero fué a causa de unas gotas que activaron mi capacidad de viajar. Algo completamente incontrolable. Esta vez, con la ayuda de Aidan, he llegado hasta aquí de forma controlada y consciente, para poder hablar contigo. 

			—¿Conmigo? Un momento, ahora vamos con eso. Primero quiero saber quién es Aidan. 

			—Eso es complicado. Aidan también viaja a través de las distintas dimensiones, él me está enseñando a viajar conscientemente entre realidades. Algo sucede con nuestra historia que debemos solucionar. Pronto lo conocerás, él nos está buscando. 

			—¿A los dos?

			—Sí. 

			—Vaya. ¿Y qué queréis de mí?

			—Esto te lo explicaría mejor Aidan. Pero lo poco que sé es que eres una pieza importante para lo que tenemos que hacer. Se ve que en otra realidad tú le estás ayudando a él en los viajes interdimensionales para poder cumplir con la misión y algo más que aún se me escapa de mi entendimiento. Algo relacionado con unas sombras que atrapan almas. —Esto suena demasiado ficticio, loco e irreal.  

			—¿Y cuál es esa misión, Anaris?

			—Lo único que sé es que debemos descubrir qué pasó en el siglo XV en una casa que hay cerca del pueblo en el que vivo. De dónde vengo la llamamos la casa de los Fhior, aquí no sé ni si existe. 

			—Conozco esa casa. 

			—¿La conoces?

			—Bueno, conozco historias de esa casa. Me gusta ir a caminar y los pueblos cercanos a esa casa son muy bonitos. A veces para despejar la mente andamos por allí con Félix y su familia, esa casa está derruida. En su momento me llamó la atención y busqué información. —Félix es el psiquiatra infantil del hospital. Un hombre muy agradable de la edad de Gabriel.

			—Aidan te diría que las casualidades no existen y yo la verdad es que estoy empezando a creer realmente en eso. Algo parecido a la sincronicidad.

			—Tal y como lo llamaba Carl G. Jung, el psicoanalista. 

			—Exacto. —Es curioso todo lo que sé aquí. No somos psicoanalistas, pero he leído en relación al psicoanálisis aquí y en la carrera también hubo parte de estudio centrado en el mismo—. Gabriel, necesito que me ayudes a encontrar a Aidan, quizás lo conozcas, yo la verdad es que no lo he visto nunca aquí y debemos encontrarlo para que te pueda explicar mucho mejor que yo qué necesitamos concretamente de ti.

			—Aún no entiendo en qué puedo ayudaros, Anaris, la verdad es que aún no entiendo gran parte de tu explicación. —Utiliza las palabras de forma muy cuidadosa, lo sé. Podría perfectamente decirme que tengo un delirio muy bien elaborado.

			—Lo único que sé es que él tiene las respuestas que quieres, solo te pido eso, que en cuanto lo encontremos, hables con él. Entonces podrás decidir si creernos o no, pero danos esa oportunidad, hazlo por mí. 

			Aquí se queda unos segundos en silencio, está sopesando mis palabras, analizándolas despacio y con detenimiento. Parte de él está en conflicto con él mismo. Su expresión facial es completamente inexpresiva, pero sé que su cerebro va a mil por hora intentando buscar la mejor respuesta. 

			—¿Cómo es ese chico?

			—Lo podemos buscar por internet. —Su ordenador ya está encendido así que me acerco a él y busco Aidan Kaine. No sé si voy a obtener ningún resultado, en mi realidad funcionó. 

			Al poner su nombre aparecen varios resultados, los cuales son totalmente aleatorios y sin ninguna conexión, aquí parece ser que no es nada conocido. En uno de los enlaces, aparece una especie de anuncio sobre la inauguración en el 2018 en el pueblo de Rocadí. 

			—¡Rocadí! ¡Mi pueblo!

			Doy en el enlace y aparece una noticia de la revista del pueblo y en grande está la foto de él con el titular «Joven invierte en el Hostal de Rocadí y lo vuelve abrir después de más de dos décadas cerrado». Hay una nota debajo de la foto que pone, «este pueblo me atrajo desde el primer momento en el que lo conocí y he decidido abrir el hostal para empezar una nueva vida aquí. Me siento como en casa desde que vine por primera vez».

			—¡Conozco a este chico! Siempre que vamos a caminar por allí almorzamos en ese hostal —dice Gabriel tan sorprendido como yo—. ¿Este es el tal Aidan que decías?

			—¡Sí! ¡Es él! ¡Tenemos que ir a buscarlo!

			—¡Uou, uou, uou! ¡Yo no puedo ahora dejarlo todo e irme para allí! ¡Tenemos trabajo aquí! Los pacientes, ¿te acuerdas?

			—¡Gabriel, no puedo quedarme a visitar como si nada! Aunque, si os conocéis, él se acordará de ti. ¿Sabe quién eres o de qué trabajas?

			—Sí, hemos hablado a veces, soy algo reservado con mi vida, ya sabes, pero sabe donde y de qué trabajo. Me gusta indagar en la vida de las personas, pero no que indaguen en la mía. 

			—Con eso será suficiente. ¿Y cómo es su vida? —me sale la pregunta sin pensarlo, no puedo evitar la intriga de saber de él. 

			—Es un chico emprendedor, que por una corazonada decidió abrir el hostal y quedarse a vivir allí en la naturaleza. Siempre dice que hay algo que le atrae tanto que le da vida. Es bastante solitario. 

			Es curioso como a través de las realidades, la casa de los Fhior, nos acaba atrayendo de una forma u otra, pero no solo eso, sino que él se siente atraído sin saber porqué, justo en el pueblo donde vivo yo en otra realidad. También estoy entendiendo lo que significa recordar todo lo que tienes en esta vida, siento cómo mi responsabilidad como profesional en psiquiatría me ata de alguna forma y noto la resistencia de dejarlo todo e irme a hacer lo que vine a hacer. Parte de mí me dice que no debo desatender mis obligaciones y que hoy tengo varias reuniones importantes. Sé que no son vitales, pero nos aferramos tanto a lo que tenemos que no permitimos a veces que nada cambie ni un milímetro para no causar demasiado movimiento a nuestro alrededor. Pero al final, lo que ha hecho que mi vida en mi realidad origen sea como es, es esto mismo. La falta de iniciativa y de espontaneidad, de elegir distinto y de crear cambios constantes en mi vida que al final me darían eso, vida. 

			—Tengo que ir a por él, Gabriel, ¡y tú tienes que venir conmigo!

			Me levanto de la silla y cojo mis cosas. Él me mira impasible en su silla, no va a ser fácil convencerle. 

			—No puedo, Anaris, ¡mis pacientes!

			—¡Deja a tus pacientes! Entiendo que es importante para ti, para mí también lo es, pero en otra realidad estás en peligro en el pueblo más alto del mundo dejándote la piel y quizás tu vida para salvarnos y para ayudarnos, y en otra realidad, que es la mía, estás en un hospital con oxígeno por una neumonía con una mujer increíble con la que vives y a la que quieres como nada en este mundo, esperando a que vayamos con alguna respuesta o con algo que nos pueda ayudar. Y todo este «no vivir» está afectando mandando un eco incesante a todas tus otras realidades, manteniéndote entre la vida y la muerte, entre vivir realmente o morirte ayudando y siendo complaciente para los demás. ¿No te apetece hacer algo distinto por una vez en tu vida? ¿Algo inesperado?

			—¿Tengo una mujer en tu realidad? —Eso le ha llamado la atención. 

			—Sí, y tenéis un mini supermercado en el mismo Rocadí. Sois adorables, es la mejor cocinera que conozco y a ti se te ve feliz. 

			—Feliz —repite para él mismo—. Sabes que todo lo que dices suena a locura, ¿verdad?

			—¡Y no sabes cuánto!

			—Pero reconozco que parte de lo que has dicho suena de una forma inquietantemente real dentro de mí. No sé cómo describirlo ni como analizarlo. 

			—No lo hagas, no lo analices. ¿Te acuerdas de la conferencia de hace un mes en el Gran Hotel Central? La de ese doctor en neurociencias que habló sobre la intuición y sobre todo lo que se nos escapa que no podemos explicar. Que por no ser posible darle una explicación científica no significa que no pueda ser verdad. Hay cosas que se escapan de nuestro entendimiento, Gabriel, y no por eso son menos verdad. No lo entendí en su momento, sabes que aquí soy muy teórica y analítica y la intuición siempre me ha parecido algo animal y poco importante. Ahora lo veo claro y lo entiendo como esa intuición nos da información muy valiosa. 

			En medio de nuestra conversación abre la puerta una enfermera; 

			—Buenas noches doctores, hay alguien que pide por usted doctor Hug. Está fuera. 

			Ambos nos miramos, no sé que puede estar pensando él, pero a mí me viene directamente el flash de que puede ser Aidan que haya venido hasta aquí. Me levanto después de él y le sigo para fuera la unidad. Al ser una unidad en psiquiatría, hace que todo esté muy bien cerrado y los accesos no sean para nada fáciles. Ambos tenemos tarjetas que nos dan acceso a todos los rincones de esta área, pero no solo de esta área sino también de todo el hospital. Ese pensamiento me hace sentir poderosa de alguna forma. No tengo que dar explicaciones a nadie simplemente por ser quién soy aquí, sobre todo dentro de mi unidad. Quiero empaparme de esta sensación de poder y prestigio que la Anaris de mi realidad origen nunca ha sentido. Sentirme poderosa y segura como me siento aquí puede ayudarme en muchas situaciones de bloqueo y parálisis en mi vida cotidiana, en la que parece que no haya posibilidad de modificar nada, como si todo ya estuviera decidido y hecho y no pudiera suceder nada nuevo ni yo pudiera accionar de formas nuevas y distintas que me llevaran a experimentar más mi juventud. ¡Porque si algo soy es joven, joder!

			Todos estos pensamientos me vienen al mismo tiempo que estamos andando por un pasadizo del cual hemos tenido que abrir ya con nuestra tarjeta, dos grandes puertas cerradas, las cuales separan estancias prohibidas para nuestros pacientes ingresados. 

			Al llegar al final nos queda una última puerta por abrir, la misma por la cual he entrado al llegar. Esta da acceso a los ascensores que conectan con el resto del hospital y a una salita de entrada con un mostrador. Vamos en silencio hacia esa área de la entrada, ambos sabemos que si alguien nos quiere ver es aquí donde nos encontramos. 

			Hay un hombre de espaldas mirando a la ventana, puedo reconocer al instante que no es Aidan. No sé quién es. El hombre nos ve por el reflejo de la ventana, aún no ha salido el sol y las luces internas de la sala reflejan todo menos el exterior. Sí puedo observar por el reflejo, que tiene barba y lleva gafas, pero está con la cabeza mirando a su teléfono móvil y no alcanzo a ver su cara. Al girarse se me hiela la sangre. 

			—Muy buenas noches, doctor Hug. —Le da la mano a modo de saludo. Luego me extiende la mano a mí—. Buenas noches, doctora Luna. 

			Es Abel. En un intento rápido de recordar, me vienen varias escenas de él y yo trabajando juntos en el hospital. Me sorprende lo rápido que he recordado, sin mucho esfuerzo. Él es médico, aunque hace tiempo que no ejerce, se pasó a trabajar en dirección y gestión, cómo no, para poder alcanzar más poder en el hospital. 

			Nos conocemos y parece que nos llevamos muy bien. Más de una vez hemos comido juntos e insiste en que vayamos a cenar en plan cita, pero siempre le digo que no. Aunque no por ganas, sino porque siempre me ganan los planes relacionados con el trabajo, estudiar un nuevo proyecto científico que ha salido, leer libros… También puedo decir que soy difícil de convencer, aunque siento las ganas de algún día poder tener una cita con Abel. Rápidamente reprimo ese sentimiento, las experiencias que he tenido en otras vidas, y en la mía propia, en un instante cualquier posibilidad de atracción y de acercamiento en esta vida con él ha desaparecido. Aunque, quizás cuando me vaya, mi yo de esta realidad no recordará nada, así que no puedo asegurar que esto pueda evitarlo. Nota mental: «Ni se te ocurra acercarte a él». No sé si servirá, pero, aunque sea a modo de intuición, quizás logre apartarlo de mí aquí. 

			—¿Qué hace tan temprano aquí, doctor Roca? —pregunta Gabriel.

			—Tengo a mi madre en urgencias y en realidad aún no he dormido. En un par de horas me iré a casa a descansar. —No sé por qué al decir «casa y descansar» me mira directamente a mí. 

			—Espero que esté bien. 

			—Sí, doctor Hug, no se preocupe, simplemente es que es ya muy mayor, además, mala yerba nunca muere, dicen —dice con sonrisa sarcástica. 

			Eso me hace conectar con un recuerdo, una mañana de las varias en las que hemos desayunado aquí en el hospital, me contó cómo de pequeño su madre lo castigaba horas sin comer. Acabó en un internado donde él dice que lo cuidaban mejor que en su propia casa. Me sorprende que esté pasando la noche aquí con ella con el odio que le tiene. 

			—Por cierto, he subido porque hay un chico abajo que está pidiendo por usted, doctor, y como lo escuché hablar con la administrativa, pensé que subiría a comentarlo. Es realmente aburrido esperar en urgencias sin hacer nada solo escuchando a esa mujer quejarse constantemente. 

			—¿Aidan? —suelto de repente por la boca. 

			—Sí, creo que su nombre era algo así. ¿Es algún paciente?

			—No, es alguien que estamos esperando. ¿Está abajo en urgencias?

			—Sí, en la sala de espera lo encontraréis. Pero, una pregunta, Anaris, ¿qué haces aquí a estas horas? Que yo sepa no tienes guardia y nunca vienes tan temprano. Usted, doctor, sí sé que a las cuatro de la mañana ya viene por aquí, pero me sorprendes. Tú. 

			—Emm, teníamos esta cita con este chico muy temprano y por eso... —No suena muy convincente, pero en ese momento no se me ocurre nada más elocuente. 

			—Bien, si necesitáis cualquier cosa estoy en urgencias. Hoy voy a cogerme el día libre para descansar. —Y mirándome directamente a mí, dice—: ya hablamos.

			De forma completamente automática, sin ni siquiera, pensar le respondo que sí, pero mi mente está ya bajando el ascensor hasta la planta baja y corriendo a la sala de espera de urgencias. 

			En cuestión de minutos estamos abajo y rápidamente lo veo dando vueltas andando por la sala, en plan nervioso. Solo hay una mujer medio dormida, seguramente esperando algún familiar que deben estar visitando; está sentada en una silla de esas tan incómodas, la gente se duerme aquí por el cansancio no por la comodidad.

			—¡Aidan! —Sueno a desesperación. Nadie puede entender el alivio que siento al verlo aquí. Estoy en otra realidad y no solo eso, sino que de forma consciente hemos venido los dos aquí a buscar respuestas y, si él no está, estoy más que perdida en otro mundo. Verlo y encontrarnos es como encontrar una balsa en medio del océano después de horas flotando en la inmensidad. Eso es lo que siento. 

			—¡Anaris! —Su expresión me transmite que siente lo mismo. 

			Nos abrazamos, huele diferente. Supongo que yo también. Aunque somos nosotros, son cuerpos distintos al final. Huele a bosque y a café.

			Nos dejamos de abrazar y nos miramos a los ojos, como si hiciera mucho tiempo que no nos veíamos, y en realidad hace apenas un par de horas que nos estiramos en mi cama con la intención de venir aquí. Eso me hace recordar que nos pusimos unos cascos y que sonaba ese sonido gamma, cosa que por un instante me parece oírlo de muy muy lejos. 

			—Bien, así que ya estamos todos —dice el doctor Hug.

			Aidan lo mira y sonríe. 

			—Vaya, me sorprende verte tan distinto cada vez. Por lo que he podido recordar hemos hablado más de una vez allí en mi hostal. 

			—Cierto. —Se queda en silencio segundos. Responde despacio. Conociéndolo analiza cada una de sus palabras—. Hemos hablado más de una vez. Conversaciones bastante interesantes, por cierto. —De repente se gira hacia mí y pregunta—: y, entonces, ¿qué? ¿Qué queréis de mí ahora?

			Aquí me quedo en silencio, en realidad eso lo sabe Aidan, yo voy siguiendo bastante perdida todo este proceso. Nota mental: «Debes preguntar más».

			—Doctor Hug.

			—Puedes llamarme Gabriel, Aidan. 

			—Gabriel. Verás. Supongo que Anaris te ha contado un poco.

			—Sí, algo un poco difícil de creer, sinceramente.

			—Lo sabemos. Pero eso es lo de menos. —Ante esa respuesta, que denota indiferencia, Gabriel arruga la frente, pero sigue en silencio y escuchando—. En la realidad de donde venimos estás ingresado por una neumonía y necesitamos que hagas algo.

			—Sí, algo me ha dicho. Tengo una versión enferma en un hospital —dice con un tono de incredulidad. 

			—Sí. No puedo entrar en detalles, porque se nos acaba el tiempo, pero necesitamos que nos ayudes a despertar parte de ti en esa realidad. 

			Aquí ambos nos quedamos en silencio, ni yo ni Gabriel entendemos lo que le está pidiendo. Aunque ya no me sorprende nada, ahora más que perdida, estoy intrigada.

			—Ya —responde despacio, sigue midiendo todo lo que dice—. ¿Y cómo tienes pensado hacer eso?

			Aidan sonríe, parece como si estuviera logrando algo, pero yo solo veo un psiquiatra indagando en el delirio de un paciente y, por mi experiencia como psiquiatra también, eso no hace que te crea en tu discurso, sino que te da una idea de la cantidad en miligramos y dosis de antipsicóticos a recetar.

			Seguimos en la zona de espera de urgencias del hospital, los tres y la mujer que duerme en su silla. Aidan se gira a mirarla y de repente suelta:

			—No os puedo responder aquí, hay gente escuchando. 

			—Pero si esa señora está durmiendo —le digo buscando en la sala a alguien más que nosotros y esa mujer—. Y parece que no hay nadie más.

			—Cuando hay gente durmiendo a tu alrededor, son un canal para «otros». A través de cuerpos dormidos pueden escucharnos y encontrarnos. 

			—¿Quieres decir los guardianes de los sueños?

			—Por ejemplo. 

			—¿Guardianes de los sueños? —pregunta más desorientado Gabriel.

			—Vamos fuera. 

			Aidan sale en dirección a la puerta de salida del hospital y ambos lo seguimos. Una vez en el aparcamiento, junto a un árbol donde no corre ni un alma despierta ni tampoco dormida, nos cuenta un poco más. 

			—Aquí, mejor. Gabriel, necesito que respire oxígeno.

			—¿Cómo? Supongo que sabes que es algo que hacemos de forma habitual…

			—Sí, sí, no me he explicado bien. Necesito que respire gran cantidad de oxígeno con una de esas mascarillas que utilizáis en el hospital, y si puede ser dentro de un frigorífico o algo muy frío.

			—¿Por qué haría eso? —dice mientras me mira, supongo buscando a la Anaris cómplice y profesional.

			—En mi realidad eres Hug y vivimos en el pueblo más alto del mundo. Allí las condiciones son muy duras, solo decirte que vivimos con temperaturas bajo cero a más de cinco mil metros de altitud. En la realidad de Anaris, estás ingresado en un hospital con una neumonía llevando oxígeno. Esto no es casualidad, ya que en mi realidad a esas alturas escasea. Aquí, si no hemos errado, este es tu cuerpo origen y para conectar con ambas realidades deben asemejarse en las condiciones en las que vives.

			—¿Así puede recordar? —pregunto intrigada. La fase de negación creo que la he superado.

			—Así puede conectar, recordar es algo que tendremos que intentar.

			—Entonces no lo sabes seguro.

			—No, tendremos que confiar en Hug y sus teorías. Tus teorías —dice dirigiéndose a él. Su cara es un cromo, no sé cómo aún no ha llamado a seguridad y nos han ingresado forzosamente a los dos. 

			—¿Y cómo sabes que es su cuerpo origen? —Me van apareciendo dudas con cada explicación que da. 

			—Cálculos de Hug que se escapan de mi conocimiento. Se basan en flujos de energía, no es lo mismo ser el inicio de un eco que ser parte de ese eco. Por eso detectaste su sonido con tanta rapidez, yo también lo pude sentir siguiéndote a ti. 

			Gabriel está pensativo, escuchándolo todo.

			—Bien. —Sigue pensando en sus palabras—. ¿Qué pasaría si no lo hago?

			—Buscaríamos otras formas, aunque no se me ocurren cuáles y el tiempo se nos acaba.

			—Gabriel, sé que todo es de locos y tú y yo sabemos bastante de eso, pero te veo dubitativo y, conociéndote, si no creyeras nada de todo esto, ya haría rato que no estarías aquí.

			—No te equivoques, estoy aquí por el respeto que te tengo a ti, no por las dudas.

			—Eso no es cierto —suelta Aidan algo molesto, creo que se le está acabando la paciencia—, estoy convencido de que parte de ti sabe que lo que te digo es verdad. Por tu trabajo sabes calar a la gente y, tal y como Anaris dice, hay algo que te mantiene aquí y es algo que no puedes explicar.

			Sigue en silencio con su frente arrugada, es muy buen psiquiatra y compañero, pero también es de las personas más tercas que conozco. 

			Intentar convencer a alguien de que tu locura es eso, locura, pero la única forma de entenderla sería únicamente experimentarlo por él mismo, se convierte en una misión muy difícil de cumplir.

			—Os doy cinco minutos, si en cinco minutos no me demostráis nada, tendréis que buscar a otro.

			—¡Bien! —suelta Aidan emocionado.

			—Podemos ir a buscar una bombona de oxígeno en el almacén de urgencias, cogemos una mascarilla de alta concentración y… —Aquí me quedo un momento en silencio, ya que el único lugar con las condiciones mencionadas es uno de esos sitios que evitas a toda costa.

			—¿Cuál es el sitio más frío del hospital? —pregunta Aidan. Aunque con solo mirarme entiende que ya sé dónde podemos ir. 

			—No será muy agradable, el único sitio que cumple con esas condiciones es...

			—La morgue —dice Gabriel.

			—Exacto. 

			—¡Genial! —suelta Aidan, parece que no le sorprenda nada—. Así tenemos incluso camillas para que no tengas que echarte al suelo. 

			—¿Pensabas hacer que me echara al suelo? —dice molesto Gabriel.

			—Solo se puede hacer...

			De repente se me ponen los pelos de punta, recorre por todo mi cuerpo una sensación de peligro que colapsa todos mis sentidos. Miro a Aidan, parece que él también lo siente. 

			—¡Corred! —grita de repente.

			—¿Qué cojones pasa ahora? —dice Gabriel.

			No hace falta ni que responda, no es la primera vez que tengo esta sensación, son los guardianes de los sueños. Nos han encontrado. 

			Corremos los tres hacia dentro del hospital; Gabriel nos sigue seguramente por inercia, ya que no entiende absolutamente nada de lo que está ocurriendo. 

			—¿Cómo nos han encontrado? —le grito a Aidan. 

			—Al estar los dos aquí, debemos ser como un faro de luz púrpura en medio de la oscuridad, no creo que les haya costado mucho. 

			Mientras corremos miro un momento hacia atrás y veo dos sombras moverse a gran velocidad con sus ojos de luz hacia nosotros. Logramos entrar al hospital y me dirijo directamente hacia la morgue, Aidan y Gabriel me siguen, hay que seguir con el plan. Mientras bajamos las escaleras hacia la planta menos dos Aidan se para y dice: 

			—Gabriel, a usted no le van a seguir. Tiene que ir a buscar la bombona de oxígeno y la mascarilla, ¡ya! ¡Nos encontramos en la morgue! ¿Sí? —lo dice susurrando, entiendo que podrían oírnos.

			Se queda unos segundos con su silencio, ahora no es hora de dudar. Por suerte responde que sí y corre directo al almacén de urgencias. 

			—¿Y qué hacemos ahora? —le digo en susurro, mientras seguimos bajando las escaleras de emergencia. Coger el ascensor no ha sido una opción.

			—Los guardianes de los sueños van a seguir buscándonos hasta que nos encuentren, pero si estamos dentro de un edificio y no están en el mismo espacio, no te pueden ver. No te pueden ver a través del hormigón. Así que aquí abajo podemos ganar algo de tiempo. Luego me encargaré de ellos.

			Llegamos a la zona que menos gusta del hospital. Es fría, tétrica y triste al mismo tiempo. Las neveras están cerradas, por suerte, las que están ocupadas por cadáveres están etiquetadas. Así que Aidan rápidamente abre una que está libre. Son de un metal gris muy frío con el objetivo de evitar la descomposición del cuerpo. Me inquieta estar aquí. 

			—¿Cuál es el plan ahora? —Me pongo ante él, al otro lado de la camilla que acaba de extraer de una de las neveras. 

			—Hug, tiene que estirarse aquí, le ponemos el oxígeno y vamos a cruzar los dedos para que funcione. —Seguimos en modo susurro. 

			—¿Cruzar los dedos? ¿Todo lo haces así? —Me cabrea esa falta de previsión. Como Anaris de mi realidad origen lo entiendo, soy la persona más desorganizada y con menos previsión del mundo, pero aquí soy muy responsable y lo tengo todo controlado, ese descontrol me saca de mis casillas. 

			—Vaya, veo que aquí eres dura —dice con una media sonrisa—. Todo esto es tan nuevo para mí como para ti, pero confío en ese hombre; no sabes todo lo que ha hecho por mí y no voy a permitir que le pase nada ni en mi realidad ni en ninguna otra, al igual que por ti. 

			No puedo decir nada ante eso, realmente él sabe más que yo, pero cuando veo que no sabe tanto me frustra tener la sensación de que la salida está llena de incertidumbre y sorpresa por no tener ni idea de cuál puede ser el resultado. En medio aparece Gabriel con la bombona de oxígeno arrastrada con una carretilla y una mascarilla envuelta en plástico para poder estrenarla. Aidan le señala que no haga tanto ruido, él lo entiende rápido. 

			—No podemos hacer ruido, los guardianes pueden oirnos a Anaris y a mí, no a usted, pero tampoco queremos que nos interrumpa nadie del hospital —dice a modo de aclaración. 

			—¿Quieres que me eche aquí? —dice con cara de pánico. 

			—Sí, confía en nosotros. Va a ser rápido. 

			—Perdidos al río… —suelta mientras prepara la bombona de oxígeno.

			—Tendrá que desnudarse para sentir el frío en su piel.

			Al escuchar eso, ambos nos quedamos con los ojos abiertos como naranjas. Esto cada vez es más incómodo y surrealista. 

			—No pienso desnudarme. 

			—Aunque sea tu espalda, debes sentir el frío en tu piel, todos los sentidos deben estar alterados al máximo. 

			—¡No sé qué diablos estoy haciendo! —dice desesperado. A ambos nos sale llamarle la atención con un «shhhh» para que baje el volumen de su voz. 

			—Por favor, ¡no se eche atrás ahora! —le pido a modo de súplica. 

			—Joder, voy a hacerlo, ¡pero no pienso desnudarme!

			—¡De acuerdo! Lo hacemos a su manera —dice Aidan. 

			—¡Bien! Anaris, ya sabes cómo funciona la bombona. No os paséis con el oxígeno, no quiero intoxicarme por un exceso. 

			—¡Claro! No se preocupe, no estará mucho tiempo. 

			—Eso espero —dice mientras se echa encima de la camilla. Se pone la mascarilla de alta concentración, la cual ya ha conectado con la bombona. 

			Esto es una locura. Enciendo la bombona y voy aumentando despacio los litros de oxígeno. 

			—Bien, Hug, te voy a llamar así, para que conectes mejor. Cierra los ojos y escucha mis palabras… Estás en la playa y ves una casa en el fondo, es de madera oscura y vieja. Te vas acercando a ella. Tiene un porche grande y la puerta está entreabierta.

			Aquí de repente, veo como agarra la bombona de oxígeno que, aunque no es muy grande pesa lo suyo y veo como se la pone entre las piernas que tiene levemente separadas. Aquí abre los ojos, cosa de la que Aidan se percata rápido…

			—Tranquilo, confía en mí. Sigue con los ojos cerrados. —Le hace caso, yo no sé si lo haría, me sorprende que aún esté aquí—. Entras en la casa y ves otra puerta en el fondo abierta con unas escaleras. 

			Está haciendo la misma inducción que hizo conmigo. Vaya, sé incluso que es una inducción. Estudié en la carrera parte de la historia como la hipnosis ericksoniana, entre otros, y son inducciones al inconsciente, psicoterapias muy antiguas. Veo cómo mientras habla se acerca despacio a los pies de la camilla, aumenta el oxígeno al máximo y de repente la empuja y lo encierra dentro de la nevera. No puedo creer lo que veo.

			—¿Qué haces? —Me sale sin tener en cuenta el tono de voz. 

			—¡¡Shhh!! —me reprende. 

			Escucho cómo Gabriel va dando golpes y gritando, por favor, que lo saquemos de allí. Aidan se acerca a un lado de las neveras y observo cómo baja la temperatura de menos cuatro grados al máximo, a diez bajo cero. 

			Intento abrir la nevera y rápidamente él me agarra los brazos por detrás, rodeándome con su cuerpo. 

			—¡Déjame! —Intento deshacerme de él, pero no puedo. Empieza a susurrarme en la oreja, aunque me cuesta escucharlo al tener mi corazón latiendo a mil por hora y escuchando cómo el pobre hombre está intentando salir de allí dentro. 

			—¡Confía en mí! Su cuerpo está en máximo estrés, es la única forma de hacerlo conectar. Cuando empiece a conectar se irá relajando, solo espera unos minutos. 

			Dejo de luchar. Él sigue agarrándome por detrás, abrazándome cada vez con menos fuerza. Todo esto es de locos. Ya no sé qué pensar. En pocos minutos, deja de dar golpes y de gritar. Eso aún me asusta más, ¿y si le ha dado un infarto? Eso me hace volver a intentar deshacerme de él, pero no lo consigo, vuelve apretarme con fuerza. 

			—¡Aún no! ¡Espera!

			—¡Si le pasa algo no te lo perdonaré! —digo entre lágrimas, esto es demasiado. 

			El silencio invade la morgue. Ya es un sitio de poco ruido, pero este silencio ahoga. No puedo creer lo que acaba de pasar. Solo su cuerpo inerte puede ser la explicación de ese silencio ensordecedor. Acabo de ser testigo de la muerte de Gabriel. 

			De forma muy sutil, casi imperceptible, se oyen tres golpes. 

			—¿Lo oyes? —noto el aire caliente al susurrarme en la oreja. 

			—¿Qué ha sido eso?

			—Es él. 

			Volvemos a oír tres golpes, esta vez con más claridad. Ahora me suelta de golpe y corre a abrir la nevera. Del frío que hay dentro sale el vaho. Arrastra con fuerza la camilla hacia fuera y encontramos a Gabriel temblando de frío con la mascarilla aún puesta. Se levanta repentinamente y se la saca de la cara. 

			—Joder, Aidan —dice serio, parece que vaya a atacarle—, ¡esto ha sido realmente intenso! —dice riéndose a carcajadas. 

			«Shhh», respondemos ambos. 

			—¡Hug! ¡Ha funcionado! —le dice mientras le abraza. 

			Agarro la bombona de oxígeno que por poco tiran al suelo con la emoción. No acabo de entender qué acaba de pasar.

			—¡¡Anaris!! ¡Por fin te pongo cara! Sí que es bonita, sí —dice mirando a Aidan. Percibo una complicidad muy profunda entre ellos. 

			—¿Qué diablos ha pasado? —suelto al momento. 

			—Soy yo, el doctor Hug, Hug y Gabriel también. Qué sensación más extraña —dice mirándose las manos —y mira que bigote más curioso llevo —suelta al mismo tiempo que se observa en el leve reflejo de las neveras, mientras se acaricia la punta del bigote.

			—¡Ha funcionado, Hug!

			—¿Qué ha funcionado? —Sigo perdida y nadie me aclara nada. 

			—Hemos puesto el cuerpo de Gabriel al extremo, con las condiciones más semejantes de sus otras dos realidades; el frío y el oxígeno. Al poner su cuerpo al máximo estrés, encerrándolo, ha hecho que parte de él conectara con sus realidades. 

			—Sí, qué cabreo he cogido contigo, te iba a matar si salía. 

			—Lo sé, amigo, yo también lo haría. 

			Hablan con una normalidad que me sorprende. Aún estoy asimilando lo sucedido.

			—Pero no entiendo, ¿tú estabas durmiendo o cómo? —. Pregunto por mi necesidad incesante de comprender. 

			—No, de repente oí unos pitidos y me eché en la cama, el ruido se hizo insoportable hasta que caí en el vacío y desperté dentro de la nevera. 

			—Eso me ocurrió el día que estabas en mi casa, cuando desperté en la realidad de los áridos —digo mirando a Aidan el cual parece que ha conectado con el mismo recuerdo que yo —¿podría significar que..?

			—¿...que hicieran lo mismo contigo?¿Pero quién?Mi yo de esa realidad no te recordaba. 

			—Pero Abel quizás si…

			Mis palabras quedan en el aire, y la duda emerge con tanta fuerza que ambos nos quedamos paralizados ante la idea de que Abel quizás sabe más de lo que aparenta o de lo que podríamos siquiera haber pensado. 

			—Luego pensamos en esto, no podemos perder más tiempo. Ahora somos tres faros de luz que, juntos, somos como un foco de alta potencia en medio de la oscuridad. Somos demasiado visibles para los guardianes. 

			—¿Están ya aquí? —pregunta Hug, del cual me parece percibir un atisbo de emoción. 

			—Sí, y seguramente nos están buscando como locos por toda esta zona. Aún me sorprende que con tu risa no estén dando golpes a esa puerta. 

			—Nunca he visto a uno, tenemos que…

			—Si lo sé, liberar el alma que lleva encerrada en él, pero no se si…

			—Aidan, no puedes olvidarte de cual es tu cometido en todo esto, accedí ayudarte en esto, pero a cambio debes seguir liberando almas, sabes lo importante que es. 

			—Claro que lo se!Pero ahora vamos a acabar con esto y luego seguiré liberando almas, lo sabes. Así que mientras no entre ningún guardián por esa puerta, vamos a seguir con el plan —dice señalando la puerta, la cual al mirar hacia ella, vemos que está completamente abierta. Ni nos habíamos percatado de eso. Suerte que no hay nadie, no sabría cómo explicar que metimos al doctor Hug dentro de una nevera con oxígeno a alta concentración.

			—Si nos encontramos alguno por el camino, lo destruímos, eso no puedes negarte. 

			De repente parece que estén solos discutiendo cual va a ser el siguiente paso y estoy cansada de ser el último mono en enterarse de todo. Sentir seguridad e inercia de acción como algo natural dentro de mí es toda una novedad. Una novedad de la que podría acostumbrarme con rapidez, ya que parece que ahora, todo el mundo sepa qué hacer menos yo.

			—¿Alguien puede decirme cual es el plan? —les digo a ambos. 

			—Primero, cerramos esa puerta, ¡ya! —suelta Aidan. Hug de un salto se pone derecho y con agilidad se acerca a la misma para cerrarla—. Bien, empecemos.

			—¿Empecemos el qué?

			—Nuestra vuelta a casa, Anaris. 

			—¿Volvemos a mi realidad?

			—Nop, vamos a donde todo empezó. 

			Eso me hace inspirar con fuerza, no esperaba este giro. 

			—Así que... ¿vamos a viajar otra vez? ¿Es eso posible?

			—Con Hug aquí sí. Este es su cuerpo origen, por lo tanto, él nos hará de canal como hiciste tú conmigo para venir aquí. 

			—Pero, entonces, ¿para qué le dijiste a Gabriel de mi realidad que volveríamos? 

			—Porque no sabía si esto funcionaría realmente. Si no funcionaba, lo tendríamos que haber hecho con él, y su cuerpo no sé si lo habría aguantado. ¡Estás demasiado delicado allí, Hug! —dice dirigiéndose a él. 

			—Sí, ¡es jodida la neumonía! —dice mientras se toca su pecho.

			—¿Algo más que deba saber? —pregunto frustrada. 

			—¡Seguro! —suelta Hug, parece que el humor le gusta. 

			Veo cómo Aidan lo mira intensamente diciéndole que se calle. Se acerca más a mí.

			—Cariño, seguro que hay cosas que aún no sabes, pero no te creas que yo sé mucho más —dice acariciándome la mejilla —. Todo esto no deja de ser también nuevo para mí, voy a intentar contarte todo, además con Hug aquí tienes muchas respuestas aseguradas. Pero ahora debemos irnos ya de esta realidad, los guardianes nos acechan y no van a tardar en encontrarnos. 

			—Así que, otro viaje, ¿no? —digo resignada. Esto agota. 

			—Sí —dice Hug frotándose las manos—, aunque estar aquí es un gusto, la temperatura es genial y ¡qué comodidades tengo aquí, por Dios!

			Estamos en la morgue, es un lugar más bien frío, pero deduzco que de donde viene es excesivamente frío, así que, con poco ya se debe notar la diferencia. 

			—Necesitamos tres cascos e internet para conectar con las ondas gamma. 

			Eso lo conozco. Así hemos venido de mi realidad. Pienso rápidamente opciones para poder conseguirlo sin salir de aquí, no creo que lleguemos muy lejos saliendo del hospital.

			—Aquí abajo hay un despacho con un par de ordenadores, donde hacen los registros de los cadáveres. Voy a mirar si encuentro algo más.  

			Voy en dirección al despacho que hay en el fondo, al otro lado de la puerta de entrada. Empiezan a surgirme dudas en cuanto a volver a viajar a otra realidad. No tengo ni idea de cómo funciona todo esto y tengo miedo a perderme en medio de realidades perdidas y no volver a mi casa, a mi hogar. Porque, aunque dentro de mí viven distintas yoes, hay una que predomina, aunque sea levemente, y es la Anaris del cuerpo origen. Esa vida la siento muy mía. Las demás son como cuando observas tu pasado y parece que fuera un sueño, lo recuerdas como un imaginario fantástico o terrorífico, pero que está allí cuando le prestas atención. Aunque también con muchas más cualidades y experiencias que te hacen sentir una sensación de capacidad asombrosa. 

			Entro en el despacho y efectivamente hay dos ordenadores. Abro todos los cajones buscando alguna tableta para que los tres podamos viajar. En uno de ellos encuentro una, pero parece que no tiene batería. Justo al lado hay un cargador y al instante la cargo. 

			—¡He encontrado una tableta, pero está descargada! La cargo mientras busco los cascos. 

			—¡Genial! ¿Sabes quién tiene las llaves de la morgue?

			—Durante la noche el de seguridad seguramente, aunque ahora ya está amaneciendo, por lo tanto, cualquiera que trabaje aquí. El forense tiene aquí su lista de autopsias. La siguiente va a ser en media hora. 

			—¡No nos da tiempo! ¡Tenemos que buscar otro lugar! Van a encontrar tres cuerpos en el suelo con unos cascos en la cabeza e inconscientes. ¡No van a entender nada! Y en cuanto paren la música, podríamos despertar aquí y habremos perdido la oportunidad. 

			—Podemos ir a mi casa —suelto sin pensar. 

			—¡No sabemos ni si vamos a llegar!No suelo encontrarme a tres guardianes merodeando cerca, las almas no viajan tan fácilmente, suelo encontrar a uno solo merodeando cerca de donde atraparon a esa alma, no será nada fácil cargarse a tres —dice Aidan desesperado. 

			—Juntos no, pero separados seremos tres lucecitas en medio de la oscuridad para los guardianes.

			—Necesitamos algo afilado y si se acercan demasiado, ya sabéis, atravesáis con todas vuestras fuerzas a uno de esos faros que cubren su cara ensombrecida —no deja de mirarme con esa mirada de preocupación que me atraviesa y llega más profundo que cualquier miedo que pueda despertarme la idea de volver a estar entre las zarpas de esa cosa. 

			Asiento con mi cabeza sin apartar mis ojos de los suyos, quizás tenga suerte y llegue a mi piso sin demasiados problemas. No se lo fuertes e insistentes que pueden ser, lo que sí sé es que son rápidos, en mi primera experiencia lo atravesé con el atizador de fuego sin querer, y la segunda me atrapó y no se como volví a despertar en mi realidad origen medio traumatizada y en completo estado de shock. Pensar en todo esto no me ayuda a pasar a la acción así que decido centrarme en la logística.

			—En mi piso tengo un ordenador, una tablet y el teléfono móvil, además de los auriculares. Es el mejor sitio. 

			—¿No estás viviendo con nadie? —carraspea Aidan, buscando evidentemente información personal. 

			—No, vivo sola.

			—Bien, entonces, ¿cómo lo hacemos? ¿Dónde vives, por cierto?

			—¡Es fácil! Delante de la biblioteca, en el quinto piso, es un ático. Son los únicos pisos que hay enfrente. Desde aquí está bien señalado como Biblioteca Tria. 

			—Entonces, ¿quién sale primero?

			—Salgo yo —suelto al instante, estoy asustada, pero es lo mejor—, soy yo quien tiene que abrir la puerta, así que voy yo. Nos vemos en mi piso. 

			Aidan está parado ante mí, inspira con fuerza sin apartar su mirada de la mía, mientras Hug rebusca en un pequeño cuarto, sacando de él lo que parecen tres palos oxidados de unos cincuenta centímetros cada uno. En su momento fueron parte de unos palos de suero. 

			—Anaris, ten mucho cuidado. Recuerda no hacer ruido, moverte rápido y escóndete entre paredes o lo que sea. Los árboles no sirven. 

			—Lo sé, lo intenté una vez. —Recordar eso me pone aún más en tensión, pensé que me habían matado en ese mismo instante. 

			Me abraza y al apartarse despacio, me besa en los labios suavemente. Ahora mismo ni la sustancia más revitalizadora de este mundo me hubiera dado esa sensación de seguridad, apoyo y amor, como ese beso cargado de algo que aunque intangible, es tan real, que si pudiera lo guardaría en un pote pequeño en mi mesita de noche para no olvidarme nunca de él. Esto es de las pocas cosas que hacen que toda esta locura valga realmente la pena. Sigo sin saber qué estamos buscando, pero algo dentro de mí me dice que vale la pena intentarlo. Vale la pena intentar hacer lo posible para llegar a donde todo empezó. 

		

	
		
			CAPÍTULO 19: EN CASA - PARTE I

			La ve salir en dirección a las escaleras que suben para salir del hospital, con el palo oxidado que Hug ha encontrado, no son muy afilados en los extremos, pero con fuerza y decisión se pueden atravesar los faros luminosos de los guardianes. Espera ansiosamente que todo salga bien. El tiempo va en su contra ahora mismo, están tardando demasiado en completar todo lo que deben hacer. Este imprevisto hace que pasen más tiempo aquí y eso es directamente proporcional al aumento de riesgo de acabar en las garras de los guardianes de los sueños. Esta idea le pone las pilas, es una opción no contemplada, ni ahora ni nunca. Están demasiado cerca de la realidad que buscan y la única forma de viajar allí es siendo los tres. 

			—Aidan, no te preocupes, vamos a conseguirlo. Yo conozco muy bien todo esto de aquí, su casa está a treinta minutos en coche y tanto tú como yo tenemos nuestros coches allí fuera. Así que toca hacer una buena carrera —dice mientras mueve sus llaves con su mano derecha que tiene dentro de su chaqueta. ¡Por suerte las lleva encima! Eso le hace poner sus manos en su bolsillo izquierdo, donde tiene las suyas. Espera que Anaris lleve las llaves encima. Con ese pensamiento, agarra con fuerza el «arma» improvisada.

			—¡Cierto! Va a ser interesante, ¿eh, Hug? En nuestra realidad no es tan divertido ahora mismo —le dice intentando sacar fuerza al asunto. 

			—Salgo yo primero. Espera unos minutos y luego sal tú —le dice poniendo su mano en su hombro. 

			—De acuerdo. ¡Ten cuidado!

			—¡Siempre! ¡Ya lo sabes! Acabo de estar encerrado dentro de una nevera a diez grados bajo cero con oxígeno a alta concentración y he sobrevivido. ¡Siento que puedo con todo! 

			A este hombre lo mantiene vivo su optimismo. Es, además de inteligente, una gran persona. Lo quiere como amigo y es ahora mismo su guía, sin él no habría llegado a ningún sitio. 

			Sale corriendo y espera allí abajo unos minutos que se le hacen eternos. No sabrá si han llegado sanos y salvos hasta que llegue al piso de Anaris, cosa que no le tranquiliza.

			Pasados unos minutos, abre la puerta despacio. Las luces de la escalera están apagadas. Se encienden con la detección de movimiento. Al salir empieza a correr escaleras arriba, activándose así la luz. Rápidamente llega y justo en la entrada se encuentra a Abel, la última persona que querría encontrarse. 

			Se le hace extraño pensar que quizás sepa más de lo que piensan, que podría estar detrás del viaje «inesperado» de Anaris a la realidad de los áridos, no le da buena espina. Este hombre ya es peligroso sin saber, no sabe como sería siendo consciente de todo esto.  

			Al verle salir corriendo le pregunta levantando la voz:

			—¡Ey! ¿Hay algún problema?¿Qué llevas en la mano?

			Pasa tan rápido que ni le responde, no tiene tiempo que perder. 

			Sale por la puerta del hospital y se le empieza a erizar la piel, sobre todo la parte de su nuca. Están muy cerca. Sigue corriendo mientras saca las llaves de su bolsillo izquierdo y ve a lo lejos su coche aparcado. Corre y corre. Los siente detrás. 

			Son silenciosos, pero si se encuentran cerca, puedes escuchar ese ruido intermitente grave y profundo.

			Se gira y ve como dos guardianes van directos hacia él. Si se acercan más tendrá que luchar contra ellos, pero su objetivo ahora es otro y con avidez elige subirse al coche y escapar. Suerte que hoy en día hacen coches que se abren a distancia y no se pierde el tiempo intentando acertar la llave en la cerradura de la puerta. 

			Al entrar dentro, lo enciende y ve como se para enfrente de él uno de ellos. Aparta la mirada para no mirarle fijamente a sus ojos en forma de faros de luz y acelera con todas sus fuerzas haciendo que se aparte de su camino. Acelera y acelera, en dirección a la autopista para ir hacia la biblioteca. Ve los letreros, está bien señalizado, por suerte. 

			Media hora de trayecto puede hacerse eterna, no para de mirar hacia atrás por si ve algo. Supongo que su «luz» no se ve dentro del coche, o por lo menos parece que lo ha perdido de vista. 

			En un principio eran por lo menos tres, él solo ha visto dos. La idea de que hayan podido alcanzar a Hug o a Anaris le aterroriza y hace que acelere aún con más intensidad, reduciendo fácilmente el tiempo de trayecto hasta el piso de Anaris. 

			Aparca justo delante del edificio que hay ante la biblioteca. No tiene ni idea de cuáles son sus coches, así que no puede asegurar que ya estén aquí. 

			Sale del coche, despacio, buscando alguna sombra al acecho, pero no encuentra ninguna. Aun así, sale corriendo hacia el portal y busca el quinto piso, el ático. Encuentra su nombre, Anaris Luna. Otra realidad en la que los dos están desconectados, sin encontrarse, aunque en esta viven muy cerca el uno del otro. 

			Toca el timbre. 

			Espera. 

			Sigue esperando. 

			Nadie responde, eso le pone de los nervios. ¡Tendrían que estar los dos aquí! Esperando al lado de la puerta para… 

			—¡Adelante! —Oye que responde Hug. 

			—¡Por Dios! Por qué tardáis… —No da tiempo a que acabe su frase y ya escucha el ruido que le da paso a empujar la puerta para que entre. 

			Abre con rapidez y ve cómo la luz del ascensor está encendida, alguien lo está utilizando así que sube las escaleras de dos en dos. No tiene tiempo para esperar a que baje. En minutos está en el quinto piso, tampoco es tanto, pero llega cansado y soplando con fuerza. Su físico aquí no es el de su realidad origen, allí sí que está fuerte por las condiciones extremas en las que vive que lo obligan a mantenerse en forma, aquí simplemente es bastante normal, por lo tanto, ha tirado más su mente para subir rápido que su cuerpo o su fuerza física. 

			Hug abre la puerta y antes de que logre decir nada ya le responde él mismo: 

			—Está en el comedor. 

			Entra rápido y la ve preparando las cosas. Está encendiendo el ordenador, su tableta y el teléfono que está encima de la mesa. Le relaja verla bien. Se miran y se sonríen, sabe que ese sentimiento es mutuo. 

			—¡Bien, chicos! —dice Hug con su habitual energía—. ¿Listos para viajar en primera clase?

			No responden ninguno de los dos. Él aún se está recuperando de la carrera que empezó en la morgue hace poco más de media hora, desde entonces no ha parado de correr. Aún se siente alterado y, para poder conectar con otra realidad, debe estar mucho más relajado, en este estado no podrá ni siquiera cerrar los ojos. 

			—¡Todo listo! El portátil lo dejo conectado en la corriente para no tener sustos, y con la tableta y el teléfono igual, solo tenemos que mover un poco este sofá de aquí para que llegue al enchufe. 

			—Eres genial —Verla preparándolo todo le gusta, hay parte de él que se siente entendido y acompañado en todo esto. Poder compartir los viajes solo con Hug, era suficiente al inicio, ahora, con un propósito conjunto y acompañado por ella, se hace más emocionante y estimulante. 

			—No será para tanto —le dice medio sonrojada. Sabe que le provoca lo mismo que le provoca a ella al mirarle. 

			—¡Vamos allá! Anaris, tu utiliza el ordenador y tu Aidan ponte a su lado con la tableta. El teléfono lo utilizo yo. 

			—Ponlo en modo avión, no sea que llamen en medio de... —Justo en ese instante empieza a sonar. Lo coge y ve que pone doctor A. Roca. No piensa preguntarle por nada de él y ella en esta realidad, no quiere ni saberlo. Desde que lo ha visto en la entrada del hospital sabe que se conocían, pero tiene cosas más importantes ahora mismo que los celos. Así que cuelga y lo pone en modo avión—. Ya no hay problema. 

			—¿Por qué te preocupa que puedan llamar? ¿Eso podría hacernos despertar?

			—No lo sabemos del todo. Cuando viajamos con nuestro cuerpo origen es como si estuviéramos en un estado de coma, despertarte de forma brusca no es una solución. Por eso ni lo intenté cuando te «fuiste» tan precipitadamente esa vez en tu casa. Pero ahora que viajamos a través de otro cuerpo origen, el sueño puede ser más superficial y esto puede hacernos despertar de forma más abrupta e inesperada. 

			Entiende su preocupación, no quiere que se preocupe más de lo necesario. Aunque egoístamente la está arrastrando hacia no sabe ni él qué lugar. Eso hace alimentar parte de la culpa que siente y del miedo que se va alimentando con cada paso que dan. 

			Hug está acostumbrado a ayudarle a prepararle para esto así que rápidamente adopta el rol de dominante de la situación. Mueve uno de los sofás blancos que hay, es grande. Y lo separa dejando en medio un espacio para caber los tres. 

			Deben darse la mano para conectar mejor y no acaba de ver de qué forma pueden hacerlo. 

			—Tendremos que estirarnos de forma que nuestras cabezas casi se toquen, así nos podremos dar las manos. 

			—Bien, lo veo, pero ¿puede ahora alguno de los dos contarme dónde vamos concretamente?

			Anaris sigue perdida y es normal, tampoco ha tenido tiempo para contarle mucho. Todo lo que sabe ha sido en mayor parte porque directamente se lo ha encontrado y, lo que no, se lo ha podido contar a grosso modo. 

			—Nos vamos al siglo XV —suelta Hug emocionado. No para de ir de un sitio a otro, intentando dejarlo todo listo. Cierra las persianas y las cortinas para que no haya ningún estímulo que los pueda despertar. 

			—¿Al siglo XV? Pero viajamos por distintas realidades, no vamos al futuro o al pasado, ¿no?

			—Esto, Hug, te lo dejo a ti. 

			—Sí, ¡claro! Aidan, prepara la música. —Le da los auriculares para que vaya preparando los últimos detalles—. Mira, en realidad el tiempo no existe.

			—¿Qué quieres decir con que el tiempo no existe?

			—Por lo menos no como lo conocemos. El físico Carlo Rovelli lo explicó muy bien hace ya unos años, y es que si tú pones dos relojes a una misma hora y modificas su posición, uno más arriba y el otro más abajo, hay variación en la hora en ambos relojes, ya no marcan la misma hora porque el tiempo pasa más rápidamente en la altura y más lentamente abajo, esto es un hecho. Pero no solo ocurre con los relojes, esto nos afecta también a los seres humanos, nos afecta en cuanto al envejecimiento, la velocidad de pensamiento, el crecer de una flor… Por eso en la realidad origen de Aidan estamos en el pueblo más alto del mundo, por la altura y la rapidez al viajar. El tiempo corre a velocidades distintas y la idea es que tú puedas alcanzar la máxima velocidad del tiempo para que puedas entrar en la dimensión elegida. Incluso parece que estemos quietos, pero en realidad, en donde estamos, se está moviendo a una velocidad extremadamente rápida alrededor del sol. Para entrar en otras dimensiones te unes al universo, sales de las leyes físicas del planeta Tierra y luego vuelves a entrar en ellas. Aquí siempre hablamos en términos cuánticos, en el mundo microscópico en donde el tiempo no existe y las leyes son completamente distintas a la física del mundo en el que nos encontramos. Al entrar en el mundo cuántico, mientras viajamos, existen infinitas posibilidades, podemos ir adelante, atrás, a eones de kilómetros de donde estamos, podemos ir a donde queramos, incluso al pasado. Nuestra visión del mundo, nuestra percepción es limitada, muy limitada, y cuesta entender esto más allá de nuestros límites perceptivos, pero, sí, podemos ir a donde queramos, ya sea un sitio que existirá, esté existiendo o que existió, da igual, lo único que importa es que existe en este mismo instante porque pasado, presente y futuro son ahora, existen en el mismo momento. Y eso, amiga mía, es algo del universo que me fascina, él no tiene límites en la creación, los tenemos nosotros aquí —le dice mientras le toca con su dedo índice en su sien. Aidan recuerda cuando se lo contó a él, no entendió nada, ahora le parece algo normal, habitual en su vida. 

			—Entonces, ¿nuestro pasado está sucediendo en este mismo instante? ¿Y nuestro futuro también? 

			—¡Exacto! Y súmale esto a todas tus versiones. En este instante hay tanto poder experimentándose ahora mismo que, si lo intentaras sentir todo a la vez, desaparecerías molecularmente. 

			—Qué interesante… —suelta pensativa. Hablar con Hug tiene ese efecto hipnótico. Sabe cómo contar algo relativamente complicado e incomprensible y hacerlo fácil y fascinante. —Pero, entonces, las realidades en las que he despertado hasta ahora, ¿qué eran?¿Pasado, futuro?

			—Nada de eso, eran expansiones de tu yo en tu realidad origen. Una forma de ir al pasado, es a través de una experiencia muy traumática, la cual puede crear un acceso directo desde tu cuerpo origen. Y al mismo tiempo, solo una experiencia muy traumática puede cambiarlo todo. Para poder estar los tres en el mismo lugar al mismo tiempo, hemos tenido que idear algo distinto, aunque todo exista en este instante, el acceso no es tan «fácil», viajar con la ayuda de más de un cuerpo origen, es un posible acceso a una realidad del pasado. O esa es mi teoría. Lo vamos a comprobar en breve.  

			—¿Nos preparamos?

			—Sí, ¡todo listo!

			Anaris se echa en el suelo primero, le aparta su cabello detrás de las orejas y le pone los auriculares. Son bastante grandes, parece que son buenos y le quedan bien ajustados, cosa importante para que no se le salgan. 

			—¿Estás preparada? —Le preocupa que todo esto sea demasiado para ella. 

			—Lo estoy, ya lo he hecho más de una vez. Prefiero esto a viajar sola, eso es más terrorífico. 

			Sonríe y él le devuelve la sonrisa. Le da un beso en la frente. 

			—Nos vemos al otro lado. 

			Se levanta, pero le frena agarrándole del brazo.

			—Aidan, ¿qué tengo que saber de esa realidad a la que vamos?, ¿tú has estado ya?

			—Estuve una vez. 

			Parece pensárselo un instante. 

			—Entonces, ¿cómo te encuentro?

			—Nos encontraremos seguro, vivimos juntos en la casa de los Fhior, ¿te acuerdas?

			—Nuestra casa —traga saliva.

			—Sí, allí te cuento más, no podemos perder más tiempo en esta realidad. No nos pueden encontrar. 

			—Sí. 

			Se echa a su lado y se pone sus auriculares, la música ya está sonando. Ese sonido gamma se le hace ya tan habitual que conecta rápido con el estado de relajación que necesita para viajar. Le da la mano a Anaris y ve cómo Hug también se ha echado ya y está listo, así que le agarra la otra mano cuando Hug dice:

			—Manos agarradas. ¡Buen viaje!

			Conecta rápido con los sonidos y en breve está en ese espacio vacío. Rápidamente detecta el sonido. Su sonido. Anaris ya está en movimiento. A su derecha detecta otro ruido, ese es Hug, suena grave y poderoso. Es él. El sonido que desprenden cada uno es único y es algo a lo que cuesta ponerle palabras. Viajan los tres, es como si ya supieran hacia dónde ir. Al ser Hug el cuerpo origen, lo siguen a él dejándose llevar por su energía. Él es quien puede detectar la fuga energética que conecta los otros mundos. Viajan rápido y atraviesan un gusano de luz en forma de espiral, puede percibir una puerta que desprende calor y una luz que brilla más que todas las demás. Tiene que ser esa. Y así es, siguiendo el sonido grave de Hug atraviesan ese portal.  Es una luz que ha ido creciendo al acercarse, es una luz inmensa. En breve siente la caída libre y cómo pitan sus oídos de menos a más y más. Hacía tiempo que no le pitaban tanto. Los zumbidos desaparecen cuanto más viaja y se vuelven algo tan leve al despertar que ni lo percibe prácticamente, pero esta vez suenan fuerte e incluso le causan dolor en esta nueva realidad. 

			…

			—¡¡Ah!! —Se retuerze de dolor agarrándose con las manos a ambas orejas, las tapa como si fuera a solucionar algo. Pitan y no oye nada más que eso. 

			—¡Aidan! ¡Aidan! —Oye de lejos; muy, muy lejos—. ¡Aidan!

			Consigue abrir los ojos, la luz al atravesar el portal también se ha hecho muy intensa y no podía abrirlos. Poco a poco vislumbra en su entorno una figura femenina que está a su lado. 

			—¿Anaris?

			—¡Sí, soy yo! ¿Qué te pasa? ¡Te has despertado gritando!

			Observa mejor dónde está. Se encuentran en la cama, es su habitación de la casa de los Fhior, su casa. Por un momento, aún el dolor, siente alivio por haberlo conseguido. Por fin vuelve a estar aquí, pero esta vez sabe a lo que viene. Levemente el zumbido va desapareciendo y el dolor con él. Ha sido muy intenso. Es posible que esto de realizar tantos viajes dentro de distintas realidades no sea muy bueno. Si cuenta dónde está su cuerpo origen, luego despertó en la realidad del cuerpo origen de Anaris y viajaron a la realidad del cuerpo origen de Hug para finalmente acabar aquí. Así que, sí, lleva encima nada más y nada menos que tres viajes con cuatro cuerpos distintos. Esto no puede ser saludable. 

			—Ya estoy mejor, ¿tú estás bien?

			—¡Sí, claro, cariño! ¿Por qué no tendría que estarlo?

			—Por qué… has viajado conmigo. —Esta última frase la dice despacio, calibrando su reacción. 

			—¿Viajado? ¡A dónde! —Se ríe—. ¿Al mundo de los sueños? —Y se ríe aún más—. Mi amor, mi vida contigo ya es un sueño hecho realidad. —Le besa en la frente, se levanta y se va al baño. 

			«¡Creo que Anaris no ha llegado!», piensa. Pero eso no es posible, estaba con él viajando. ¿Qué puede haber pasado? Quizás esté ya dentro y esté intentando recordar. No es tan rápida como él aún, solo lo ha llevado a la práctica una vez. Aidan, con solo abrir los ojos, ya conecta con toda la información.

			Se levanta y se viste, la ropa aquí es muy distinta. Se pone una camisa de lino, con unos pantalones y botas altas, mientras escucha como Anaris ya está bajando las escaleras. Decide no ponerse el jubón y lo deja encima de un sillón que hay arrinconado en la pared. Sale de la habitación y va en dirección a la planta baja para encontrarla. Mientras baja las escaleras intenta recordar si en esta realidad conocen a Hug. Una imagen suya le viene a la cabeza, es el médico del pueblo. Lo vieron hace unas semanas por una gripe que cogieron los dos. No fue muy grave, pero en esta época depende de qué enfermedad se contrae, puede hacerte quedar en el camino fácilmente. 

			Aquí es Aidan Fhior y ella es Anaris Fhior, su mujer. Hizo construir esta casa para ellos dos, para poder formar aquí su propia familia y poder disfrutar de una vida tranquila y feliz. Por desgracia eso se acaba torciendo. 

			Tiene que hacer que Anaris recuerde.

			—¡Buenos días, señor Fhior! —le saluda la cocinera, Moira se llama.

			—Buenos días, Moira, ¿has visto a mi mujer? —Poder decir eso le hace sentir extraño, pero al mismo tiempo le hace sentir más en casa que nunca. 

			—¡Sí! Acaba de salir al jardín. Ha dicho que quiere desayunar fuera hoy. —Eso le hace sonreír. Es algo que le gusta hacer en cuanto empieza el buen tiempo—. ¿Quiere usted tomar algo distinto?

			—No, gracias, Moira. Lo que haya hecho me parece bien. 

			Sale corriendo hacia fuera. No se ha acabado de abrochar la camisa y va haciéndolo a medida que va saliendo. La encuentra de pie mirando al cielo. Está de espaldas, lleva su vestido color crema y se ha hecho una trenza con su cabello largo que cae a un lado de su hombro. Se acerca despacio, vislumbra una sonrisa en su cara, tiene los ojos cerrados. 

			—Creo que esta sensación es la más parecida a la felicidad. Nunca la había sentido. Me siento completa y feliz. Esto es precioso Aidan. —Gira su cabeza hacia él y, manteniendo la sonrisa mientras se muerde su labio inferior le dice—: ¿has tenido un buen viaje?

			—¡Joder! ¡Anaris! Me habías asustado. —La abraza mientras la levanta del suelo. Le tranquiliza que esté aquí con él como Anaris en todos los sentidos. 

			De repente coge la iniciativa y le besa. Su pasión le descoloca y toda su historia parece emerger de repente de un pozo que guardaba olvidado todo lo que sentían el uno para el otro. Por primera vez sabe que ella sabe, que recuerda y eso le hace sentir un poco menos loco. Que ella entienda más allá de lo mental lo que significan el uno para el otro, es una liberación desgarradora. 

			—Me ha costado un poco recordar —dice apartándose un poco y juntando su frente con la suya —te amo tantísimo, como se puede llegar a olvidar esto —. Se aparta para seguir, él no puede articular palabra, siente su garganta cerrada de la emoción, nunca se había sentido tan vulnerable —al despertarme de golpe con tu dolor, el miedo que he sentido me ha bloqueado. Cuando me he relajado he podido «coger» el control. Por cierto, ¿cómo es que tenías tanto dolor?.

			—No lo sé. Los zumbidos suenan fuertes cuando estás a punto de entrar a otra dimensión. Con el tiempo me han ido desapareciendo hasta volverse muy leves en ocasiones, pero esta vez se han vuelto insoportables.

			—Sí, lo vi. Pero yo a veces los he tenido y no ha pasado nada. 

			—Sí, eso también me ha pasado. Hug tiene la teoría de que detectamos algunas corrientes energéticas invisibles a nuestros sentidos, ya sean posibles portales o que estamos cerca de alguien que también viaja. Es otra de esas incógnitas pendientes de resolver. 

			—¿Hay más personas viajando como nosotros?

			—Seguro, Carmen es una de ellas, además estamos seguros de que esto no es algo exclusivo. Lo hemos intentado con Hug y ha funcionado, cuando él de forma natural nunca había viajado. Con las condiciones perfectas se puede hacer que un cuerpo origen despierte e incluso que viaje. 

			Se queda pensativa ante lo que le está contando. Él lleva tiempo utilizando estos términos en su vida, en su día a día, sobre todo al vivir con un científico eso se vuelve rutinario. Pero ella no lleva ni una semana con todo esto y solo con el tiempo podrá llegar a normalizarlo, por lo menos hasta el punto de no volverse loca y poder así aceptar todo lo que está experimentando. 

			—Señor y señora Fhior, aquí tienen su desayuno. 

			—Gracias, Moira —decimos al unísono.

			Nos sentamos y ve cómo la observa. 

			—¿La conoces?

			—Sí, ¿no la viste en la inmobiliaria?

			—La verdad es que no me acuerdo, creo que solo te vi a ti. Sí hablé con ella por teléfono, pero no la reconocí. ¿Quién es?

			—Es la recepcionista y administrativa de la oficina, lleva unos veinte años trabajando allí. El negocio es como si fuera suyo, además de que está locamente enamorada del jefe, Dan. Pero eso es un secreto —dice bajando la voz. 

			—No creo que entienda nada si te oye ahora. 

			—Ya, pero es un chisme y los chismes se dicen bajito. —«Bajito» lo dice otra vez bajito, cosa que les hace reír a los dos. De repente cambia su expresión—. Cariño, ¿qué pasó aquí que fue tan grave? Me sorprende, porque mis recuerdos aquí no pueden ser más increíbles contigo. No puedo imaginar qué pudo pasar. 

			—Esto es lo que hemos venido a recordar. Hug tiene que estar llegando. 

			—Sí, es el médico del pueblo, me acuerdo de él.

			—Pues él tiene que recordar y, en cuanto lo haga, vendrá aquí. Entonces podremos contarte algo más…

			—Esto no sé si me gusta… ¿Por qué no empiezas a contarme mientras nos tomamos este magnífico desayuno?

			En la mesa tienen un té recién hecho, pan blanco y mucha fruta, con algunas galletas hechas esta semana. En medio de este festín mañanero, se oyen los pájaros a su alrededor cantando y comunicándose los unos con los otros. Se encuentran rodeados de paisaje, de pura naturaleza. Es un sitio idílico. 

			Anaris parece que tenga mucha hambre, no suele comer tanto por la mañana. Le gusta verla comer así, parece realmente relajada. 

			—¡Veo que el viaje te ha dado hambre!

			—Mucha, ¡estoy hambrienta! ¿Tú no? Por cierto, estas galletas son las últimas, esta tarde bajaré al pueblo a comprar más harina. 

			Ese comentario le eriza la piel. 

			—Es normal que tengas tanta hambre. 

			—No me cambies de tema que te conozco. ¿Cuál es el plan final? 

			Mira alrededor por la costumbre de asegurar que no haya nadie que pueda escuchar. Esta vez es una tontería, ya que están en el jardín de su magnífica casa, no en un lugar desconocido. Todo el servicio está dentro trabajando y el único que podría estar cerca es el jardinero que viene más tarde. 

			—De acuerdo. Como ya sabes, aquí vivimos juntos, pero por desgracia hay una gran tragedia. —Observa cómo se le abren los ojos.

			—El incendio, lo sé. Incluso la primera vez que vine aquí, en mi realidad origen, poco antes de enseñarte la casa, pude oler a humo, fue casi imperceptible, pero olía como a madera quemada.   

			—Eso es porque conectaste de alguna forma con esta realidad. Yo muero en el incendio que se produce en la biblioteca —. Su expresión va cambiando por momentos, incluso deja de comer—. Pero este no es el problema. Entonces solamente tendríamos que encontrarnos en otra vida y seguir con lo que dejamos aquí…

			—Pero…

			—Pero no es así. En mi realidad tu y yo no nos encontramos, cuando es algo que repetimos una y otra vez en la multiplicidad de realidades. Si es cierto que evidentemente no las conozco todas, eso es imposible, pero, sí que según los cálculos de Hug, es bastante improbable no hacerlo ya que luego la teoría de los fractales se reduciría a ceniza —aquí arruga su frente, no acaba de entenderlo —bueno básicamente es una teoría que viene a decir que todo se repite  en patrones infinitos, no hay fin. Sabes que el tiempo no existe como te contó Hug, pero, para entenderlo en nuestra limitada mente, podemos deducir que aquí, en este punto se creó una especie de brecha al morir yo quemado en la biblioteca, que provocó nuevas realidades posibles que anteriormente nunca habían sido experimentadas, como por ejemplo el hecho de….

			—No encontrarnos…

			—Exacto, eso es algo fuera de lo normal. En cuanto me di cuenta de eso, no pude dejar de buscar, al mismo tiempo que liberaba las almas de los atrapados por los guardianes, indagaba en cada una de las realidades y siempre estabas, pero no en la mía. Al encontrarnos otra vez, en tu realidad origen, eso produjo un nuevo flujo en mis viajes que me llamó la atención y allí al despertar como Aidan Kaine comprando sin ni ser consciente de lo que compraba, al recuperar los recuerdos, te vi a ti enseñándome esta casa…Había momentos que era como si la señal de tu eco se hubiera desvanecido. En mi realidad origen, me siento así. 

			—¿Y cuál es el plan?

			—Esto no te va a gustar. 

			—¿Por qué?

			Se queda en silencio unos segundos. 

			—El accidente, si lo hemos calculado bien con Hug, sucede esta misma tarde. 

			—¿Cómo? —dice levantándose de la silla de un salto—. Ni lo sueñes que voy a dejarte morir allí. 

			—Lo sé, pero…

			—¡Ah, no! ¡Imagínate que es al revés!

			—Haría lo posible para impedirlo.

			—¿Entonces?

			—Entonces vamos a hacer lo posible para impedirlo. 

			De repente se calma y se vuelve a sentar en la silla. Es intensa cuando se lo propone, aunque él habría hecho lo mismo. 

			—¿Cómo pretendes hacerlo?

			—No sabemos muy bien qué sucede, lo único que sabemos es que hay un accidente y el incendio se propaga por toda la biblioteca. Yo estoy dentro y no puedo salir, muero allí. No sabemos cuál es el motivo ni qué pasa concretamente. En cuanto lo sepamos, podremos decidir qué hacer.

			—¿Y ya?¿Os basáis en planes «sobre la marcha»?

			—Siempre cuando se trata realidades, no sabemos qué pasa en ellas, ya sabes que podemos recuperar la memoria con los recuerdos de lo vivido y experimentado, pero lo demás va sucediendo y vamos actuando según lo que sucede —coge aire y antes de que responda —lo se, es de lo más frustrante que hay, pero aprendes a «mover ficha» durante los viajes utilizando la intuición, como en la vida misma. 

			—¡Nos jugamos mucho Aidan!

			—¿Y crees que no lo sé? —dice con más intensidad de la que quería mostrar —estamos jugando a ser dios o a intentar decir que este final de historia no es el que debería ser, y nos jugamos mucho haciendo esto, pero no quiero ni pienso vivir en mi realidad origen sin ti y pasarme la vida deseando que llegue el final para ver si tenemos suerte y nos encontramos en la próxima vida! 

			Se queda en silencio, sabe que está ordenando en su, a veces, caótica cabeza todo lo que le está diciendo. Tardó tiempo en entender conceptos, leyes y más. 

			—¿Cómo puedes estar tan seguro que no estoy en tu realidad origen? —dice con voz suave y dulce.

			—Porque lo sé, te he buscado y buscado, se que suena inverosímil, evidentemente no he estado en todos los rincones de la tierra, pero es algo que se sabe. No estás allí y si lo estás, es una versión tan lejana de ti que nada puede hacer que coincidamos aunque intentara ir en contra de la naturaleza de la vida. Hay cosas que son y cosas que no son, por mucho que luchemos para conseguirlo. 

			—Pero, en gran parte, esto es lo que estamos haciendo…

			—Exacto, intentamos ir en contra de la naturaleza, pero esto te lo explicará mejor Hug.

			—De acuerdo, ¿y para qué me necesitas a mí?

			—Necesito que tú estés aquí despierta, para ayudarme a cambiar este trágico «final» y así, si logro mi objetivo de que existas en mi realidad origen, quizás puedas recordar como yo. 

			Ella le agarra del brazo, siente su dolor. Eso hacen, sienten lo que siente el otro, la conexión es tan fuerte que no pueden evitarlo.

			—¿Y yo dónde estaba cuando sucede el accidente?

			—Te oí gritar, te habías ido al pueblo a comprar harina para hacer más galletas. 

			—Vaya…

			—Sí, y en cuanto vuelves, el fuego ya se ha propagado por toda la sala y no encuentro ninguna salida. 

			—No pienso irme. 

			—No, por eso tenemos que cambiar esto. Hug no está muy de acuerdo ya que dice que no sabemos realmente cómo puede afectar este cambio al resto de realidades. Pero esto es lo que quiero hacer. Cambiar esto para que cambie todo. Esta casa, nuestro apellido, nuestra familia se nos arrebató aquí. Y tú y yo vamos a volver a reconstruirla. 

			—¿Cómo?

			—Señor y señora Fhior, el doctor Hug está aquí para haceros una visita. Quiere saber cómo se encuentran después de pasar la gripe —dice Moira, de la cual no se han ni percatado de su acercamiento. 

			—Claro, dile que pase. 

			Moira vuelve a entrar para ir a buscar a Hug, detrás de ella hay una chica joven, Liliana. La misma chica que encontraron en el hospital. Un rollo de los que Aidan tiene en esa realidad, nada importante, pero no cree que a Anaris le haga mucha gracia. Él se había olvidado por completo. Hace ya tiempo que empezó a trabajar aquí como una de sus criadas. 

			—Aidan, es Liliana. 

			—Lo sé. Eso es lo que tiene experimentar distintas realidades, al final se mezclan personas y personajes en nuestras vidas y nunca sabes a quién te vas a encontrar. 

			—No sé si la hubiera contratado en su momento sabiendo quién es en otra realidad —le dice en tono burlón. Sabe que no lo habría hecho, ni él tampoco. Pero evidentemente aquí no son conscientes de eso. 

			Liliana recoge su desayuno para llevarlo hacia la cocina, en todo momento tiene su cabeza agachada. Por lo que recuerda pocas veces les mira directamente a los ojos. 

			Se levantan al ver cómo Hug sale por la puerta del jardín. Su sonrisa le delata al instante que es él despierto y por su cara ve que esto de los viajes interdimensionales lo está divirtiendo y mucho. Claro está que poder corroborar por uno mismo todo lo que se ha estado estudiando y teorizando durante toda la vida tiene que ser muy emocionante y fascinante. 

			—¡Bueno, bueno, bueno! ¡Qué belleza de sitio! —dice con ese tono de voz grave y abriendo los brazos levantados a modo de grandilocuencia. 

			—¿Verdad? Me alegra verte. —Se abrazan. Nunca se sabe si el viaje puede salir bien o no, pudiendo acabar en parajes desconocidos y solos. Poder encontrarse los tres aquí sigue siendo magnífico. 

			—Y a mí a vosotros. ¿Qué os parece mi look? —Dice dando una vuelta sobre sí mismo mostrando su traje perfectamente entallado y su perilla grisácea.

			Hug se sienta en una de las dos sillas que quedan libres, es momento de poner las cartas sobre la mesa. 

			—¿Te resultó fácil detectar el portal para entrar? —le pregunta. Al ser él el cuerpo origen, le siguieron ambos hasta aquí. 

			—¡Prácticamente me succionó! ¡Este sitio desprende un flujo de energía increíble! Me gustaría poder venir aquí con todos mis artilugios del laboratorio para ver qué hay. Con la historia que abraza a esta casa, tiene que haber formado un punto de gran fuerza energética. 

			Observa como Anaris se queda en modo pensativo. Conoce bien sus revoluciones mentales.

			—¿En qué piensas?

			—Cuando estuve la primera vez enseñándote la casa fue muy extraño. Cuando te fuiste, estaba enfrente la puerta del baño y todo se paró, no podía moverme y escuchaba el grifo del agua de la bañera. Tuve una visión de una mujer de espaldas bañándose en ella y cuando entré el agua corría sin que nadie lo hubiera abierto antes. Y, podría asegurar que era yo. Me recuerda muchos momentos que he estado yo bañándome aquí, con mi pelo recogido, e incluso puede oler el jabón a jazmín y rosas perfumando todo el baño. 

			—Está claro que los dos en esta casa, sea en la realidad que sea, sois como un imán, sois dos polos en atracción magnética en plena acción. Esa experiencia que viviste, ¿fue antes o después de empezar los viajes interdimensionales?

			—No, justo la noche anterior, tuve mi primera experiencia en otra realidad, pero fue muy breve e intensa. Fue cuando maté a ese guardián, sin querer.   

			—Entonces vuestro primer encuentro en la casa no fue el desencadenante. 

			—No, fueron unas gotas de un gusto amargo horrible que me dio una mujer para poder «dormir». Carmen, me dijo Aidan.

			—Oh, sí Carmen! Esa mujer no tiene escrúpulos, atrapa almas y le da igual lo que hay detrás de las vidas que entrega si más a los guardianes —dice Hug, con claro rechazo. 

			—Ella es de las pocas atrapa almas que quedan y es muy escurridiza, nunca he podido atraparla. Encuentra cuerpos origen, los hace «viajar» en cuanto se duermen, quedan paralizados cuando despiertan en otra realidad y son atrapados por el guardián que es atraído por esa alma. 

			—¿Para qué hace eso?

			—Anaris, la desesperación y la supervivencia, puede hacerte hacer cosas que nunca hubieras dicho que harías. Esa mujer, era una niña cuando sucedió en 1920 la gripe española y luego vino la «pandemia de los durmientes». Ella fue una víctima quedando su cuerpo en estado letárgico, no sabemos como, pero se liberó seguramente a cambio de trabajar para ellos entregándoles almas de cuerpos origen. Así es como se alimentan. 

			—No me lo digas, también es una teoría…

			—No, esto me lo contó mi propio padre, mi abuelo empezó como científico a estudiar la pandemia que se cernió en su ciudad, mi abuela fue una de las víctimas que nunca más volvió a despertar y de allí, mi padre, al igual que tu, se escapó de su guardián al despertar en otra realidad y desde entonces, intentando despertar a mi abuela junto con mi abuelo, dedicó toda su vida a estudiarlo y a viajar para poder liberarla, pero nunca lo consiguió. Mataba a guardianes, pero todos los cuerpos que despertaban eran otros, mi abuela nunca despertó.

			—Que triste…

			—Él me contó todo lo que sé y seguí con su trabajo, pero como ya sabes, no era mi cuerpo origen por lo tanto yo no podía viajar, tuve que encontrar a otros que pudieran hacer el trabajo por mí. Como Aidan.  

			—Y, gracias a eso, te encontré a ti.

			—Un momento, ¿me estás diciendo que esa mujer, Carmen, tiene más de cien años?

			—Seguramente, viajar entre realidades desgasta los cuerpos, pero parece ser que alarga su vida de alguna forma. 

			Todo esto va haciendo que encajen piezas de puzle que estaban sueltas, formando un poco de lógica en todo esto. 

			—¿Y qué pasó al intentar abrir la puerta de la casa los dos juntos? Cuando…

			—Sí, cuando la cagué y te dije «cariño» —le dice sonriendo, ahora ella lo entiende y eso le relaja. 

			—Aidan, eso me desorientó, ¡pero la llave quemaba horrores!

			—Allí la intención era abrir el portal que nos llevara hasta aquí, pero no funcionó. Entonces fue cuando con Aidan planeamos otra de mis teorías, la de viajar a través de los cuerpos origen. En lugar de utilizar un objeto como canal, utilizar un sujeto.

			—Y ha funcionado. 

			—Sí, de momento estamos aquí todos. Ahora es importante estar muy atentos. 

			—Bien, ¿y cuál es el plan? —dice Anaris ya impaciente. 

			—Pues… —dice mientras lo mira. Con la mirada intenta dar paso a que hable él. Ninguno de los dos saben por dónde empezar, así que espera unos segundos, sabe que él no puede evitar explicar las cosas, le nace de dentro. 

			—Pues vamos a esperar aquí.

			—¿Solo eso?

			—Sí. Os voy a compartir parte de la teoría en la que estoy trabajando. —Observa los ojos bien abiertos de Anaris, no tiene ni idea de la cantidad de teorías que puede barajar la cabeza de Hug en un mismo día —. Cuando reaccionamos ante un conflicto, nuestra reacción procede de una decisión generalmente inconsciente, muy pocas veces tomamos decisiones con plena conciencia. Y eso nos lleva a que, más que decisiones, son reacciones a un comportamiento que veo a nivel externo. Pero ¿y si en realidad fueran impulsos de experiencias ya vividas en otras vidas? ¿Y si esa información traspasara dimensiones y versiones de nosotros mismos las cuales estuvieran tomando decisiones distintas a las nuestras y esos resultados afectaran a otros planos? —Son preguntas de esas en las que no se espera que respondan, en realidad está en plena teorización y siguen en silencio escuchando al gran maestro—. Cuando nos encontramos ante una decisión que nos crea un conflicto en nosotros mismos, entre dos caminos supuestamente opuestos, con dos resultados distintos y con la creencia de que solamente la opción de decidir la una o la otra nos puede hacer sentir bien o puede solucionar el problema que tenemos delante, el acto de decidir y tomar acción provoca una bifurcación en nuestro presente. ¿Qué significa eso y para qué pasa? Cómo ya sabemos la línea temporal aquí en la Tierra la dividimos entre pasado, presente y futuro. Y todo, absolutamente todo, todas las experiencias que vivimos las colocamos en un punto u otro. Es tal la complejidad y la necesidad de poder expresar lo que uno vive, ha vivido o puede llegar a vivir, que, a nivel gramatical, nuestros antepasados tuvieron que crear el tiempo verbal para poder diferenciar y discernir entre uno u otro. La emoción que te crea algo que vives en un momento u otro no es la misma, sobre todo en cuanto a intensidad. El dolor que puedes experimentar en este momento no se puede parecer al que vas a experimentar en un futuro cuando cuentes la anécdota de cómo te hiciste daño. Aunque, cierto es, nuestro cuerpo tiene memoria y por lo tanto podemos revivir un evento pasado una y otra vez, pero el impacto se creó en el instante primero y es allí donde hay que ir siempre si se quiere entender y liberar. De aquí la importancia de desplazarse en distintos planos.

			—Por eso estamos aquí. ¿Este sería como el instante primero? —pregunta Anaris, la cual está tan concentrada escuchándolo como él. 

			—Exacto. Lo que no somos conscientes del todo, es de que en el presente es donde existen las infinitas posibilidades y en el que, cuando nos encontramos delante de una decisión y tomamos acción, eso provoca cambios en ese presente y la simple elección produce mini o grandes bifurcaciones en la línea de vida de cada persona. De allí el libre albedrío. Pero la decisión tomada por esa persona directamente también provoca movimientos en las personas de su alrededor, y así infinitamente produciendo una red de reacción/acción interminable que produce resultados, quizás, extremadamente opuestos según en qué dimensión te encuentres. Es como si delante de ti tuvieras infinitos caminos que tomar y, con cada paso, te movieras hacia uno u otro. Pero eres tú quién decide y eres tú el que va andando por esos caminos. Yo me lo imagino como si fueran raíces de unos árboles centenarios enormes. La pregunta aquí sería: ¿y si las decisiones que tomamos producen cambios en otros planos? O sea, ¿y si yo al decidir tomar un camino concreto provocara directamente una incomodidad o una nueva información en forma de intuición para otros planos en donde existen otras versiones de mí? En resumen sería: ¿y si esos cambios los percibimos en forma de intuición? ¿Y si cada decisión provoca una bifurcación en esta vida e implica que en otra vida también se bifurque? Entonces llamaríamos intuición a experiencias y decisiones ya tomadas por nosotros mismos en otras dimensiones. Eso crearía, por lo menos, aprender a estar más atentos y a darle más valor e importancia a lo que llamamos intuición. Cuando a través de los sueños se te activa un nuevo sentido del mundo, la forma de ver el mundo cambia y adaptarse a ello es todo un proceso, muchas veces nada fácil e incluso muy solitario. Como muy bien habéis podido experimentar ambos. Otra de las dudas que me aparecieron, fueron las relacionadas con la muerte. ¿Qué pasa cuando nos morimos en uno de los planos? ¿También lo hacemos en otros o seguimos vivos sin que nos afecte? ¿O hasta qué punto nos afecta? ¿Podría ser posible que en los que seguimos vivos adquirimos el aprendizaje del que ya morimos? ¿Y si en los que morimos en realidad es porque somos llamados a otros planos que necesitan ayuda?

			Ambos se miran el uno al otro, Anaris tiene los ojos muy abiertos intentando entender lo que les está diciendo Hug. 

			—Ahora en cristiano, por favor. ¿Qué quieres decir con todo esto?

			—Es muy difícil, por no decir imposible, saber exactamente qué puede suceder si nosotros decidimos cambiar este futuro en esta realidad. Evidentemente lo que hagamos aquí va a modificar otros planos…

			—Ese es el objetivo.

			—Sí, pero no sabemos hasta qué punto puede hacerlo, no sabemos si salvarte la vida aquí puede matarte en otra realidad produciendo efectos muy parecidos o peores. 

			—Eso ya lo hablamos. —Sabe por dónde va y no le gusta. 

			—Lo sé, lo sé, pero ella tiene derecho a saber y a decidir también, y para decidir tiene que ser consciente de todas las posibles consecuencias, por lo menos las que sí sabemos, porque siempre hay incógnitas en todo esto. Descifrar el universo no es moco de pavo. 

			La mira directamente a ella, esta conversación la han tenido varias veces con Hug y tiene razón, ella debe saber que lo que pretenden hacer aquí puede ser peor incluso de lo que ya sucedió, aunque hay parte de él que le dice que deben intentarlo. 

			—Sigue, por favor —responde ella. 

			—Bien. ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! Lo que decidamos hacer aquí va a producir nuevas bifurcaciones, nuevas realidades que ya están coexistiendo al mismo tiempo, pero las cuales van a suponer como un reset para el universo, porque esas nuevas bifurcaciones no fueron generadas de forma natural por él mismo, sino por unos simples humanos. Nosotros. Estamos jugando a ser Dios, estamos diciendo que Dios se equivocó, o el universo, si os gusta más, pero, al fin y al cabo, estamos diciendo que una conciencia superior está errada. Y eso, amigos míos, puede ser producto del inicio de un gran caos dimensional. 

			—Si, eso lo comentamos antes, lo de ir en contra de la naturaleza…

			—Pero, entonces, si yo en mi realidad tengo libre albedrío y puedo decidir qué hacer y qué no hacer, sigo siendo yo quién decido, ¿no es lo mismo?

			—No, porque tu poder está pensado para cambiar tu realidad, pero no más allá de ella.  

			—Entonces, no entiendo, si piensas así ¿qué haces aquí ayudándonos a crear ese posible caos?

			—Buena pregunta, Anaris. En el momento en el que las decisiones que hemos ido tomando han ido siendo posibles, me he cuestionado si es que puede ser que tengamos más poder del que pensamos. Aunque también se puede decir que he perdido el norte siguiendo mis propias teorías y locuras mentales, cosa muy habitual entre científicos excéntricos. —Se queda un momento en silencio como si estuviera buscando las palabras—. Además de que… la intuición es más poderosa de lo que creemos y hay un mensaje en todo esto que me atrae a seguir buscando. Es algo muy egoísta, lo sé, pero busco saber más, eso alimenta mi alma. 

			Se queda observando un instante.

			—Me ha llamado la atención cuando has hablado sobre la muerte. ¿Hay alguna de esas preguntas que hayáis podido responder?

			—La verdad es que no. Aún no. Sí sabemos que puedes morirte en otras realidades y volver a tu cuerpo origen, pero no sabemos muy bien qué sucede si nos morimos ahora aquí habiendo viajado dos veces utilizando como canal primero tu cuerpo origen y luego el mío. Esto sí es una incógnita. Aunque no podemos olvidar el mensaje que me dio uno de los entes a través de tu cuerpo Aidan, de que, si morimos en esta realidad que no es nuestra, nos perderemos en la nada.

			—Eso me suena —dice Anaris mirándome. 

			—Sí, «... y os perderéis en una realidad desconocida, viviendo el resto de vuestra eternidad como almas perdidas y separadas de toda unidad». 

			—Vaya, que estar aquí es un posible suicidio colectivo. 

			—Podría ser —le dice intentando ver cómo se lo toma. 

			Saber que prácticamente le ha ido siguiendo a ciegas en todo este viaje le hace sentir mal, ya que quizás sabiendo todo esto habría dicho que no, cosa que estaba en todo su derecho. Ha sido realmente egoísta al no contarlo. 

			—Bien, pues vamos a hacer lo mejor, ¿no os parece? Hace tiempo que tengo la sensación de que algo me fue arrebatado en algún sitio y creo que aquí puedo encontrar respuestas que puedan ayudarme a entender y, sobre todo, a poder cambiarlo de una vez. Ahora que ya sé, en parte, las consecuencias de modificar este futuro, ¿cuál es el verdadero plan?

			Suelta todo el aire que tenía acumulado en sus pulmones, ama a esta mujer y con cada segundo que pasa con ella, parece que el sentimiento crezca más y más. 

			—Antes os he dicho, que vamos a esperar aquí para saber cuál es la mejor decisión, debemos escuchar. Hemos hablado de intuición y debemos usarla. Si la intuición nos lleva a ir a la biblioteca, allí vamos a ir. 

			—Pero has dicho que el universo hará lo posible por mantener el orden, por lo tanto, evidentemente nos va a llevar hacia allí —le pregunta. Ahora quién está perdido es él. 

			—Lo sé, pero lo que el universo no sabe es que nosotros sí sabemos, y si queréis saber qué pasó aquí, deberemos vivirlo, pero con el poder de poder cambiarlo en el último momento, la información que tenemos es oro. Como la vez en la que viniste aquí Aidan no pudiste salir, vamos a crear una salida segura, para que en el último momento puedas hacerlo sin peligro. 

			—No me gusta este plan —dice Anaris preocupada—. ¡Si sale mal se muere aquí y no sabemos cómo va a resultar eso! ¡Ya que no ha venido aquí con su cuerpo origen!

			—Haremos todo lo posible, no le vamos a dejar morir aquí quemado otra vez. 

			Al decir eso, se acerca otra vez Moira, esta vez con lo que parece una carta para ellos. 

			—Señor Fhior, aquí tiene una carta urgente para usted. 

			—Gracias. —La coge intrigado, está bien cerrada con un sello de cera, pero no observa ninguna inicial o símbolo que le indique de quién puede ser. 

			Se dispone a abrirla en cuanto ve que Moira se aleja de ellos volviendo dentro de la casa. Los tres están expectantes a lo que pueda ser. Cualquier señal que les llegue ahora deben observarla muy bien. 

			Al abrirla lee en el centro de la carta: «NO CAMBIES NADA», el resto del papel está en blanco y no está firmado por nadie. En una de las esquinas se divisa sucio de un color negro polvoriento. Es como si quién lo escribiera tuviera prisa. Se lo muestra a ambos. 

			—Ha empezado el juego, Aidan, todo esto puede ser un mensaje para intentar ayudarnos o un mensaje para amenazarnos de las posibles consecuencias —suelta Hug. 

			—A mí lo que me llama la atención es que, quien haya escrito esto, sabe que estamos aquí y sabe lo que pretendemos hacer —dice muy inteligentemente Anaris. 

			—Cierto. 

			Esto cada vez es más extraño. Escudriña un poco más la carta; por detrás, vuelve a mirar dentro del sobre y nada. Lo único que saben es que aún queda para que suceda el accidente. Eso ya le preocupa de por sí, no deja de ser un tiempo «perdido», el cual se les puede presentar cualquier obstáculo o peligro que les impida llegar a ese momento. Ahora mismo todo es peligroso. Estar horas en esta realidad va hacer que los guardianes de los sueños los puedan encontrar en cualquier momento, tantos viajeros en un mismo sitio tiene que ser demasiado vistoso y ruidoso para ellos. Cada minuto cuenta y la impaciencia le está empezando a incomodar demasiado. 

			—Tenemos que hacer algo, no podemos quedarnos aquí sentados. Seguimos estando en peligro igual, así que pensemos algo más. Tiene que haber otra forma —dice con intensidad y un poco de desesperación. 

			—Los tres recordamos perfectamente nuestra vida aquí, ¿habéis intentado buscar en vuestra mente señales o indicios de que pueda haber alguien que pueda querer haceros daño?

			—La verdad es que no, Hug. Es posible que alguien provoque el incendio de la biblioteca y no somos ninguno de nosotros. —Anaris le mira entendiendo perfectamente qué es lo que está insinuando. 

			—Aidan, nadie de esta casa intentaría hacernos daño. Los conoces igual que yo y…

			—Y..., ¿qué? Nunca pongas la mano en el fuego por nadie. Recuerda que sucede por la tarde, y está oscureciendo a esas horas. Por lo tanto, es alguien que está dentro de la casa, cuando anochece solamente estamos tú, yo y el servicio en sus aposentos. 

			—Puede que nos venga a visitar alguien a esa hora. 

			—No, cuando estuve aquí no recuerdo escuchar a nadie más que a ti gritando desde fuera intentando salvarme. 

			—Pero cuando estuviste aquí, ¿en qué momento llegaste?

			—En el momento en el que ya estaba encerrado y el fuego empezaba a expandirse. 

			—Entonces no puedes asegurarlo. 

			—No, no puedo, pero cualquier opción ahora mismo es viable y debemos tenerla en cuenta, ¿no te parece?

			—Sí, pero me cuesta pensar que alguien de nuestro entorno más cercano pueda querer hacernos esto. Es demasiado grave y demente como para tenerlo en frente y no verlo. 

			—A veces las locuras más extremas son activadas por una simple chispa del exterior que desencadena una reacción imposible de frenar y de justificar o explicar racionalmente. 

			Hug tiene razón, él no acaba de confiar del todo en nadie. La única persona en la que confía es Anaris, el resto de las personas que viven en su casa, no pondría la mano en el fuego por nadie. 

			—¿Por qué no vamos a la biblioteca los tres ahora? Quizás encontremos algo que nos ayude a descifrar parte de nuestras dudas. 

			—Aidan, yo no creo que…

			—Anaris, no podemos quedarnos aquí sentados esperando a que pase. —Esta vez se dirige a Hug—. Tenemos que buscar si quien provoca el incendio ya lo tiene todo preparado o no. Vamos.

			Hug se queda pensativo, esto va en contra de lo que les acaba de decir, de no hacer nada y esperar. Pero también no deja de ser seguir parte de su intuición, hay algo que le mueve y quedarse aquí sentado no le aporta nada de tranquilidad. 

			—Al final va a ver consecuencias hagamos lo que hagamos, estar aquí los tres ya es un desafío al universo. Vamos. 

		

	
		
			CAPÍTULO 20: EN CASA - PARTE II

			Se levantan y se dirigen hacia el lugar en donde se produce la muerte de Aidan en unas horas. Ese lugar fue para él su peor pesadilla. Sentir tu cuerpo arder no se olvida fácilmente. Ve la expresión de Anaris, está preocupada. Ahora mismo debe mostrar entereza para no preocuparla más. Este viaje para él es el más difícil de los que he hecho hasta el momento. No solamente va directo a revivir su posible muerte, en el caso de que todo salga mal, sino que no está viajando directamente con su cuerpo origen y, si muere aquí, una de las posibles teorías es que puede perderse en la nada y simplemente desaparecer. Pensar en esto no ayuda en nada. Necesita enfocarse en lo importante, que es buscar cualquier indicio que pueda darles alguna pista de lo que puede suceder esta noche y, sobre todo, enfocar su mente a crear soluciones y salidas en el caso de que no puedan evitar el accidente. 

			Entran en la biblioteca, la cual encuentran con la puerta abierta. Tanto Anaris como él suelen tener esa puerta cerrada. No por nada, sino porque hace un tiempo que la ventana no acaba de cerrar bien y entra el frío por la noche, y se acaba colando por toda la casa. Calentar estas casas no es como en sus realidades, aquí la calefacción no existe. Se calientan con fuego en las chimeneas y poco más. Así que hace ya tiempo decidieron mantenerla cerrada y evitar que la casa se enfriara excesivamente.

			Por lo tanto, ya de por sí, pueden asegurar que alguien ha entrado en la estancia. 

			—Cariño, la puerta no debería estar abierta. 

			—Lo sé, he pensado lo mismo. Aunque suelen limpiar por toda la casa, quizás ha sido un despiste. 

			—Y aún con la ventana que cierra mal, ¿no puedes salir del incendio? —le pregunta Anaris. 

			—Lo intento, pero justo en ese momento está tan atascada que no puedo abrirla. 

			—Yo no estaría tan seguro de que haya sido un despiste —suelta Hug. Él ha ido directamente al fondo de la biblioteca y al acercarse lo encuentran arrodillado en el suelo con los dedos ennegrecidos y oliendo una especie de polvo negro—. Fijaos. Esto huele a pólvora y, si os fijáis bien, aunque esté como borrado, el recorrido acaba conformando lo que parece un perfecto círculo.

			—¿Pólvora? —Anaris está tan perdida como él ahora mismo. 

			—Nosotros no… —Antes de acabar la frase, le viene una imagen de hace dos semanas atrás—. Un momento. Anaris, ¿te acuerdas hace un par de semanas de ese hombre que nos trajo un par de sacos de carbón?

			—Sí, ¿por?

			—¿Te acuerdas que uno de los sacos no era carbón, sino azufre? Que se equivocaron, nos dijo. 

			—Sí, lo recuerdo. Nos dijeron que ya vendrían a hacernos el cambio, pero no lo hicieron.

			Aquí Hug rápidamente conecta los cables en su cabeza al mismo tiempo que Aidan. 

			—¡Carbón y azufre! Esa mezcla crea el sulfuro de carbono, ¡su combinación es muy inflamable!

			—¡Exacto!

			—Esto es. Chicos, alguien ha estado aquí y me da que esa equivocación no fue ningún error. 

			—Sí, eso pienso yo también. 

			—Pero no conocemos de nada a ese señor, ¿para qué querría hacernos daño? —Anaris cada vez está más asustada.

			—Él quizás no, pero quizás alguien le pagó para que trajera los sacos equivocados. Y de esta forma poder tener aquí, para hoy, la combinación perfecta que producirá un incendio con mucha rapidez. Tanta que no te da tiempo a salir. —Hug sigue hablando al mismo tiempo que va escudriñando cada parte de la biblioteca—. Tiene que haber algún rastro de la persona. Esto es altamente inflamable, pero también ensucia fácilmente y, si alguien lo ha utilizado tiene que, primero, haber dejado algún rastro, aunque sea por aquí cerca, y, segundo, quizás tenga partes de su ropaje, zapatos o algunos dedos de las manos negras que nos puedan delatar al o la culpable. 

			Esto le recuerda la esquina ennegrecida que ha visto en la sospechosa carta que le ha llegado hace un instante de forma urgente. 

			—¡La carta! Había una esquina ensuciada con algo negro, ¡tiene que ser esto!

			—Voy a hablar con las sirvientas, quizás encuentre algo —dice Anaris.

			—De acuerdo, yo seguiré buscando por aquí con Hug —. Le extiende la mano, la ve asustada y no puede ser un soporte ahora mismo, le gustaría decirle que todo va a salir bien. Al agarrarle la mano, la aprieta y le sonríe. Sabe que están juntos en esto. 

			De repente, ve como el cuerpo de Anaris se cae al suelo desplomado. Ha intentado agarrarla, pero se le ha escapado su mano al caer. Le ha sido imposible cogerla y su cuerpo, sobre todo su cabeza, golpea con fuerza el suelo. Se asusta tanto que todo pasa como en cámara lenta. En un momento siente pánico, desesperación, ansiedad, no sabe definir el miedo al venirle a la mente todas las posibles respuestas a ese desvanecimiento de Anaris ante él. 

			—¡Anaris!

			—Aidan, ¿qué pasa? —dice Hug tan asustado como él. 

			—¡No lo sé! No me responde. —Sus ojos se llenan de lágrimas. Eso solo puede significar que…

			—Alguien o algo la ha despertado…

			—¡No puede ser! ¡Nosotros también nos despertaríamos con ella! ¡Anaris!

			Al llamarla empieza a abrir los ojos y a mover la cabeza de un lado para otro. Está desorientada y despertando poco a poco. Eso en parte le tranquiliza, pero algo dentro de él sabe que ya no es ella como viajera, sino que es la Anaris de aquí, y eso va a dificultar aún más lo que han venido a hacer. 

			—Aidan, ¿qué ha pasado? ¡Me duele mucho la cabeza! —Se toca con la mano la parte de atrás que ha golpeado con fuerza el suelo. Por suerte no sangra, aunque de bien seguro le va a quedar un buen golpe. 

			—Tranquila, cariño. Te has desmayado. 

			Intenta incorporarse, poco a poco la ayuda a sentarse. 

			—¿Qué hago en la biblioteca? No recuerdo haber venido aquí. Estaba en el baño cuando me he despertado y… no recuerdo nada más. 

			Eso solo le confirma lo que más miedo le daba y es que Anaris, seguramente, ha despertado en la última realidad de la que vinieron y eso lo dificulta todo. Tiene que alejarla lo máximo de aquí y seguir con el plan con Hug. 

			—Cariño, ¿no tenías que irte a comprar harina para las galletas? Se han acabado, nos ha dicho Moira. 

			—Sí, claro. Emm, voy a buscar la cesta. ¿Doctor Hug? ¿Qué hace usted aquí? —le pregunta al ver que está de pie ante ellos. 

			—Oh, he venido a ver cómo estabais los dos. Déjame ver. —Se acerca a ella y le hace una inspección estilo médico rápida para asegurarse de que está bien—. Seguramente le va a doler ese golpe unos días, pero no se preocupe, no parece que haya nada preocupante. Aunque si se sintiera mal ya sabe, me hace llamar y vengo corriendo.

			—Gracias, doctor, así lo haré. 

			Se levanta con su ayuda y se va tocando su cabeza con la mano. Le sigue doliendo. La acompaña a buscar la cesta para ir al pueblo a buscar la harina. Sabe que por lo menos va a estar más de media hora, así que es tiempo suficiente para que Hug y él puedan seguir con el plan. 

			—Te llamo a Chris...

			—No hace falta, estoy bien. Yo misma lo voy a buscar. 

			Chris es su jardinero, además de conductor del carro. Aquí los trayectos son largos con caminos viejos, nada asfaltado evidentemente. Anaris le da un beso y se va. 

			Pensar en dónde estará la otra Anaris, si estará bien o no, no le ayuda ahora mismo para nada. 

			—Vale, Hug, ha cambiado parte del plan o sea que quedamos tú y yo. Tenemos que encontrar algo más. El tiempo está pasando muy rápido, si ella ha despertado, nosotros lo podemos hacer en cualquier momento. Ahora lo que sabemos es que la Anaris de esta realidad, volverá en menos de una hora, por lo tanto, puede que nos quede menos tiempo. 

			—Sí, el universo ya se ha encargado de que ella siga su camino, el que le toca en esta realidad. —Eso es cierto. Eso es lo que ella hace en esta realidad y es lo que tiene que hacer. No puede luchar contra eso, pero él no puede vivir otra vez ese infierno, nunca mejor dicho—. No te preocupes, no pienso dejar que te pase nada. 

			Sabe que habla en serio. 

			—Si no salgo de esta, Hug, haz lo posible para salvarla. 

			—¡No pienso dejar que te pase nada!

			—Pero si no puedes hacer nada, vuelve y encuéntrala. Ahora siento como si fueran a por mí, esto que hemos encontrado en el suelo ambos sabemos que es parte de un plan para acabar conmigo. Me preocupa que hagan lo mismo con ella. 

			—Anaris es más fuerte de lo que crees. 

			—Lo sé. Pero no puedo evitar preocuparme. 

			—Ya lo sé. 

			En medio de la conversación, aparece Liliana.

			—Señor, la señora Fhior nos ha encomendado antes de irse que le preparemos un baño en su preciada bañera. En unos veinte minutos estará lista. 

			—Claro, gracias. 

			—De nada, señor. 

			Sale de la biblioteca y se queda aún más perdido. 

			—¿Un baño? Esto no me lo esperaba. 

			—Yo tampoco. ¿Para qué un baño ahora?

			—No lo sé, pero no deja de ser una buena forma para dejar la biblioteca libre de personas y poder…

			—Poder acabar de preparar el plan. 

			—¡Exacto!

			—Vamos a hacer una cosa. Tú te vas a bañar y yo me quedo escondido aquí para ver quién puede ser el causante de todo esto. 

			—¿Estás seguro, Hug?

			—Me parece lo más sensato, no podemos saberlo de otra forma. 

			—Cierto. —Al acercarse la hora, todo le parece peligroso, pero algo tienen que hacer de distinto para poder tener un resultado diferente—. Pero ten mucho cuidado. No te la juegues. 

			—Puedo ser muy sigiloso cuando quiero —le suelta con su humor malo, guiñándole un ojo. Ambos saben que no es una persona ágil que digamos. El deporte no ha sido nunca lo suyo.

			El tiempo pasa rápido, han ido revisando la biblioteca, pero no han encontrado nada más. Liliana le avisa de que el baño está listo, su plan será esperar detrás de la puerta. 

			—Me esconderé allí en el fondo. 

			—Bien. Ten cuidado. 

			—Sabes que sí. 

			Se dirige hacia arriba en donde se encuentra el baño que hizo construir para Anaris ya hace un tiempo. Al entrar se emociona al verlo con las velas alrededor, el agua está caliente y la ventana en el techo muestra un cielo azul oscuro que indica cómo va oscureciendo con cada minuto que pasa. 

			Se queda detrás de la puerta que cierra al entrar y pone su oreja detrás de ella para intentar escuchar cualquier ruido que pueda indicarle que deba salir. Hug está abajo solo y no le gusta. Él no tendría que estar en peligro. No oye absolutamente nada. 

			Se vuelve a acercar a la bañera, va de un lado para otro, esto es exasperante. Se sienta en una esquina de la bañera y apoya su cabeza en una de las columnas perfectamente talladas inspiradas en los baños romanos. Aún recuerda cuando ese hombre le contó todas esas historias. Este es el regalo con más amor que nunca ha hecho. Sus pensamientos van de un lado para otro, hasta que levanta la mirada y mira hacia la puerta. Concretamente el pomo de la puerta. Se levanta y se acerca para ver mejor. El pomo es de un color dorado con unas cenefas perfectamente talladas que recorren todo el perímetro, y observa cómo en una parte de esos dibujos está como sucio, tacado de negro. En segundos su cerebro conecta con Liliana, quién ha entrado en la biblioteca diciéndole que Anaris le había ordenado que preparara el baño y es justo ella quién lo ha hecho. Solo puede ser ella quién ha estado mezclando el carbón con el azufre, por lo tanto, quien ha ensuciado el pomo de ese polvo negro. 

			Sale rápidamente del baño, baja las escaleras y va en dirección a la biblioteca, la cual encuentra cerrada. Intenta abrirla, pero parece atascada. Tiene que estar atascada ya que no tiene cerradura para cerrarla con llave. 

			Pica la puerta con fuerza y grita; 

			—¡Hug, Hug! ¿Me oyes? ¡Abre la puerta!

			Sigue forcejeando hasta que la puerta se abre. Al entrar dentro buscando encontrar a Hug, se vuelve a cerrar detrás de él. Como si el aire la hubiera empujado con fuerza para cerrarla. Corre hacia ella, pero vuelve a estar atascada, es imposible abrirla. 

			Va hacia al fondo de la biblioteca y se encuentro el cuerpo de Hug en el suelo, inconsciente tal y como estaba el de Anaris antes. Al lado del cuerpo está Liliana, dentro del círculo negro, seguramente hecho de carbón y azufre. 

			—¡Liliana, qué diablos estás haciendo! —le dice con toda la rabia del mundo. Ella es la causante de todo y ahora mismo la cogería con sus manos agarrando su cuello con fuerza.

			—Aidan, ¿cómo estás? ¿Intentando cambiar el curso de la vida?

			Intenta acercarse más, pero en su mano tiene una vela encendida con un pequeño candelabro y con solo la intención de moverse, amenaza con tirarlo al suelo y no es para nada una buena idea, ya que está rodeada con el círculo de ese compuesto altamente inflamable. Además de que el cuerpo de Hug está muy cerca y se quemaría en un instante. 

			—¿Qué le ha pasado?

			—Oh, Hug está bien. Me he asegurado de que sigue aquí, inconsciente pero aquí. Estáis dando muchos problemas dimensionales, pero yo no voy a ser quién te sermonee. En realidad, yo estoy aquí para mantener un trato. 

			—¿Qué dices? ¿Qué trato?

			—Oh, ¿realmente no lo sabes? 

			—Que tengo que saber…

			—Mmm no sé si debería decírtelo.

			—¿Ah qué demonios juegas? —La paciencia se le acaba con rapidez.

			—Mira, puedes preguntárselo tú mismo —se gira y ve a Abel fuera ante la ventana que se atasca al intentar salir, con una sonrisa ladeada mostrando su superioridad, su verdadera esencia. Como le gusta el poder allí a donde va. 

			Odia a ese hombre y ahora parece que todo ese odio acumulado, converge de repente en este preciso instante. Todo este tiempo ha sabido más de lo que parecía ignorar. 

			—¡Entra aquí, si te atreves! —grita a pleno pulmón. 

			—Oh, no te lo esperabas, ¿verdad? —al girarse hacia Liliana, cuando vuelve a enfocarse en dirección a la ventana, Abel ya no está. Es un cobarde.

			—¿Qué es lo que queréis? ¿Qué ganáis matándome aquí?

			—Son dos preguntas demasiado complejas de responder, yo solo soy una mandada, esto debería responderlo él, pero el mayor de los problemas es que no tenemos tiempo, los guardianes de los sueños están muy muy cerca. Los siento ya entrando en esta dimensión, puedo sentir cómo os buscan fervientemente. Están hambrientos. Los tendremos aquí en pocos minutos. 

			—¿Para qué me necesitáis? —pregunta mientras le da espacio a su mente a tomar una decisión, lo mejor va a ser que salga corriendo lo antes posible, si no le mata ella quemado, en minutos lo harán los guardianes y en ambas opciones deja de existir eternamente.

			—Se te da demasiado bien eliminar guardianes y eso va en contra de nuestro cometido, así que eliminarte es la única solución. 

			—¿Y qué tiene que ver Anaris con todo esto?

			—Oh, vamos, ¿enserio te lo tengo que decir yo? Solo hay que juntar las piezas!Si tú mueres aquí se crean nuevas realidades con la posibilidad de que ella acabe con él. 

			—Abel…

			—¿Quién sino? No tienes que preocuparte por nada, tu muerte le acerca más a Anaris, para poder consolarla. 

			Eso activa la energía de acción que necesitaba. No puede permitir que suceda eso. No puede imaginarse a él desapareciendo y Abel acabando moviendo sus hilos para tener a Anaris atrapada en sus garras. Este hombre está obsesionado con ella y esto le muestra lo lejos que ha llegado para poder crearse su propia historia. Quizás él ha hecho lo mismo, pero en definitiva Abel lo quiere muerto para poder a través del trauma crear nuevas bifurcaciones que hagan que al final, ella se olvide por completo de Aidan, y él de ella al desaparecer eternamente. Esto no puede permitirlo. 

			Liliana se mantiene en el círculo, no se ha movido ni un ápice. Por alguna razón que desconoce se mantiene dentro. De repente nota cómo se erizan los pelos de su nuca, son los guardianes de los sueños, están cerca. Mira por la ventana y observa cómo cuatro sombras con sus faros de luz van hacia la casa a gran velocidad. Cuatro. Esto se pone intenso.

			Observa su cara, su expresión ha cambiado, aunque de una forma bastante sutil, pero es capaz de detectar nerviosismo. Quizás los guardianes de alguna forma también puedan ir a por ella. No deja de ser también una viajante interdimensional, supongo. 

			—Me da que también debes huir ante su presencia. 

			—No seas ridículo, a mí no me pueden hacer nada —miente. Lo sabe, sabe que miente. Al fin y al cabo, la conoce un poco. Hay partes de ella, aunque no le guste, que reconoce, y cuando miente aprieta los labios suavemente cerrando la boca como impidiéndose ella misma expresar verdad. 

			—No te creo. Percibo parte de tu incomodidad al sentir cómo se acercan. 

			Cambia su peso de una pierna a otra, la está incomodando. Así que tiene claro qué es lo que va a hacer. Hug sigue inconsciente, mentalmente le pide perdón. Tiene que salir corriendo de aquí e intentar despertar ya, si Hug muere aquí despertará en su cuerpo origen, pero él no puede jugársela. Así que sale corriendo hacia la puerta. Rápidamente oye el sonido del fuego expandiéndose, siente el calor muy cerca de él. La puerta sigue atascada. 

			—¡Ay, Aidan! ¿Realmente piensas que vas a poder salir? —dice Liliana. El fuego la rodea, está ardiendo sin quemarse. Es brujería. Pero no intenta en ningún momento pararle, parece que no puede salir del círculo que ella misma se dibujó. 

			Corre en dirección a la ventana que cierra mal. Al intentar abrirla tampoco puede, está atascada. No hay más salidas. Por un momento ve cómo se acaba todo aquí. Pero encuentra una palanca cerca de la ventana, Hug estaba allí mientras él se despedía de Anaris, seguramente se lo dejó estratégicamente para poderla usar en su momento. Un aldeano, en su realidad origen, les enseñó una vez a forzar puertas y ventanas, decía que era el mejor del país haciendo eso. A él solo le dio más desconfianza de la que ya tenía con esa gente, e hizo que crearan unos buenos cierres en su pequeña choza. 

			Mientras el ambiente cada vez es más irrespirable, el humo se va acumulando por toda la habitación y le cuesta respirar, agarra la palanca y con un par de empujes logra abrir la ventana. Salta a través de ella y corre camino abajo mientras oye de lejos su voz diciendo: «¡¡No podrás escapar de él, siempre os encontrará!!». 

			Corre y corre con todas sus fuerzas. Liliana no es el único de sus problemas, acaba de sortear la suerte al no morir quemado, pero ahora queda poder huir de las garras de cuatro sombras que, al salir corriendo, le ven rápidamente con sus faros luminiscentes enfocados ya en pleno anochecer hacia él. Va mirando hacia atrás y ve cómo se van acercando con rapidez. Están muy cerca, demasiado cerca, incluso uno de ellos, con una de sus garras, toca parte de su hombro derecho, lo araña y siente cómo se clava provocandole una herida dolorosa. Intenta sin resultado, clavar la vara con la que ha abierto la ventana, en su ojo de faro, pero se desliza con avidez. Justo en ese momento entra en el bosque y, al casi chocar contra un tronco de un árbol, eso hace que frene la sombra unos breves segundos ante él. Eso le da una breve ventaja. Sigue sorteando los árboles uno a uno, sus grandes y majestuosos troncos pueden ayudarle a modo de escudo, aunque breve, ante los guardianes. No cree que salga de esta, sus fuerzas se agotan en cada zancada que da. Va tosiendo a causa del humo inhalado. El hombro le duele horrores, siente como chorrea la sangre por su espalda y su brazo derecho. 

			Están muy cerca y no puede más. Siente cómo uno de ellos le atrapa y le agarra haciéndole levitar. Sus pies no tocan el suelo ya y deja de luchar. No puede más. Aquí se acaba todo. El guardián que le ha agarrado le gira para ponerlo enfrente de él mientras sigue volando entre las copas de los árboles. Se queda mirando esos faros brillantes que, al tenerlo en frente, cambian de un color amarillo a ser cada vez más y más blancos. Esas raíces oscuras que emanan de su cabeza parecen menos humeantes y más tangibles de cerca. Su sonido grave y profundo, de forma intermitente, parece que se esté comunicando, aunque no sabe si con él o con los demás guardianes con los que ha venido. Lo ciega mirarlo directamente y al notar su garra tocar su frente, todo lo vivido hasta el momento se muestra ante él. Puede ver todos los recuerdos que tiene, de todas las realidades en las que ha vivido, cada uno de los viajes que ha experimentado, absolutamente todo. Su alma queda a su merced. La ve a ella. Sus ojos al mirarle, despiertan en él, el porque de todo lo que ha hecho hasta ahora, incluso lo que le ha llevado hasta este momento que parece un final sin salida. En su mano sigue agarrando la palanca con la que ha abierto la ventana y sin dudarlo, la clava con todas las fuerzas que le quedan en uno de sus faros soltando un grito desgarrador del guardián, suelta un sonido agudo a modo de chillido muy desagradable que hace que se tape las orejas intentando evitar el dolor que le produce tal cantidad de decibelios chocando contra sus frágiles tímpanos. Se desmaya y se pierde en la eterna oscuridad. Ni zumbidos ni nada. Todo oscuro y en silencio. 

		

	
		
			CAPÍTULO 21: OLVIDO

			Agitada me despierto súbitamente. Estaba en la biblioteca de nuestra casa y de repente me despierto echada en el suelo de mi piso con las manos agarradas entre Hug y Aidan. Algo me ha despertado y ese algo lo veo prácticamente encima de mí. 

			—¡Sí, sí, traed una ambulancia! Sí, sí… —Está hablando por teléfono.

			—¿Qué haces aquí?

			—¡Anaris! ¡Estás bien! ¡No despertabas! He llamado a una ambulancia, ¿qué demonios estáis haciendo? —suelta Abel desesperado. 

			Al incorporarme veo cómo Hug y Aidan siguen completamente inconscientes. Por suerte ellos no han despertado. Espero que puedan seguir con el plan. 

			—No, ¿qué haces tú aquí? —Suelto con todo el cabreo posible. 

			—¡Pensé que te habían raptado o que estabas en peligro! ¡Estaba asustado! Primero te vi salir del hospital corriendo y luego vi cómo este chico salía detrás de vosotros con un palo oxidado en su mano y decidí seguirlo. Te llamé y no cogiste el teléfono, al ver que estaba aparcado enfrente de tu piso me asusté. Así que he forzado tu puerta y al entrar os he encontrado a los tres inconscientes en esta extraña posición. 

			Este hombre es increíble, siempre tiene que meterse en medio. Ahora mi mayor prioridad es que ellos sigan «dormidos». Tengo que echarlo de aquí inmediatamente. 

			—Sal de mi casa, Abel, que sea la última vez que entras aquí o que te acercas a mí. —Parte de mi sabe qué significa eso, trabajo en esta realidad en su hospital y lo más probable es que acabe con una sanción o un despido, pero eso, al final, es insignificante con todo lo que estoy viviendo y todo lo que rodea esta locura de historia; además, ¿cómo voy a volver a la normalidad? «Normalidad», esa es una palabra que voy a tener que eliminar de mi vocabulario. 

			—Pero… —Oigo las sirenas de la ambulancia llegar, me acerco a la ventana, levanto las persianas dejando entrar la luz del exterior y aparto un poco la cortina que se mece ante mí, para ver mejor. Al asomarme, veo un coche de policía aparcando justo enfrente. Solo faltaba esto.

			—Pero nada, ¡lárgate ahora mismo! 

			Indeciso se mueve hacia la puerta, su expresión es de no entender absolutamente nada. Pero, ¿qué esperaba? Me ha seguido y ha entrado en mi casa porque no le respondía a una llamada de teléfono. Está loco. Siempre tiene que sobreprotegerme cuando nunca se lo he pedido, cuando nunca he reclamado nada de él. 

			Cierro la puerta en su cara y suspiro por un momento. He podido evitar que los despertara. Por lo menos de momento. Es muy insistente cuando se lo propone y no creo que lo deje estar.  

			Me acerco y me arrodillo ante ellos, siguen en su posición, la música sigue sonando. Deseo que todo salga bien. Parecen dormidos. Sus caras están inamovibles, no expresan ninguna emoción, no puedo saber qué están haciendo, si ya han descubierto quién preparó todo para provocar el incendio, si han podido salir de allí, estoy de los nervios. 

			Oigo cómo abren y cierran las puertas de la ambulancia y la patrulla de policía que tengo ante el portal de mi casa. Me levanto y me acerco otra vez a la ventana.

			Veo cómo Abel está con ellos, hablando y explicando seguramente todo lo que ha visto. «¡Mierda, mierda!». Se acerca al portal junto a uno de los policías. ¡Van a subir hasta aquí, lo sé! Cuando quiere es muy persuasivo, además de que tiene un gran poder. Siempre lo tiene. 

			En segundos están arriba llamando a la puerta con insistencia y decisión.

			—¡Anaris! ¡Abre la puerta! Van a entrar lo quieras o no, vamos a hacerlo por las buenas o por las malas. Tú decides.

			Sé que lo dice en serio. No tengo escapatoria, lo único que podría salvarme es que se despertaran los dos y nos encontraran sentados en el sofá, hablando y haciendo un café tan tranquilamente, pero si los encuentran así no tengo excusa posible. «Joder, Anaris, piensa, ¡piensa! ¿Qué puedo hacer?».

			No me dan mucho tiempo de reacción, rápidamente con un solo golpe abren la puerta, supongo que al forzarla antes Abel no ha quedado del todo cerrada esta vez. Para mi sorpresa, en segundos tengo dentro de mi casa a dos policías, tres ambulancieros y a Abel. Los de la ambulancia los conozco, trabajan en mi hospital. Corren hacia los dos cuerpos que parecen inertes en el suelo. Esto no puede acabar bien. 

			El policía se acerca a mí, es el neurólogo que me visitó en la realidad en la que estaba casada con Abel. Ahora ya no me sorprende nada, por lo menos tengo muchas más respuestas que en ese momento, en el que no podía estar más perdida. 

			—Señorita, necesitamos saber... ¿qué está ocurriendo aquí?

			¿Qué le respondo? No puedo responderle nada coherente. 

			—¡Están vivos! Sus constantes están estables, pero no responden. Están inconscientes y tenemos que llevarlos rápidamente al hospital —dice el doctor Guerra de la ambulancia. 

			—¡Llevadlos! —dice Abel con su tono dirigente habitual que tan bien integrado tiene. 

			—¿Qué se han tomado, doctora Luna? —me pregunta el médico directamente a mí. Esa es la primera pregunta que también haría yo ante esta circunstancia, parece una especie de ritual extraño con sustancias alucinógenas por doquier. 

			—Nada, no nos hemos drogado ni nada. 

			—Entonces, ¿qué ha pasado aquí? —sigue interrogando. 

			—Doctor Guerra, deja el interrogatorio para la policía, vosotros llevadlos al hospital —suelta Abel. 

			—¡No! Abel, por favor dejadlos aquí, ¡se van a despertar! Solo necesito que confíes en mí —le suplico agarrándolo del brazo. Sus ojos desconectan de los míos, sé que lo incomodo, por eso lo hace, para mantenerse en su posición «directiva».

			—Llevadlos ahora al hospital. Allí seguimos con el interrogatorio. —Esta vez se dirige a mí—. O vienes por tu cuenta o te llevamos por la fuerza. 

			Hay certeza en sus palabras. Veo cómo entran dos camillas para recoger los cuerpos de Hug y de Aidan. Les sacan los auriculares, incluso uno de los policías se los pone para escuchar lo que sigue sonando. 

			—¿Qué es este ruido? —dice con desagrado uno de ellos. 

			—¡Van a despertar, Abel! ¡Dejadlos donde están! —Sale de mi boca a modo de desesperación. Todo esto me está superando. Noto cómo me miran con ese juicio de cuando observas a un paciente psiquiátrico en plena crisis o ataque paranoico. Ahora estoy en el otro lado y es realmente frustrante, nadie te escucha, nadie te entiende y lo único que hacen ante eso es frenarlo de raíz. 

			En segundos veo cómo Abel asiente con su cabeza en dirección al doctor Guerra, el cual ya tiene preparado, por lo que deduzco, una buena dosis de midazolam para mí. Intento salir corriendo, pero dos de los policías están cerca y se lanzan encima de mí con rapidez. Caigo en el suelo, gritando con desesperación, sé perfectamente dónde y cómo voy a acabar. Yo escribí parte del protocolo de contención en pacientes agitados. Giro mi cabeza y tengo el cuerpo de Aidan a mi lado, ya recostado en la camilla con la que lo van a bajar. Con dos policías encima de mi cuerpo, limitando cualquier movimiento posible, noto cómo se introduce una aguja en mi brazo derecho. Duele. 

			En segundos pierdo el mundo de vista mientras escucho de lejos parte del ruido del sonido gamma, el cual sigue sonando en el portátil a través de los auriculares. Y caigo en un sueño profundo, todo se desvanece, caigo en el vacío, solo vacío, pero no antes sin escuchar ese zumbido, el cual llega como siempre inesperadamente, sin previo aviso. Por primera vez me alegro de escucharlo, ya que me indica que voy a atravesar un portal dimensional. Vuelvo a casa. Siento cómo me succiona y en tres, dos, uno... 

			…

			Abro mis ojos. 

			Siento frío, quiero taparme pero no puedo. Mis manos están atadas, mis tobillos también. Poco a poco voy vislumbrando lo que hay a mi alrededor, unas luces enormes que caen de un techo muy muy alto. Las paredes agrietadas y grises, la oscuridad iluminada por luces demasiado tenues para poder ver bien. Esto no es mi cama. 

			Oigo voces hablando entre ellas, al mirar a mis dos lados veo varias camas con cuerpos que parecen inertes, al igual que yo, atados por las cuatro extremidades. 

			«¿Dónde estoy?¿Qué es este sitio?»

			—Vaya, la princesa se ha despertado —esa voz. Hay sonidos que te generan sensaciones agradables y otros, que te producen tal rechazo que si pudieras apagarlo, lo harías con todas tus fuerzas, yo lo haría con él, con un mazo directo a su cabeza. Intento abrir la boca, pero no puedo articular palabra —no lo intentes, no puedes hablar Anaris. Lo que te inyectamos es muy parecido a las gotas que te tomaste para poder «dormir». No dirás que no son efectivas —suelta una risa sin ningún tipo de gracia —. Por fin te he podido hacer venir aquí con el alma de tu cuerpo origen. Lo intenté una vez y no fue bien, despertaste en la realidad de los áridos, aunque esta vez el tiempo va en nuestra contra y no se cuanto tiempo podré tenerte aquí despierta conmigo.

			¿Eso fue lo que me hizo viajar de repente? Fue él, él hizo que viajara allí intentando llevarme aquí. 

			—¿Qué vas a hacer con ella, Abel? —conozco esa voz. Carmen. 

			—Tengo tantas ideas que no sé por donde empezar —se acerca para hablarme al oído. Este hombre está enfermo —. ¿Aún no has recuperado tus recuerdos?

			¡Los recuerdos!Con el estrés y la ira corriendo por mi cuerpo, además de la mezcla de pánico que siento al estar aquí atada en esta especie de nave llena de camas y personas «dormidas», me he olvidado de intentar «recordar», pero, ¿para qué tiene tanto interés en que recuerde?.

			Aún así, aún que sea parte de su plan, tengo que hacerlo, tengo que saber qué hago aquí, cual es mi vida aquí y todo lo que pueda ayudarme a lograr todo el entendimiento posible para poder escaparme. 

			Cierro los ojos.

			—Oh, sí, buena chica —dice Abel, deduciendo que es lo que voy a hacer. 

			—¡Tendríamos que llevarla a la azotea para que los guardianes se la lleven ya de una vez! —esa voz. No es Carmen. Me distrae de poder conectar, ¿quién es? Rápidamente me viene su voz junto a la imagen en el hospital con Aidan y en la realidad de los áridos, es Liliana. ¿También está metida en todo esto?.

			—¡Shhht!, la desconcentras —le dice Abel bruscamente, mientras sigue muy cerca y va jugando con un mechón de mi pelo. Su barba es un poco larga sin arreglar, pelo corto y sus ropas están algo rotas, oscuras y viejas. Nunca le había visto tan «dejado». 

			Vuelvo a concentrarme, cerrando mis ojos; casa, escaleras, pasillo, cada vez me resulta más sencillo, más rápido. En segundos veo la puerta con la luz tenue por debajo y como una ráfaga de imágenes empiezan a surgir todos y cada uno de los recuerdos de esta realidad. 

			Me observo en esta vida, imagen tras imagen. Es una realidad muy parecida a la mía, pero está sumida en el dolor y en el pánico. Aquí el veinte por ciento de la población está sumida en un sueño profundo, la «pandemia de los durmientes» se encuentra en pleno auge.

			—Esta realidad es una realidad con muy pocos cuerpos origen, eso significa que los que pueden viajar, pueden despertar aquí fácilmente y son muy útiles para los guardianes de los sueños. La mayor parte de las almas de las cuales se alimentan, se encuentran aquí, esto produce en cascada, que en las demás realidades muchas personas de repente desaparezcan, o se queden en coma, o incluso se suiciden por ataques repentinos de locura, pero al mismo tiempo, hace que no se expanda la pandemia más allá de esta dimensión, y eso sucede desde hace ya demasiado tiempo. 

			No poder responderle es muy frustrante, parece que lo intuye. 

			—Lili, ponle el antídoto para que pueda hablar. 

			—Pero…

			—¡Ahora!

			Observo como carga algo en una jeringuilla y poco después se acerca a mí y lo inyecta en mi brazo, eso siempre duele. Rápidamente siento como se desentumece mi lengua, mis labios. Las imágenes de esta dimensión siguen llegando en forma de ráfagas imparables. Me secuestraron, me han mantenido inconsciente hasta que he despertado por mi misma, no he sido atrapada por los guardianes, pero sí por él. 

			—¿Ahora no tienes nada que decir?

			—Estoy intentando…—carraspeo, parece que lleve semanas sin «hablar» —recordar. 

			—¡Agua! —grita sin apartar sus ojos de mí. Carmen trae un vaso de agua —bebe.

			Tengo mucha sed, me la bebo en segundos. La verdad es que mi garganta lo agradece y seguramente mi cuerpo también, aunque veo que al igual que los demás, tengo un suero conectado en mi brazo, supongo para evitar que nos deshidratemos. 

			—¿Qué es este sitio? 

			—Bienvenida a mi mundo. Esta es mi realidad origen, yo aprendí a viajar aquí y fue cuando pude ver que otras realidades no estaban sumidas en el sueño ni el caos, que se podía vivir de otra forma, que podía no existir el miedo, que podía ser poderoso y sobretodo, que podía tenerte a tí. 

			Al decir eso, los recuerdos con él aquí son claros. Estuvimos juntos un tiempo, pero lo dejé, era demasiado tóxico, estaba tan pendiente de mí que no me dejaba respirar. Dejarlo lo volvió loco y sentía miedo cuando lo tenía cerca. Aidan también aparece en mis recuerdos. Nos conocemos tiempo después de estar con Abel, y nos enamoramos cosa que lo hace entrar en cólera, recuerdo que entró en mi casa y luego todo se vuelve oscuro, para finalmente despertar aquí.  

			—Estás loco. 

			—Ya te acuerdas, ¿verdad? Fue tu frase favorita durante tiempo. Sabes cuál es mi respuesta ante esto…lo estoy, pero por tí. 

			—¿Pero, y toda esta gente? 

			—Cuando te das cuenta que tienes más poder del que nunca habías creído tener, vas sumando objetivos. Ellos me pertenecen, a parte de ti, los demás cuerpos firmaron un consentimiento, tienen tanto miedo de no despertar nunca más y de que los atrapen los guardianes que prefieren no ser conscientes de ello. Yo utilizo sus cuerpos para entregarlos en cuanto despiertan ya que evidentemente, solo aceptamos cuerpos que no son origen. Que como te he dicho, aquí sobran. Para cuando despiertan los entregamos a los guardianes en la azotea. Yo decido cuando desaparecen. 

			—Eres un cínico.

			—Oh, no te equivoques. Es supervivencia. Trabajar para ellos hace que me libere de poder ser atrapado en otras realidades que evidentemente me afectaría aquí. Y controlar los viajes, también me da alguna que otra ventaja, sobre todo para poder estar contigo. Quiero estar contigo, aquí y en todas las dimensiones. 

			—Eso es…

			—Oh, claro si Aidan hace lo mismo no pasa nada, pero si lo hace Abel, es horrible. 

			—Aidan no hace eso. 

			—A Aidan lo mueve lo mismo que a mí, tú. Al final no somos tan distintos. 

			—Te aseguro que sí que lo sois, porque hay algo que no tienes en cuenta, que es lo que yo quiero. La diferencia entre tú y él, es que él respeta lo que yo quiero. Y te guste o no lo elijo a él —. Observo como cambia su semblante, se vuelve más oscuro si cabe. Está cabreado y lo sé. Se aparta de mí, pasa su mano por su cabeza con fuerza. 

			—¿Sabes que hay almas que resuenan y eso hace que se encuentren una y otra vez en las distintas realidades? —no deja que responda —. Evidentemente con Aidan te sucede eso, pero aunque te parezca mentira, también te sucede conmigo. Resonamos te guste o no, pasa que él siempre lo complica todo. 

			—¡Él no lo complica!Lo que pasa es que no soporto que no tengas en cuenta que yo tengo una opinión y que puedo decidir! —vuelve acercarse a mí. 

			—Tú, me perteneces —dice alargando las palabras. Eso me pone los pelos de punta. Es imposible hacérselo entender. 

			—¿Podemos ya llevarla a la azotea? —insiste Liliana.

			—¿Qué te pasa a ti conmigo? —grito frustrada, además de que entiendo perfectamente que significa eso. 

			—No eres el ombligo del mundo, simplemente tenemos trabajo que hacer. 

			—¡Ya va Lili!No seas impaciente!

			—¿Y vas a entregarme para que sucumba a un sueño eterno?Así no lograrás tenerme. 

			—No sabes nada Anaris. 

			—Eso es cierto, pero ya que me váis a entregar, no pierdes nada en contarmelo, ¿no? —intento hacer tiempo. 

			Suelta el aire, parece que está sopesando la idea de responderme. 

			—Al entregarte voy a lograr que olvides todo lo que tiene que ver con Aidan. Voy a contarte un secreto, los guardianes de los sueños no solo hacen desaparecer las almas, algunos de ellos, cuando atrapan un alma, hacen que simplemente olvide. 

			Esto sí me sorprende, me quedo con la boca abierta y demasiadas preguntas aparecen en mi mente como para centrarme en una sola. 

			—¿Que olvide?

			—Oh, Anaris. El olvido es más temido que cualquier otro peligro, incluso más que no despertar. Porque si no despiertas, no hay nada que anhelar, nada que necesitar, nada.

			—¿Y para qué querrías que yo olvidara?

			—Para que no vuelvas a viajar. Para que no recuerdes a Aidan, te olvides por completo de él y solo puedas verme a mí. Cuando no lo conoces a él, te fijas en mí, siempre te fijas en mí. Eso es lo único que me falta, ya logré quemando el cuerpo de Aidan en vuestra «querida» casa, que empezara a haber una realidad sin estar los dos, y así no poder encontraros, porque la resonancia sigue estando aún sin el recuerdo, pero si destruyo también eso, no queda nada que recordar.

			—Estás enfermo. 

			Muestra una breve sonrisa ladeada, pero sé que no le ha gustado nada mi comentario. 

			—Tú, no lo entiendes. 

			—Abel, los guardianes han llegado, están esperando en la azotea —suelta con desprecio Carmen.

			Puedo sentirlos, toda mi piel se eriza empezando por detrás de mi cabeza, en la nuca. De repente oigo unos golpes en una de las puertas de la nave, parece lejos, pero resuena con fuerza en el interior de la nave. 

			—Lili, ve a ver qué pasa! —grita nervioso Abel. 

			Sigo atada y no puedo ver qué pasa, pero si oigo el rechinar de las puertas que deben ser grandes y parecen requerir de bastante fuerza para abrirlas. 

			—¿Qué diablos…?

			Oigo el sonido ensordecedor de los guardianes al entrar, son ellos y parece que están entrando en manada. No se cuantos hay pero, el techo se llena de sombras y más sombras con esos focos de luz iluminandonos. 

			—¡Abel, suéltame! —grito desesperada, no puedo moverme y soy un blanco fácil. 

			Abel se acerca y sorprendentemente me desata, a su manera me quiere y no creo que su objetivo final sea perderme eternamente. Salto de la camilla y arranco el suero de mi brazo. Mi cuerpo sigue entumecido, pero no tengo tiempo que perder. 

			Los guardianes siguen «gritando» en el techo, todos juntos. No sé cuantos hay, ¿diez, veinte? Intento esconderme debajo de una camilla. 

			—Anaris!Corre! —Detrás de mí lo veo. Es Aidan. Él es el que ha abierto la puerta, él es el que ha hecho que entren todos estos guardianes en la nave. 

			—¡Aidan! —grito desesperada —¡detrás de ti!

			Carmen intenta golpearlo con un mazo. Veo como Aidan logra esquivarlo e inclina su cuerpo al mismo tiempo que levanta con agilidad su pierna dándole una patada en todo su pecho, produciendo su caída haciendo que golpee su cabeza contra la pared. 

			—¡Desgraciado!¿Qué has hecho?¡Nos has puesto a todos en peligro! —grita Abel.

			—¿No puedes controlarlos? Creía que sí —lo reta.

			—No a todos al mismo tiempo. Al final harás que Anaris esté en peligro, solo conmigo puede estar a salvo. 

			Abel se abalanza contra él, pero Aidan lo para con facilidad, no lo había visto luchar nunca y parece que se le da bien. Abel parece estar abatido en el suelo por un golpe con el mazo que ha alcanzado Aidan, el mismo que llevaba Carmen antes de abatirla, pero al acercarse Aidan recibe un gancho que va directo a su cara haciéndole gemir de dolor. 

			Mientras agarro una especie de palo oxidado que encuentro en un rincón y me acerco por detrás de Abel. Estoy cansada de este hombre, de todo lo que representa en mis vidas. Me refleja mi parte más vulnerable, me guste o no, yo soy quién permito que entre en mi vida y quién deja que se quede y me trate como si fuera de su propiedad. Se medio gira al percibir que estoy cerca y le doy en toda la cabeza. Le hago daño, pero no lo dejo inconsciente. 

			—Estar contigo es lo que me da más miedo, estar contigo es el verdadero peligro, ¿cuando lo vas a entender? —se me llenan los ojos de lágrimas al recordar en este instante todo el dolor y el sufrimiento que he vivido junto a él. Está sangrando. 

			De repente un guardián nos sorprende, con rapidez ha descendido del techo y se ha parado detrás de Aidan. Lo ha cogido desprevenido. 

			—Aidan, ¡cuidado!

			No le da tiempo a defenderse, el guardián lo sujeta y lo eleva del suelo. Corro hacia él. 

			—No, Anaris, corre!¡Sal de aquí!Tienes que despertar en tu realidad!

			No me da tiempo a responder que su zarpa ya se encuentra en su frente. Su cuerpo que parece inerte está sujetado por el guardián mientras un sonido emana de la sombra, ese ruido intermitente que repica en mis oídos. Suelta el cuerpo cayendo contra el suelo. Me acerco corriendo hacia él. 

			—Aidan, responde!¡Cariño responde! —mis lágrimas empiezan a descender sin control, al ser consciente de lo que acaba de suceder.  

			—Anaris, ven!Tienes que salir de aquí joder! —dice Abel escondido en un rincón del que parece haber una puerta de la que descienden unas escaleras. 

			Oigo gritos, llantos, miedo por todas partes. Al alzar mi cabeza, veo a varios guardianes sujetando cuerpos ya inertes entre sus zarpas. Uno de ellos es el cuerpo de Liliana, el cual cae contra alguna parte de la nave que no alcanzo a ver. Vuelvo a centrarme en Aidan. 

			—No puedes dejarme ahora. ¡No puedo estar sin tí!No puedo…—sus ojos cerrados y su cara sin expresión, sin vida me rompe por dentro.  Ha caído en el eterno sueño. Los guardianes parecen darse un festín, algunos cuerpos despiertos son una clara llamada para ellos, eso me da algo de tiempo para poder escapar —te encontraré y voy a despertarte. No te pienso olvidar —. Junto mi frente con la suya y finalmente le doy un beso en sus labios fríos. Siento que es una despedida. No puedo hacer nada más. 

			Salgo corriendo hacia donde está Abel, parece irónico, pero es mi única salida ahora mismo. Bajamos por unas escaleras y de repente vacío y más vacío. Los zumbidos acechan en mis oídos, el sonido traspasa mis tímpanos y la brecha en el suelo se hace profunda y oscura. Estoy volviendo a mi realidad, mi casa, mi cama, mi origen. 

			…

			Las últimas semanas han sido horribles. Tranquilas, sin viajes, sin emociones, sin él. No solo mi vida ha vuelto a su inercia sin vida, sino que ahora es peor,  al saber lo que me estoy perdiendo al no estar él. Cuando desperté en mi realidad, en mi cama, Aidan no estaba. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. Desapareció. Lloré y lloré, estaba convencida de que algo grave había pasado. Quizás Abel se había salido con la suya y había logrado hacerlo desaparecer. Me sentía devastada, era como si me hubieran arrancado parte de mí.  

			Fui a la casa de los Fhior, para asegurarme, no lo encontré. Estaba todo cerrado e indagando un poco, me dijeron que el señor Kaine se había marchado por negocios y que no sabían si volvería. Por lo menos seguía existiendo y despierto en mi realidad, por lo tanto también en todas las demás. Que estuviera en mi mundo significaba más que nada, ya que claramente no había sido sumido a un sueño eterno. Eso me dio esperanza, la única opción que quedaba era que el guardián que atrapó a Aidan, fuera un guardián del olvido, y al hacerlo olvidar, no iba a viajar más aquí. Así que gran parte del dolor que tengo es pensar que no me va a recordar más. 

			Después de unas semanas, sin poder «viajar» a otras realidades, (aún intento averiguar porque), sin ver a nadie y encerrada en mi piso la mayor parte del tiempo, he decidido coger las riendas de mi vida. He dejado la inmobiliaria y he decidido empezar de zero, con el dinero que gané de la comisión al vender la casa de los Fhior, «mi casa», puedo estar un tiempo tranquila. He experimentado situaciones límites en otras realidades, dentro de mí está todo el potencial sumado de todas y cada una de las experiencias vividas. No puedo seguir como antes, ya no. Nada me puede frenar. Y aunque lo echo de menos, mucho, voy a seguir adelante. 

			A Hug le dieron el alta en el hospital y sigue trabajando con su mujer en el mini supermercado, evidentemente no recuerda nada, o por lo menos no me ha preguntado nada al respecto de nuestra extraña visita en el hospital con Aidan. Verlo bien aquí, también me hace saber, que volvió a la realidad origen de Aidan. 

			Tara se ha ido definitivamente a Houston, y me alegro por ella, es una gran oportunidad y se que va ser una experiencia muy positiva de la que no va a arrepentirse.  

			Así que me encuentro en la cafetería a la que solíamos ir, la echo de menos y estar aquí me acerca más a ella. Aunque desde la última vez que vinimos, han pasado muchas cosas y parece que haya pasado una eternidad, por lo menos puedo apartar las infusiones y tomarme un buen café con leche sin que me afecte en el sueño. Pensar en ello me hace sonreír. Hacía tiempo que no disfrutaba de su sabor, de esta paz, que aunque relativa, es lo que me queda.  Quién diría que esa tarde cambiaría mi vida.

			El repicar de las copas y los platos que Lora va recogiendo, son un sonido agradable que me mantiene en mi presente, consciente de donde estoy y de quién soy. En la radio empieza a sonar una canción de Ray LaMontagne «I was born to love you». El sonido del rasgar de la guitarra y su voz, llenan la estancia. Las idas y venidas de los clientes hacen que entre un aire fresco por la puerta. El frío está llegando al pueblo y me gusta. Lo prefiero al calor del verano. 

			—Hemos venido a recordar —oigo detrás de mí. 

			Reconozco esa voz, que me saca de mi ensimismamiento. Todos mis sentidos se acaban de activar ante ese sonido grave, profundo y tan familiar. 

			—¿Cómo? —al levantar mi cabeza, lo veo. Es él. Perdida en mis bucles mentales, ni lo he visto entrar. 

			—El título de la notícia del diario, pone «hemos venido a recordar» —me dice señalando con su dedo índice, mientras mantiene su otra mano en el bolsillo de su pantalón.

			—Ah, claro. 

			Por un momento he pensado que me recordaba más allá de nuestros encuentros en esta realidad. Aidan Kaine, solo me recuerda como la persona que le enseñó la casa de los Fhior, nuestra casa…y los momentos que hemos compartido, la mayoría tensos, después de lagunas que lo hicieran irse durante unas semanas lejos del pueblo. 

			Ha vuelto. 

			—El café, señor Kaine —dice Lora mostrándose coqueta ante él. Entiendo lo que mueve este hombre en las mujeres. Él no parece ni percatarse, y si es así, le importa bien poco.

			—Si, aquí —y se gira hacia mí —, ¿te importa si me siento contigo?

			Eso me sorprende. Aidan Kaine de mi realidad, siendo sociable y educado. 

			—No, claro que no.

			Se sienta incluso con elegancia. Hay personas que lo hacen tan fácil, que hacen de sus movimientos poesía y él sabe muy bien como hacerlo. No me pierdo detalle, su jersey de color gris, con el cuello un poco alto, le queda a la perfección. 

			—¿Lo estás leyendo? —dice mientras señala el diario local que está ante mí. Muerdo mi labio inferior de forma inconsciente, me mira con demasiada intensidad y los recuerdos íntimos con él me sobresaltan al no poder controlarlos. 

			—No, puedes cogerlo si quieres. 

			—Bien.

			Lo coge y empieza a pasar las páginas con poco interés. Nos quedamos en silencio, ¿no va a decir nada? Simplemente se sienta y remueve todo mi mundo, así, sin más. 

			—¿Qué tal la casa? —rompo el silencio. 

			—Bien, he vuelto después de un viaje que necesitaba hacer… —carraspea y suelta el diario encima de la mesa, parece nervioso —para quedarme un tiempo a vivir aquí. 

			Algo dentro de mí se emociona ante esas palabras. Tenerlo tan cerca despierta partes de mí dormidas desde hace semanas. 

			—Eso es genial —digo evitando mostrar demasiada emoción. Gran parte de la Anaris tímida, sigue viviendo dentro de mí. 

			—Si, además, hay algo en esa casa que me atrae demasiado. Estas semanas no he dejado de pensar en ella —dice mientras coge la taza de café, le da un sorbo sin perder contacto con mi mirada, se relame los labios, detalle que no se me escapa —. Quería pedirte perdón por como te hablé esa tarde en tu piso, no fuí muy considerado ni agradable tampoco.

			—Yo tampoco fuí muy agradable. Está más que olvidado —mis mejillas se sonrojan al recordar como esa misma tarde hicimos el amor, aunque él no lo recuerde. Espero que no se dé cuenta. 

			—Te has puesto roja —se ha dado cuenta. Lo dice con una media sonrisa, parece que le hace gracia. Se pone con los brazos encima de la mesa e inclina levemente su cuerpo hacia mí —me gustaría poder compensarlo de alguna forma, si tu quieres claro. 

			—No hace falta de verdad… —aunque parte de mí está cansada de ser la Anaris perfectamente correcta que no quiere molestar, no tengo que seguir siendo «profesional», ya no. Así que decido hacer algo distinto, me intriga muchísimo y decido seguirle el juego —pero, en el caso de que fuera algo «necesario» —observo como sigue con su sonrisa ladeada y sus ojos juguetones, me gusta —¿cuál sería tu sugerencia? —me inclino imitando su gesto que nos acerca más. 

			—Anaris, ¿puedo decirte algo en total confianza? —me susurra por la cercanía en el que se encuentran nuestros cuerpos. No tiene nada que ver con el Aidan seco y distante.

			—Siempre.

			—Me desubicas. 

			—¿Te desubico?

			—Si, me desorientas, pierdo el rumbo…

			—Sé qué significa —¿está siendo gracioso?

			—Lo sé —definitivamente juega conmigo —, desde la primera vez que te miré y pensé que ya te conocía.

			—Vaya.

			—¿Vaya?

			—Sí, no se que decir —bajo la mirada removiendo el café con leche ya casi terminado con mi cucharilla, estoy cogiendo confianza conmigo misma, pero me falta práctica. De repente coge mi mentón con sus dedos y me lo levanta con mucha ternura obligándome a mirarlo. 

			—¿Cómo puedo compensarlo? Va enserio —. Adquiere ese tono serio que tanto lo caracteriza, pero esta vez en lugar de parecerme distante, me parece incluso demasiado sensual.

			Olvido. Ese fue nuestro final. Si él supiera que me ha buscado entre dimensiones, para poder cambiar su futuro en su realidad, que me encontró y que al final nada salió como esperaba, que me salvó de las garras de unas sombras dignas de ser parte de una pesadilla, siendo atrapado por un guardián de los sueños y olvidó su cometido, su propósito, todo lo que tenía que ver conmigo. 

			A cambio tengo ante mí un Aidan que no recuerda, que quizás se siente atraído como yo lo hago, por algo inexplicable que se llama resonancia de almas, y que nuestra historia va más allá de este momento siendo dos personas en una cafetería tomándonos un simple café.

			No se como voy a hacerlo, pero voy a hacerle recordar. Al igual que él hizo conmigo, voy a hacer lo posible para deshacer este «olvido» y para que nuestras distintas versiones sean una y podamos vivir como nos merecemos, nuestro particular final feliz en el que los dos estemos juntos, en nuestra casa, abrazados y recordando más allá de lo que somos ahora. 

			Pero de momento, voy a empezar por el aquí y el ahora, por esta versión del Aidan Kaine más seco, distante y algo juguetón que también me desubica, para que poco a poco podamos volver a ser lo que fuimos, lo que somos y todo lo que podemos llegar a ser. 

			Una frase llega a mi mente como recuerdo, al ver sus ojos clavados en mí esperando con expectación mi respuesta; «te voy a buscar hasta los confines del universo y si hace falta, en todos los universos posibles». 

			—Pues, invitándome a cenar. Con esto, estaría más que compensado. 

			Veo como sonríe sin apartar su mirada de la mía antes de responder. 

			—Entonces, ¿cenamos esta noche?

			Este podría ser un buen comienzo.
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